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S.  C.  R.  M. 


Aunque  como  escrebí  á  V.  M.  á  1.°  deste  se  mandaron  soltar 
algunos  de  los  que  no  habían  querido  jurar  acerca  de  lo  que  se 
les  había  de  preguntar  por  los  comisarios  qué  aquí  hay  nom- 
bradoB  para  lo  de  la  Religión,  todavía  se  procede  en  el  negocio. 
T  los  que  habían  jurado  de  responder  conforme  á  la  ley,  han 
sido  examinados  y  han  preso  algunos  dellos;  presto  se  enten- 
derá en  lo  que  parará  el  negocio.  Estos  herejes  están  tan  cie- 
gos que  se  maravillan  mucho  de  que  Y.  M.  en  sus  Estados  no 
deje  vivir  libremente  á  cada  uno,  según  sus  opiniones  y  sectas 
nuevas  contra  la  Religión  católica,  no  queriendo  ellos  consentir 
que  aquí  vivan  con  libertad  en  la  Religión  antigua  recibida  en 
este  Reino  de  tantos  años,  sino  molestarlos  por  ello. 

La  Reina  vendrá  á  este  lugar  á  los  9 ;  hasta  agora  no  ha  to- 
mado, según  entiendo,  resolución  en  la  respuesta  que  se  ha  de 
dar  en  lo  del  matrimonio  del  Archiduque;  creo  deben  esperar  el 
suceso  de  lo  de  Francia. 

Anteanoche  llegó  correo  á  la  Reina  de  Irlanda,  con  el  cual 
le  escriben ,  que  por  la  parte  donde  tenía  sus  tierras  Juan  Onel 
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V  están  Bug  deudos,  habían  desembarcado  de  las  islas  comarca- 
ñas  que  están  al  Norte  800  escoceses.  No  he  podido  entender 
hasta  agora  otra  particularidad. 

De  Escocia  no  se  sabe  más  de  que  aquel  gobierno  se  conti- 
núa, como  tengo  escrito,  pacíficamente.  Dicen  que  aquella  Rei- 
na tiene  lilxírtad  de  andar  por  el  castillo  y  de  salir  á  caza  por  la 
isleta,  en  que  está  asentado,  con  la  mesma  guarda  que  ha  teni- 
do. Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    OUZMAN     DE     SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    PECHA 
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S.  C.  R.  M. 

Pensó  la  Reina  venir  á  este  lugar  á  los  9  deste  mes.  Halo 
diferido,  según  me  ha  dicho,  hasta  los  18,  y  vendrá  de  paso  por- 
que quiere  tener  la  Navidad  en  Grenuchc.  Queda  con  salud,  y 
lo  de  aquí  está  quieto;  esperan  de  hora  en  hora  nuevas  de  Fran- 
cia, que  es  de  lo  que  se  trata  al  presente,  y  en  lo  que  tienen 
todos  puestos  los  ojos  con  bien  diferentes  deseos,  y  así  cada  uno 
platica  en  ello  conforme  á  su  voluntad,  como  si  de  sólo  ella 
dependiese  el  suceso.  Ha  sido  necesario  que  la  Reina  mandase 
que  en  las  mesas  de  su  casa  no  se  tratase  deste  negocio,  ni  de 
que  si  los  que  tienen  la  parte  del  Príncipe  de  Conde,  son  rebel- 
des ó  no,  ni  de  otra  materia  de  religión,  temiendo  no  sucediese 
algún  inconveniente. 

Según  me  dijo  la  Reina  habrá  cuatro  dias,  se  debe  haber 
resuelto  ya  en  lo  que  ha  de  responder  al  Conde  de  Sussex 
sobre  lo  que  toca  á  lo  del  matrimonio  del  Archiduque,  porque 
pensaba  despachar  aquel  dia  el  Gentil-hombre  que  el  Conde  le 
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había  enviado  sobre  ello.  No  entiendo  hasta  ahora  la  resolución 
que  se  ha  tomado,  ni  aunque  sea  partido  el  que  la  ha  de  llevar. 

Siempre  continúan  los  robos  en  la  mar  y  la  diligencia  de 
procurar  el  castigo  y  remedio  desta  antigua  enfermedad  y  tra- 
bajo; pero  no  se  hace  lo  que  convendría,  por  falta  de  ejecución, 
que  bien  ordenado  está  lo  que  se  debe  hacer;  he  apretado  en 
ello  de  nuevo  por  algunas  ocasiones  de  nuevos  robos;  no  sé  lo 
que  se  proveerá. 

Los  cinco  navios  que  tengo  escrito  que  se  apostaban  en  An- 
tena para  Guinea,  partirán  presto  según  me  dicen,  y  que  se  jun- 
tarán con  ellos  otros  dos  navios  pequeños:  de  manera  que  serán 
siete ,  pero  los  dos  de  20  toneles  y  los  demás  de  á  50  ó  60.  Dado 
han  fianzas  de  no  ir  á  las  Indias  de  V.  M.;  no  sé  lo  que  harán; 
he  pedido  á  la  Reina  mande  hacer  justicia  de  los  que  fueron  en 
los  tres  navios  de  Aquines,  que  las  dieron  asimesmo  cuando 
partieron  de  aquí  el  año  pasado,  porque  no  guardaron  lo  que  se 
les  mandó.  Pero  como  no  se  envia  desto  ningún  recaudo  ni  in- 
formación, no  sé  lo  que  se  podrá  hacer,  aunque  todavía  servirá 
la 'diligencia  para  poner  algún  temor  á  los  demás. 

De  Irlanda  no  hay  cosa  de  momento  de  que  avisar;  no  se 
tiene  cuenta  con  los  800  escoceses,  que  escrebí  en  la  mia  pre- 
cedente habian  entrado  allí,  diciendo  que  vienen  como  amigos 
de  las  islas  comarcanas  á  poblar  la  tierra  si  les  dan  reparti- 
mientos. Es  verdad  que  aquí  publican  siempre  lo  que  han  gana, 
y  hay  nueva  por  otra  parte  que  los  que  desembarcaron  son 
1.500  y  que  hacen  daño  grande  en  la  tierra,  y  que  el  capitán 
que  estaba  en  aquella  parte,  que  habia  sido  llamado  aquí,  le  han 
mandado  que  no  venga,  sino  que  les  vaya  á  hacer  resistencia 
con  los  ingleses  é  irlandeses  que  tiene  á  su  cargo. 

Lo  de  Escocia  está  quieto,  aunque  afirman  que  entre  dos 
principales  de  los  del  Consejo  del  gobierno  ha  habido  diferencia 
sobre  cuál  dellos  tendrá  á  su  cargo  el  castillo  de  Dumbar. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  roinosy  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD     AL    EMBAJADOR    GUZMAN     DE     BlLVAí    FECHA 
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A  14  de  Octubre  se  os  avisó  del  recibo  de  todas  yuestras 
cartas  qae  hasta  entonces  se  habían  recibido  y  se  satisfiso  á 
todas  ellas,  como  habéis  visto  por  duplicado  con  el  correo  que 
mandé  despachar  por  Italia,  por  si  se  perdiesen  los  despachos 
que  se  os  remitieron  por  este  mar  de  Poniente,  de  cuyo  recibo 
deseo  tener  aviso,  y  así  os  encargo  mucho  que  me  aviséis  dello, 
porque  estaré  con  cuidado  hasta  saberlo,  por  la  importancia  de 
los  despachos. 

Después  he  recibido  vuestras  cartas  de  20  y  27  de  Setiem- 
bre, 10,  13  y  28  de  Octubre,  y  he  holgado  de  ver  por  todas 
ellas  el  cuidado  que  tenéis  de  avisamos  de  todo  lo  que  so  ofre- 
ciere. 

En  lo  que  decís  de  las  pláticas  que  franceses  traían  con  los 
de  ese  Reino  y  del  inconveniente  que  sería  cualquiera  manera 
de  amistad  que  hiciesen,  sería  bien  que  estéis  advertido  para 
entender  de  todo  lo  que  en  esto  hubiese  y  avisarnos  dello  y  de 
lo  demás  que  tocare  á  las  cosas  de  Flándes ,  teniendo  siempre, 
como  os  tengo  encargado,  con  el  Duque  de  Alba  buena  corres- 
pondencia para  que  esté  advertido  dello. 

La  copia  de  la  carta  que  escribistes  á  la  Reina  sobre  el  agra- 
vio que  se  habia  hecho  en  Plemua,  así  á  nuestra  armada  de 
Flándes,  como  á  aquel  navio  español  en  que  venian  aquellos 
hombres  condenados  á  galeras,  recibí  con  la  carta  de  13  y  las 
demás  que  con  ella  venian,  y  aunque  Mos  de  Yachen  nos  habia 
escrito  sobre  lo  uno  y  lo  otro,  he  holgado  de  ver  lo  que  vos 
me  escribís  y  los  oficios  que  habíades  hecho  con  esa  Reina  y 
con  los  de  su  Consejo  y  lo  que  sobre  ello  se  habia  proveido,  que 
en  todo  os  gobernasteis,  como  convenia  á  mi  servicio,  y  así  os 
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agradezco  mucho  el  cuidado  y  diligencia  que  en  esto  habéis 
usado.  En  lo  del  hablar  al  Embajador  de  esa  Reina,  que  aquí 
reside,  en  la  sustancia  que  vos  me  escribís,  se  hará  como  con- 
yiene,  y  en  el  entretanto  vos  le  daréis  á  ella,  de  mi  parte,  las 
gracias,  por  lo  que  sobre  esto  ha  mandado  proveer,  que  lo  debe 
á  nuestra  hermandad  y  á  la  amistad  que  yo  le  deseo  mostrar  y 
hacer  en  todo  y  en  estas  ocasiones,  principalmente  conviene 
mucho  mostrarla  para  ejemplo  de  todos  y  para  que  no  se  dé 
lugar  á  mayores  inconvenientes  que  de  no  castigar  semejantes 
atrevimientos  podrían  suceder.  De  Madrid ,  etc. 
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A  los  17  deste  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  los  12  del  pasado 
y  comuniqué  al  Embajador  del  Rey  cristianísimo  lo  que  V.  M. 
me  manda  por  ella  que  diga  á  la  Reina,  pidiéndole  no  con- 
sienta que  sus  subditos  vayan  ayudar  á  aquellos  rebeldes;  hale 
parecido  que,  atento  lo  que  yo  he  dicho  acerca  dello  á  la  Reina 
al  principio  de  este  movimiento,  y  después  diversas  veces,  y  lo 
que  me  ha  respondido  certificándome  que  no  consentirá  que  nin- 
guno de  los  suyos  les  vaya  á  ayudar,  que  será  más  conveniente 
no  la  hablar  hasta  que  tenga  algún  aviso  de  Francia  del  suceso 
de  aquellos  negocios,  para  conforme  á  aquello  decir  lo  que 
convendrá,  especialmente  no  habiendo  memoria  ni  señal  de 
moverse  nadie  á  ello;  hele  dicho  que  lo  haría,  pues  la  intención 
7  deseo  de  Y.  M.  era  que  se  hiciese  lo  que  más  pudiese  aprove- 
char á  su  Rey;  y  conosciendo  yo  esto,  habia  hecho  los  buenos 
oficios  que  él  sabía  antes  de  tener  orden  dello  del  Duque  de 
Alba  y  de  nuevo  mandamiento  de  Y.  M. 

Mucho  se  ha  publicado  aquí  que  se  trata  de  concordia  entre 
él  Bey  y  sus  rebeldes;  estos  herejes  tienen  gran  esperanza  dello 
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y  deséanlo  macho,  porque  conocen  que  con  esta  ocasión  podría 
Francia  quedar  de  manera  que  ellos  no  pudiesen  hacer  funda- 
mento de  lo  de  allí,  que  les  sería  gran  falta  para  sus  designios; 
este  Embajador  lo  teme  mucho,  y  me  conñesa  que  sería  gran 
pérdida  de  aquel  Reino  y  de  la  reputación  de  su  amo,  y  es  cosa 
notoria  y  aun  el  daño  que  hará  á  lo  de  aquí  y  á  lo  de  Flándes, 

Coban  es  ya  partido  á  Yiena  con  la  respuesta  de  la  Reina  al 
Conde  de  Sussex;  sobre  lo  del  matrimonio  del  Archiduque  no 
he  entendido  lo  que  lleva  ni  lo  sabe  el  Coban;  bien  me  han  avi- 
sado que  el  Secretario  le  dijo  cuando  le  dio  el  despacho,  que 
fuese  con  buen  ánimo,  y  me  asegura  una  persona  que  Milord 
Roberto  no  sabe  la  resolución  de  la  respuesta;  cosa  dificultosa 
me  parece,  pero  la  Reina  sabe,  si  quisiese,  y  tiene  ingenio. 

Aunque  los  comisarios  que  tratan  de  la  Religión  paresce  que 
se  han  un  poco  resfriado  en  la  diligencia  que  comenzaron  á 
hacer  contra  los  católicos  que  venían  á  misa  á  mi  posada,  les 
han  puesto  harto  temor,  pero  no  hay  presos  sino  cuatro  ó  cinco 
hasta  agora,  y  pienso  que  los  soltarán;  han  estrechado  más  de 
lo  que  solian  á  los  que  tenian  detenidos  días  hú;  venida  la  Rei- 
na aquí,  se  entenderá  lo  que  se  podrá  hacer  por  ellos.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA   i  SU  MAJESTAD^   FECHA 
EN  LONDRES   i  29  DE  DICIEMBRE  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Secretaría  de  Rslado.— Leg.819,  fol,  H9.) 

Esta  Reina  Serenísima  entró  aquí  á  los  23  deste  con  salud, 
aunque  no  la  habia  tenido  tres  6  cuatro  dias  antes  de  dolor  de 
dientes  y  de  una  calentura  que  le  duró,  según  me  ha  dicho, 
cuarenta  horas,  que  la  fatigó  mucho,  pero  parescíasele  poco  el 
trabajo;  vino  bien  acompañada,  porque  demás  de  las  damas  de 
su  corte,  entraron  con  ella  muchas  señoras  principales  y  alg^- 
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nos  señorea;  háse  quedado  las  ñestas  en  esta  ciudad;  pero  pasa- 
das, se  irá  á  Grenuche  si  no  hay  otro  acuerdo. 

La  cruz  no  se  ha  tornado  á  poner  en  la  capilla,  mas  ha  es- 
tado puesto  en  el  altar  un  paño  de  tapicería  con  un  Crucifijo  y 
unas  fuentes  y  candeleros  la  víspera  de  la  fiesta.  El  que  habia 
derrocado  la  cruz,  que  estaba  absuelto,  echó  por  el  suelo  uno  de 
loa  candeleros,  que  á  haberle  bien  guardado  y  castigado  no  lo 
pudiera  hacer;  prendiéronlo  luego  y  pusiéronle  en  una  cárcel 
particular  y  de  allí  le  han  pasado  á  la  Torre. 

Entre  los  de  la  iglesia  de  los  ñamencos  ha  habido  una  dife- 
rencia algunos  dias  há,  sobre  si  en  el  baptismo  de  los  niños  ha  de 
haber  padrinos  ó  no;  llegó  tan  adelante,  que  fué  necesario  que 
el  Obispo  que  llaman  de  Londres  los  prendiese,  mas  la  víspera 
de  Pascua  los  soltaron,  lo  cual  hasta  agora  no  han  hecho  á  los 
que  tienen  encarcelados  porque  oían  misa,  pero  no  pasan  de 
cinco. 

Lo  de  este  Reino  tiene  quietud  en  Irlanda;  hacen  algún  daño 
de  los  escoceses  de  las  islas  que  tengo  escripto  que  habian  ve- 
nido allí;  tratan  del  remedio  y  principalmente  de  ordenar  cómo 
aquella  isla  esté  del  todo  quieta  y  en  obediencia  deste  Reino, 
que  será  cosa  de  harta  importancia  si  lo  aciertan  á  hacer;  han 
traído  algunas  personas  de  los  más  principales  de  allí,  y  entre 
ellos  el  Conde  de  Mont  y  á  un  su  hermano,  que  se  llama  Juan 
de  Desmont,  á  los  cuales  llevaron  presos  Kuatro  dias  há  á  la 
Torre,  y  al  Conde  tienen  más  estrechamente. 

De  la  resolución  que  se  envió  al  Conde  de  Bussex  no  he  po- 
dido entender  más  de  que  Milord  Roberto  ha  dicho  al  Conde  de 
Montagut,  á  quien  siempre  he  mostrado  amistad,  que  se  habia 
respondido  al  Conde  que  el  Archiduque  podría  venir  sí  quisiese, 
pero  sin  certividad  de  lo  que  se  haría  en  el  negocio,  sino  á  su 
aventura^  y  esto  creo,  aunque,  como  escribí  por  la  mía  prece- 
dente de  loa  22  á  V.  M.,  me  certifican  que  Milord  Roberto  no 
sabía  la  verdad  de  la  respuesta  y  resolución. 

Avísanme  que  han  de  nuevo  estrechado  la  prisión  del  Conde 
de  Erefort,  marido  de  Catarina;  deben  temer  no  se  haga  algún 
movimiento  por  parte  deste,  porque,  seg^n  me  dicen,  se  platica 
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algo  acerca  de  la  sncesion  deste  Reino,  cosa  bien  diferente  délo 
que  toca  al  matrimonio. 

El  rey  de  armas  que  el  Regente  y  los  del  Gobierno  de  aquel 
Reino  han  enviado  á  Dinamarca  á  pedir  que  se  les  entregue  el 
Conde  de  Baduel,  aun  no  es  vuelto.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA    k    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES  X  3  DE    ENERO  D£:   1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.^Secretaría  de  Estado.— Leg.  820,  fol.  25J 

S.  C.  R.  M. 

El  Duque  de  Alba  me  envió  el  duplicado  del  despacho,  que 
trujo  el  correo  que  V.  M.  mandó  enviar  por  Italia,  que  ha  sido 
de  tres  cartas,  las  dos  de  los  14  de  Octubre  y  la  otra  de  los  15. 
Llegaron  aquí  á  los  30  del  pasado,  y  el  dia  siguiente  dye  á  la 
Reina  el  buen  alumbramiento  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  de 
que  mostró  tanta  alegría  y  contentamiento  como  debe  haber 
habido  en  toda  parte  siendo  el  bien  general,  haciendo  muchas 
gracias  del  cuidado *y  memoria  que  V.  M.  ha  mandado  tener  de 
avisarla  de  tan  buena  nueva,  juntamente  con  advertirla  de  las 
causas  por  qué  V.  M .  no  habia  podido  pasar  antes  de  la  prima- 
vera á  los  Estados  de  Flándes,  que  le  parecieron  muy  conside- 
radas, afirmando  que  deseaba  que  fuese  llegado  el  tfempo  de  la 
pasada  de  Y.  M.  por  la  esperanza  que  tendría  de  verle:  aun- 
que cree  que  no  la  conocerá  Y.  M.  por  estar  mudada  y  flaca. 

Agradecíle  de  parte  de  Y.  M.  la  prohibición  que  mandó  hacer 
á  Aquines  y  á  los  demás  que  van  á  Guinea  de  qoe  no  fuesen  á 
las  Indias  de  Y.  M.,  representándole  en  cuánto  tiene  Y.  M.  este 
miramiento  y  muestra  de  amor  con  todo  el  encarecimiento  que 
puede  por  la  obligar  más,  e  así  me  hizo  grandes  promesas  de 
que  le  mandarla  cortar  la  cabeza  si  sucedia  un  punto  de  lo  que 
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acerca  dello  Be  le  había  ordenado,  y  castigaría  á  los  demás.  Pro- 
curo que  haga  demostración  acerca  desto,  porque  lo  tengo  por 
negocio  de  importancia,  y  que  si  no  se  les  va  á  la  mano  á  éstos 
de  veras»  se  podría  hacer  mucho  daño,  no  sólo  por  mostrarse 
aquel  camino  y  comercio,  pero  por  el  que  harían  en  lo  de  la  Re- 
ligión en  aquellas  partes,  de  que  podrían  resultar  los  inconve- 
nientes qne  se  dejan  considerar. 

Tengo  aviso  de  un  portugués  que  há  cinco  dias  que  vino 
aquí  de  la  isla  de  la  Madera,  que  llegó  la  armada  de  Aquines  á 
las  Canarias,  y  que  la  nao  que.  llaman  la  Miñona  con  otras  tres 
naos,  tomaron  en  la  Gomera  todo  el  refresco  que  hubieron  me- 
nester, y  otra  grande  que  llaman  Jesús  de  Ubique  y  dos  zafras 
hicieron  lo  mismo  en  Tenerífe,  y  que  se  habian  hecho  á  la  vela 
á  los  12  de  Noviembre  siguiendo  su  viaje. 

No  he  podido  entender  hasta  agora  cosa  de  sustancia  de  la 
resolución  que  esta  Reina  ha  enviado  al  Conde  de  Sussex  acerca 
del  matrimonio;  lo  qne  del  Secretario  Sicel  he  podido  entender 
es  que  la  carta  que  sobre  ello  le  escribió  la  Reina  fué  de  su 
mano  del,  y  que  luego  que  la  Reina  la  firmó,  la  cerró  y  selló  en 
su  presencia,  y  que  ninguno  otro  sabe  lo  que  contiene  sino 
la  Reina  y  él  solo,  como  tengo  escripto  á  V.  M.  qne  me  avisaron 
cuando  partió  el  que  llevaba  el  despacho,  y  que  algunos  del  Con- 
sejo le  han  preguntado  lo  que  contenia,  y  él  respondió  que  no 
sabía  cosa  qne  pudiese  decir  y  que  les  decía  la  verdad,  porque 
así  le  estaba  mandado;  certifícame  qne  ha  hecho  muy  buen 
oficio  el  Duque  de  Nortfolch  en  ello,  como  he  avisado,  y  no  me 
paresce  que  el  Secretario  está  descontento  del  despacho. 

No  entiendo  que  se  trate  por  agora  sino  lo  que  toca  á  Irlan- 
da y  consultar  si  se  enviará  gente  contra  los  escoceses  que  he 
escripto  qne  han  pasado  á  aquella  isla,  en  que  se  hace  dificul- 
tad, porque  tienen  poco  dinero  y  menos  voluntad  de  gastarlo. 
Dícenme  qne  hoy  se  resolverán  en  lo  qne  han  de  hacer. 

De  Escocia  no  se  entiende  más  de  lo  que  tengo  escrito  á 
los  29.  El  Conde  de  Lecester  dicen  que  partirá  un  día  después 
de  los  Reyes  con  licencia  de  la  Reina  para  estar  en  su  casa  en 
fia  de  Marzo,  pero  estas  cosas  se  suelen  alterar.  Nuestro  Befior 
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la  S.  C.  y  Beal  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOB    QUZMAN    DE     SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES  A   10   DE   ENERO   DE    1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  820,  fol.  50.) 

S.  C.  R.   M. 

Anoche  recibí  por  la  vía  de  Flándes  las  tres  cartas  de  V.  M. 
de  14  y  15  de  Octubre,  y  los  despachos  que  traia  el  correo  que 
vino  por  mar,  cuyo  duplicado  habia  antes  recibido,  como  tengo 
escrito  por  una  precedente  mía  de  los  3  del  presente,  en  la  cual 
respondí  á  todo,  á  cuya  causa  no  lo  refiero  en  f^sta. 

Esta  Reina  Serenísima  estuvo  cuatro  ó  cinco  dias  indis- 
puesta, pero  queda  buena  y  lo  de  aquí  quieto.  Y  así  se  en- 
tiende que  está  lo  de  Escocia,  y  que  el  Parlamento  que  allí  se 
hacía  es  ya  acabado,  dando,  en  suma,  por  buena  la  prisión  de 
aquella  Reina,  á  causa  de  haber  sido  sabidora  de  la  muerte  de 
su  marido,  y  confirmando  todo  lo  que  hasta  entonces  estaba 
hecho  por  el  Conde  de  Mure,  Regente.  Lo  de  Irlanda  se  trata, 
y  no  se  ha  tomado  en  ello  resolución,  y  el  Virey,  segon  me 
dicen,  se  ha  descargado  del  oficio,  mostrando  descontenta- 
miento de  lo  que  con  él  se  ha  hecho,  por  lo  que  allí  ha  servido. 
T  que  la  Reina  ha  nombrado  en  su  lugar  al  Vicecamarero,  que 
se  llama  Conols,  el  cual  habrá  año  y  medio  que  estuvo  allí  ha- 
ciendo ciertas  informaciones  en  negocios  que  resultaron  del 
tiempo  que  fué  allí  Virey  el  Conde  Sussex. 

Del  negocio  del  matrimonio  del  Archiduque  no  se  entiende 
más  de  lo  que  tengo  escrito.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  per- 
sona de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  se- 
ñoríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

D£L     EMBAJADOR    OUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,      PECHA 
EN   LONDRES   Á    24   DE   ENERO   DE    1568. 

(Archivo  general  de  Sima  noac.—Seí*  rola  ría  dn  Rstado  — l.eg.  820,  fol.  31.) 

S   C.  R.  M. 

iísta  Reina  Serenísima  queda  con  salud,  y  lo  de  aquí  quie- 
to, aunque  suspenso,  esperando  el  suceso  que  tendrá  lo  de  Fran- 
cia; la  ida  del  Conde  Lecester  á  su  casa,  de  que  he  avisado,  pa- 
resce  que  se  ha  suspendido;  la  causa  principal  me  dicen  que  era 
por  verse  con  el  Duque  de  Norfolch  en  el  camino,  que  aunque 
se  muestran  amigos,  siempre  debe  haber  que  reparar,  porque  no 
se  quieren  bien. 

Comiénzase  á  cobrar  la  segunda  paga  del  servicio  que  se 
concedió  á  la  Reina  en  el  Parlamento  pasado,  que  será  de 
400.000  ducados,  y  se  cobrará  dentro  de  mes  y  medio;  han  bien 
menester  este  dinero  porque  no  le  tienen,  y  así  creo  que  no  le 
emplearán  fuera  de  sus  necesidades  particulares,  en  lo  cual  la 
Reina  muestra  y  paresce  que  está  bien  determinada,  y  que  los 
rebeldes  tendrán  poco  socorro  della. 

En  el  colegio  que  llaman  de  Arches,  frontero  de  San  Pablo, 
hay  los  principales  letrados  deste  Reino  en  derecho  civil  y  ca- 
nónico, y  son  abogados  y  jaeces  de  las  más  causas  de  la  audien- 
cia metropolitana  de  Canturbery  y  de  otras  jurisdicciones  ecle- 
siásticas, de  los  cuales  depende  el  poder  estorbar  muchas  veja- 
ciones que  se  hacen  á  los  católicos,  á  cuya  causa  por  molestarles 
el  Arzobispo  trata  de  presentarles  el  juramento  que  está  orde- 
nado de  que  tengan  á  la  Reina  por  cabeza  de  la  iglesia  deste 
Reino;  no  se  sabe  en  que  parará,  pero  serles  ya  gran  molestia  si 
se  hace;  hoy  se  habla  de  hacer  y  se  ha  diferido.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 


\ 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CABTA 

DE  SU  MAJESTAD  i  OUZIÜAN   DE    SILVA,    FECHA  EN    HADBID 

k DE  FEBBEBO  DE   1568. 

(Archivo  general  de  SiroaDcas.—SecK^iarfa  de  Estado.— Leg.  810,  fol.  480.) 

En  26  de  Enero  llegaron  aquí  juntas  tres  cartas  vuestras, 
de  1.**,  7  y  15  de  Noviembre,  y  aunque  eran  añejas  por  haber- 
se detenido  muchos  dias  en  la  mar  el  correo  que  las  trujo,  to- 
davía holgué  de  ver  las  particularidades  que  contienen;  y 
mientras  el  paso  de  Francia  estuviere  tan  cerrado  como  agora, 
será  bien  que  si  dése  Reino  vinieren  algunos  navios,  me  escri- 
báis con  ellos  lo  qne  se  ofreciere,  remitiendo  las  cartas  al  pro- 
veedor Juan  Martínez  de  Recaído  con  orden  que  las  envíe  aquí 
con  correo  propio,  porque  lleguen  á  recaudo,  y  en  ellas  me  es- 
cribiréis lo  que  entendiéredes  de  Flándes  y  Francia,  como  agora 
lo  habéis  hecho,  pues  si  yo  lo  hubiese  sabido  por  otra  vía  se  per- 
derá poco,  y  si  no,  holgaré  de  entenderlo  por  la  vuestra,  y  reci- 
biré placer  y  servicio  de  la  diligencia  que  en  esto  pusiéredes. 

Según  lo  que  apuntáis  y  se  escribe  de  Alemania,  paresce  que 
la  plática  del  casamiento  del  Archiduque  Carlos  con  esa  Reina 
se  trata  agora  con  más  calor  que  otras  veces,  aunque  yo  no  pue- 
do acabar  de  creer  que  mi  primo,  por  ningún  interese  humano, 
venga  en  cosa  que  pueda  perjudicar  en  nada  su  buen  nombre 
en  lo  de  la  Religión.  Iréisme  avisando  de  lo  que  más  hubiere  en 
esto,  y  si  os  paresce  que  se  puede  esperar  que  algún  día  haya 
de  volver  en  sí  la  Reina  para  conoscer  su  error,  y  si  en  efecto 
hay  alguno  ó  algunos  cerca  della,  ó  en  su  Consejo,  que  la  pue- 
dan encaminar  á  esto  con  crédito  y  autoridad,  y  quién  son  y 
cómo  se  llaman,  y  qué  sentís  vos  de  la  misma  Reina,  porque  á 
lo  que  acá  paresce  se  puede  en  alguna  manera  juzgar  de  sus 
palabras  y  modo  de  proceder  que  le  da  tan  entero  crédito  á  la 
heregía  que  no  pudiese  venir  á  dejarla,  y  si  para  este  fin  pudiese 
yo  hacer  algo  que  aprovechase,  pornía  en  ello  todo  cuanto  en 
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mi  fnese  de  muy  buena  gana.  Vos  me  escribiréis  lo  que  sentís 
muy  en  particular,  y  en  qué  término  está  lo  de  Escocia  en  este 
artículo  de  la  Religión,  así  el  Gobierno  como  la  nobleza,  clere- 
cía y  pueblo,  porque  por  todos  respetos  lo  queremos  tener  en- 
tendido de  fundamento. 

En  lo  que  escribís  que  os  habia  dicho  la  Reina  que  le  ha- 
blan dado  á  entender  que  mi  pasada  á  Flándes  era  con  el  ñn  de 
invadir  su  Reino,  le  respondistes  tan  conforme  á  mi  intención, 
como  si  yo  os  hubiera  advertido  dello^  porque  es  aquello  la  pura 
verdad,  y  así  es  bien  que  en  cualquier  otras  pláticas  que  con  ella 
tuviéredes  tocantes  á  esta  materia,  le  quitéis  la  sombra  de  ma- 
nera que  quede  muy  satisfecha  y  enterada  de  que  por  mi  parte 
se  le  guardará  siempre  toda  buena  amistad  y  vecindad. 

Mucho  me  pesa  del  trabajo  en  que  han  puesto  al  Arzobispo 
dg  Armacano,  porque  le  tengo  por  un  buen  siervo  de  Dios,  y 
como  á  tal  holgaré  que  le  favorezcáis  de  la  manera  que  á  vos 
allá  08  paresciere  que  se  puede  mejor  hacer. 

En  lo  que  toca  al  Príncipe,  mi  hijo,  no  hay  que  añadir,  á  lo 
qn«  va  en  la  otra  carta  ^,  sino  que  yo  quedo  dello  todavía  con 
el  sentimiento  que  podéis  juzgar.  De  Madrid^  etc. 


»         4 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DBL     BMBAJADOB    GOZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJSSTAD,     FECHA 
EN  LONDRES   Á  2  DE  FEBBERO  DE    1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— SecreU ría  de  Estado.— Leg.  820,  foL  39.) 

Tengo  escrito  que  Caterina,  la  mujer  del  Conde  Erefort  que- 
daba indispuesta;  la  eufermedad  la  trató  de  manera,  que  es  fa- 
Uescida;  quedáronle  dos  hijos  varones  de  seis  y  cuatro  años. 

Los  herejes  han  sentido  esta  muerte,  porque  tenian  puestos 
ios  ojos  en  ella  para  la  sucesión  deste  Reino,  en  qualquiera  even- 

«    No  88  encuentra  esta  carta  en  el  Archivo. 
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tualidad;  los  católicos  han  mostrado  contentamiento,  loa  cuaies 
comienzan  á  decir  que  los  hijos  no  son  legítimos,  por  se  haber 
Caterina  casado  contra  las  leyes  deste  Reino,  aunque  ella  en 
8U  testamento  me  avisan  que  ha  dejado  y  declarado  de  nuevo  lo 
que  convenia  para  conñrmacion  de  su  matrimonio;  la  Reina  me 
mostró  sentimiento  de  su  muerte,  pero  no  se  cree  que  le  tenga, 
porque  la  temia,  y  así  desto  y  de  lo  de  Escocia  paresce  que  por 
agora  está  sin  sospecha. 

En  todas  ocasiones  que  se  ofrescen  procuro  de  dar  á  enten- 
der á  la  Reina,  lo  que  le  importa  no  creer  ruines  y  apasionados 
consejeros,  ni  otras  personas  que  la  puedan  desasosegar  y  ha- 
cer que  no  lleve  adelante  el  orden  que  ha  mostrado  de  vivir 
quieta  y  pacíficamente  entre  sus  vecinos,  y  es  bien  menester 
según  lo  que  entiendo,  que  le  dicen  para  alterarla  y  hacerle  ha^ 
cer  alguna  demostración,  así  en  lo  de  Flándes  como  en  lo  ^e 
Francia,  y  habiéndola  metido  en  esta  plática  para  le  persuadir 
cuánto  inconveniente  le  podria  causar  cualquier  emoción  ó  mo- 
vimiento que  pudiese  suceder  en  este  Reino,  la  advertí  de  lo  que 
se  decia  que  sus  Ministros  trataban  de  compeler  á  que  jurasen 
muchas  personas,  conforme  á  lo  que  se  ordenó  acerca  de  su  Re- 
ligión, y  de  que  ella  fuese  tenida  por  cabeza  de  la  Iglesia  en  el 
primer  Parlamento  que  hizo  después  de  ser  coronada  por  estor- 
bar si  fuese  posible  que  no  se  propusiese  el  juramento  á  los  le^ 
trados  del  Colegio  de  Arches,  como  tengo  escrito  á  V.  M.  que 
se  pensaba  hacer.  Respondióme  á  esto  la  Reina  que  se  habia 
tratado  dello  por  poner  temor  á  muchos  que  hablaban  más  li- 
bremente de  lo  que  era  necesario  para  la  pacificación  del  Reino, 
pero  que  no  se  compelerian  sino  algunos  de  aquellos  que  trata- 
ban más  libremente  para  ejemplo  de  los  otros;  no  sé  lo  que  hará, 
porque  aunque  queda  las  más  veces  que  la  hablo  con  buenas 
determinaciones,  se  le  pasan  presto,  por  la  compañía  que  tiene 
cabe  sí,  que  es  toda  de  estos  sectarios,  los  cuales  con  estas  cosas 
de  Francia  se  han  más  desvergonzado  y  procurado  molestar  por 
todas  vías  los  católicos,  y  como  no  hallan  tanto  aparejo  en  la 
Reina  como  querrían,  andan  más  recatados  conmigo  de  lo  que 
solian,  poiiióndole  sospechas  y  temores  de  mí  continuamente 
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con  diversas  invenciones,  pareciéndoles  que  la  debo  entretener 
y  hacer  que  no  los  crea. 

A  los  25  del  pasado  llegó  aquí  un  escocés  que  viene  de  par- 
te  del  Conde  de  Mure;  hárae  dicho  la  Reina  que  no  ha  querido 
que  la  vea,  porque  en  Escocia  el  Conde  de  Mure  y  los  demás  no 
dejaron  ver  á  su  Keina  á  su  Embajador  cuando  allí  estuvo,  y 
que  á  lo  que  viene  es  á  tratar  liga  con  ella  por  parte  del  Regen- 
te contra  Francia,  á  lo  cual  piensa  responder  que  no  quiere  ve- 
nir en  ello  ni  tratar  dcsto  si  no  fuese  con  la  Reina,  y  que  si  le 
replicasen,  que  ella  enviará  recaudos  y  escribirá  sobrello,  les 
dirá  que  para  creerlo  será  menester  que  esté  libre  y  en  parte 
que  pueda  pensar  que  lo  gusta%el  todo,  porque  de  otra  suerte 
no  dará  crédito  á  lo  que  de  su  parte  se  hiciese  ó  dijese. 

Entiéndese  de  allí,  según  asimismo  me  ha  dicho  la  Reina  y 
otras  personas,  que  cinco  de  los  que  han  sido  justiciados  por  la 
muerte  del  Rey,  han  confesado  que  la  Reina  fué  sabidora  de  la 
muerte  de  su  marido,  y  que  estos  sus  dichos  y  declaraciones 
piensan,  y  aun  tienen  por  cierto,  que  se  traerán  al  Consejo  del 
Gobierno,  y  se  procederá  contra  aquella  Reina;  y  así  ésta  lo 
teme  mucho  y  aun  los  demás.  Los  escoceses  que  habian  entrado 
en  Irlanda  por  la  parte  de  las  tierras  que  fueron  de  Juan  Onel, 
dicen  que  se  han  ya  vuelto  á  sus  casas;  hasta  agora  no  ha  to- 
mado la  Reina  resolución  en  las  cosas  de  acjuella  Isla. 

Después  desto  escrito,  he  sido  avisado  que  el  Arzobispo  de 
Canturbery  llamó  los  colegiales  y  les  propuso  el  juramento  con- 
íorme  á  la  relación  ^  latina  que  va  con  ésta,  que  me  ha  dado  uno 
de  los  que  fueron  llamados  y  se  hallaron  allí;  hácese  diligencia 
para  que  los  que  no  quisieron  jurar  no  sean  molestados;  hánles 
prometido  de  hacer  buen  oficio  en  ello  los  Condes  de  Pembruch 
y  Lecester,  y  el  de  Hormut;  piensan  que  no  ha  sabido  esto  la 
Reina  en  particular,  sino  que  lo  haya  hecho  este  que  llaman 
Arzobispo  de  oficio  y  aun  por  consejo  de  su  mujer,  que  hace  bien 
el  oficio  de  Metropolitano. 


i    No  arompaúa  esta  relación.  (Not'i  al  máigen  del  original.) 


Tomo  XC.  8 


->  .•  ■ 


¿ó:^. 


'1^  •  ■  ^^ 


>'-^ 


Sl8í, 


18 


COPIA  DK  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     RMBAJADOR     GüZMAN    DE     SILVA     Á     SU    MAJKSTAÜ  ,     FECHA 

EN   LONDRES  A  7  DE  FEBRERO  DE  1568. 

(Archivo  gpnpral  de  Simancas.— Societaria  de  Eslado.— I.og.  820,  fol.  33.) 

S.  C.  R.  M. 

Al  2  deste  escribí  á  V.  M.  lo  que  se  había  hecho  acer- 
ca del  juramento  que  se  propiif  o  á  los  colegiales  del  colegio 
(lo  Arcnbus  ',  y  que  se  pensaba  quo  la  Reina  no  había  sabido 
la  diligencia  que  el  Arzobispo  quería  hacer,  lo  cual  ha  paresci- 
do,  por  lo  que  ella  rae  respondió  en  este  negocio  y  por  lo  que 
después  ha  sucedido,  que  fué  mostrar  indignación  conti-a  el  Ar- 
zobispo y  haberle  tratado  sobre  ello,  según  me  avisan,  mal, 
aunque  después  el  Conde  de  Bctfort,  Conols  y  Sicel  la  aplaca- 
ron, dándole  á  entender  que  no  con  venia  que  mostrase  sobre 
este  caso  mala  voluntad  al  Arzobispo,  porque  los  católicos  se 
auimarian  más  sintiendo  este  favor. 

Antes  que  la  Regina  hablase  al  Arzobispo  sobre  esto,  él  ha- 
bía señalado  día  á  los  curadores  de  su  audiencia,  para  que  pa- 
resciesen  ante  él  á  jurar  lo  mismo  que  los  letrados,  y  habiendo 
parescido  el  día  señalado  para  ello,  que  fue  después  de  haberle 
hablado  la  Reina,  no  se  le  tomó,  diciéndoles  que  aunque  los  ha- 
bía llamado  para  proponerles  el  juramento,  atento  que  era  ma- 
teria de  consciencia,  les  quería  dar  tiempo  hasta  después  de  Pas- 
cua, para  que  mirasen  y  pensasen  lo  que  debían  hacer,  y  lo 
mismo  pensó  que  le  pidieran  los  letrados,  sin  haberse  tan  pres- 
to determinado  los  unos  á  jurar  y  ios  otros  á  no  quererlo  hacer, 
por  lo  cual  se  piensa  que  se  disimulará  con  esto;  bien  creo  que 
si  cuando  yo  hablé  á  la  Reina  tratándole  en  general  de  lo  que 


\    Arches  le  llaman  en  vulgar,  y  es  una  audiencia  (\  tribunal  del  de  Can- 
turbery.  (A/iy/a  al  margen  del  original.) 
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se  quería  hacer  acerca  deste  juramento,  si  se  lo  propusiera  en 
particular  lo  que  sobre  ello  estaba  ordenado  por  el  Arzobispo 
que  se  hubiera  estorbado;  pero  páreselo  á  los  mesmos  que  no 
convenia  j  aun  á  mí,  por  ser  la  Reina  y  sus  Consejeros  tan  sos- 
pechosos, que  no  se  puede  tratar  sin  gran  recato  con  ellos  en 
cosa  que  toque  á  Religión,  y  pudieran  pensar  que  lo  hacía  yo  á 
instancia  de  los  colegiales  ó  de  algunos  dellos)  de  que  se  les  pu- 
diera resultar  mayor  inconveniente  para  adelante. 

Ayer  salió  la  Reina  á  caza  y  fui  con  ella  por  no  perder  nin- 
guna coyuntura  de  las  que  se  pueden  ofrescer,  para  entrete- 
nerla firme  en  el  buen  propósito  que  ha  mostrado  en  estas  emo- 
ciones de  Flándes  y  Francia;  díjome  cuando  llegué  que  tenía  en 
aquel  ponto  un  correo  que  le  habia  despachado  el  Conde  de 
Sussex;  pero  que  por  no  perder  el  dia  no  habia  podido  ver  del 
despacho  mas  de  dos  cartas,  que  si  hubiese  cosa  de  importan- 
cia me  avisaria  dello,  mas  que  el  Emperador  habia  detenido  al 
Conde  de  Sussex,  no  queriendo  dejarle  partir;  respondíle  que 
hacía  bien  por  tener  prenda  dello,  para  la  hacer  determinar; 
hasta  agora  no  me  ha  enviado  á  decir  otra  cosa,  no  habrá  teni- 
do tiempo  de  ver  el  despacho  hasta  hoy,  porque  volvió  de 
noche. 

Según  el  aviso  que  he  tenido  de  Mos  de  Chantone,  todavía 
paresce  que  quieren  entretener  al  Emperador  con  palabras,  y 
así  fué  enderezada  á  esto  la  respuesta  que  llevó  Coban,  en  la 
cual,  según  rae  ha  escrito,  se  respondió  que  la  Reina  quería  co- 
municar al  Conde  de  Sussex  á  su  vuelta  aquí  acerca  dello  algu- 
nas cosas,  y  que  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la  Religión,  por  ser 
materia  ordenada  en  Parlamento,  no  se  podía  seguramente  tra- 
tar dello  ni  alterarlo  sin  juntar  y  comunicar  sobrello  el  Parla- 
mento; este  debe  ser  el  correo  que  la  Reina  me  dijo,  como  es- 
cribí á  V.  M.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMUAJADOH  OUZMAN  DE  SILVA  A  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  16  DE  FEBRERO  DE  1568. 

(Arcl)ivo  r;eneral  de  Simancas.— Secrelaría  de  Eslado.— Leg.  82(»,  fol.  S5.) 

S.  C.  R.  M. 


Ayer  estuve  cou  la  Reina;  queda  con  salud,  aunque  no  poco 
admirada  de  que  su  Embajador  le  ha  escrito  á  los  19  del  pasa- 
do, que  á  los  18,  á  diez  horas  de  noche,  V.  M.  había  entrado  en 
el  aposento  del  Príncipe,  nuestro  Señor,  y  le  habia  preso  por  su 
niesma  mano:  y  que  según  lo  que  hasta  entonces  se  entendíalo 
mandaba  llevar  á  Toledo.  Díjome  que  V.  M.  habia  procedido  en 
ello  con  la  consideración  y  honor  que  convenia  á  tan  gran  Prín- 
cipe como  su  hijo,  on  haber  hecho  su  prisión  en  persona,  y  á  lo 
que  con  venia  á  su  real  grandeza,  y  que  no  le  habia  escrito  la 
causa  de  la  prisión. 

Pero  así  ella  como  Milord  Roberto  y  Sicel,  me  han  dado  á 
entender  que  por  cartas  de  Francia,  que  era  por  algún  tratado 
contra  la  persona  de  V.  M.,  cosa  tan  dura  de  creer,  que  sólo  he- 
rejes lo  pueden  imaginar  y  tales  deben  ser  los  que  lo  han  dis- 
currido; pero  como  hijos  del  demonio,  que  ha  sido  homicida 
desde  el  principio,  espero  en  Dios,  como  dije  á  la  Reina,  que 
habrá  sido  muy  diversa  la  causa,  porque  aunque  á  S.  A.  no  le 
falte  brio  ni  ánimo,  que  en  más  edad  le  podrá  servir  para  gran- 
des efectos,  nunca  se  le  conosció  mala  intención,  desobedien- 
cia, ni  por  amor,  para  guardar^con  humildad  los  mandamientos 
de  V.  M.;  aquí  ha  dado  gran  tronido  este  negocio,  como  habrá 
hecho  en  toda^'parte,  y  así  creo  que  V.  M.  habrá  mandado  avi- 
sar lo  que  cerca  doUo  convendrá  á  su  servicio  con  la  adverten- 
cia y  diligencia  que  el-negocio  requiere. 

Lo  de  aquí  está  quieto;  tiénese  aviso  que  en  Escocia  se  han 
juntado  algunos  de  los  principales  contra  el  Regente  y  los  del 
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Gobierno;  preguntándole  á  la  Reina  si  era  verdad,  me  ha  dicho 
que  sí,  y  aunque  le  quieren  cargar  á  ella  la  culpa,  como  algu- 
nos maliciosos  se  la  han  querido  imponer  en  lo  de  las  emocio- 
nes de  Francia,  y  aún  en  lo  de  los  Estados  de  Flándes,  cosa 
bien  agena  de  su  voluntad,  que  es  bien  contraria  del  orden  que 
tienen  de  proceder  los  subditos  contra  sus  Príncipes,  especial- 
mente en  lo  que  tocase  á  V.  M.  y  á  sus  Estados,  los  cuales 
jamás  serán  ofendidos  ni  inquietados  deste  Reino,  á  lo  menos 
en  cuanto  ella  fuere  Reina.  Respondíle  que  V.  M.  estaba  bien 
fuera  desta  sospecha  por  la  voluntad  y  amor  que  tenía  á  sus5 
cosas,  á  que  no  podia  ella,  siendo  tan  gran  Princesa,  dejar  de 
corresponder,  y  por  la  buena  voluntad  que  siempre  ha  mostra- 
do de  que  V.  M.  continuamente  ha  sido  avisado. 

Que  como  la  malicia  destos  herejes  continúa  en  ponerle  sos- 
pechas, no  se  ha  de  perder  punto  para  quitársela. 

Lo  de  Irlanda  está  quieto.  El  Virey,  aunque  se  hacía  de  ro- 
gar, ha  aceptado  de  volver  á  aquel  Gobierno,  y  déjanle,  según 
me  dicen  el  de  Wallia  que  tenía  antes  que  es  lo  que  pretendía. 

Piensa  la  Reina  que  el  Conde  do  Sussex  llegará  aquí  la  se- 
mana que  viene;  cuanto  al  negocio  del  Archiduque,  no  me  ha 
dicho  particularidad  ninguna,  como  me  dijo  que  lo  baria  si  ho- 
biese  cosa  de  importancia. 

Entiéndese  aquí  que  las  cosas  de  Francia  van  mal,  y  tra- 
tando dello  conmigo  la  Reina,  me  dio  á  entender  que  la  de  Fran- 
cia ha  tenido  culpa  de  no  haber  acabado  del  todo  al  principio 
estos  negocios,  pero  no  es  sola  la  que  lo  juzga  así. 

HabrÁ  ocho  dias  que  se  descubrió  en  este  lugar  una  nueva 
invención  de  secta,  que  se  llaman  entre  sí  los  de  la  Religión 
pura  6  sin  mácula^  los  cuales  se  juntaban  en  una  casa  en  más 
de  número  de  100  y  50;  su  predicador  tenía  por  pulpito  medio 
tonel,  y  estaba  ceñido  con  un  lienzo  blanco.  Llevaba  cada  uno 
para  comer  lo  que  tenía  en  su  casa,  y  repartían  los  que  eran  de 
más  facultad  algunos  dineros  con  los  otros,  que  eran  más  po- 
bres, diciendo  que  imitaban  la  vida  apostólica,  y  que  no  que- 
rían entrar  en  los  templos  á  recebir  la  cena,  porque  parecía  ce- 
remonia papística.  Y  habiéndolo  entendido  los  del  Magistrado 
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desta  ciudad  con  orden  de  los  del  Consejo  de  la  Reina  los  fueron 
á  buscar  con  40  albarderos  y  los  hallaron  juntos  en  aquella 
casa,  y  prendieron  al  predicador  y  á  otros  cinco  con  él  de  los 
más  principales  y  dejaron  los  demás;  han  señalado  personas 
para  reducillos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  real  persona  de-  V.  M. 
guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como 
sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    QUZMAN    D£    SILVA    Á     SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   LÓNDBES   Á   21    DE   FEBREBO   DE   1568. 

(ArchWo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  — Leg.  820,  fois.  36  y  37.) 

S.  C.  R.  M. 

El  despacho  de  V.  M.  de  los  23  del  pasado  rescibí  antier 
juntamente  con  otras  dos  cartas  duplicadas  de  los  10  y  18  de 
Diciembre,  que  con  él  me  envió  el  Duque  de  Alba,  á  las  cuales 
he  respondido. 

Tengo  escrito  á  V.  M.,  por  la  mia  precedente  de  los  16  deste, 
el  aviso  que  esta  Reina  Serenísima  habia  tenido  de  su  Embaja- 
dor del  recogimiento  que  V.  M.  habia  mandado  ordenar  á  Su 
Alteza  en  su  aposento,  y  de  los  juicios  diversos  y  discursos  que 
aquí  se  hacían  deste  suceso  y  de  lo  que  respondí  á  la  Reina  y  á 
los  demás  acerca  dello.  Y  por  lo  que  esto  se  habia  entendido, 
pedí  luego  audiencia  á  la  Reina,  y  ayer  le  di  la  carta  de  V.  M., 
y  habiéndole  hecho  relación  del  negocio  en  la  sustancia  de  lo 
que  V.  M.  me  mandó  escribir  para  que  mejor  lo  entendiese  y 
le  quedase  en  la  memoria,  le  mostré  una  copia  de  lo  que  con- 
tenia en  este  particular  lo  que  se  me  escribió,  por  ser  todas  las 
palabras  de  sustancia  y  que  no  con  venia  perderse  ninguna. 

La  Reina,  después  de  haber  visto  su  carta  y  entendido  con 
mucha  atención  lo  que  la  referí,  y  leido  bien  despacio  lo  escri- 
to, me  respondió  dando  muchas  gracias  á  V.  M.;  primero,  por 
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el  amor  que  le  mostraba  advirtiéndola  siempre  de  todos  sus 
sucesos  y  actiones,  lo  cual  merescia  bien  su  Tolui;itad  y  el  deseo 
que  tenía  de  que  se  prosperasen,  y  ^ue  aunque,  como  me  habia 
dicho  cuando  le  vino  á  ella  esta  nueva,  habia  tenido  mucha  pena 
por  el  desgusto  de  V.  M.  y  los  discursos  que  se  hacian  de  la 
causa,  no  podía  dejar  de  tener  satisfacción  por  lo  que  entendía 
de  lo  que  yo  le  habia  dicho,  más  que  quisiera  que  se  hobíera 
apuntado  alguna  particularidad  para  que  se  quitara  más  la 
sospecha  á  la  gente  y  no  tuviera  tanta  licencia  la  imaginación 
de  discurrir  en  materia  de  tanta  importancia  y  consideración. 

Díjele  que  no  habia  padre  que  holgase  de  confesar  el  exce- 
so del  hijo  tan  apriesa,  y  que  bastaba  para  asegurar  no  ser  el 
exceso  de  malicia  ni  cosa  extraordinaria  lo  que  V.  M.  mandaba 
escrebir  sobre  ello,  y  para  que  la  manera  del  proceder  no  hicie- 
se duradera  la  causa,  no  ha  podido  dejar  de  dar  grande  golpe 
en  este  negocio,  siendo  q1  peso  tan  grande  y  cayendo  de  tan 
alto;  sosegádose  há  mucho  el  rumor  viendo  que  no  es  materia  de 
desobediencia  ni  cosa  desta  cualidad;  pero  herejes  todo  lo  que 
sucede  en  el  mundo  lo  interpretan  en  su  favor  por  hacer  mayor 
su  reputación  con  el  pueblo  y  dar  á  entender  que  tienen  muchos 
de  su  parte,  y  así  no  sólo  discurren,  mas  publican  que  el  haber 
mandado  V.  M.  recojer  á  S.  A.,  es  por  cosa  desta  materia. 

Diversas  veces  he  escrito  á  V.  M.  las  sospechas  que  ponen 
á  esta  Reina  los  herejes  de  que  se  hacen  y  han  tratado  ligas 
contra  ella  entre  V.  M.,  el  Emperador  y  Rey  de  Francia  con  el 
Papa;  yo  la  he  siempre  procurado  desviar  y  quitar  desta  sospe- 
cha dándole  para  ello  las  más  razones  que  he  podido;  díjome 
ayer  que  la  noche  antes  habia  tenido  cartas  de  algunos  Prínci- 
pes de  Alemania,  por  las  cuales  le  certifican  de  nuevo  lo  niesmo 
y  áun^de  otras  partes,  y  respondiéndole  que  todas  eran  inven- 
ciones para  le  pouer  sospechas  y  miedos,  y  hacerla  por  esta 
vía  determinar  á  que  se  declarase  por  ellos  y  obligarle  á  tomar 
su  parte  flaca  y  de  mal  nombre,  porque  se  veían  perdidos,  como 
otras  veces  le  habia  dicho,  y  que  se  guardase;  tornando  de  nue- 
vo á  mostrarle  cuan  buen  amigo  le  era  V.  M.,  y  lo  que  por  mu- 
chos respetos  le  convenia  continuar  su  amistad,  no  dando  ella 
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causa  para  dejarla,  y  lo  que  V.  M.  habia  hecho  por  conservarla 
la  vida  y  tenerla  por  buena  hermana  y  otras  palabras  que  le 
paroscieron  muy  llanas  y  necesarias  para  quietarse,  es[)ecial- 
mente  conosciendo  la  suma  virtud  y  bondad  de  V.  M.;  mas  pa- 
réscele  que  á  V.  M.  le  podrán  mudar  consejos  de  otras  personas 
que  le  darán  á  entender  que  el  tiempo  que  aquí  durara  diversa 
Religión  de  la  de  los  Estados  de  Flándes,  siempre  los  inquieta- 
rá, y  que  por  esta  vía  mudarán  el  ánimo  de  V.  M. 

Díjele,  pues,  todas  las  razones  que  yo  le  daba  y  las  buenas 
obras  que  ella  debía  siempre  recibido  en  confirmación  dello  no 
bastaban  juntamente  con  los  buenos  oficios  mios  á  quietarla  del 
todo  por  los  malos  que  los  maliciosos  hacian  con  ella,  que  me 
dijese  qué  modo  habia  para  que  se  sosegase  y  no  diese  más 
oidos  á  estas  pláticas;  dijome  que  con  sólo  carta  de  V.  M.,  en 
que  le  escribiese  á  ella,  que  habiendo  entendido  que  se  habiau 
sembrado  semejantes  designos  la  habia  querido  advertir  de 
que  no  eran  verdaderos;  jurándome  de  que  de  lo  que  última- 
mente le  habian  escrito  sobresté  de  Alemania,  no  habia  dado 
parte  á  su  Consejo,  aunque  me  lo  habia  querido  comunicar  á 
mí,  lespondíle  que  baria  toda  la  diligencia  que  pudiese  para 
que  se  satisficiese,  como  quien  tenía  en  esta  parte  por  tan  clara 
la  voluntad  de  V.  M.  y  lo  que  la  amaba. 

Antier  me  dijo  el  Secretario  Sicei,  de  parte  de  la  Reina,  que 
habia  entendido  de  un  criado  de  su  Embajador  que  ha  venido 
aquí,  que  no  se  consentia  que  sus  criados  dijesen  el  oficio  de  su 
Religión  en  su  posada,  y  que  -demás  desto  los  forzaban  á  que 
oyesen  misa,  cosa  de  que  ella  hasta  agora  no  habia  tenido  no- 
ticia, por  no  la  haber  escrito  ni  advertido  su  Embajador  dello, 
ni  otra  persona,  pidiéndome  que  atento  á  que  las  cosas  de  los 
Embajadores  han  sido  siempre  privilegiadas  y  libres,  como 
aquí  lo  es  la  mia,  que  yo  escribiese  á  V.  M.;  se  ha  servido  man- 
dar que  los  criados  de  su  Embajador  no  sean  maltratados  ni 
forzados  á  oir  misa  ni  á  que  dejen  en  su  posada  de  decir  su  ofi- 
cio, haciéndolo  de  manera  que  no  den  escándalo  como  se  solia 
hacer  antes  de  agora,  y  se  hizo  en  tiempo  del  Emperador  con- 
tinuamente, porque  no  se  haciendo  así,  ella  no  podia  excusarse 
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de  mandarle  que  se  viniese;  añadiendo,  que  ai  á  esto  se  respon- 
diese que  V.  M.  no  se  entremetía  en  ir  á  la  mano  á  sus  inquisi- 
dores en  semejante  materia,  sino  que  libremente  les  dejaba  ha- 
cer, que  esto  se  entonderia  con  los  subditos  de  V.  M.,  pero  no 
con  los  de  la  familia  del  Embajador,  no  lo  siendo.  Y  que  así 
mesmo  mandaba  á  su  Embajador,  que  en  teniendo  coyuntu- 
ra para  hablar  á  V.  M.  le  refiriese  esto,  teniendo  por  cierto 
que  V.  M.  no  lo  sabía. 

Respondíle  que  yo  no  habia  oido  cosa  alguna  sobresté,  y 
que  baria  lo  que  la  Reina  mandaba;  teniendo  por  cierto  que  en 
todo  lo  que  el  Embajador  y  los  de  su  casa  ser  relevados,  y  que 
QO  se  hiciese  con  él  novedad,  V.  M.  lo  mandaría  proveer,  siendo 
aTisado  dello.  Quiso  un  poco  apuntarme  en  la  plática  de  la  li- 
bertad que  habia  en  mi  posada,  pero  fué  de  manera  que  yo  pude 
pasar  por  ello  no  mostrando  que  lo  habia  entendido  por  no  me- 
t^rme  en  aquella  plática.  Acerca  destc  me  dijo  la  Reina,  que 
pensando  que  yo  no  la  vería  tan  presto  habia  mandado  á  Sicel 
que  me  hablase  en  ello,  y  me  pidiese  de  su  parte  que  escribiese 
á  alguna  persona  sobre  ello,  procurando  por  la  mia,  que  no  se 
hiciese  novedad  con  su  Embajador  ni  con  los  de  su  familia,  que 
esto  creia  que  bastaría  sin  dar  importunidad  á  V.  M.,  especial- 
mente en  este  tiempo  en  que  tendrá  desgasto  del  suceso  de  S.  A., 
la  cual  ella  deseaba  excusar.  Y  no  hablara  en  ello  sino  pare- 
ciéndole  que  con  su  honor  no  podia  dejar  de  procurarlo.  Y  así, 
sino  se  remediase  por  esta  vía,  convendría  que  V.  M.  lo  supiese, 
porque  creia  que  no  lo  entendía.  Harto  más  moderadamente  lo 
trató  que  Sicel;  bien  puede  ser  que  la  Reina  hasta  agora  no 
haya  sabido  este  particular,  y  así  me  lo  tornó  á  certificar  el  Se- 
cretario Sicel,  añadiéndome  que  él  tampoco  lo  habia  oido  decir 
hasta  agora,  que  Milord  Roberto  se  lo  habia  dicho  antes  que  la 
Reina;  mas  yo  no  lo  creo,  porque  en  estas  cosas  ellos  son  más 
vigilantes  de  lo  que  sería  menester,  sino  que  paresciéndoles  que 
tienen  mejor  tiempo  por  los  trabajos  presentes  de  Francia  y 
otras  partes,  quieren  ganar  tierra  por  no  perder  ocasión,  te- 
niendo pocos  negocios  que  los  estorbe,  á  no  estar  atentos  el 
suyo,  y  así,  como  tengo  avisado,  han  comenzado  á  hacer  más 
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diligencia  que  solian,  y  á  trabajar  los  católicos  llamando  á 
unos  y  prendiendo  á  otros,  y  amonestándoles  que  vivan  confor- 
me á  las  leyes  presentes  deste  Reino,  y  aunque  yo  diversas  ve- 
ces he  hablado  sobrello  á  la  Reina,  dándole  á  entender  que  no  le 
conviene  que  esto  se  liaga,  y  ella  dádome  gracias  por  el  aviso  y 
buenas  respuestas,  todavía  hacen  algo  aunque  más  templada- 
mente, á  lo  cual  le  torné  á  persuadir  ayer  y  me  refirió  lo  que 
había  pasado  con  el  Arzobispo  de  Canturberi  sobre  lo  del  jura- 
mento, y  como  le  habia  tratado  sobrello,  mas  lue'go  la  mudan,  y 
toda  la  fuerza  que  estos  hacen  es  procurar  que  la  Reina  esté 
recatada  conmigo,  y  así  lo  andan  ellos  más  que  solían,  que  ni 
blandura  ni  la  muestra  de  simplicidad  y  llaneza  con  que  yo  pro- 
cedo y  he  procedido  siempre  no  basta,  porque  su  conciencia  los 
trae  desasosegados  y  son  amigos  de  mudar,  aunque  no  lo  mues- 
tran, porque  todo  su  oficio  es  disimulación,  y  no  me  maravillo 
si  ellos  por  lo  de  la  Religión  se  contentan  tan  poco  de  mí  como 
yo  dellos,  lo  cual  es  de  grande  inconveniente  para  los  que  aquí 
residen,  por  el  peligro  de  los  que  tienen  en  su  compañía  que 
con  largo  tiempo  en  tanta  libertad  y  mala  conversación  no  pue- 
den dejar  de  tenerle  y  poner  en  mucho  cuidado  á  quien  ha  de 
dar  cuenta  dellos,  porque  la  falta  de  la  frecuentación  de  iglesias 
y  ordinarias  doctrinas  y  oficios  santos  resfria  la  devoción  y  de 
allí  se  hace  mayor  caída,  por  lo  cual  la  estada  larga  de  los  Mi- 
nistros en  este  Reino  es  de  mucha  consideración. 

A  cuya  causa  me  ha  parescido  suplicar  humildemente  á  Vues- 
tra Majestad,  que  si  hobiese  otra  parte  á  donde  yo  pueda  servir, 
aunque  sea  de  muy  mayor  trabajo  y  cuidado,  me  mande  ocupar 
en  ello,  pues  estando  lo  de  aquí  quieto,  y  la  amistad  de  la  Reina 
tan  ent<?ra  y  lo  del  comercio  de  Flándes  sosegado,  fácilmente 
podrá  servir  otra  persona.  Pero  en  caso  que  pareciese  por  algu- 
nos respetos  que  yo  debo  continuar  algún  más  tiempo,  aunque 
la  tierta  es  algo  contraria  á  mi  salud,  dolía  y  de  la  vida  se  hade 
hacer  poca  cuenta  empicándose  en  servicio  de  V.  M.  Mas  sería 
necesario  que  yo  fuese  avisado  para  proveer  de  nuevo,  así  á  lo 
que  conviene  á  mi  hacienda  para  me  socorrer  della,  que  es  bien 
menester  para  estar  aquí  como  conviene  el  que  hade  servir  este 
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oficio,  se  puede  bien  conocer  de  la  necesidad  y  muchas  dea- 
das  con  que  murió  mi  predecesor;  aunque  V.  M.  le  hizo  merced 
de  100.000  ducados  de  pensión  poco  tiempo  después  que  llegó 
aquí,  y  300.000  de  ayuda  de  costa  en  Ñápeles,  no  se  habiendo 
ofrecido  loa  gastos  en  su  tiempo  que  en  el  mió.  Es  verdad 
que  yo  he  tenido  más  hacienda  para  poder  servir  y  entretener- 
me, aunque  se  va  acabando,  mas  no  el  ánimo,  con  la  esperanza 
de  la  merced  que  V.  M.  suele  hacer  á  sus  criados  por  su  Real 
grandeza. 

El  Embajador  de  Francia  me  ha  dicho  que  tiene  ya  licencia 
de  su  Rey  para  volverse  luego  que  las  emociones  de  aquel  Reino 
tengan  algún  fin.  Avísame  una  persona,  que  quedaba  aquí  un 
sobrino  suyo  que  tiene  en  su  compañía  el  cual  es  calvinista;  su 
tío  me  da  á  entender  que  se  va  reduciendo.  El  cual  me  ha  dicho 
que  ha  hablado  á  la  Reina  para  que  haga  buenos  oficios  por  la 
de  Escocia,  porque  le  ha  escrito  su  Rey  muy  encarecidamente 
sobre  ello,  habiendo  sido  avisado  que  tiene  su  persona  peligro; 
y  que,  aunque  él  está  al  presente  ocupado,  no  está,  sin  cuidado 
de  su  negocio,  y  con  determinación  de  que  si  se  hace  contra 
eUa  algún  exceso,  se  satisfará  del  como  convendrá.  La  Reina 
me  ha  dicho  sobrello:  buena  cosa  es  que  me  viene  agora  el  Em- 
bajador de  Francia  á  decir,  de  parte  de  su  amo,  que  ayude  y 
haga  por  la  Reina  de  Escocia,  no  habiendo  querido  él  ayudar  á 
ella  cuando  yo  le  avisé  y  requerí  á  tiempo.  No  sabe  la  Reina, 
según  me  dijo,  el  estado  en  que  está  lo  de  la  junta  que  se  hacía 
entre  algunos  señores  contra  los  del  Gobierno,  de  que  tengo  avi- 
sado á  V.  M.,  mas  tiene  carta  en  que  le  dicen  que  aquella  Reina 
está  mala,  pero  no  peligrosa,  y  no  puede  dejar  de  tener  peligro, 
aunque  estuviese  del  todo  sana,  según  lo  que  allí  pasa. 

Aunque  aquí  se  cobra  la  última  parte  del  subsidio  que  mon- 
ta 400.000  escudos,  como  tengo  dicho,  se  ha  hecho  de  nuevo 
recaudos  y  diferido  la  paga  hasta  Agosto  de  80.000  que  debe  la 
Reina  en  Amberes. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES   Á   25   DE   FEBRERO    DE    1568. 

(Arcbivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  dc  Estado.— Leg.  820,  fol.  39.i  > 

S.  C.  R.  M. 

A  los  16  deste  escribí  á  V.  M.  por  la  vía  de  Flándes  la  nueva 
que  esta  Reina  Serenísima  había  tenido  del  detenimiento  de  Su 
Alteza,  juntamente  con  lo  que  dello  se  juzgaba  por  algunas  per- 
sonas. Y  á  los  21  avisé  del  recibo  del  despacho  que  V.  M.  me 
mandó  enviar  de  los  23  del  pasado,  y  de  que  había  dado  la  carta 
que  V.  M.  mandó  escribir  á  la  Reina.  Y  aunque  este  negocio 
pareció  bien  extraño  al  principio,  visto  lo  que  acerca  dello 
V.  M.  mandó  decirle,  se  ha  mitigado  mucho  el  rumor  que  dello 
había  habido  eñ  su  corte  y  en  este  lugar,  aunque  todavía,  hasta 
declararse  el  negocio,  habrá  nuevos  discursos.  La  Reina  Serení- 
sima queda  con  salud  y  aquí  hay  gran  quietud. 

De  Francia  no  se  sabe  cosa  cierta  después  que  se  ha  enten- 
dido que  el  Príncipe  de  Conde  habia  entrado  en  Oserra,  y  que 
el  Duque  de  Anxu,  que  estaba  en  Troye,  daba  orden  para  que 
se  juntase  la  gxííite  del  Rey,  que  estaba  dividida  en  cuatro  par- 
tes, y  de  haberse  tenido  por  desbaratados  todos  los  apunta- 
mientos de  concordia  que  se  habían  tratado.  Lo  de  Bretaña  y 
Ñor  man  día  está  sosegado  á  devoción  del  Rey. 

En  los  Estados  de  Flándes  hay  quietud  y  sosiego,  según  he 
entendido  por  carta  del  Duque  de  Alba  de  los  12  y  por  otros 
avisos  de  los  16.  Estaba  el  Duque  con  la  gota,  pero  con  mejoría, 
no  le  habiendo  tocado  con  mucha  fuerza. 

El  Secretario  Sicel  me  dijo,  de  parte  de  la  Reina,  que  habia 
entendido  de  un  criado  de  su'  Embajador  que  habia  venido  aquí, 
que  no  se  consentía  que  sus  criados  dijesen  el  oficio  de  su  Reli- 
gión en  su  posada,  y  que  demás  desto  los  forzaban  á  que  oye- 
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sen  misa,  cosa  de  que  ella  hasta  agora  no  había  tenido  noticia, 
por  no  le  haber  escrito  ni  advertido  dello  el  Embajador  ni  otra 
persona,  pidiéndome  que,  atento  á  que  las  cosas  de  los  Emba- 
jadores han  sido  siempre  privilegiadas  y  libres,  como  aquí  lo  es 
la  mía,  que  yo  escribiese  á  V.  M.  sea  servido  mandar  que  los 
criados  de  su  Embajador  no  sean  molestados,  mal  tratados  ni  for- 
zados á  oír  misa,  ni  á  que  dejen  en  su  posada  de  decir  su  oñcio, 
haciéndolo  de  manera  que  no  den  escándalo,  como  se  solía 
hacer  antes  de  agora  y  se  hizo  en  tiempo  del  Emperador  con- 
tinuamente; porque  no  se  haciendo  así,  ella  no  podia  excusarse 
de  mandarle  que  se  viniese,  añidiendo  que  si  á  esto  se  respon- 
diese que  Y.  M.  no  se  entremetía  en  ir  á  la  mano  á  los  inquisi- 
dores en  semejante  materia,'  sino  que  libremente  les  dejaba 
hacer,  que  esto  se  entendería  con  los  subditos  de  V.  M.,  pero  no 
con  los  de  la  familia  del  Embajador.  Y  que  asímesmo  mandaba 
á  su  Embajador  que  en  teniendo  coyuntura  para  hablar  A 
V.  M.,  le  refiriese  esto,  teniendo  por  cierto  que  V.  M.  no  lo 
sabía.  Respondíle  que  yo  no  había  oído  cosa  alguna  sobre  esto, 
y  que  haría  lo  que  la  Reina  mandaba,  teniendo  por  cierto  que 
en  todo  lo  que  el  Embajador  y  los  de  su  casa  pudiesen  ser  rele- 
vados y  que  no  se  hiciese  con  él  novedad,  V.  M.  lo  mandaría 
proveer  siendo  avisado  dello.  En  conformidad  desto  me  dijo  la 
Reina,  después  de  le  haber  dado  la  carta  do  V.  M.,  que  pen- 
sando que  yo  no  la  vería  tan  presto,  había  mandado  á  Sicel  que 
rae  hablase  en  ello  y  me  pidiese  de  ^n  parte  que  escribiese  á 
alguna  persona  sobrello,  procurando  por  mi  parte  que  no  se  hi- 
ciese novedad  con  su  Embajador  ni  con  los  de  su  familia;  que 
esto  creía  que  bastaría,  sin  dar  importunidad  á  V.  M.,  espe- 
cialmente en  este  tiempo  en  que  tendría  desgusto  del  suceso 
de  S.  A.,  la  cual  ella  deseaba  excusar.  Y  no  hablara  en  ello, 
sino  parecíéndole  que  con  su  honor  no  podia  dejar  de  procu- 
rarlo, y  así  se  remediado  por  esta  vía,  convendria  que  V.  M.  lo 
supiese,  porque  creía  que  no  lo  entendía.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 
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DKL    BUBAJADOB    OUZMAN    DE     SILVA    k    SU    MAJESTAD,     PECHA 
EN   LÓNDBES   k   28   DE   FKBBEHO   DE    1568. 


( Vrchivo  general  de  Si m a nctg.— Secretaría  de  Estado.>-l/^g.  840,  fol.  44.) 

S.  C.  R.  M. 

Eeta  Reina  Serenísima  queda  con  salud,  y  está  lo  de  aquí 
quieto  y  pacífico,  esjíerando  las  nuevas  y  sucesos  de  lo  de  Fran- 
cia, que  es  á  lo  que  principalmente  se  atiende  agora,  lo  cual 
parece  que  se  va  deteniendo  y  alargando  más  de  lo  que  se 
pensó.  Lo  que  toca  á  los  confines  deste  Reino,  que  son  Bretaña 
y  Normandía,  está  sosegado.  Y  así  está  lo  de  Irlanda.  Aquí 
se  entendió  que  la  Reina  de  Escocia  estaba  mala;  agora  dicen 
que  tiene  mejoría,  y  que  los  Condes  de  Arquil  y  Huntley  con 
algunos  otros  están  todavía  apartados  de  los  del  Gobierno.  No 
se  sabe  que  hayan  hecho  ningún  movimiento.  El  hijo  segundo 
del  Duque  de  Chatelerao  habrá  cliatro  ó  cinco  dias  que  pasó 
por  aquí  á  Francia;  visitó  á  esta  Reina,  la  cual  le  hizo  buen  aco- 
gimiento; salió  de  Escocia  sin  licencia  del  Regente. 

Avísase  que  el  castillo  de  Dumbaton,  que  está  cerca  de  la 
costa  Occidental  de  Escocia,  á  las  riberas  del  rio  Lenino,  que 
sale  del  gran  lago  Lomond,  cuatro  ó  cinco  millas  de  á  donde 
entra  en  el  rio  Cloyd,  el  cual  no  muy  adelante  se  mete  en  un 
seno  del  mar  de  Poniente,  está  en  poder  do  un  Gentil-hombre, 
el  cual  no  ha  querido  ni  quiere  obedecer  al  Regente.  Por  allí  y 
por  la  isla  de  Arren,  que  está  en  el  dicho  seno,  se  podria  entrar 
en  aquel  Reino  si  franceses  quisiesen  tratar  de  la  deliberación 
de  la  Reina,  á  cuya  causa  se  tiene  aquello  por  de  importancia, 
y  está  la  dicha  isla  en  poder  do  los  Ambletones. 

Pónense  en  orden  aquí  nueve  ó  diez  navios  de  los  de  la  Reina; 
dá  se  les  carena,  aderézansele  las  velas  y  las  demás  jarcias;  han 
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tomado  44  marineros  para  que  las  tengan  limpias  y  en  orden, 
que  no  falta  sino  meterlos  la  gente  para  sacarlas  á  la  mar. 

Eacrebí  á  V.  M.  que  se  habia  descubierto  una  nueva  secta 
de  gentes  que  se  llaman  de  la  Purísima  Religión,  ó  Apostólica, 
de  los  cuales  se  habia  hallado  una  casa  en  que  habia  cantidad, 
y  preso  seis  de  los  principales.  Después  se  ha  descubierto  otra, 
y  han  asimesmo  metido  en  prisión  otros  seis  dellos.  Díceme  una 
persona  católica  que  lo  entiende,  que  tiene  por  cierto  que  en 
sola  esta  ciudad  hay  más  de  5.000  dellos. 

Por  cartas  de  Mos  de  Chantonay  del  último  del  pasado  he 
entendido  que  había  partido  de  Viena  el  Conde  de  Sussex  el  dia 
antes,  pero  que  se  habia  encaminado  á  donde  estaba  el  Archi- 
duque Carlos,  diciendo  que  do  Graz  vendría  á  Salspure,  Ratis- 
bona  y  á  Nuremberga.  Pero  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  aqoí 
del  Conde,  el  cual  dijo  á  Mos  de  Chantonay  sobre  lo  del  matri- 
monio lo  que  me  dijo  á  mí  al  tiempo  de  su  partida  de  aquí  y 
otras  veces,  como  lo  tengo  escripto  á  V.  M.  y  avisado  á  Mos  de 
Chantonay,  y  así  le  respondió  casi  en  conformidad  de  lo  que  yo 
le  habia  dicho  aquí,  á  cuya  causa  y  por  lo  haber  escripto  Mos 
de  Chatonay  de  nuevo  á  V.  M*  no  lo  refiero;  pero  digo  que  el 
Conde  sabe  que  yo  he  hecho  con  la  Reina,  no  sólo  los  oficios 
que  buenamente  se  debían  hacer,  mas  los  que  él  y  el  Duque  de 
Nortfolch  y  los  de  su  valía  me  pedían  que  hiciese,  pero  guar- 
dando siempre  la  forma  que  convenia  para  no  obligar  á  V.  M;  á 
resentirse  de  la  Reina  ni  metiendo  en  ello  más  prendas  que  la 
cualidad  del  negocio  y  su  manera  de  procí»der  requería,  y  el 
Conde  tiene  poca  razón,  como  se  le  dirá. 

En  otras  mias  precedentes  escribí  á  V.  M.  que  el  Conde  de 
Lecester  tenía  licencia  de  la  Reina  para  ir  á  su  casa  y  verse  en 
el  camino  con  el  Duque  de  Nortfolch,  lo  cual  se  ha  diferido  de 
día  en  dia;  agora  dicen  que  partirá  de  aquí  á  cinco  días  y  que 
en  Northanton  se  juntarán  los  dos,  y  con  ellos  los.  Condes  de 
Huntinthon,  Warvich  y  otros  Barones,  para  platicar  en  hacer 
alguna  nueva  amistad,  y  también  que  la  hará  Lecester  con  el 
Secretario  Bícel,  y  tratarán  de  otros  negocios  por  la  muerte  de 
Caterína  que  tocan  á  lo  de  la  sucesión.  Nuestro  vSenor  la  S.  C.  y 
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Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríoB,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos-  De 
Londres,  etc. 

• 

El  Arzobispo  de  Armacaao  queda  estrechamente  preso  en  la 
Torre,  y  por  ser  materia  80spe(*hosa,  por  lo  de  Irlanda,  no  he 
osado  hablar  en  su  negocio  sino  con  mucha  cautela  á  un  cató- 
lico que  es  de  sus  jueces  para  que  le  ayuden,  proponiéndole  que 
siendo  preso  por  lá  Religión  y  tan  buena  persona,  le  encomen- 
daba mucho  su  negocio;  hánle  querido  acusar  de  crimen  lesa 
majesCalis,  pero  no  tienen  causas  legítimas. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DRL   EMBAJADOfi  GUZMAN   DE   SILVA    Á   SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES  Á  14  DE  MABZÓ  DE  1568. 

« 

(Arcmvo  {^«Qorftl  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  820.  fol.  45.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Conde  de  Sussex  estuvo  ayer  tarde  con  la  Reina;  yo  le 
envié  á  visitar;  envíame  á  decir  que  como  hubiese  hecho  su 
oficio  con  ella  y  los  del  Consejo  vendría  á  verme;  hasta  agora 
no  se  ha  dicho  lo  que  trae,  solo  debe  ser  lo  que  Mos  de  Chan- 
tone  ha  escrito,  y  pensarán  en  hacer  alguna  invención  de  nuevo 
para  entretener  el  pueblo  y  no  descubrir  de  golpe  que  haya  ce- 
sado la  plática  del  matrimonio  con  el  Archiduque. 

A  los  que  tenían  presos  de  la  Religión,  que  ellos  llaman  Pu- 
rísima ó  Apostólica,  se  han  mandado  soltar  libremente,  encar- 
gándoles que  dentro  de  veinte  días  parezcan  á  reformarse  en  la 
Religión  desta  tierra  y  de  sus  iglesias  ó  que  se  vayan  del  Reino; 
tiénese  por  cierto  que  sea  expediente  para  disimular  con  ellos. 
Agora  llega  aviso  que  en  el  Ducado  de  Alencastre,  donde  casi 
todos  son  catx5licos5  se  han  preso  muchos  principales,  porque 
no  querían  ir  á  tomar  la  cena,  y  á  oír  los  oficios,  y  porque  se- 
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gun  dicen  tenían  misa  en  sus  casas.  Bien  podría  ser  que  desto  y 
de  otras  cosas  resultase  algún  inconveniente,  aunque  la  de  aquí 
68  gente  pacífica. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acreceutamieiito  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA   Á   SU   MAJESTAD,    FECHA 
EN   LÓNDBES    L   20    DE  MARZO  DE    1568. 

(Arcbiv.igeneral  de  Simancas.— Secretaría  do  Estado.— Lcg.S20,  fols.  46  y  47.) 

La  Reina  me  ha  mostrado  gran  satisfacción  del  buen  trata- 
miento y  acogimiento  que  el  Emperador  ha  hecho  al  Conde  de 
Sussex;  pero  no  me  apuntó  ni  dijo  palabra  acerca  del  matrimo- 
nio, aunque  hubo  ocasiones  de  poder  tratar  dello  y  harto  lugar 
á  los  15  deste  que  anduve  toda  la  tarde  con  ella  en  el  campo. 

Tampoco  me  habló  en  lo  de  la  liga  que  tengo  avisada,  mas 
discurrió  un  poco  sobre  lo  que  pasaba  en  Francia,  y  de  la  con- 
cordia que  el  Rey  trataba  con  sus  rebeldes,  como  otras  veces 
me  habia  dicho  al  principio  que  se  comenzaron  las  emociones; 
mas  que  agora  no  sabe  como  se  podrá  hacer  con  la  autoridad 
del  Rey,  y  diciéndole  yo  que  á  lo  menos  por  lo  que  ella  habia 
mostrado  y  tratado  en  ello,  no  habia  impedido  á  que  el  Rey  no 
se  satisfaciese  de  sus  rebeldes  ó  hiciese  los  negocios  con  la 
ventaja  que  los  Príncipes  lo  suelen  hacer  con  sus  subditos;  pues 
siempre  habia  estado  firme  y  constante  en  no  ayudarlos  ni  pa- 
rescerle  bien  lo  que  contra  su  Rey  hablan  intentado,  respondió- 
me que  era  así  como  yo  decia,  y  que  me  certificaba  que  lo  que  se 
habia  hecho  en  los  movimientos  pasados  de  aquel  Reino  cuando 
se  envió  de  aquí  gente  á  Habrá  de  Gracia,  fué  principalmente 
por  haberse  certificado  que  los  de  Guisa  se  querían  apoderar 
del  Rey,  y  ordenar  lo  de  aquel  Reino  á  su  gusto,  intentado 
contra  ella  algunas  cosas,  por  estar  en  aquella  sazón  la  Reina 
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de  Eacocia  casada  cnu  el  Rey,  y  que  demáa  desto  86  le  había 
claramente  dicho  entonces  que  aunque  fuese  llegado  el  término 
de  la  entrega  de  Cales  nn  se  le  reatituirian,  y  (jue  cuanto  á  lo 
que  toca  á  que  los  de  Guisa  se  querían  apoderar  del  Rey  y 
Reina,  que  no  sólo  se  (jublicó,  pero  que  ella  habia  teuido  carta 
de  la  Reina  de  Francia,  en  que  se  lo  escribia  y  que  hoy  dia 
la  tiene  guardada,  y  que  el  Principe  de  Conde  se  bahía  movido 
entonces  por  este  respecto,  y  que  sí  no  entendiera  ser  así,  como 
me  decía  que  no  se  moviera  á  enviar  su  ^ente  A  Francia,  como 
no  lo  ha  hecho  en  enfa  ocasión,  pudiendo  aprovecharse  della. 
Resporidíle  alabándole  mucho  lo  que  en  e^to  hacía  y  tiabia  he- 
cho, y  que  en  toda  parte  se  habia  alabado  niuclio  la  constancia 
y  buena  manera  de  proceder  que  en  esto  habia  tenido,  habieu- 
do  sido  incitada  á  lo  contrario,  de  que  mostró  gusto. 

Asimismo  me  dijo  que  la  habia  parescido  mal  lo  que  el  Con- 
de Palatino  habia  hecho  en  haber  detenido  la  ropa  y  dineros 
de  mercaderes,  y  que  así  lo  habia  dicho  á  un  suyo  que  estaba 
aquí.  También  lo(í  este  oficio,  añadiéndole  que  fc  entendía 
que  la  mayor  parte  de  aquella  ropa  era  de  personas  que  la  ha- 
bían de  pasar  á  este  Reino,  que  sería  harto  inconveniente  para 
los  precios  de  la  mercancía  de  «quella  calidad,  y  no  pequeña 
pérdida  de  sus  dacios  y  costuma,  y  así  se  ha  dicho  aquí  que 
toca  gran  parte  á  los  Esterlínos  mercaderes  que  aqu(  residen 
de  las  ciudades  marítimas. 

He  escrito  á  V.  M.  que  la  Reina  me  ha  dicho  que  por  parte 
du  la  Condesa  Degmont  se  le  había  pedido  escribiese  á  V.  M. 
acerca  los  negocios  del  Conde,  y  que  ella  no  quería  meterse  en 
esta  materia.  Después  me  ba  dicho  que  le  escribe  tantas  lásti- 
mas, que  no  ha  podido  no  apiadarse  delta  y  piensa  hacerlo;  mas 
que  querría  que  yo  viese  primero  lo  que  escribe,  lo  cual  entendí 
que  quería  fuese  con  mucho  miramiento  y  advertencia,  y  asile 
respondí  que  bien  podría  hacerlo  con  las  condiciones  con  que 
los  amigos  pueden  pedir,  teniendo  principal  intento  á  que  el 
amigo  haga  lo  que  conviene  y  es  obligado,  y  querer  aquello 
más  que  el  particular  de  otro,  procurando  con  esta  limitación  el 
bien  y  gracia  que  para  todos  han  de  desear  los  Príncipes  en 
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cosas  honestas,  y  que  muchos  vecinos  desean  ser  rogados  en 
ellas  por  diversos  respetos. 

El  Conde  de  Sussex  me  dice  tiene  contentamiento,  porque 
el  Emperador  lo  ha  tenido  muy  grande  de  lo  que  con  él  trató, 
y  que  él  mismo  le  habia  mostrado  su  Reina,  y  qne  tiene  por 
cierto  que  lo  que  toca  al  matrimonio  del  Archiduque  se  hará 
bien,  en  lo  cual  habia  hecho  todas  las  diligencias  que  le  habian 
sido  posibles,  disimulando  en  una  parte  y  en  otra  algunas  cosas 
que  podian  impedir,  y  poniendo  adelante  las  que  habian  de 
aprovechar,  y  que  cuanto  al  punto  de  la  Religión,  en  que  por 
parte  del  Archiduque  se  pidió  seguridad,  para  que  cuanto  á  lo 
que  tocaba  á  su  persona  y  casa,  él  habia  ofrescido  tales  pala- 
bras de  part«  de  la  Reina,  que  eran  bastantes  para  le  asegurar 
sin  le  pedir  firmas  ni  obligaciones,  las  cuales  se  podian  mal  dar 
por  muchos  respetos,  y  teniendo  por  cosa  cierta  que  en  su 
ausencia,  y  habiendo  aquí  personas  que  por  sus  particulares 
deseaban  estorbar  este  negocio,  no  se  podia  dar  más  seguridad 
de  lo  que  les  habia  ofrescido;  pero  que  con  todo  se  le  hizo  ins- 
tancia al  Emperador  para  que  enviara  á  la  Reina  á  Cobancomo 
lo  hizo  sobrello,  aunque  tenía  por  cierto  que  no  se  haria  como 
no  se  hizo  en  efecto,  y  que  él  paresciéndole  que  bastaba  lo  que 
él  habia  tratado  acerca  dello;  pues  siendo  él  tan  aficionado  servi- 
dor de  la  casa  de  Austria,  sino  tuviera  certividad  no  la  diera  ni 
instara  en  que  el  Archiduque  viniera  como  lo  hacía;  mas  que 
el  Emperador  y  especialmente  el  Archiduque  habia  estado  tan 
resoluto  en  lo  de  la  seguridad,  dando  á  entender  que  V.  M.  era 
deste  parescer,  del  cual  no  se  queriaj|  apartar  ni  debian  ha- 
cerlo, aunque  no  fuese  por  otro  respeto,  y  que  aunque  él  mu- 
chas veces  habia  procurado  persuadir  á  Mos  de  Chantone,  que 
le  quisiese  asegurar  lo  que  él  decía,  dando  para  ello  muchas 
razones,  no  habia  podido  acabar,  así  hubo  de  enviar  á  Coban; 
pero  que  la  resolución  que  llevó  no  fué  más  de  la  que  tenía  y 
habia  propuesto.  Pero  que  con  todo  se  habia  platicado  algunas 
cosas  con  el  Emperador  que  si  la  Reina  venía  en  ellas,  como  él 
esperaba,  haria  que  el  Archiduque  con  alguna  buena  ocasión 
vendría,  y  así  se  lo  habia  prometido  el  Emperador,  y  él  le  ha- 
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que  la  rompiesen  i>  dieBen  á  ello  ocasión;  díjome  que  esto  mis- 
mo le  babia  dicho  aiempre  Mob  de  Cbantoiie,  y  en  llegando  á 
esta  plútica  le  traté  de  lo  que  algunas  personas  habían  querido 
dará  entender  de  la  liga  que  decía  que  V.  M.  trataba  con  el 
Papa,  Emperador,  Rey  de  Francia  y  otros  Príncipes  contra  la 
Reina,  procurándola  por  esta  vía  de  apartar  de  sus  amigos,  con 
intención  falsa  y  sin  fundamento,  y  que  habiendo  dado  parte 
de  loB  avisos  deeto  salidos  de  Alemania,  ya  él  podría  haber  sa- 
bido la  poca  sustancia  que  eBto  tiene,  le  pedia  que  no  dejase  de 
satisfecer  la  Reina,  por  lo  que  convenia  perder  este  recelo;  res- 
pondióme que  él  habia  oído  tratar  desto,  y  él  mismo  habia  tra- 
tado dello  y  querido  entender  en  Alemania,  así  de  los  amigoí; 
como  de  los  enemigos,  y  que  era  verdad  que  habia  sabido  que 
se  habia  tratado  dello  por  algunos  Príncipes  de  hacer  la  lif^a  y 
confederación,  pero  no  con  esta  intención,  sino  por  otras  causas 
diferentes,  y  que  lo  demás  eran  fábulas  y  nuevas  de  mercade- 
res, y  que  él  lo  daría  á  entender  así  á  la  Reina. 

Después  escribí  é  V.  M.  á  los  8  deste,  que  habia  dado  aviso 
á  los  3  del  el  Duque  de  Alba  de  cierto  trato  que  éstos  tenian  en 
Cales  para  cobrar  aquella  villa,  por  mano  de  uno  de  loa  que  allí 
tiene  el  Rey,  y  de  algunos  aparejos  que  se  hacían  para  este 
efecto,  aunque  en  ello  so  iba  lentamente.  El  dia  en  que  se  ha- 
bia de  ejecutar  habia  de  ser  boy,  según  me  certifican;  pero  háse 
esto  resfriado,  y  podría  ser  que  por  ae  tener  por  cierta  la  pai 
entre  el  Rey  de  Francia  y  sus  rebeldías,  porque  aquí  están  con 
mucho  cuidado  de  lo  que  allá  pasa,  que  de  hora  en  hora  entiendo 
qne  tienen  avisos  dello;  yo  estoy  con  el  niipmo  de  lo  que  acerca 
desto  de  Calos  se  hará,  para  hacerlo  saber  al  Duque  de  Alba. 

Soy  agora  avisado  que  los  dos  navios  que  se  habían  armado 
y  metido  gente  en  ellos,  dando  voz  en  el  Consejo  de  esta  Reina 
que  á  petición  del  Conde  de  Mure,  (iobernador  de  Escocia,  para 
tomar  al  Conde  Volguel,  i¡ue  pasaba  de  Dinamarca  á  Francia  y 
al  Duque  de  Xablerao,  que  iba  de  Diepe  donde  estaba  á  Esco- 
cia, y  que  los  dichos  del  Consejo  los  habían  ordenado  á  otro  fin 
que  el  que  allí  trataron,  el  cual  había  sido  de  salir  al  encuentro 
á  los  navios  donde  vá  el  Conde  de  Bnra,  lo  cual  habiendo  vcní- 
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do  á  noticia  de  la  Reina,  hizü  demostraciotí  do  enojarse  do  que 
ae  quiBÍeBe  acometer  semejante  coaa  contra  V.  M.,  y  mandado 
que  luego  se  desarmasen  loa  navio?,  lo  cual  se  htzo  así;  podría 
ser  que  ae  dejase  de  procurar  hacer  el  efecto,  Tiendo  que  no 
iban  más  períonas  allí  que  la  del  Conde  de  Bura,  porque  sa 
pensó  que  fuerau  eu  los  navios  otros  máa,  Pero  según  dice  esta, 
lo  de  aquí  me  pareace  cosa  chica;  pensar  que  se  quiera  hacer 
semejante  esceso,  aunque  sé  lo  que  digo  de  buena  parte. 

A  loa  16  deste  llegaron  á  viata  de  Dobra,  A  las  Dunas,  loa 
navios  en  que  el  Conde  de  Bura  iba,  y  según  el  viento  ha  hecho, 
aera  pasado  destaa  costas. 

Entre  estos  herejes  ae  platica  que  en  ese  Keino  se  predica 
su  secta  en  muchas  partes,  especialmente  en  Navarra  á  loa  con- 
fines de  Francia,  y  aunque  esta  no  es  plática  nueva,  agora  la 
afirman  más;  yo  no  lo  treo;  pues  los  inquisidores  no  lo  sacan  á 
luz  ni  he  podido  saber  particularidad  della,  auu  que  se  han  hecho 
y  hacen  diligencias  para  entenderlo.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CAUTA  DESCIFRADA 

DOR    GUZMAN     DE     SILVA     i    SU    M.^JESTAD  ,     PECHA 
EN    LONDRES    A    27    DB    MARZO    DE   1568. 

(ArRhivu  gsuBral  de  Simancas.— Seci mana  de  i;<^ladu.— Ug    830.  Tul.  4S.) 

Ayer  tuve  la  carta  de  V.  M.  de  los  l'J  del  pasado,  por  la 
cual  entendí  que  se  habían  recebído  las  mías  hasta  10  de  Enero, 
como  creo  se  habrán  ya  recebído  las  demáa  que  tengo  escrito, 
por  las  cuales  habrá  V.  M.  entendido  lo  que  do  aquí  se  podía 
avisar. 

El  favory  merced  que  V.  M.  desea  hacer  al  .arzobispo  de 
Caaael  y  al  de  Armacaiio  es  conforme  á  lo  que  V.  M.  hace  en 
todo  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  au  Iglesia  uni- 
versal; corresponderá  el  premio  dello  con  gran  felicidad  y  mu- 
chos afios  en  la  tierra,  y  con  eterna  perpetuidad  en  el  cíelo.  Como 
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tengo  escrito  acerca  de  lo  que  toca  á  este  Prelado  al  Secretario 
Gabriel  de  Zayas,  este  negocio  tiene  al  presente  gran  dificul- 
tad y  es  materia  en  que  por  agora  parece  no  se  debe  hablar  á 
la  Reina,  porque  demás  de  poderse  hacer  poco  provecho  en 
ello,  podria  resultar  algún  inconveniente  por  las  sospechas  or- 
dinarias que  los  herejes  en  todas  partes  le  ponen  de  V.  M.,  como 
tengo  avisado,  y  de  poco  fruto  para  esta  iglesia  en  los  lugares 
en  que  esta  Reina  tiene  más  dominio  en  este  Reino.  Y  así  sería 
necesario  que  queriendo  di  pasar  á  hacer  su  oficio  viese  mucho, 
como  lo  hace,  y  vaya  con  gran  cautela,  pues  no  podia  aprove- 
char sino  fuese  estando  allí  de  alguna  manera  oculto  entré  los 
católicos  y  sin  poder  recebir  molestia  de  los  que  no  lo  son,  por- 
que aunque,  en  efecto,  eu  algunas  partes  de  Irlanda  se  disi- 
mula con  ellos,  pareciendo  que  conviene  por  el  presente  para 
no  alterar  la  tierra,  hay  gran  vigilancia  en  impedir  cualquiera 
provisión  que  allí  se  haga  por  Bula  ú  ordenación  de  Su  Santi- 
dad, pero  con  el  miramiento  y  consideración  que  convendrá 
entender  lo  que  en  esto  se  podrá  hacer,  y  se  tratará  dello  con- 
forme á  lo  que  V.  M.  manda,  y  lo  mismo  se  hará  en  la  prisión 
del  Arzobispo  Armacano,  de  la  cual  yo  estoy  con  harto  cui- 
dado, porque  es  estrecha  y  harto  trabajosa  para  quien  tiene 
poca  salud  como  él,  y  mayor  daño  de  lo  de  aquí  en  éstas  ma- 
terias es  que  el  favor  de  V.  M.,  que  podria  aprovechar  á  estos 
buenos,  las  hace  más  impedimento,  y  es  menester  á  esta  causa 
proceder  muy  cautamente. 

Los  católicos  deste  Reino  son  muchos,  pero  más  lastimados 
que  sería  menester.  Há  di  as  que  procuro  por  mano  de  un  cató- 
lico platico  sacar,  no  sólo  los  nombres  de  I09  principales  hombres 
de  facción,  pero  de  los  particulares  de  las  provincias,  scñalán- 
donie  en  cada  una  qué  número  habrá  así  de  católicos  como 
protestantes,  lo  cual  me  dice  trae  al  cabo,  y  yo  le  he  dado 
priesa,  porque  V.  M.  entendiese  el  estado  deste  Reino,  y  así  le 
enviaré  en  dándomele,  y  si  se  tardare  enviaré  con  el  primero 
una  relación  de  lo  que  buenamente  se  podrá  entender. 

En  lo  que  toca  al  matrimonio  del  Archiduque,  hasta  agora 
no  he  podido  entender  más  de  lo  que  tengo  escripto  por  las 
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mias  precedente».  Avíeanme  que  el  Duque  de  Nortfolch  vendrá 
aquí  á  tratar  dcUo,  Conforme  á  lo  que  el  Conde  de  Sussex  me 
dijo,  escribí  á  V.  M.  que  habia  venido  aquí  uno  secretamente 
por  parta  del  Principe  do  Conde  y  el  Almirante,  el  cual  es  va 
Tuelto;  no  sé  si  le  tomarán  en  el  camino,  porque  están  avisH- 
doB  en  todaa  aquellas  fronteras  para  que  le  prendan  y  se  en- 
tienda en  particular  la  cauaa  de  au  venida  y  lo  que  aquí  trató, 
aunque  con  una  copia  que  con  ¿ata  va  en  francés  de  lo  que  dio 
por  escrito  á  la  Reina  de  parte  de  loa  que  le  enviaron,  se  puede 
ent<'nder  la  causa  de  su  venida. 

Si  Aquines  no  guarda  lo  que  ae  le  mandó  por  la  Reina  de 
que  no  fuese  á  las  ludiaa  de  la  marcación  de  V.  M.,  se  hará  di- 
ligencia contra  é\  para  que  le  castiguen,  como  es  razón. 

De  Escocia  se  avisa  que  los  que  estaban  contra  los  del  Go- 
bierno, de  que  tengo  avisado,  continúan  en  procurar  la  liber- 
tad de  la  Reina,  á  la  cual  la  habia  de  ir  á  ver  estos  diaa  el 
Regente,  y  sospechándole  aquí  que  le  podrían  dar  alguna  roas 
libertad  de  la  que  tiene,  le  han  escripto  que  no  lo  haga. 

Avíeanme  en  este  punto  que  demAs  de  lo  que  está  escrito 
eu  la  copia,  el  del  Príncipe  de  Conde  pedia  á  la  Reina  que  ya 
que  no  lefi  ayudase  con  dineros  ni  gente,  á  lo  monos  ae  mos- 
trase celosa  de  la  Religión  en  este  tiempo,  por  lo  cual  se  han 
hecho  algunas  dihgencias  extraordinarias,  y,  entre  otras,  han 
preso  á  uno  que  llaman  Uvibon,  el  cual,  según  me  avisan, 
tenía  facultad  de  Su  Santidad  para  absolver  y  admitir  á  loa  que 
se  volviesen  católicos,  y  también  trataba  de  coger  algunas  li- 
mosnas de  los  catiílicos  de  aquí  para  los  que  están  en  Lovayna 
y  otras  ¡'artes,  de  la  cual  contribución  tenía  un  hbro  con  los 
nombres  de  los  que  la  hacian,  el  cual  me  dicen  lo  han  hallado, 
y  podría  hacer  daño  á  muchos;  yo  me  maravillo  cómo  óste  no 
hubiese  venido  á  mt,  como  otros  buenos,  habiendo  sido  de  los 
que  aconsejaron  esta  contribución,  ofreciendo  mi  parte.  Del  su- 
ceso daré  aviso  á  V.  M. 

Aquí  ha  estado  algunos  diaa  de  parte  del  Conde  Palatino  un 
Emanuel  TremelUns,  heruje  que  en  otro  tiempo  estuvo  en  una 
Universidad  deste  Reino,  que  llaman  Oxenia,  con  salario  de  es- 
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teReinOy  hijo  de  un  judío  de  Mantua;  dicen  que  á  hacer  liga  con 
esta  Reina,  qne  y  va  á  Kscocia  X  tratar  de  la  mesma  con  el 
Regente  y  los  del  Consejo  del  Gobierno,  para  los  cuales  rae 
avisan  lleva  cartas  destos;  por  descuido  y  negligencia  no  pier- 
den razón.  Pluguiese  á  Dios  que  los  católicos  hiciesen  lo  mis- 
mo, que  no  habria  ninguno  dellos.  Y  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL   EMBAJADOR   GUZMAN  DB   SILVA   k   SU   MAJESTAD,  P£CHA 
EN    LONDRES    Á   3    DE   ABRIL    DR    1568. 


(Archivo  geneial  de  Sima  ocas.  -  Sec  reí  a  ría  de  listado. —Leg.  820,  fol.49). 

Lo  de  aquí  está  en  la  quietud  que  suele  y  la  Reina  Serenísi- 
ma con  salud;  pasarse  ha  á  Granuche,  según  dice,  de  aquí  á 
cuatro  ó  cinco  dias. 

Loe  comisarios  que  ticneu  para  lo  de  la  Religión,  hacen  to- 
davía diligencias  contra  algunos  de  los  católicos,  llamándoles 
para  les  interrogar  acerca  della.  Esto  estaba  quieto  y  no  se 
hacía  hasta  que  los  rebeldes  de  Francia  comenzaron  las  emo- 
ciones. 

La  parte  de  los  que  en  Escocia  se  habian  levantado  contra 
el  Regente  y  los  del  Gobierno,  ha  crecido  en  número.  Avísase 
que  piden  que  la  Reina  sea  puesta  en  libertad,  y  que  se  haga 
justicia  de  algunos  de  los  del  Consejo  del  Gobierno,  los  cuales 
dicen  haber  sido  culpados  en  la  muerte  del  Rey.  El  principal 
de  los  de  esta  juuta  dicen  que  es  el  Arzobispo  de  Santa  Andrea, 
el  cual  se  ha  fortificado  en  Santa  Andrea  con  los  demás. 

A  éstos  no  les  placo  deste  nuevo  levantamiento  de  Escocia, 
pareciéndoles  que  estaban  ya  seguros  de  aquella  gente  por  ago- 
ra, y  que  si  las  cosas  de  Francia  toman  asiento,  franceses  po- 
drían ayudar,  y  si  se  metiesen  en  Escocia,  éstos  tendrian  nece- 
sidad de  mirar  por  sí,  aunque  el  Embajador  de  Francia  me  ha 
dicho  que  su  Rey  no  se  meterá  en  esto  por  mostrarse  grato  á 
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esta  Reina,  por  no  ec  haber  declarado  enemiga  e 
mas  á  frauceses  todos  Iob  conocen  y  saben  que 
ñar  dellos. 

Esta  tarde  sah'  con  la  Reina  al  campo,  y  ec 
me  pareció  hablarle  sobre  los  dos  navios,  que  ( 
crito,  se  armaron  para  tomar  al  Conde  de  Bura, 
que  no  solo  los  herejes  deseaban  que  ella  estuvii 
de  la  amistad  de  Y.  M.,  mas  que  también  procar 
tender  que  ella  hacía  semejantes  cosas  para  daüi 
mucho  que  hobiese  quien  dijese  semejante  cosa, 
me  lo  que  en  ello  !e  advertía.  Y  yo  no  puedo  ci 
bieaen  armado  para  tal  efecto,  aunque  se  me  avi 
partes. 

A  los  27  del  pasado  en  la  uoche  Wegó  aquí 
Príncipe  de  Orange,  y  aunque  fui  avisado  dell 
causa  de  su  venida,  pero  dijároiime  que  había  e 
después  con  la  Reina  gran  rato.  Ella  me  dijo  ho; 
dicho  que  estaba  aquí,  y  que  él  no  la  había  hat 
sino  sólo  á  informarla  de  parte  del  Príncipe,  de 
babia  tenido  ánimo  de  no  servir  á  V,  M.,  ni  contr 
semejante  culpa,  siendo  tan  indigna  de  quien  él 
seaba  ponerse  en  un  lugar  neutral,  á  donde  pudit 
deste  negocio,  dando  á  entender  que  t«uía  al 
por  sospechoso,  i)ero  que  no  teuía  causa  que  al 
Respoudíle  que  el  fín  de  estus  negocios  mostrarí 
lo  que  en  ellos  habia  pasado.  Y  que  todos  ó  '. 
rehusan  el  juicio  de  aqu'iUos  que  pieuaan  que  ha 
ticia  cuando  se  ha  excedido.  Y  que  lo  más  sí 
sarsc  destas  pláticas. 

En  el  negocio  de!  Archiduque  no  veo  por  ago 
antes  he  entendido  que  los  que  le  contradicen  v 
alargar  la  respuesta  que  se  ha  de  enviar  al  l<:ii 
ciéndoles  que  con  esto  acabarán  del  todo  de  desl 

Aquí  ha  llegado  hoy  un  límbajador  del  Rey 
cual  me  escribió  del  camino  que  se  venía  á  spc; 
hasta  tener  á  donde  posase,  porque  piensa  e^ta 
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yo  8ab'  á  traerle  á  ella.  Viene  á  tratar  sobre  lo  que  toca  á  que 
ingleses  no  vayan  á  las  Indias  de  su  demarcación.  Y  viene  de- 
terminado, según  me  dice,  de  apretar  el  negocio  de  manera 
que  haya  resolución  en  é\  para  que  no  vayan,  ó  declararlos  que 
no  se  les  ha  de  consentir;  miedo  he  que  se  pasará  todo  en  pa- 
labras. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ^ 

DE   SU    MAJESTAD  AL   EMBAJADOR   GUZMAN   DE   SILVA,  FECHA 
£N  MADRID  Á   6   DE   ABRIL    DE    1568. 

( Vrc¡»ivo  gíínoral  le  M.ri  luo  s. -^jcrñíai  úi    te  iüslaio.— Lej;.  1.570,  2*,  fül.94.) 

En  19  de  Marzo  se  os  dio  aviso  por  vía  de  Don  Francés  del 
recibo  de  vuestra  carta  de  25  de  Febrero.  Después  llegaron  otras 
tres  de  16,  21  y  28  del  mismo,  en  1.°  del  presente,  y  aunque  hol- 
gamos de  ser  advertido  de  todas  las  particularidades  que  nos 
escribís,  como  las  más  dellas  son  avisos  de  ahí  y  de  otras  partes, 
hay  poco  que  responder,  más  de  agradesceros  el  cuidado  y  dili^ 
gencia  que  en  esto  ponéis  y  satisfacer  al  punto  principal,  que 
es  lo  que  os  dijo  el  Secretario  Sicel  y  después  la  Reina  cerca 
de  las  cosas  deste  su  Embajador,  que  en  efecto  ha  sido  qurrer 
ganar  de  mano  en  las  quejas  que  yo  tengo  que  darle  del,  y  para 
esto,  habéis  de  saber  que  luego  que  vino  aquí,  le  mandé  adver- 
tir que  se  gobernase  como  lo  habían  hecho  sus  predecesores  sin 
hacer  demostración  que  pudiese  escandalizar  ni  alterar  la  anti- 
gua costumbre  que  siempre  han  guardado  los  Embajadores  desa 
Corona,  en  especial  en  cosas  de  Religión,  y  en  España,  donde 
por  respeto  de  la  Inquisición,  está  esto  más  cerrado  que  en  otra 
parte,  y  yo  en  ello  tanto  más  imposibilitado  á  ningún  género 
de  pennision;  y  habiéndolo  bien  entendido  el  dicho  Embajador  y 
ofrescido  á  algunos  de  mis  Ministros  en  diversas  veces  de  ha- 
cerlo así,  no  solamente  no  lo  ha  cumplido,  antes  excedido  dello 


1    A!  margen  y  de  letra  do  Felipe  II  dice:  Toda  en  cifra. 
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en  muchos  actos  y  demostraciones  muy  notables,  y  señalada- 
mente de  allí  á  pocos  dias  hizo  escarnio  de  las  procesiones  que 
se  bacian  por  la  salud  de  la  Reina,  mi  mujer,  cuando  estuvo  tan 
mala,  como  habéis  entendido;  y  habiendo  venido  á  mi  noticia, 
mandé  al  Duque  de  Feria  que  le  tornase  á  amonestar  y  advertir 
que  se  moderase  en  su  manera  de  hablar  y  proceder,  de  suerte 
que  no  excediese  de  lo  que  se  le  habia  avisado  y  él  habia  prome- 
tido, porque  de  otra  manera  no  se  podria  más  disimular.  Ofres- 
ció  y  prometiólo  de  nuevo  que  así  lo  cumpliría  con  muchas  pa- 
labras y  submisiones.  Pero  como  tiene  la  intención  y  pecho  tan 
dañado  en  estas  cosas  de  la  Religión,  no  se  ha  podido  contener 
ni  dejar  de  brotar  su  mal  ánimo,  con  demostraciones  tan  perni- 
ciosas y  atrevidas,  que  me  doy  á  entender  que  es  negocio  pen- 
sado, y  que  no  lo  hace  de  suyo,  sino  con  orden  de  ahí.  Porque 
entre  otras  cosas,  agora  últimamente,  en  una  comida  donde  se 
hallaron  muchas  personas,  así  españoles  como  de  otras  diferen-* 
tes  naciones,  se  dejó  decir  pública  y  desvergonzadamente,  que 
sólo  yo  era  el  que  defendia  la  secta  del  Papa,  pero  que  en  fin,  el 
Príncipe  de  Conde  y  su  Religión  y  socaces  prevalescerian,  y 
que  el  Papa  era  un  frailecillo  hipocritilla,  y  otras  palabras  tales, 
que  por  ellas  merescia  muy  dignamente  el  castigo  que  le  dieran 
los  de  la  Inquisición  a  cuya  noticia  vino  su  atrevimiento  y 
desvergüenza),  sino  se  tuviera  respeto  á  ser  persona  pública  y 
Ministro  desa  Serenísima  Reina,  con  quien  yo  tengo  buena 
amistad  y  vecindad.  Pero  he  deliberado  de  no  negociar  más  con 
él,  ni  que  parezca  ante  mí,  ni  que  tampoco  esté  en  esta  corte, 
sino  hacerle  decir  que  se  vaya  á  algún  pueblo  por  aquí  cerca 
fuera  della  con  amonestarle  que  allí  viva  sin  dar  escándalo  á 
nadie,  ni  haga  ni  diga  otros  atrevimientos  semejantes  á  los  pa- 
sados, que  en  efecto  han  sidu  de  puro  y  perverso  dogn)atizador, 
porque  de  otra  manera,  yo  no  podré  estorbar  á  los  de  la  Inqui- 
sición que  hagan  su  oficio,  que  aún  me  queda  escrúpulo  de  lo 
que  se  ha  disimulado;  y  porque  habiendo  él  tenido  estos  dias 
carta  de  su  ama  para  mí,  y  hecho  instancia  sobre  que  le  diese 
audiencia,  se  la  he  alargado  y  entretenido,  con  determinación 
de  no  se  la  dar  agora  ni  nunca,  porque  según  ha  dado  á  enten- 
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dor  á  Ruy  Gómez  (con  quien  ha  tenido  algunas  comunicacio- 
nes), entre  otros  puntos,  mo  quiere  hablar  en  lo  que  ahí  á  tos  se 
os  dijo  por  la  Reina  y  Sicel,  y  no  es  materia  que  se  deba  tratar 
conmigo;  tocando  en  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  re- 
sentido desto,  se  ha  entendido  que  quiere  enviar  un  Secretario 
suyo  á  dar  cuenta  dello  á  la  Reina  y  se  puede  bien  creer  que 
hará  la  relación  á  su  modo,  he  acordado  que  vaya  este  mi  cor- 
reo delante,  que  se  despacha  expreso,  á  efecto  que  vos  en  vir- 
tud de  la  carta  de  creencia  que  aquí  se  os  envia  para  la  Reina, 
le  digáis  y  representéis  el  justo  y  debido  sentimiento  que  yo 
tengo  deste  su  Embajador,  y  como  he  acordado  de  no  negociar 
más  cou  é\  por  haber  excedido  de  los  límites  de  Embajador  tan 
atrevida  y  desacatadamente  que  se  podría  llamar  más  propia- 
mente perturbador,  pues  ha  intentado  de  persuadir  á  vasallos 
raios  á  las  rebeliones  y  nuevas  sectas  que  hay  en  otras  pro- 
vincias, oficio  totalmente  contrario  al  que  acostumbran  y  de- 
ben hacer  los  Embajadores,  y  que  sino  fuera  por  el  amor  y 
respeto  que  tengo  á  la  Reina,  tenía  él  muy  merescido  cualquier 
género  de  demostración  que  con  él  se  hiciera,  como  lo  enten- 
derá particularmente  por  la  relación  que  le  hará  un  caballero 
que  le  envió  á  posta  sobresté,  y  partirá  dentro  de  pocos  dias, 
y  á  quejarme  y  resentirme  de  tan  malos  oficios  como  éste  ha 
hecho  tan  ágenos  é  indebidos  de  la  persona  que  representa, 
y  ocasionados  á  poner  sospechas  y  desconfianzas  en  ánimos 
tan  conjuntos  y  aliados  como  el  mió  y  el  de  la  Reina;  mas 
que  por  ser  Ministro  su^'o,  yo  no  he  querido  que  se  use  con  él 
de  otro  término  sino  del  que  está  dicho,  que  es  no  negociar  con 
él  ni  que  esté  en  mi  corte,  y  que  así  le  ruego  quiera  nombrar 
luego  otro  que  se  gobierne,  proceda  y  trate  como  debe  y  como 
lo  han  hecho  los  otros  Embajadores  suyos  y  del  Rey,  su  padre, 
que  han  estado  aquí  en  tiempo  del  Emperador,  mi  Señor,  que 
haya  gloria,  y  mió,  á  quien  yo  pueda  honrar  y  tratar  con  la  vo- 
luntad y  amor  que  siempre  he  tratado  y  deseo  tratar  sus  cosas, 
y  que  tenga  por  cierto,  que  el  haber  venido  con  él  á  este  punto, 
ha  sido  coa  sobra  de  razón  y  sin  poderlo  más  disimular  ni  ex- 
cusar, y  que  así  le  ruego  lo  tome  á  la  buena  parte  que  se  hace, 
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del  casamiento  de  la  Reina;  que  yo  todavía  creo 
artificio  y  manera  de  entretener  á  sus  sfibdítoB,  co 
cuerdamente  me  lo  habéis  escripto  diverjas  vecea. 

En  lo  que  me  enviáis  á  suplicar  cerca  desacarot 
(aunque  yo  nic-  hallo  de  vos  iimy  bren  servido),  las 
me  representáis  y  ponéis  delante  son  de  tal  cousidc 
terne  en  esto  la  une  conviene  y  la  ques  -razón  de  v 
bajos  y  EervicioB,  y  para  coa  la  persona  que  hubiei 
resolveré,  y  os  avisara  de  mi  voluntad  en  todo.  De 
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Está  lo  de  aqnl  en  la  quietud  acostumbrada,  y 
pasó  de  aquí  á  Granuche  á  los  6  deste;  andando  i 
en  el  campo  con  ella,  Milord  Roberto  me  hizo  un  h 
Bo,  dándome  á  entender  que  convcuia  al  servicio 
bien  de  los  Estados  de  Flándes  tomar  algún  mei 
pacífico  en  lo  que  toca  á  la  Religión  y  al  castigo  d 
han  excedido  en  aquellos  Estados,  poniéndome  d 
Francia,  y  cómo  habia  salido  dello  e!  Rey  y  la  parí 
la  nueva  Religión  tienen  en  Alemania  y  en  aquello 
que  en  España  en  muchas  partes  no  está  tan  aeg 
piensa  ni  en  Italia,  especialmente  en  algunas  par 
Roma,  y  que  lo  deseaba  como  servidor  y  por  la  q 
siego  de  V.  M.,  y  que  por  eso  me  lo  decía,  aunqi 
aprovecharla  poco  por  ser  él  protestante;  agradescí 
voluntad,  dándole  á  entender  que  en  lo  de  España 
ba,  y  asi  crcia  que  lo  hacía  en  las  más  partes  de  loi 
V,  W.,  y  que  íi  en  los  de  Flándes  habiit  habido  algí 
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ae  remediaría  de  manera  que  quedase  limpia  del  todo,  teniendo 
el  Daqae  de  A.lbalamano  en  ello  como  había  comenzado;  desde 
que  se  comenzaron  las  emociones  de  Francia  han  ido  aquí  mo- 
lestando, como  tengo  escrito,  loa  católicos  por  diversas  vías; 
pero  apretando  y  aflojando  en  ello,  según  las  nuevas  que  tenian 
de  los  sucesos  de  Francia. 

De  los.que  escribí  que  estaban  presos  en  la  parte  del  Duca- 
do de  Alencastre  porque  no  querían  ir  &  los  templos  á  sus  ofi- 
cios, hicieron  venir  aquí  tres,  entre  loa  cuales  vino  un  caballe- 
ro, que  es  allí  hombre  principal,  que  se  llama  Juan  Suduel,  y 
asi  á  él  como  á  los  demás,  habiéndolos  examinado  en  el  Con- 
sejo, los  han  enviado  á  la  cárcel  pública.  También  prendieron 
este  mesmo  día.  que  fué  á  los  7  del  presente,  por  la  Religión 
tres  letrados,  personas  de  autoridad,  que  se  llaman  el  Doctor 
Mus,  el  Doctor  Miche  y  Windan.  Asimeamo  han  preso  dos  mn- 
jerea  principales,  que  á  la  una  llaman  Milady  Brun  y  á  la  otra 
Milady  Cari.  ' 

De  Barnich  se  aviea,  por  carta  de  1."  deste,  que  la  Reina 
de  Escocia  se  quiere  casar  con  un  scaor  que  ae  llama  Milord 
Moffet,  que  es  del  linaje  de  los  Estuurdos,  lo  cual  ha  tratado  el 
Regente  en  mucho  secreto  con  sus  amigos  más  confidentes, 
pareciéndole  que  siendo  éste  de  su  casa  y  familia,  y  con  quien 
él  tiene  deudo  y  amistad,  su  autoridad  se  confirmará  más  dan- 
do este  contento  á  la  Reina,  y  casando  ella  con  persona  de  su 
hnaje  y  enemigo  de  los  hamiltonea  ó  ambletones,  habiéndosele 
de  dar  más  libertad  de  la  que  tiene,  siendo  casada;  pero  él  que- 
dará con  el  Gobierno  como  hasta  aquí,  con  Jo  cual  piensa  dar 
ño  á  las  factiones  y  emociones  de  aquel  Reino,  satisfaciendo  en 
esto  á  la  Reina  y  quedándose  el  Regente  en  su  estado,  el  cual 
tiene  machos  contrarios  y  há  menester  mirar  por  sí.  Y  tiene 
aviso  du  Francia  de  que  el  Cardenal  de  Lorena  procura  1.200 
arcabuceros  para  meterlos  en  Duraberton. 

El  Embajador  de  Portugal,  que  tengo  escrito  por  la  mia  pre- 
cedente, que  Uegé  aquí  á  los  3,   hasta  agora  no  lia  visto  á  la 
Reina.  Porque  demás  de  no  traer  priesa  se  está  aderezando 
para  ello;  háme  comunicado  lo  que  ha  de  tratar,  que  es  prínci- 
Tomo  XC.  4 
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pálmente  procurar  ^ae  la  Reina  no  cont 
vayan  á  inquietar  las  Indias  de  su  dema 
á  Guinea,  aunque  consentirán  que  vay; 
la  parte  do  loa  venden  loa  portugueses;  p 
cion  de  600.000  ducados,  que  dice  ijue  « 
tas  ingleses  á  los  subditos  de  su  Gev;  bi 
cosas  tcndnl  harto  que  hacer;  mas  á  lo  ( 
instancia  en  lo  que  toca  á  ir  á  eus  India 
adelante,  que  si  no  so  hace,  romperá  con 
hará,  pero  no  lo  creo;  parcsce  que  se  c 
que  fueren  allí  no  vayan  con  licencia  de 
vfos,  y  con  que  si  los  topare  la  armada 
defensa  de  aquellas  costas,  los  puedan  ( 
franceses. 

Hoy  ha  llegado  aquí  un  Gentil-hombí 
que  viene  A  dar  cuenta  á  esta  Riuna  Sc« 
ha  hecho  con  bus  rebeldes  y  Cüntlicioiios 
mañana.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  pi 
de,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lúudrcs, 
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Anteanoche  rccebí  el  despacho  de  V.  M 
¡Bendito  sea  Dios,  que  queda  V.  M.  con  la 
dad,  BUS  reinos  y  señorías  y  criados  hemos 
rece  sería  necesario  que  se  entendiese  toi 
hobierc  oportunidad,  por  las  invenciones  df 
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no  dan  sino  de  lo  que  tienen,  casi  no  hay  semana  que  no  com- 
pongan mil  maldades  y  nuevas  de  su  cosecha. 

La  Carta  acordada,  libertades  y  buen  tratamiento  que  V.  M. 
ha  mandado  despachar  en  favor  de  los  que  llevaren  pan  al  Con- 
dado de  Vizcaya,  á  la  moijtaña  y  Princijiado  de  Asturias,  ha 
sido  muy  acertada  provisión,  con  la  cual  se  puede  esperar  habrá 
con  facilidad  la  abundancia  que  se  requiere  para  el  remedio  de 
aquellos  pueblos.  Tengo  entendido  que  de  diversas  partes  deste 
Reino  se  lleva  agora  allí  pan  por  personas  que  tienen  licencias 
particulares  y  caballeros  que  lo  pueden  hacer  sin  ellas,  por 
puertos  suyos  ó  que  están  á  su  cargo,  y  así  lo  continuarán  por 
su  interés.  A  cuya  causa,  y  viendo  las  dificultades  que  suele 
haber  en  este  Reino  cuando  se  pide  saca  general,  por  la  mal-  '  q 

dad  de  los  que  querrían  luego  hacer  invenciones  para  encare-  **] 

cer,  de  á  donde  el  común  se  agravia  de  manera  que  la  Reina  :j 

no  pueda  dejar  de  derogar  lo  que  en  semejantes  casos  concede,  j 

aunque  quiera,  poriiue  suele  ser  grande  la  grita.  Como  acaeció  '] 

el  año  de  66,  que  habiéndola  yo  pedido  á  la  Reina  para  algunos 
lugares  marítimos  de  FlándeS;  por  la  falta  de  pan  que  habia 
en  aquellos  Estados,  crecióles  la  codicia  de  manera  que  los  Mi- 
nistros della  compraron  el  pan  para  venderle  á  los  que  lo  ha- 
bian  de  sacar,  y  aun,  según  se  entendió,  para  aprovechamiento 
suyo,  y  después  no  se  pudo  hacer,  antes  quitaron  las  licencias 
porque  reclamó  el  pueblo,  y  hiciéronse  grandes  prohibiciones,  y 
si  no  se  hubiera  tratado  dello,  se  llevara  de  una  manera  ó  de 
otra,  como  lo  acostumbran  hacer,  como  se  hace  al  presente, 
enviándose  á  Vizcaya  y  las  demás  partes;  antes  de  hablar  á  la 
Reina,  pienso  mirar  en  lo  que  será  más  conveniente  ó  el  ha- 
blar ó  el  disimular,  y  comunicarlo  hé  con  quien  entienda  des- 
tas  materias,  pues  la  dilación  de  tres  ó  cuatro  di  as  no  puede 

■ 

dañar,  y  estaré  para  poder  hacer  el  oficio  con  la  Reina  de  parte 
de  V.  M.  si  conviniese;  al  presente  quedo  en  la  cama  indis- 
puesto de  una  abundancia  grande  de  cólera,  que  por  la  cualidad 
desta  tierra  há  dos  años  que  me  trata  mal;  pero  haré  que  la 
Carta  acordada  se  publique  como  acaso  entre  estos  mercaderes 
para  que  tengan  más  codicia  de  llevar  el  trigo. 
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» 

El  Secretario  Sicel  me  ha  dicho  que  el  Gentil-hombre  del 
Rey  de  Francia  que  vino  á  esta  Reina  pasa  á  Escocia,  de  lo  que 
no  me  parece  que  están  uada  satisfechos,  antes  tienen  recelo^  y 
si  fuese  verdad  lo  que  teogo  avisado  á  V.  M.  en  la  mia  prece- 
dente de  los  10  deste  del  casamiento  que  se  decía  de  aquella 
y  se  le  diese  un  poco^dc  libertad,  dstos  aquí  lo  sentirían  mucho, 
porque  les  páresela  que  ya  de  aquella  parte  podían  estar  sin 
cuidado,  mas  no  les  estarla  mal  que  habiendo  de  casarse  fuese 
con  aquel  Mofett,  por  ser  enemigo  de  los  hamiltones  6  am- 
bletones,  que  siguen  la  parte  de  franceses  y  di  la  de  los  Es- 
tuardos. 

No  se  entiende  que  se  haya  gastado  aquí  de  la  paz  que  se 
ha  hecho  en  Francia;  tienen  extraños  humores  y  discurren 
como  gente  que  no  ha  salido  de  su  tierra;  por  una  parte  desea- 
ban que  el  Rey  fuese  vencido  de  sus  rebeldes  por  razón  de  la 
herejía,  y  por  la  otra  que  durase  la  gaerra,  estándose  ellos  á  la 
mira,  haciendo  doBÍgnos  para  si  con  el  tiempo  podrían  hacer 
algún  efecto  durante  aquella  discordia. 

El  Conde  de  Sussex  me  ha  enviado  á  decir  que  habrá  cinco 
días  que  la  Reina  habló  con  él  bien  largo,  pero  generalidades^ 
acerca  del  matrimonio  del  Archiduque,  mas  no  particularidad 
sustancial;  creo  que  debe  de  estar  tan  falsa  eu  esto  con  el  Conde 
como  con  los  demás. 

A  los  14  acompañé  al  Embajador  de  Portogal,  que  tengo 
escrito  á  V.  M.  que  habia  venido  aquí;  fué  bien  acompañado. 
Subimos  hasta  la  cámara  de  presencia  sin  haber  habido  per- 
sona que  saliese  á  encontrarle,  habiéndosele  dado  audiencia  en 
día  y  hora  señalada.  Después  de  haber  llegado  á  la  antecámara 
vinieron  algunos  Gentiles-hombres  y  Señores  á  hablarme  á  mí, 
y  entre  ellos  el  Camarero  mayor;  hice  que  |le  hablasen,  lo  cual 
hicieron,  pero  de  mal  rostro;  procuré  que  el  Camarero  mayor  le 
entretuviese  entre  tanto  que  lo  llamaban,  y  así  estuvieron  eu 
pié  gran  rato  esperando;  yo  estuve  sentado  por  estar  flaco.  Y 
habiendo  esperado  el  Embajador  como  una  hora,  le  metieron 
en  la  cámara  de  la  Reina,  á  donde  le  recibió,  y  como  le  hubo 
hablado  algunas  palabras  de  parte  de  su  Rey,  la  Reina,  con 
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semblante  airado,  se  le  agravió  mucho  del  Cardenal,  diciendo 
que  le  había  escrito  una  carta  con  un  Embajador  que  ella  había 
enviado  al  Rey,  en  la  cuál  le  había  dicho  palabras  descorteses, 
no  tan  bien  miradas  como  se  debían  á  su  persona.  T  volvién- 
dose á  mí,  me  dijo  que  holgaría  que  yo  viese  aquella  carta,  y 
que  conocería  también  como  ella  que  la  había  escrito  el  Obispo 
Osorio,  porque  en  leyéndola  vio  que  era  su  estilo,  por  haber 
visto  cosas  suyas  escritas  sobre  materia  de  Religión,  á  las  cua- 
les respondió  un  doctor  Hadon,  criado  suyo,  y  el  Osorio  des- 
pués le  tomó  á  replicar.  Las  palabras  que  la  Reina  me  dijo,  que 
estaban  en  la  carta,  eran  notándola  de  tirana.  El  Embajador  le 
respondió  que  no  lo  creía  sí  no  lo  viese,  y  yo  le  dije  que  creia 
lo  que  decía  el  Embajador,  porque  nunca  portog^és  fué  descor- 
tés con  dama,  y  metiendo  la  plática  á  donaire,  pedí  licencia  á 
la  Reina  para  tomar  un  asiento  por  mi  flaqueza,  y  el  Secretario 
Sicel  vino  á  mí  luego  y  el  Conde  de  Lecester,  y  me  hicieron 
sentimiento  do  la  misma  carta,  la  cual  el  Secretario  me  mostró 
y  yo  se  la  tomé  y  la  truje  para  mostrarla  al  Embajador  y  ver 
lo  que  contenia.  Y  á  mi  parecer,  pudiera  tener  otra  forma  en  el 
decir,  aunque  perdiera  algo  de  la  gracia  del  latín  el  que  la  es- 
cribió para  que  fuera  algo  más  modesta.  Envío  la  copia  della. 
Dijome  Sicel  que  la  presunción  de  los  portugueses  no  se  podía 
sufrir,  por  la  cual  se  hacen  aborrecer  entre  todas  las  naciones; 
estaban  de  manera  él  y  el  Conde  de  Lecester,  que  les  dije  que 
no  tenía  qué  rcspondelles,  porque  V.  M.,  aunque  honraba  mu- 
cho á  sus  deudos,  era  muy  fiel  á  sus  amigos,  y  con  esto  cesó  la 
plática,  y  pedíles  por  lo  que  les  amaba  que  pues  la  honra  es- 
taba en  el  que  la  daba,  tratasen  graciosamente*  con  el  Embaja- 
dor; lué*go  me  tornó  á  llamar  la  Reina,  y  se  pasó  en  buena  gra- 
cia lo  demás  del  tiempo  que  quedó,  habiéndose  desamohinado, 
con  que  el  Embajador  le  dijo  que  se  parecía  mucho  á  la  Infanta 
Doña  María.  Con  esto  se  acabó  esta  primera  visita,  en  la  cual 
no  se  trató  de  negocios.  Acompañóle  hasta  la  puerta  de  la  cá- 
mara de  presencia  el  Camarero  mayor.  El  Embajador  es  hom- 
bre de  buen  seso;  está  sentido  de  lo  que  con  él  han  hecho,  y 
tiene  razón,  que  son  gente  extraña  para  tratar  cod  elloS;  verse 
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há  en  el  proceder  del  negocio  si  ha  BÍdo  cfltt 
usado  achaque,  pensando  por  allí  romperle  el 
de  lo  que  ha  de  demandar,  j  que  no  irá  tan  i 
le  veo  eu  eate  punto.  >uf3tro  Stüor  !u  S.  C 
de  V.  M.  guarde,  l-oü  acriBCentaniie  to  do  má 
rioB,  como  8U3  vasallos  y  Lriddoa  deataiiioa.  De 
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Antier  reccbí  la  carta  de  V.  M.,  duplicada 
de  Febrero,  y  va  con  <5ata  el  duplicado  áv  lo  ■ 
á  ella.  Esta  Reina  Serenieinia  se  está  en  ( 
con  salud,  y  en  este  Reino  hay  quietud  y 
haya  sombra  ni  peneamiento  de  otra  cosa;  ) 
Irlanda. 

El  Gentil-hombre  del  Rey  de  Fraucia  que  i 
á  la  Reina  de  la  paz  que  hizo  con  sus  rubeldei 
Escocia;  tuvieron  mucha  sospecha  de  su  pa 
dieron  á  entender  al  Embajador  del  Rey  de  Fr 
que  él  hubo  de  decirles  que  b¡  les  parescia  incoi 
aase,  que  »íl  le  haria  volver,  y  en  esto  estuvo  d 
visto  que  no  lo  reepoudian  á  ello,  envió  á  pcd 
Reina,  diciendo  que  queria  tratar  de  que  se  vt 
le  dieron  su  pasaporte;  pregunté  al  Embajadí 
hombre  hablaria  con  la  Reina  ó  trataría  con  el 
Gobierno;  respondió  que  si  podia  hablar  á  la  1 
ella,  y  sino  con  los  demás,  y  que  llevaba  iusti 
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del  Cardcual  de  Lorenii,  la  cual  la  había  visto  para  que  dijere 
de  palabra  á  la  Rema,  en.  caso  que  pudiese  hablarla,  que  pasase 
por  BQB  trabajoB  con  pacieDcía,  y  esperase  hasta  tanto  que  Dios 
pusiese  los  Degocioa  de  V.  M.  en  el  estado  quf  cotivenia,  por- 
que sabía  que  en  otro  no  podia  tener  remedio,  Yo  pas¿  por  ello, 
dando  á  entender  que  no  miraba  en  lo  que  decia,  porque  creo 
que  son  formas  que  comienzan  á  usar  franceses  para  entrete- 
nerse mejor  con  éstos,  haciéndoles  sospecha  de  V.  M. 

De  parte  de  los  Reyes  cristianíaimos  se  han  dado  á  la  Reina 
muchas  gracias,  de  que  no  se  ha  mostrado  contra  ellos  en  estas 
emociones  pasadas,  antes  en  eu  ajuda  coa  buenas  palabras, 
preguntándole  el  Embajador  de  i>arte  de  la  Reina  y  del  Rey, 
que  con  quií  holgaria  de  lo  que  lo  pudiese  t-nviiir  de  aquel  Reino, 
porque  qnerrian  enviarle  alguna  cosa  de  su  gusto. 

Por  la  mia  precedente  de  los  10  destc  oscrebí  á  V.  M.  que 
se  avisaba  de  Bamich,  por  carta  de  1.°,  que  la  Reina  de  Ge- 
cocia  se  querÍL  casar  con  Milord  Moffet,  lo  cual  había  tratado 
80  hermano  el  Regente  en  mucho  secreto  con  sus  íntimos  ami- 
gos. Agora  se  dice  de  nuevo  por  la  misma  vfa  que  la  Reina  ha- 
bía hablado  á  sn  hermano,  diciendo  que  quería  casarse,  y  que 
preguntándole  él  con  quién,  ella  había  respondido  que  con  un 
sobrino  del  Castellano  que  la  tflni'a  á  cargo,  que  se  llama  Geor- 
gc  Douglas,  á  lo  cual  é!  había  replicado  que  no  le  parecía  per- 
sona que  tenía  las  calidades  que  convenían  para  ser  aa  marido, 
y  qne  le  parecía  mejor  que  casase  con  Miiord  Moffet,  quo  es  de 
la  casa  de  los  Estuardoe,  lo  cual  pensaban  que  baria  la  Boina. 
Afirman  que  á  los  14  del  presente  aquella  Reina  to  había  vesti- 
do las  ropas  de  una  su  lavandera  y  la  lavandera  las  della,  á 
la  cnal  dejó  en  su  aposento,  y  ella  se  salid  del  castillo  y  se  me- 
tié  en  nn  barco  con  intención  de  huir  de  la  prisión,  y  que  los 
barqueros,  queriéndola  desarrebozar  por  ver  qué  mujer  era,  ella, 
defendiéndose,  descubrió  una  mano,  por  lo  cnal  los  dichos  bar- 
queros la  apretaron  más  hasta  descubriUa,  y  ella  con  mucho 
ánimo  loB  amenazó  y  mandó,  so  pena  de  la  vida,  que  la  pasasen 
de  la  otra  parte  en  la  ribera,  á  do  la  esperaban  dos  hombres 
con  tpea  caballos,  lo  cual  ellos  no  quisieron  hacer,  antes  la  vol- 


Dn  al  castillo,  pero  prometJdadola  qn 

IQO. 

íoT  tuvo  ei  Embaja'lor  de  Portog^I  la 
eina,  f.n  que  trató  de  nejrocios;  pidión 
•a  le  onviaíe  al  -jua  eír-ritfe  corimig:o. 
ironle  asitno-irio  Antonio  de  Guaras,  . 
■rea  y  otroa  d'>B  BÚlxlitoa  do  V.  M.  P 
dado  de  la  Reina  Eorico  Ceban,  el  qi 
onde  de  Subbox  y  un  bu  hermano  y  otr 
la,  que  llaman  VuinpeBine!,  fuera  de  I 
1  trecho;  lieváronlc  hasta  la  sala  de  pi 
ivieron  baeta  que  el  Camarero  mayor 
Reina;  y  lu*'f,'-o  que  hubo  entrado,  sali 
Amara  de  presencia  y  llamó  á  Bautista 
1  á  Antonio  de  Guaras,  y  delante  del 
:  PuGB  que  asistís  al  Embajador  de  Pe 
ntad  de  la  Reina  es  que  on  sü  pesada  i 
ramiliareBy  paniaguados,  porquoálos 
a  dcBtos  tos  castigarían  muy  bien.  Y 
que  loaestranjeroB  bien  la  podrían  oir 
que  no  ui  aún  ellos,  3'  así  se  metió  cu  1 
le  estuvo  con  ella  una  hora  y  más  el  Ki 
:  dclla  salió  con  el  Camarero  luayor 
■  de  la  Cámara  de  presencia,  donde  U 
bieron  al  entrar,  y  le  acompañaron 
;o.  lÜDTióme  á  decir  el  Embajador 
uta  de  lo  que  habia  tratado  y  pasado 
or  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  g 
uto  de  más  reinoa  y  señorfOB,  como 
jamos.  De  Londres,  etc. 
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(Archivo  general  de  8iniancas.— Secretaria  de  Estado— Leg.  830,  fol.  58.) 

S.  C.  R.  M. 

De  Escocia  no  se  entiende  ninguna  otra  cosa  más  de  lo  que 
tengo  escrito  á  V.  M.  por  las  mias  precedentes.  Yo  creo  que 
éstos  tienen  buena  inteligencia  y  amistad  con  el  Regente  y 
los  que  gobiernan,  por  más  que  esta  Reina  lo  encubra,  porque 
la  seguridad  que  tienen  en  la  frontera  y  el  poco  cuidado  con 
Barnicb  es  buen  argumento  dello,  y  conforma  á  ello  una  carta 
que  esta  Reina  ha  escripto  al  Rey  de  Dinamarca  contra  el 
Conde  de  Baduel,  que  debe  haber  sido  á  petición  del  Regente  y 
los  demás,  cuya  copia  va  con  dsta. 

Avísanme  que  ha  llegado  á  Irlanda  la  partición  que  aquí  se 
ha  hecho  entre  algunas  personas,  ingleses,  de  parte  de  las  tier- 
ras de  Juan  Onel,  y  que  un  tio  suyo,  que  asimesmo  se  llama 
Onel,  se  había  confederado  con  otro  su  vecino  que  se  llama 
Odonel,  y  que  están  determinados  de  no  venir  ni  consentir  en 
el  repartimiento;  y  que  se  piensa  que  habrá  sobrello  mayores 
disensiones  y  guerra  que  en  lo  pasado.  Este  Onel  tiene  por 
mujer  una  hija  del  Conde  do  Arguil;  y  dicen  que  tendrá  por 
esta  causa  los  escoceses  de  las  islas  comarcanas  á  la  parte  de 
su  tierra;  cosa  sería  que  aquí  daria  desasosiego,  pero  mayor  si 
por  alguna  vía  la  Reina  de  Escocia  tornase  á  su  libertad. 

Tave  señalada  audiencia  esta  tarde,  en  la  cual  pensé  hablar 
á  la  Reina  acerca  de  lo  qae  toca  á  la  saca  del  pan  para  el  Con- 
dado de  Vizcaya  y  las  montañas,  y  llegando  á  la  puerta  de  Pa- 
lacio, topé  un  Gentil-hombre  que  me  enviaba  la  Reina  para  que 
la  audiencia  quedase  para  mañana,  por  haberse  sentido  algo  em- 
barazada con  una  medicina  que  habla  tomado;  pero  luego  llegó 


otro  que  me  (l|jo  que  habiendo  sabido 
llcg^o,  se  qneria  esforzar  para  salir  á 
basta  la  Cámara  de  presencia,  A  donde,  1 
8D  médico,  que  me  envió  para  que  me  e 
de  otros  qne  estaba  de  aquella  suerte,  no 
páseme  al  Consejo  con  ol  Secretario  Sice! 
negocios  de  partiCDlarcs,  á  donde  la  B< 
que  holgaría  que  volviese  mañana,  puet 
ver  esta  tarde.  Después  de  haber  despa 
preguntó  el  Secretario  por  lo  que  ente 
Estados  de  Flándes.  Díjele  en  suma,  qt 
el  Dnque  de  Alba  por  algunos  avisos  q 
Gueldres  parecía  alguna  demostración 
mandado  ir  á  Mastricb  y  áNamuralg 
dando  orden  para  proveer  lo  que  fuese  i 
á  los  que  se  moviesen;  pero  que  tenía  po: 
ria  en  lo  que  ya  otra  vez  pocos  meses  hi 
mover  por  aquella  parte,  pues  aquella 
tener  fundamento,  ni  habría  persona  en 
parte  que  por  canga  ajena  se  quisiese  va 
dos  de  V.  M.,  siendo  negocio  de  poco  fru 
quien  lo  hiciese.  Respondió  que  él  lo  cr 
grande,  según  él  era  avisado,  el  odio  que 
Alemania  por  el  rigor  de  justicia  que  e 
zado  á  ejecutar  en  aquellos  Estados,  y  f 
á  entender  que  los  eapañoltis  querian  ecb 
les  y  quedarse  ellos  con  todo.  Dijele  que 
rebeldes  y  foragidos  de  los  Príncipes  sem 
cioues  por  mover  odios,  iuvidias  y  por  ot 
Replicó  riendo  que  no,  sino  que  la  n 
traña  y  se  queria  hacer  señora  del  mund 
Flándes  los  españoles  que  querian  paei 
comodidad  de  laa  riquezas  del  mar,  que 
rian  acá  malas  bestias.  Üijcle  que  no  lo  i 
yese  que  hobiese  semejante  plática  entn 
gente  mu;  templada  y  modesta;  especia 
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la  libertad  que  los  suyos  en  este  Reino,  que  se  les  sufre  que 
digan  lo  que  se  les  antoja  sin  castigo.  Añadió  que  cierto  lo  ha- 
bían dicho  algunos,  pero  que  no  eran  gente  de  facción.  Respon- 
díle  que  los  que  traian  semejantes  nuevas  serian  estos  rebeldes 
foragidos  que  aquí  venían  de  Fláudes,  contra  los  cuales  aun  yo 
no  había  hablado  á  la  Reina  ni  á  su  Consejo  como  él  sabía; 
pero  que  le  quería  advertir  que  pensaba  tratar  con  la  Reina, 
por  lo  que  á  ella  le  convenia  y  á  este  Reino,  para  que  diese 
orden  que  los  que  aquí  vienen  huyendo  no  volviesen  solos  ni 
acompañados  de  otros  á  hacer  molestias  ni  correrrías  que  en 
aquellos  Estados,  puí.»8  bastaba  harto  admitirlos  aquí,  sin  que 
de  tierra  de  amigos  fuesen  á  hacer  semejantes  insultos,  y  tor- 
nasen después  á  acogerse  á  ellas,  lo  cual  me  parecía  conve- 
niente remediarse,  pues  de  pequeños  principios  se  venía  á  gran- 
des inconvenientes.  Parecióle  que  el  remedio  dello  sería  muy 
justo  y  necesario  y  que  la  Beina  debía  atender  á  ello  muy  de 
veras. 

Y  aunque  yo  no  sé  cosa  desto  de  manera  que  se  pueda  pro- 
bar, holganne  ya  de  que  hiciese  alguna  provisión  acerca  dello, 
porque  todavía  se  moderarían  estos  desvergonzados  que  aquí 
están  de  los  Estados  de  Flándes.  Ha  llegado  aquí  agora  uno  de 
Escocia  por  parte  del  Regente  y  los  del  Gobierno.  Díceme  Sicel 
que  no  viene  sino  á  dar  orden  sobre  algunos  ladrones  que  de 
una  parte  y  otra  andan  en  las  fronteras  deste  Reino  y  de  Esco-'* 
cía,  y  que  su  Reina  no  puede  sufrir  lo  que  hacen  con  la  de  Es- 
cocia en  detenerla  así  ni  el  nombre  del  Regente  ni  el  del  niño, 
porque  le  llaman  Rey;  no  creo  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  quellos 
andan  siempre  en  sus  tratos  y  confederaciones,  y  que  tienen 
esta  manera  de  disimulación,  aunque  la  Reina  me  ha  dicho  di- 
versas veces  lo  mismo  que  el  Secretario. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  MINUTA  DIÍ  CA 

D£  SU    MAJESTAD   Ji   DON   JUAN    DE   ZÚÑIO. 
lí    8  DE    HAYO   DE   1568. 

(Archivo  gener»!  de  Si  manca '.—Negociado  de  Estadc 

iSbire  la  salida  del  Embajador  de  Inglaterra 

Habiendo  entendido  que  el  Embajador  q 
la  Reina  de  Inglaterra,  no  se  gobernaba  com 
plimifnto  y  ministerio  de  su  cargo  y  servic 
procedía  en  sus  acciones  y  pláticas  con  el  m: 
que  se  debe  en  lo  de  la  Religión  y  yeueracioi 
y  considerando  los  inconvenientes  que  de  su 
curte  podian  ir  sucediendo,  y  el  daño  que  de 
pegar  á  algunas  gentes  con  el  ma!  ejemplo  < 
resuelto  de  mandarle  salir  desta  uii  corte,  y 
della  la  drden  de  su  Reina,  por  parescerme  qu 
ne  al  servicio  de  Dios  y  bien  público,  desviar  I 
tal  persona  de  mi  c6rte  y  conversación  de  mi 
no  hay  cosa  en  esta  vida  ni  so  puede  imagina 
To  que  sea  que  á  mí  se  me  pueda  poner  delaut 
no  solamente  desviar  iuconvcn  ¡entes  de  sen 
cion.  Pero  cualquier  otra  por  muy  menor  q 
causar  la  menor  ofensa  del  mundo  á  Dios,  Ri 
servicio  y  observación  de  su  Santa  Fe  tengo 
todas  mis  cosas  y  acciones,  y  llevo  tan  anti 
cosas  desta  vida  y  á  la  mia  propia.  De  lo  cua 
roa  para  que  deis  cuenta  dello  ¡i  Su  Santidad 
dolé  la  carta  que  yo  le  escribo  sobre  ello  en 
y  le  digáis  la  resolución  que  en  esto  he  tomat 
muy  satisfecho  y  entiendo  que  Su  Santidad 
yo  tanto  deseo  que  agraden  y  satisfagan  mis 
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■dre  que  yo  tanto  amo  y  estimo  y  reve- 
le Mayo  1568. 

lestad. — La  carta  para  Su  Santidad  en 
por  no  ser  menester,  y  dícese  en  esta 

■  de  aq  uí  y  que  aguarde  fuera  la  orden  de 
he  escrito  y  enviado  á  decir  por  mi  Em- 

alir  destoa  Reinos  y  volver  á  aquel  por- 

dejar  de  hacerlo.— YO  RL  REY. 


UFO  DR  CARTA  DESCIFRADA 

.    A    su   UAJESTAD,    FECHA  EN   LONDRES 
1    DE   MAYO    OV.    1568. 

cas.— Neguctadü  de  Estado.— Leg  810,  núm.  si.j 

f  á  V.  M.,  que  ú  los  6  había  recibido  el 
ido,  y  que  la  Reina  me  babia  señalado 
eí  la  tuve,  y  habiéndole  dado  la  carta 

ntamente  a!  semblante  que  hacia  cuando 
■te  donde  se  trataba  lo  que  toca  al  Em- 
teriS  un  poco,  y  me  preguntó  qué  era  lo 
ele  relación  conforme  á  lo  que  V.  M.  me 
ral  del  caso,  sin  referir  ninguna  particu- 
decirle,  que  según  ios  oficios  que  había 

nombre  de  perturbador  que  de  Kmba- 
aravillaba  mucho  de  lo  que  le  había  di- 
e  alguna  particularidad,  para  que  ella 
Dn.  Respondíie  que  ya  le  había  dicho 
do  que  se  despachase  un  Gentil-hombre 
aria  tal  información  que  pudiese  tocar 
la  de  todo,  y  que  V.  M.  se  remitía  á  él, 

venía,  se  dobia  contentar  (para  tomar 
.  M.  había  ordenado),  saber  el  amor  y 

había  mirado  ans  cosas,  y  la  considera- 
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cion,  blandura  y  gran  miramiento  con  que  V.  M.  continuamen- 
te mandaba  proceder  en  lo  que  toca  á  sus  amigos.  Pero  para 
que  pudiese  conoscer  el  modo  que  en  lo  demás  su  Embajador 
debia  haber  tenido,  le  quería  decir  que  una  persona  á  quien  yo 
daba  mucho  crédito,  me  habia  escripto  que  en  una  comida  don- 
de se  hallaron  muchas  personas  así  españoles,  como  de  otras 
naciones,  se  dejó  decir  pública  y  desvergonzadamente  que  sólo 
V.  M.  era  el  que  defendía  la  secta  del  Papa,  pero  en  fin,  que  el 
Príncipe  de  Conde  y  su  Religión  y  secuaces  prevalescerian,  y 
que  el  Papa  era  un  frailecillo  hipocritilla,  y  otras  palabras  tales 
que  por  haber  sido  en  público  se  lo  decía  para  ella  sola.  Díjome 
estas  eran  cosas  de  poca  sustancia  y  con  que  no  se  habia  de 
tener  cuenta.  Respondíle  que  en  ese  Reino  eran  de  tanta,  que 
sino  fuera  por  ser  persona  pública  y  Ministro  suyo,  se  procede- 
ría en  ello  de  tal  manera  que  el  castigo  fuera  ejemplar.  Díjome 
que  con  todo  cuanto  hubiera  causas  para  que  V.  M.  no  le  viera 
ni  oyera,  se  pudiera  estar  en  esa  corte  como  estaba,  y  que 
cuando  el  Obispo  de  Aquila  trató  aquí  algunas  cosas  contra 
ella  y  contra  la  quietud  deste  Reino,  de  lo  cual  ella  tuvo  entera 
noticia,  á  cuya  causa  se  habían  tomado  cartas  á  un  correo  que 
él  despachó,  pero  que  no  las  habia  querido  abrir  sfno  en  su  pre- 
sencia, y  mostrándole  su  firma  y  lo  que  escribía,  y  no  por  esto 
habia  hecho  otra  demostración  con  él,  y  que  le  pesaba  de  lo  que 
se  habia  hecho  con  su  Embajador,  por  haber  sido  en  tiempo  que 
se  sospecharán  muchas  cosas,  y  echarán  diversos  juicios,  sien- 
do el  proceder  desta  suerte  con  los  Embajadores  las  calendas  de 
mayores  desasosiegos,  y  viniendo  sobre  lo  que  se  habia  publica- 
do los  días  pasados  de  la  liga,  y  que  el  día  siguiente  oiría  las 
cosas  que  se  dirían  y  publicarían  en  Londres.  Respondíle  que 
JO  que  tocaba  á  los  juicios  y  discursos  que  se  harían  por  todas 
partes,  se  podrían  ñícílmentc  remediar  con  nombrar  ella  Emba- 
jador luego  como  V.  M.  le  pedía,  y  persona  tal  con  quien  V.  M. 
pudiese  mostrar  el  amor  y  verdadera  amistad  que  le  tenía  y 
deseo  de  complacerla,  como  V.  M.  se  lo  ofresce  y  lo  ha  hecho 
siempre  y  hará  con  los  talos,  y  en  el  entretanto  se  tuviese  se- 
creto, que  yo  lo  guardaría.  Díjome  que  cuando  envió  á  este 
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Embajador  le  tenía  por  m^^  inclÍDado  á  la  Religión  antigua 
que  A  ser  protestante,  y  así  so  admiraba  que  no  hubiese  proce- 
dido cuerdamente,  y  que  ella  habla  sido  informada  que  algunos 
de  los  Embajadores  suyo^t  que  allí  habían  estado,  no  hablan  vi- 
TÍdo  conforme  á  las  leyes  deatc  líeino.  Respondíle  que  los  pasa- 
dos se  habiaD  gobernado  con  prudencia,  no  dando  escándalo  ni 
ocasión  del,  y  que  ella  en  bu  Reino  trataba  dcstas  cosas  con  tan- 
ta modestia  y  discreción,  que  los  suyos  podian  aprender,  y  que 
á  ¿ste  le  debía  haber  faltado  por  pasión  ó  gobernándose  por  al- 
gún otro  orden.  Replicóme  la  Reina  que  qué  qneria  decir  por 
a'¡uello,  que  si  era  que  lo  hacia  por  orden  de  otra  persona.  Dfjele 
que  se  podia  sospechar,  según  habia  procedido. 

Su  respuesta  fué,  que  ella  tenía  gran  pena  de  que  bu  Emba- 
jador hubiese  hecho  ni  dicho  cosa  que  fuese  en  descontento 
de  V.  M,,  como  tan  contrario  á  bu  voluntad  y  á  lo  que  ella  le 
tiene  mandado,  lo  cual  siendo  así,  le  mandurta  castigar  de  ma- 
num  que  V.  M.  vea  su  bueu  ánimo  y  conozca  su  amistad,  pero 
que  tenga  por  bien  de  que  ella  no  condene  su  Ministro  sin  sa- 
bor enteramente  la  verdad,  y  haberle  oído  y  entendido  las  cau- 
sas, pues  hasta  eutóuces  ella  está  obligada,  siendo  quien  es,  á 
DO  condenarle,  no  debiendo  pensar  quél  baya  excedido;  y  que 
podrían  haber  hecho  á  V,  M,  siniestra  y  no  verdadera  relación 
contra  él,  como  muchas  veces  se  suelen  hacer  á  los  Príncipes, 
de  que  ella  tenía  por  su  parte  experiencia.  Quedábase  aquí,  y 
díjele;  añadiré  más  de  parte  de  V.  M.  que  siendo  culpado,  nom- 
brará y  enviará  persona  tal  por  Embajador,  como  V.  M.  le  pe- 
dia. Díjome;  sí,  sí,  así  lo  digo  y  lo  haré.  Alterada  estuvo  al  prin- 
cipio, después  se  aquietó,  y  mostró  estar  satisfecha  y  contenta 
con  lo  que  le  dije  de  parte  de  V.  M.  acerca  de  lo  de  la  liga, 
habiéndole  mostrado  lo  que  (demás  de  lo  que  V.  M.  me  man- 
dó escribir  acerca  dello  en  la  carta  de  los  6),  la  de  los  12,  por- 
que vino  muy  á  propósito  y  tratado  como  convenía.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  PÁRKAFO  DE 

DK    SU    UAJESTAD     í.    aUZUAN    DE    SILVA , 
DG   MATO    DE    1568. 

(Archivo  Küneral  de  Fiínanras.— Ncgoríada  ile 

En  (5Bta  se  satisfará  á  lo  que  dellas  n 
haceroB  eabcr  aote  todas  cosas  que,  babiét 
jador  deaa  Reina  la  deliberación  que  hab 
salida  de  aquf,  acordó  de  irse  á  Barajas,  d< 
posada,  y  la  que  aquí  tenía  se  está  todavíí 
bien  que  lo  entiéndala  Reina,  dici<Jndo8e! 
tro,  porque  sepa  el  respeto  que  tenemoB  á 
el  buen  tratamiento  que  se  le  hace,  tenie 
cida  la  hoguera,  como  se  verá  claro  por  lí 
D.  Guerau  Despés,  Caballero  catalán  de  la 
í  quien  he  nombrado  para  cata  comisión  y 
que  venga  aquí;  y  por  deciroBlo  abicrtaní 
intención  que  si  los  negocios  se  asientan  Y 
cargo,  porque  habida  consideración  á  lo  q 
bajado  y  á  la  satisfacción  que  tengo  de  v 
vicio,  quiero  que  lo  vais  á  continuar  en  '' 
cargo  de  mi  Embajador  eu  aquella  Rep 
vara  la  instrucciou  y  recabdos  necesarios 
rau,  para  que  dejándole  advertido  de  lo 
dais  ir  cuando  03  pluguiere;  poro  será  b 
creto  hasta  su  tiempo,  porque  por  todos  r( 
así  se  haga;  y  fuera  de  aquí  á  solo  el  Dut 
dado  dar  aviso  desta  mi  deliberación,  y  \ 
que  se  hiciese,  para  que  lo  entienda  y  os 
que  viere  que  conviene, 
De  Aranjoez,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR   OUZMAN     DE    SILVA    k     SU    MAJESTAD,    FECHA 

EN   LONDRES  L   14  DE   MATO   DE    1568. 

(Archivo  general  Je  Simancas.— Secrclarfa  de  Kslado.>«Leg.  8t0,  fol.  65.) 

Ayer  á  diez  horas  de  la  mañana  llegó  el  correo  que  V.  M. 
mandó  despachar  por  la  mar  á  los  6  del  pasado;  también  han 
llegado  el  Doctor  Arias  Montano  y  Harrincton,  que  vinieron 
todos  juntos  en  un  navio;  la  mar  los  habia  echado  con  mal 
tiempo  en  un  puerto  de  Irlanda  que  se  llama  Toghol,  á  cuya 
causa  se  han  detenido  tanto  los  despachos  que  trae  para  el 
Duque  de  Alba;  enviaré  mañana  con  el  ordinario,  porque  ha- 
biendo tenido  ya  el  duplicado,  no  me  paresció  hacer  más  dili- 
gencia. 

A  los  11  á  la  tarde  lle^ó  aquí  la  persona  que  el  Embajador 
desta  Serenísima  Reina  le  envió  de  ahí,  conforme  á  lo  que  V.  M. 
me  mandó  advertir  que  habia  de  hacer;  estuvo  aquella  tarde 
más  de  una  hora  con  Sicel  aquí  en  Londres,  el  cual  fué  luego 
otro  dia  á  Granuche,  á  donde  ha  habido  muchos  Consejos;  no 
he  podido  entender  lo  que  trae  á  la  Reina,  aunque  se  le  ha 
echado  persona  para  sacárselo;  sólo  dice  que  el  Embajador  se 
viene  y  pide  licencia  con  mucha  instancia  para  ello  á  la  Reina; 
detengo  el  correo  que  vino  hasta  ver  lo  que  resulta  de  la  venida 
deste,  para  poder  avisar  á  V.  M.,  atento  á  que  por  la  vía  de 
Fláudes  tengo  ya  escrito  lo  que  sobresté  negocio  he  tratado 
con  la  Reina^  y  asimismo  envío  duplicado  con  ésta  á  Don  Fran- 
cés de  Álava;  creo  que  estos  Consejos  sean  sobre  negocios  de 
Escocia,  que  les  ha  pesado  mucho,  según  entiendo,  de  la  delibe- 
ración de  aquella  Reina,  la  cual  ha  enviado  aquí  un  Gentil- 
hombre á  visitar  á  ésta  y  darle  cuenta  del  suceso  de  su  nego- 
cio. Há  tres  dias  que  llegó,  y  hoy  me  ha  venido  á  visitar  y  á 
ver  de  parte  de  la  Reina,  diciendo  que  no  me  traia  carta  suya 
por  estar  siempre  acompañada  de  personas  entre  las  cuales  no 

Tomo  XG.  5 
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se  podía  escribir,  y  que  le  babia  mandad 
cion  de  sa  libertad,  porque  sabía  el  eontt 
cibiria  dello,  y  también  para  que  piidiesi 
que  de  todo  lo  sucedido  en  sub  cosas,  agoi 
tad,  baria  de  manera  que  se  entendiese  i 
en  lo  pasado  que  le  habían  querido  impu 
que  la  babiau  puesto  en  prisión  crau  los 
como  más  enteramente  avisaría  á  V.  M.  y 
pidiéndome  que  yo  no  dejase  de  aconseja 
que  me  pareciese  que  ella  debta  hacer,  po 
y  lo  estimaría  mucho,  como  de  antes  solí 
!o  que  pareacia  que  convenia,  así  del  cont 
temía  de  su  libertad,  como  de  toda  la  bi 
tiene  de  su  persona,  porque  la  amaba  V.  1 
y  que  cnanto  á  lo  que  á  mí  tocaba,  eie 
buenos  oñcios  que  pudiese  en  su  scrvicii 
tenia  entendido  de  la  buena  voluntad  con 
rado  siempre  sus  cosas.  Kn  lo  que  toca  é 
me  ha  ccrtifícado  éste,  que  está  tan  firm 
como  siempre,  y  qoe  por  agora  ha  meut 
manera  de  gobernarse.  Pregúntele  que  si 
para  sustentarse  contra  ans  enemigos.  D: 
tenía  gran  parte  en  los  Señores  y  cuasi  to 
Tocion,  y  que  el  Conde  de  Arguil  había  ya 
A  ofrecérsele,  y  que  si  no  se  hallara  tan  p 
mado  sus  joyas  y  todo  lo  que  tenía,  y  no 
más  de  una  ropa  de  una  criada  que  tomó 
demás  estaba  en  muy  buen  punto.  Hámc 
la  de  Escocia  que  escriba  al  Duque  de  A 
joyas  que  aquí  se  trujcron  de  su  Reina  t 
Tender  á  Amberes,  las  hiciese  arrestar  y  c 
Üon  Francés  do  Álava  habrá  escripl 
como  era  partido  para  Flándes  á  estar  er 
Rey  Cristianisimo  tiene  allí,  Monaieur  dt 
del  Rey.  Díceme  persona  que  lo  sabe,  que 
no  era  el  que  ántos  estaba  allí.  También 
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lico  nn  Obispo  que  va  á  Roma  en  lagar  del  Embsyador  que  está 
allí.  Aqoí  viene  á  esta  Embajada  La  Mota,  aunque  no  hasta  el 
mes  de  Julio.  También  le  tienen  por  católico;  no  me  acaban  de 
responder  en  lo  que  toca  á  la  saca  del  pan.  Nuestros  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DRL   EMBAJADOR  OUZMAN  DE  SILVA  k   SU   MAJESTAD,   FECHA   EN 

LONDRES  k    16   DE  MATO   DE   1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  820,  fol.  70.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Secretario  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  qne  se  han  ya 
señalado  dos  partes  á  donde  se  entiende  qne  hay  más  comodi- 
dad para  que  personas  deste  Reino,  las  cuales  han  nombrado^ 
vayan  á  Llevar  pan  al  Condado  de  Vizcaya,  las  montañas  y  Prin- 
cipado de  Asturias,  y  que  me  dará  lista  de  las  personas  á  quien 
se  encarga,  á  los  cuales  tomarán  juramento  que  no  irán  á  otra 
parte. 

El  modo  y  particularidad  de  lo  que  en  ello  se  proveerá 
entenderé.  Siempre  me  pareció  que  se  daria  el  provecho  á  los 
subditos  deste  Reino,  porque  así  lo  acostumbran,  pero  como 
lleven  el  pan,  si  es  en  cantidad,  todavía  se  aprovechará  á  aque- 
lla tierra. 

Ha  venido  uno  de  Bamich,  el  cual  dice  que  el  Conde  de 
Mure,  Regente,  tiene  3.000  hombres  y  la  Reina  aun  no  quedaba 
sino  con  900.  El  castillo  de  Hamilton,  á  donde  está  la  Reina, 
no  le  tienen  por  fuerte,  pero  háme  dicho  este  criado  de  la 
Reina  de  Escocia  que  puede  pasarse  á  Dumberton,  que  es 
más  fuerte  y  está  cerca  de  la  mar;  aquí  andan  con  cuida- 
do deste  negocio  y  todo  es  Consejos,  no  sé  en  lo  que  se  resol- 
verán. 
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Todavía  se  continúa  la  voz  de  los  escoceses  que  han  pasado 
de  las  Islas  á  Irlanda ,  que  si  es  así,  no  podrá  dejar  de  desaso- 
segar á  éstos. 

El  Secretario  Sícel  me  envió  de  parte  de  la  Reina  la  copia 
que  aquí  vá,  que  trata  de  lo  que  escribió  en  la  historia  pontifi- 
cal y  católica  un  doctor  Gonzalo  de  Illescas,  diciéndome  de  su 
parte,  que  me  pedia  la  viese  y  considerase  conmigo;  enviéle  á 
decir  que  me  parecía  cosa  de  gran  indiscreción  y  poco  mira- 
miento del  que  la  habia  escrito,  y  tenía  por  cosa  cierta  que 
si  V.  M.  lo  entiende,  mandará  no  sólo  que  se  remedie  lo  escrito, 
más  qne  se  castigue  al  que  lo  ordenó;  comuniqué  esta  memoria 
con  Arias  Montano,  porque  no  conozco  á  este  Gonzalo  de  Dles- 
cas.  Díjonie  que  era  hombre  poco  prudente,  según  él  entendía, 
y  que  por  orden  del  Consejo  habia  visto  esta  obra  Pedro  Juan 
de  Lastanosa,  que  daria  noticia  dello;  y  por  ser  cosa  que  toca 
al  honor  de  una  Princesa  por  casar  y  que  tiene  razas  y  grandes 
partes,  si  Dios  fuese  servido  hacerla  católica,  me  pareció  avisar 
luego  á  V.  M.;  aunque  dije  al  que  me  la  trujo,  que  si  me  hobiese 
de  agraviar  ó  dar  noticia  á  V.  M.  de  lo  que  se  escribe  y  habla 
en  esta  tierra  contra  su  Real  persona,  que  tendría  que  escrebir 
todos  los  más  dias;  pero  que  los  grandes  Príncipes,  no  pudiendo 
tapar  las  bocas  á  todos,  se  debian  contentar  con  hacer  el  deber,  y 
pasar,  pues  no  pueden  quitar  los  juicios  diversos  que  los  hombres 
tienen.  Creo  que  mañana  que  tengo  audiencia,  me  hablará  en 
ello  la  Reina,  y  decirle  he  que  su  Embajador,  que  fué  el  que  se  le 
envió,  pudiera  bien  procurar  allá  el  remedio  sin  darle  á  ella 
fastidio,  pues  en  semejantes  cosas  parece  que  el  que  dice  la 
copla  la  hace. 

La  copia  de  lo  que  pasó  en  la  libertad  de  la  Reina  de  Esco- 
cia este  Gentil-hombre  suyo  va  con  ésta  '. 

Sobre  lo  que  pedí  á  la  Reina  que  mandase  proveer  en  los 
puertos  contra  éstos  que  aquí  vienen  de  los  Estados-Bajos,  que 
algunas  veces  vuelven  allí  á  hacer  daño,  se  há  dado  una  pro- 
visión, cuya  copia  será  con  ésta.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Rea^ 

i     No  S(í  encuentra  en  el  Archivo. 
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persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  rei- 
nos y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CAPÍTULO  DE  CARTA 

DE   SU   MAJESTAD   A  GUZMAN  DB  SILVA,    FECHA    EN   ARANJUEZ 

* 

•  Á  20   DE   MATO   DE    1568. 


V-' 
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(Archivo  general  de  Simancas —-SecrelaríB  de  EsUdo— Leg.  820,  fo!.  <84.) 

He  visto  todo  lo  que  pasó  el  dia  que  el  Embajador  del  Sere- 
nísimo Rey  de  Portugal,  mi  sobrino,  fué  á  hablar  á  esa  Reina 
y  holgué  de  que  vos  le  acompañásedes  y  guiásedes  para  que 
tanto  mejor  acertase  á  hacer  su  embajada;  pero  háme  desplaci- 
do mucho  de  que  la  Reina  y  los  suyos  le  hayan  tratado  con  la 
sequedad  que  escribís ,  que  la  carta  latina  no  me  paresce  á  mí 
qoe  tenía  palabras  que  requiriesen  tal  demostración ,  sino  que 
creo  lo  que  vos  decís,  que  lo  han  querido  tomar  por  achaque  y 
trabas  dellos  para  no  venir  al  punto  de  lo  que  se  les  pide;  yo 
mandé  luego  dar  copia  dello  al  Embajador  D.  Francisco  Purei- 
ra  para  que  él  lo  escribiese  al  Rey,  misobrino,  á  efecto  que  lo 
sepa  y  pueda  mandar  satisfacer  como  le  paresciere  que  con- 
viene. 

Vos,  entretanto,  asistiréis  y  ayudareis  al  dicho  Embajador 
en  todo  lo  que  ocurriere  para  que  negocie  lo  mejor  y  más  pres- 
to que  fuere  posible  y  me  daréis  particular  aviso  en  todo  de  lo 
que  sucediere  y  se  fuere  haciendo,  porque  holgaré  de  saberlo, 
como  si  los  negocios  fueran  mios;  pues  en  efecto  los  tengo  por 
tales  siendo  de  mi  sobrino,  á  quien  amo  y  tengo  por  tan  hijo 
como  sabéis. 


'^'. 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CABT 

DB  SD   UAJBStAD  k  GDZHAN   DE   SILVA,    FECHA 
it  23   DE   HATO  DE   1568. 

(Archivo  gKDersl  de  Síuiidc4s,— SocnlarI*  de  Esltdo,— L 


O  escrita  la  qae  va  coa  ésta,  ae  recib 
de  la  data  della  vuestra  última  carta  de  19  de 
quedásedes  con  la  indispoBÍcion  que  escribís  not 
aunque  esperamos  en  Dios,  que  pues  vos  os 
buena  gana  en  las  cosas  que  tocan  á  su  servicio 
ligion,  OB  habrá  dado  entera  salud. 

Por  las  consideraciones  que  escribía  fué  m 
hablar  á  la  Reina  en  la  saca  del  trigo  dése  Reim 
la  costa  de  España,  tanto  más  que  ya,  á  Dios  ( 
menester,  porque  el  año  va  tan  derecho  que  en 
espera  mu;  abundante  cosecha,  auaque  sí  ha 
guna  cantidad  no  habrán  perdida  nada  los  que  1 
do,  porque  todavía  se  les  comprará  de  buena  gí 
tentar  entretanto  que  llega  lo  nuevo. 

Eq  lo  del  casamiento  del  Archiduque  con  est 
conñrmando  cada  día  más  que  es  burla  y  entrett 
to  hace  y  dice  y  que  anda  tan  falaa  con  el  Con 
de  Lecester  como  con  los  demáa. 

El  Embajador  desa  Reina  dijo  á  Zayas  que  1 
me  habia  pedido  era,  entre  otras  cosas,  para  nioi 
que  irá  con  ésta  sacado  de  un  libro  intitulado  I 
cal,  que  ha  pocos  días  lo  hizo  imprimir  un  di 
como  allí  se  pone  que  ea  con  privilegio  mió, 
Reina  que  yo  lo  víy  mandé  pasar;  asi  Zayas  le 
dándole  á  entender  como  soo  coaas  que  ae  pn 
mi  Consejo,  sin  que  yo  las  vea,  certificándole 
nada  de  aquello,  y  que  si  lo  supiera  no  lo  hub 
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como  es  así  en  efecto,  cou  lo  cual  el  Embajador  se  aquietó,  y 
habiéndomelo  referido  Zayas  le  mandé  que  diese  noticia  dello 
al  Cardenal  presidente ,  el  cual  á  la  sazón,  por  algunas  otras 
cosas  que  el  dicho  libro  tiene  impertinentes,  habia  mandado 
recojer  todos  los  que  ss  pudiesen  haber  y  que  se  tomase  á  ver 
é  imprimir  de  nuevo  en  Salamanca,  dejando  solamente  lo  que 
fuese  bueno  y  de  sustancia,  y  así  advirtió  y  ordenó  que  se  qui- 
tase todo  lo  contenido  eu  ese  papel  y  cualquier  otra  cosa  que 
tocase  á  la  dignidad  y  estimación  de  la  persona  de  la  Reina,  que 
es  bien  que  lo  sepáis,  para  que  si  ella  ó  alguno  de  sus  Ministros 
03  hablare  en  este  particular  les  podáis  satisfacer  con  la  verdad 
que  68  la  que  está  dicha.  De  Aranjuez,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  D£  SILVA  i.  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN   LÓNDBES  Á  21   DE  MATO  DE    1568. 

(Archivo  general  de  Sioiaocas.— Negociado  de  Estado. --lDg)aterra.—Leg.  8S0. 

He  escrito  á  V.  M.  que  aunque  pudiera  despachar  luego 
el  correo  que  me  trujo  los  despachos  de  V.  M.  de  los  6  del  pa- 
sado, por  haber  tratado  ya  con  la  Reina  sobre  lo  de  su  Emba- 
jador, lo  diferí  hasta  tornarla  á  hablar  y  entender  lo  que  habia 
tratado  el  que  el  Embajador  le  envió,  y  si  habia  tomado  algu- 
na más  resolución  en  el  negocio,  y  así  habiéndole  hablado  pri- 
mero en  otros  particulares,  sin  le  tocar  en  éste,  esperando  á 
ver  sí  me  trataba  eu  él  primero  que  apuntárselo,  me  dijo  casi 
luB  mismas  palabras  que  cuando  le  traté  del  negocio  la  pri- 
mera vez,  mostrando  que  tenía  gran  sentimiento  que  Ministro 
Buyo  se  hubiese  gobernado  tan  mal  que  hubiese  dado  desgusto 
á  Y.  M.,  no  deseando  ella  cosa  más  que  darle  contentamiento 
en  todo.  Pero  que  todavía  pedia  á  V.  M.  tuviese  por  bien  que 
ella  guardase  una  oreja  para  se  informar  bien  del  negocio,  por 
su  obligación  real,  y  que  ella  no  tendrá  cabe  V.  M.  persona 
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que  no  sepa  agradarle  y  servirle,  y  tal  !« 
di^ndo  que  éste  lo  hiciera,  aeí  teniéndote  i 
lo  que  toca  ala  Religión  que  á  otros,  y  p 
franceses  le  había  eaviado.  Por  lo  cual  ae 
biese  hecho  contrarios  oficios,  aanque  él  i 
enviado  á  decir  con  persona  propia,  que  si 
señalado  muchas  veces  audiencia  y  él  ki 
ello  ',  V.  M.  no  se  la  habla  dado,  mandan 
cir  qne  se  sentia  indispuesto  y  otras  ocup 
maraviUado,  no  sabiendo  la  cansa  por  di 
V.  M.  tuviese  desgusto  del,  encaresciendo 
certificaba  que  estando  sin  el  orden  de  En 
sentando  persona  pública,  holgaría  mucht 
prisión,  á  do  pudiese  ser  acusado,  para  qui 
cencía,  ó  si  no,  que  fuese  castigado,  y  qu 
esto,  no  entendía  ni  por  sus  cartas  ni  por  r 
enviado,  que  V.  M.  le  hubiese  mandado 
oírlo  ni  se  pasase  á  otra  parte  fuera  desa 
cuando  V.  M.  no  fuera  servido  de  le  oír  s 
á  decir,  para  que  él  no  hubiera  ido  tantas 
t«ner  audiencia,  lat  cuales  me  dijo  que  haüa 
si  si  ella  se  erró  en  las  diez  *,  y  que  no  podi 
desguBto  de  V.  M.  hubiese  sido  por  relacioi 
sion  coa  ella  <5  con  el  Embajador,  apuntánd 
ria '  por  lo  que  había  pasado  con  él  sobre  cié 
al  Conde  de  Arundel.  Respondíle  que  ere; 
había  movido  sino  por  justas  y  evidentes 
toria  la  dulzura,  suma  modestia  y  considei 
procedía  con  todos,  cuanto  más  con  los 


i  Ál  márgtn  de  letra  di  Felipe  ti.  -El  ei 
mnG  el  bflbi^r  Ido  á  Palacio  no  lo  es,  fi  lo  menos  dáoi 
vi  yo  entrar  eo  él  y  pense  que  venís  á  ¡ledirla,  y  do 
ruez,  según  me  dijo  de«pues.< 

1    M  tndri^n  dicí  de  Itíra  de  Zayns:  «Asf  ilebiii  se 
ídem  de  letra  de  Felipe  l¡:  *  Va  lie  dicho  qtis  do  f 
deciDuDve  Di  diez.* 

3    Ideai  de  Zaya''  «Soaiiechas  de  Keiia.i 
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amiga  como  ella,  cosa  maj  agena  de  su  real  áuimo  y  graocleza 
desgustarse  de  nadie,  ni  moatrarlo  nin  mucha  causa,  y  que  el 
Duque  de  Feria  no  creía  vo  estuviese  mal  contento  con  ella, 
¿ates  se  veia  lo  contrario,  por  el  cuidado  que  t«aía  de  honrar  y 
hacer  buen  tratamiento  á  t'idos  sus  subditos,  dí  menos  apasio- 
nado contra  bu  Embajador,  sino  fueae  por  parescerle  que  no  !a 
acertaba  á  servir.  Díjome  que  no  tuviere  duda,  sino  que  no 
estaba  bien  con  ella  desde  qne  le  habia  respondido  acerca  del 
matrimonio  de  V.  M.,  y  así  le  habia  dicho  el  Duque,  qne  en  su 
vida  BU  olvidarla  de  su  respuesta,  y  el  buen  tratamiento  que 
hacia  sus  subditos  se  hacía  por  la  Duquesa  y  que  estaba  in- 
dignado con  su  Embajador,  por  lo  que  me  decía  del  Conde  de 
Arundnl.  Díjele  que  en  lo  que  escribió  en  aquel  negocio  el  Em- 
bajador habia  mostrado  poca  prudencia  y  m<<DOB  claridad,  pu- 
diendo  bien  disimularlo  y  encaminarlo  á  quietar  y  no  á  alterar 
los  ánimos  de  dos  personas  de  semojantc  cualidad.  Quísole  des- 
cargar con  decir  que  el  Conde  lo  había  sabido  por  otras  vías  y 
no  por  la  del  Embajador,  habiéndome  ella  misma  dicho,  cuando 
pasó  esto,  que  se  lo  habia  escrito  á  ella.  Díjele  que  para  que 
más  se  conñrmase  y  perdiese  aquella  sospecha  de  que  fnese 
materia  de  pasión  del  Duque  ni  do  otra  persona,  sino  solo  cul- 
pa Buya,  qne  yo  tenía  carta  del  Príncipe  Ruigomcz,  en  que  de 
su  propia  mano  me  escribía  que  el  Embajador  se  hubia  gober- 
nado de  manera  que  no  se  habia  podido  excusar  lo  qne  con  él 
se  habia  hecho.  Qne  para  el  recato,  templanza  y  modestia  con 
que  el  Principo  suele  hablar,  entendía  de  aquellas  palabras 
más  de  lo  que  yo  sabría  imaginar  ni  decirles.  Detdvose  on  poco 
la  Reina,  y  díjome  que  el  Embajador  le  habia  escrito  que  el 
Príncipe  Ruigomez  le  habia  siempre  hecho  muy  buen  trata- 
miento y  mostrado  mucha  voluntad  á  sus  cosas  como  debia 
entender  que  lo  qneria  V.  M.,  de  que  ella  tenía  gran  satisfac- 
ción, y  de  lá  mucha  prudencia,  amor  é  igualdad  con  que  era 
avisada  trataba  los  negocios.  Pero  no  pasó  de  aquí  en  esta  ma- 
teria, en  la  cual  trat<5  después  con  Sicel,  y  ^1  me  dijo  casi  lo 
mismo  que  la  Reina  en  lo  que  tocaba  á  qne  personas  apaaiona- 
das  habían  hecho  maloB  oficios  con  V.  M.  contra  el  Embfyador 


74 
y  por  ventura  algunos  iugleeee  de  los  i^ue 
de  V.  M.,  que  hablando  con  más  lilicrtad 
Reina  y  Reino,  á  él  le  parescería  que  tra  o 
á  ellas.  Respoudíle  que  con  él,  que  le  conosi 
darle  á  entender  otra  osa,  aino  que  le  ee 
mu;  mejor  á  la  Reina  enviar  otra  persona 
hubiese  más  de  quererlo  V.  M.,  y  que  BÍ  y 
la  Beina  me  bastara  esto  sin  otra  causa  ai 
que  ha  de  conserTar  el  autoridad  de  los  I 
DO  ha  de  ser  odioso.  Díjome  que  éste  era 
habia  sido  de  que  se  buscase  persona  que 
aunque  tenía  por  cierto  que  no  habría  exci 
malicia,  apuntándome  todavía  sospechas  c 
pero  atentadamente,  Á  que  le  procuré  Batieli 


COPIA  DE  CARTA  DESCIF 

DBL    EMBAJADOK    GUZUÁN    DR    SILVA    i    SU 
EN    LÓNDBES    X  22  DE   UATO    D 

(Arrhivo  general  le  Simanoas— SecieUrtarle  EsIk 

Después  que  se  supo  la  llegada  á  esta  ti 
Escocia,  se  platicó  en  el  Consejo  que'  se  d< 
sobre  si  tratarla  conforme  al  estado  en  qu 
que  ha  tenido  por  lo  pasado;  la  Reina  dic 
parte  de  la  de  Escocia,  pero  con  todo  eso  i 
estar  los  del  Consejo  de  contraria  opinión;  i 
masen  al  Duque  Norfolt,  y  á  los  Condes  de 
para  que  con  mayor  número  de  Consejeros 
acerca  deeto  y  lo  demás  que  se  habia  di 
Reina.  Creo  que  deben  estar  algo  confusos, 
mostrado  siempre  voluntad  á  la  de  Escocia, 
la  mayor  parte  dollos,  han  deseado  lo  cuntí 
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áéí  Regente  y  de  los  del  gobierno,  y  si  agora  se  hace  lo  que  la 
Beina  ha  mostrado,  forzosamente  habrán  de  tratar  á  la  de  Esco- 
cia como  Reina,  de  que  se  ofenderán  los  que  le  hicieron  renun- 
ciar; de  manera  que  aunque  han  holgado  de  tenerla  en  la  mano, 
todavía  tienen  bien  que  pensar,  porque  si  la  pusiesen  en  parte 
que  estuviese  como  en  prisión,  paresceria  que  se  escandalizarian 
todos  los  Príncipes  comarcanos,  y  si  está  libre  y  de  manera  que 
la  puedan  comunicar,  tendrán  grandes  sospechas  della,  y  á  la  fin 
no  podrá  durar  mucho  el  llevarse  bien  dos  mujeres  juntas.  Aví- 
senme que  despacharán  á  Barnic,  para  que  de  allí  saliesen  50 
arcabuceros  que  hiciesen  guarda  á  aquella  Reina.  He  visto  una 
carta  del  Conde  de  Belfort,  que  escribe  al  Regente,  en  favor  del 
que  esta  Reina  enviaba  á  Escocia,  que  se  llama  Letón,  en  la 
cual  le  pedia  que  le  tratase  muy  bien,  y  que  pues  el  Embajador 
de  Francia  habia  visto  á  la  Reina,  que  se  la  dejasen  también  ver 
á  él,  y  que  hiciesen  todas  sus  diligencias  para  que  la  Reina  no 
se  les  escapase  de  las  manos,  y  que,  pues  la  tenian  cercada  en 
Dumberton,  á  donde  decian  que  se  habia  acogido,  que  le  apre- 
tasen de  suerte  que  no  le  pudiesen  entrar  vituallas,  y  hiciesen 
con  gran  presteza  lo  que  habían  de  hacer  para  que  no  se  salva- 
sen y  encontrasen  en  aquel  Reino  con  esta  ocasión  extranjeros, 
los  cuales  los  pondrian  en  trabajo,  y  si  saliesen  con  intento  de 
hacer  socorro  á  la  Reina  y  quedaban  en  su  servicio,  darian  en  el 
suelo  con  su  Religión,  lo  cual  debian  mucho  mirar.  Decia  otras 
cosas  en  esta  sustancia  que  para  un  Consejero  son  de  notar, 
pues  ellos  no  se  suelen  desmandar  como  particulares  en  seme- 
jantes negocios. 

Detuve  este  correo  un  dia  esperando  de  hora  en  hora  el  or- 
dinario de  Flándes,  por  poder  escribir  á  V.  M.  lo  que  de  allí 
entendiese.  / 

El  Duque  me  estribe  x>or  carta  de  los  14  de  Mayo  esto:  Pa^ 
resce  que  los  avisos  de  la  parte  de  Colonia  y  Llanos  van  cal- 
mando, y  que  los  rebeldes  se  iban  á  juntar  Ja  vuelta  de  Frisa 
con  el  Conde  Ludovico,  como  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
será  con  ésta,  y  también  lo  que  yo  he  proveido  sobrello;  de  lo 
que  sucediese  avisaré  á  Y.  M.,  que  ni  de*  aquellos  ni  de  los  de- 
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más  lio  hay  que  temer,  y  tanto  mdnos  á  esta  hora,  que  ya  yo 
estoy  para  no  dejarlos  venir  muchos  pasos  hacia  mí,  sin  que  se 
hallen  delante. 

El  memorial  va  con  ésta  ^.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA 

DE    GtTZMAN    DE    SILVA     Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN    LÓNDRBS 

k  24  DE   MAYO  DE  1568. 

(Archivo  general  de  Siroaocas  —Negociado  de  Estado.— Leg.  ^to.) 

Por  carta  del  Secretario  Gabriel  de  Zayas,  de  los  24  del  pa- 
sado, entendí  que  á  los  20  del  mismo  habia  dado  al  Embajador 
desta  Serenísima  el  recaudo  de  V.  M.  acerca  de  la  demostración 
que  habia  sido  servido  hacer  con  él,  conforme  á  lo  que  yo  habia 
dicho  á  la  Reina  de  parte  de  V.  M.,  y  porque  teniendo  creído 
que  él  habría  avisado  dello  y  convenia  entender  lo  que  acerca 
dello  se  habia  proveido,  habiendo  entendido  que  el  Secretario 
Sicel  vino  anoche  aquí  de  Grenviche,  luego  de  mañana  (con 
ocasión  de  hablar  en  los  que  han  de  llevar  el  pan  á  las  costas 
del  Condado  de  Vizcaya  y  las  montañas  y  saber  qué  personas 
eran  y  lacertividad  que  teniau  de  que  lo  llevarían  allí  sin  falta 
y  no  á  otra  parte)  le  dije  que  habia  entendido  que  el  Secretario 
Zayas  habia  dicho  á  su  Embajador  lo  que  cerca  desto  se  le  habia 
ordenado,  de  lo  cual  se  alteró  mucho,  y  entró  on  tanta  cólera 
que  me  dijo  que  aquella  manera  de  proceder  jamás  se  habia 
tenido  con  Embajador  de  ningún  Príncipe  amigo,  salvo  eu 
tiempo  que  se  buscan  ocasiones  de  guerra,  y  que  habia  sido  ea 
grande  desautoridad  y  menosprecio  de  la  Reina  y  muestra  de 
querer  romper  con  ella,  y  no  guardar  el  amistad,  como  en  al- 
gunas partes  se  habia  dicho,  y  que  así  convenía  á  la  Reina  po- 


1    De  letra  de  Felipe  ¡I  hay  la  siguiente  nota:  «rno  debió  de  veoir,  pero  n 
importa,  pues  hay  cartas  más  frescas.» 


-^ 
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iierse  en  orden  y  prepararse,  y  qae  fuera  justo  que  antes  que 
V.  M.  mandara  hacer  esta  demostración,  avisara  á  la  Reina  de 
que  tenía  mala  satisfacción  de  su  Embajador,  para  que  le  revo- 
case, y  darle  noticia  de  aquello  en  que  hahia  excedido,  para 
que  le  mandara  castigar  por  su  mano,  y  no  hacerse  por  la  de 
V.  M.,  pues  entre  los  iguales  no  hay  superioridad,  preguntán- 
dome si  yo  habia  dicho  esto  á  la  Reina,  y  dijo  que  los  del  Con- 
sejo lo  tomarian  p'are?ciéndoles  no  ser  negocio  de  disimularse, 
y  que  estaba  ya  acordado  de  revocar  el  Embajador,  y  tenía  ya 
para  ello  escripta  la  carta,  mas  que  no  sabía  en  qué  pararía,  y 
que  él  sabía  que  enemigos  del  Embajador  le  habian  persuadido 
esto  á  V.  M.,  como  alguno,  estando  con  el  mismo  Embajador 
tratando  con  ira,  se  lo  habia  dado  á  entender  que  lo  haria,  y 
que  él  se  acordaba  que  el  Emperador,  de  gloriosa  memoria, 
padre  de  V.  M.,  habia  estado  mal  satisfecho  de  dos  Embajado- 
res del  Rey,  y  con  el  uno  tanto,  que  por  algunas  cosas  que  le 
habia  tratado  le  habia  dicho  que  si  no  tuviera  respecto  al  Rey, 
le  mandara  echar  por  una  ventana,  y  que  con  todo  esto  el  medio 
que  usó  fué  de  avisar  al  Rey  que  los  revocase,  sin  haber  hecho 
ninguna  otra  pública  demostración  con  ellos,  pidiéndome  que 
le  dijese  las  causas  que  á  V.  M.  habian  movido,  y  que  desa 
corte  se  habia  escrito  á  él  que  yo  habia  hecho  de  aquí  contra 
el  Embajador  malos  oficios  y  aun  sido  causa  de  mover  á  V.  M. 
á  esta  indignación,  y  que  qué  sintiera  yo  si  conmigo  se  hubiera 
hecho  semejante  efecto.  Y  que  también  tenía  aviso  que  después 
que  V.  M.  le  habia  mostrado  disfavor,  los  inquisidores  habian 
examinado  contra  él  algunos  ingleses,  amenazándolos  para  que 
dijesen  lo  que  ellos  querían.  Déjele  decir,  y  cuando  hubo  aca- 
bado, dctúveme  un  poco  hasta  que  se  le  remitiese  algo  la  cóle- 
ra, y  llegándome  después  á  él  riendo,  le  abracé  y  le  dije  que 
habia  gustado  de  velle  enojado  de  lo  que  le  había  referido,  te- 
niendo por  cierto  que  entendía  otra  cosa  de  lo  que  mostraba, 
arendo  el  negocio  de  cufilidad  que  no  tenía  otro  bien  ni  otro 
mal,  sino  como  la  Reina  lo  quisiese  tomar,  si  como  hermana 
y  buena  amiga,  como  lo  esperaba  y  me  lo  habia  mostrado 
que  era  facilísimo,  y  por  ventura  no  sólo  justo,  más  necesa- 
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rio,  habiéndose  de  tomar  á  buena  parte  siempre  lo  qne  hace  el 
amifi^o  hasta  tocar  con  la  mano  lo  contrario,  mas  que  si  algunos 
por  otros  respectos  lo  querían  entender  de  otra  manera,  que  lo 
podrían  dificultar  en  poco  provecho  de  su  Reina  y  de  V.  M,,  lo 
cual  yo  no  creía  que  haría  ningún  hombre  cuerdo  y  fiel  á  la 
Reina,  y  que  por  lo  que  yo  deseaba  asegurar  esto,  como  perso- 
na tan  celosa  de  conservar  esta  buena  amistad,  y  que  no  tuvie- 
sen lugar  los  que  no  tenian  este  buen  deseo  de  hacer  mal  oficio; 
luego  que  habia  entendido  esto,  se  lo  habia  querido  comunicar 
para  le  prevenir  como  á  persona  que  amaba  á  su  Reina  y  qae 
siempre  habia  mostrado  afición  á  las  cosas  de  Y.  M.  y  deseo  de 
conservar  la  buena  amistad,  y  que  él  lo  guardase  para  sí 
usando  de  mi  aviso  s(^lo  á  este  fin.  Díjome  que  no  me  lo  decía 
para  que  yo  lo  diga  á  la  Reina  y  al  Consejo.  Respondíle  que  no, 
sino  sólo  para  él  como  amigo;  con  esto  se  sosegó  más,  y  le  dije 
que  cuanto  á  ser  demostración,  que  no  se  suele  hacer  sino  en 
tiempo  de  guerra,  ó  por  causa  ó  ocasión  della,  como  decia,  que 
esto  no  se  podia  pensar  en  tan  conjunta  y  buena  amistad,  no 
habiendo  procedido  ninguna  ocasión,  y  deseando  V.  M.  ver  ya 
en  su  corte  otra  persona  tal  cual  se  le  habia  de  enviar  en  lugar 
dése  Embajador,  como  yo  habia  dicho  á  la  Reina  y  á  él  para 
mostrar  en  su  buen  acogimiento  lo  que  V.  M.  la  ama  y  desea 
honrar  sus  cosas,  y  que  cuanto  esto  más  en  breve  se  hiciere,  lo 
verán  más  presto  los  enemigos  y  los  amigos,  que  es  por  lo  que 
la  Reina  me  dijo  que  tenía  más  desgusto,  y  el  Sicel  me  lo  refi- 
rió hoy,  y  que  cuanto  á  pensar  que  enemigos  del  Embajador 
habian  informado  mal  á  V.  M..  que  no  lo  creyese  ni  que  V.  M. 
se  dejaba  persuadir  sino  de  la  verdad,  como  al  fin  paresceria 
notoriamente,  y  que  cuanto  á  la  manera  de  proceder  que  el 
Emperador  habia  tenido  con  los  Embajadores  del  Rey  Henrico, 
que  serian  las  causas  diferentes  de  las  que  habia  dado  el  Em- 
bajador, y  que  pensaba  que  debia  convenir  así,  pues  V.  M.  suele 
siempre  proceder  con  gran  miramiento  y  consideración,  y  qoe 
para  satisfacción  de  la  Reina  y  de  los  de  su  Consejo,  y  aun  de 
todo  el  mundo,  bastaba  haberlo  V.  M.  mandado  hacer  para  en- 
tender por  ello  que  las  causas  habian  sido  justísimas,  sin  que 
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yo  tuviese  que  tratiir  dellas,  y  que  los  inquisidores  no  solían 
hacer  informaciones  por  amenazas,  sino  con  grandísima  tem- 
planza,  y  así  lo  tuviese  por  cierto;  y  que  lo  que  le  habian  es- 
crito que  yo  habia  hecho  malos  oficios  contra  el  Embajador, ' 
era  gran  burla,  certificándole  que  yo  no  supe  que  se  tratase 
c-ontra  é\  cosa  ninguna  ni  tuve  noticia  deste  negocio  hasta  el 
punto  que  recibí  el  despacho  de  V.  M  ,  en  que  me  lo  mandaba 
avisar  para  advertir  á  la  Reina,  antes  me  habia  pesado  mucho 
de  que  V.  M.  hubiese  sido  forzado  á  hacer  esta  demostración,  y 
por  ventura  más  que  á  alguno  del  Consejo  de  la  Reina  y  que 
so  Embajador  hubiese  dado  causa  á  ello  por  ser  su  Ministro,  y 
que  cnanto  á  lo  que  me  preguntaba  si  habia  dicho  á  la  Reina 
que  V.  M.  pensaba  hacer  esta  demostración  cuando  la  hablé 
cerca  dello,  le  dije  que  sí,  y  aun  á  él  también.  Respondióme  que 
no  se  acordaba  que  á  él  se  lo  hubiese  dicho.  Díjele  que  se  le 
debía  haber  olvidado  con  otros  negocios. 

Di<5me  á  entender  que  los  del  Consejo  me  tenian  por  sospe- 
choso, y  que  á  él  le  imputaban  mucho  de  que  me  daba  crédito  en 
todo  lo  que  le  decia,  apuntando  que  hacía  lo  mismo  la  Reina. 
Respondíle  que  él  sabía  bien,  por  lo  que  le  habia  comunicado  en 
tanto  tiempo,  cuan  engañados  estaban  en  ello  los  Consejeros  y 
cuántos  buenos  oficios  habia  siempre  hecho  y  la  sencillez  con 
que  le  habia  tratado,  y  que  cuanto  á  la  Reina  (á  quien  también 
sabía  que  habian  querido  persuadir  lo  mesmo)  y  que  la  enga- 
ñaba yo,  que,  si  no  la  conosciera  y  tuviera  experiencia  de  su 
g^n  ingenio;  que  me  diera  pena  porque  pensara  que  se  dejara 
persuadir  dellos;  mas  que  por  lo  que  habia  tratado  con  ella  y  lo 
que  habia  visto,  estaba  seguro  que  nadie  le  haría  entender  otra 
cosa  de  mí  sino  lo  que  tenía  por  experiencia  de  la  afición  con 
que  habia  siempre  servido  y  avisado  de  lo  que  le  convenia,  de 
que  ella  era  mejor  testigo  que  nadie,  y  que  continuando  este 
buen  oficio,  deseaba  que  se  encaminase  este  negocio  de  manera 
que  se  entendiese  que  en  ninguna  otra  persona  habia  estado  la 
falta  sino  en  quien  la  habia  hecho,  que  era  el  Embajador,  por 
quitar  otras  sospechas,  y  que  cuanto  á  lo  que  decia  que  qué 
sentiría  si  se  hiciese  comjgo  semejante  demostración,  que,  aun- 
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que  me  pesara  siendo  Ministro  de  V.  M.,  por  lo  que  á  la  Reina 
le  estuviera  mal  el  hacerlo  sin  culpa  mía;  pero  que  si  la  tuviera, 
lo  pasara  con  paciencia.  Díjele  que  sólo  con  él  comunicaba  que 
se  hubiese  ordenado  al  Embajador  que  se  saliese  de  la  corte  sin 
que  diese  parte  dello  á  la  Reina  ni  al  Consejo,  como  está  dicho, 
porque  como  entendí  que  se  Labia  ya  determinado  revocarle, 
no  se  difiriese,  paresciéndoles  que  el  saberlo  los  obligaba  á  de- 
teuerse  más;  pero  tengo  por  cierto  que  luego  contará  á  la  Reina 
y  á  los  del  Consejo  lo  que  conmigo  ha  pasado.  A  vueltas  deste 
negocio,  me  dijo  que  se  quejaban  sus  ingleses  que  jamás  se 
baria  justicia  en  las  cosas  de  que  se  agraviaban,  y  que  aunque 
V.  M.  mandaba  dar  sus  cédulas  para  ello,  ni  se  obedescián,  ni 
tenían  cuenta  con  ellas  los  Ministros  de  Justicia,  de  que  estaba 
admirado.  Respoudíle  que  era  aquello  cosa  nueva  y  que  holga- 
ría que  me  diese  memoria  de  los  agravios.  A  la  fin  paresció  que 
quedaba  más  quieto.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR  OUZMAN  DE   SILVA   i   SU   MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   k   ÚLTIMOS  DE  MAYO   DK    1568. 


(Archivo  general  de  Simancas. —Secrelaría  ák-  Estado —l^g.  830,  fol.  83.) 

S.  C.  R.  M. 

Porque  he  escrito  ya  á  V.  M.  la  respuesta  que  se  dio  al  Em- 
bajador de  Portugal,  no  la  refiero  en  esta  de  nuevo,  ni  más  de 
que  habiendo  pedido  audiencia  á  la  Reina  para  la  tornar  á  ha- 
blar acerca  de  la  respuesta,  la  remitió  al  Consejo.  Y  así  le  tor- 
naron á  confirmar  la  que  antes  le  habian  dado,  y  el  Embajador 
se  resintió  de  nuevo  dello,  y  les  dijo:  Que  tenía  por  cierto,  que 
sino  venian  en  lo  que  su  Rey  pedia,  que  tenian  la  guerra  en  h 
mano,  de  lo  cual  éstos,  según  entiendo,  hicieron  poca  cuents 
persuadiéndose  á  que  les  pueden  ^co  enojar  las  fuerzas  d 
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Portugal,  y  á  mi  vez  se  engañan,  porque  fiegun  ellod  están, 
otrad  menores  les  pueden  dar  fastidio. 

Ayer  se  despacharon  los  recaudos  para  los  que  han  señalado 
que  llevan  pan  á  las  costas  de  Vizcaya  y  de  las  Cuatro  villas  y 
jautamente  tres  licencias  para  que  lleven  pan  navios  que  aqoí 
están  de  aquella  tierra,  que  aunque  es  corta,  bastará  porque 
con  ella  llevarán  la  cantidad  que  podrán  cargar  con  un  poco  de 
maña  que  usarán ,  que  aquí  se  negocia  mal  de  otra  manera. 

La  Reina  de  Escocia  está  en  Carlil,  lugar  deste  Reino,  en 
las  fronteras  de  aquél.  Háse  tenido  Consejo  estos  dias  sobre  lo 
que  se  hará  con  ella:  no  se  ha  tomado  hasta  agora  resolución 
que  yo  sepa,  pero  no  se  tardará.  El  Embajador  de  Francia  que 
fué  á  Escocia  vino  antier  á  mi  posada;  díjome  que  esta  Reina 
Serenísima  le  habia  dicho  que  certifícase  el  Rey,  su  amo,  de  su 
parte,  que  la  de  Escocia  estaría  aquí  segura  de  la  vida. 

El  criado  del  Embajador  de  la  Reina  que  vino  aquí ,  anda 
de  dia  en  dia  de  partida,  dicen  que  lleva  la  revocación  de  su 
amo,  pero  no  acaba  de  partir. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  PÁRRAFOS  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   OUZMAN  DE  SILVA   Á    SU  MAJESTAD,    FECHA    KN    LONDRES 

Á   5  DE    JUNIO   DE    1568  ^. 

(Ardiivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Kslado.— Londres.— Leg.  82o.) 


Ayer  me  dijo  la  Reina  que  mandaba  revocar  á  su  Embaja- 
dor, porque  no  era  razón  que  estuviese  en  su  nombre  persona 

4  Al  margen  de  esla  carta  y  de  letra  de  Fdipe  //,  dice:  «Aquí  parece  que 
íalta  alguna  palabra;  mtrá  si  está  en  la  cifra,  y  lo  mismo  me  pareció  ayer  en  una 
parle  de  la  caria  de  Don  Francés,  y  olvidóseme  de  apuntarlo  en  ella;  miraldo 
también,  no  sé  si  quiso* decir  algo  de  aquellos  tres  que  ns  escribe  á  vos,  que 
me  parece  quo  aiti  decia  que  me  lo  escribia  á  mí  y  no  se  me  acuord.i  haberlo 
vLhIo;  luiraldo  todo  porque  se  eolicnda  hoy  mejor,  que  yo  no  lo  entendí  ayer.» 

Tomo  XC.  6 


¿i 


cerca  V.  M.  que  le  dJeee  desguato, 
que  V.  M.  le  oyese  sólo  para  su  just 
que  del  habia  podido  entender  no  hsb 

vicio,  y  C|ue  tenía  pena  de  que  ee  e 
Buyo  estuviese  como  desterrado  de 
V.  M.  por  los  juicios  que  dello  sehi 
vez  se  habia  dicho  que  enviase  peraoi 
y  veria  el  tratamiento  y  buen  acogimi 
satisfacción  desto  y  del  amor  con  que 
como  siempre  lo  habia  hecho,  y  que  1 
do  esta  su  resolución  de  revocar  al 
tendrá  contentamiento,  y  porque  haci 
mo  mostraba  el  que  ella  deseaba  da 
cargar  al  Duque  de  Feria  alguna  cul] 
hizo  la  pl-imera  vez  que  le  tratd  del;  pi 
que  pudo;  hasta  agora  no  sé  que  ha 
quise  tratar  dello,  mas  de  apuntar  lo 

sar 'de  entrar  de  nuevo  en 

ya  resuelto. 

Después  de  haber  estado  con  la  I 
chado  algunos  negocios  de  particularc 
te  dije  que  la  Reina  me  habia  dicho  q 
car  á  su  Embajador;  respondióme  qu 
tenido  cartas  del  Embajador  en  que  I 
rioa  le  habían  ido  á  mandar  de  parte  d 
se  le  habia  ordenado  para  que  salleBo 
el  uno  delloa  era  Gabriel  de  Zayas  * 
me  aupo  decir,  y  que  61  escribía  quo 
io  que  el  Duque  de  Feria  Ic  habia  dich 
tocaba  á  en  Religiou,  que  era  el  que 
sona  hacer  lo  que  le  paresciese,  no  da 
61  habia  guardado,  no  defendiendo  á 


<    Ea  e.slQ  hue<^  hay  una  palabra  tachada, 
a    .IJ  margen  de  ktr<i  de  Zayis:  -fiaUan  s 
úe  acompañarme.  Tiene  su  rúbrica.» 
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misa,  y  que  la  persona  qae  V.  M.  habia  dicho  que  enriaría  á 
la  Reina  á  le  hacer  relación  de  las  causas  que  le  habían  movi- 
do, no  habia  partido  ni  se  sabía  que  partiese.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR   GUZMAN    DE  SILVA   Á  Sü  MAJESTAD,   PECHA 
EN  LONDRES   Á  12  DE  JUNIO  DE   1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.  -  Secretaría  de  Estado.— Log.  820,  fol.  85.) 

S.  C.  R.  M. 

El  criado  del  Embajador  desta  Reina  Serenísima  qae  habia 
Tenido  aqní  á  dar  cuenta  de  sns  negociod,  partió  de  vuelta  á 
los  6  del  presente,  con  el  cual  se  debió  enviar  la  revocación  de  sa 
ama  conforme  á  lo  que  tengo  escrito  á  los  5  por  la  vía  de  Flán- 
des.  Hánme  avisado  que  envian  con  él  á  V.  M.  lo  que  por  parte 
del  Rey  de  Portugal  les  ha  propuesto  su  Embajador,  y  la  res- 
puesta que  le  dieron,  la  cual  en  sustancia  es  confórmela  lo  que 
tengo  avisado;  es  de  creer  que  comuuicando  ellos  este  negocio 
á  V.  M.  debe  ser,  porque  aunque  muestran  aquí  que  tienen  en 
poco  á  portugueses  deben  desear  tomar  medio. 

Mos  de  Montmorin,  Gentil-hombre  del  Rey  de  Fraocia,  que 
como  he  avisado  vhio  á  visitar  á  la  Reina  y  á  encomendarle  los 
negocios  de  la  de  Escocia,  tuvo  audiencia  á  los  7  deste.  Pero 
hasta  agx)ra  no  se  le  ha  respondido.  Entiendo  que  pedia  licencia 
para  ir  á  verla. 

También  han  tenido  audiencia  de  la  Reina  Fleming  y 
Harys,  que  vinieron  por  la  de  Escocia,  que  son  los  que  esta 
Reina  me  habia  dicho  que  estaban  aquí  secretos,  y  que  no  se 
habia  determinado  sí  los  oiria  ó  no.  Pidiéronle  ayuda  para  la 
restitución  de  su  Reina  y  licencia  para  que  el  Fleming  pudiese 
pasar  en  Francia.  Y  no  se  les  ha  dado  respuesta  como  á  Mont- 
morin. 


Fleming:  rae  ciiviij  do3  cartas,  una  par 
do  su  lleina  y  otra  suya  para  m(,  cuya  cop 
tamentc  con  lo  que  le  respondí  y  otra  brcv' 

El  Sr.  de  Harys,  que  he  diclio  vino  por 
que  le  tenían  á  di  y  á  Fleming  con  la  coiu; 
habían  dado  que  le  acompañare  como  pri( 
andar  y  tratar  con  libertad,  habló  al  ConS' 
joles  que  se  maravillaba  que  hubiCBen  hec 
demostración,  dejando  andar  libre  la  i>eri 
enviado  el  Regente,  y  no  A  i'l,  habiendo 
aconsejaron  á  bu  Hcina  que  viniese  aquí 
donde  pudiera  haber  pasado,  pidiéndoles  qi 
respuesta  y  lo  despachasen,  porque  uo  pod 
que  aquí  suiden  tener  ni  el  negocio  lo  pcrm 
der  si  la  Reina,  como  siempre  lo  había  dic 
la  suya,  y  dicÍL'ndolc  el  Chanciller  que  di 
uUigado  á  esto,  respondió  que  por  una  ca 
pria  y  por  una  joya  que  le  había  enviado  pe 
por  Fragmarton  cuando  aUí  estuvo,  y  así  \ 
la  Reina,  y  que  cuando  no  lo  hiciese,  é\  ir 
Rey  de  Francia,  al  Emperador  y  á  V.  M.  y 

Kl  Conde  de  Bctfort,  como  más  celoso, 
¿al  Papa?  y  é!  res[>0Ddió:  y  aun  al  Turco  y  a 
en  Bomcjante  necesidad  en  que  está;  hoy  se  t 
ó  sobre  la  respuesta. 

Han  ordenado  de  traer  á  la  Reina  de  I 
de  la  provincia  de  Estefortchier,  que  llamai 
es  casa  ruío  y  de  poca  importancia.  E  que  < 
ella  y  su  casa  á  la  inglesa,  y  le  darán  los  i 
fueren  menester;  mas  la  cuantidad  de  los  M 
que  le  pondrán  aun  no  está  determinado.  Nu 
y  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acre^ 
reinos  y  señoríos,  como  sus  criados  y  vae 
Ltíndres,  etc. 
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COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   GUZMAN   DE   SILVA   Á   SU   MAJESTAD,   FECHA    EN  LONDRES 

Á   19  DE  JUNIO  DE   1568. 


(An-hívo  geoerai  de  Si  roa  ocas. —Secreta  ría  de  Bslado.—Leg.  820.) 

Dijome  la  Reina  que  ya  habia  ordenado  á  su  Embajador  que 
se  viniese,  siendo  V.  M.  servido  dello;  respondíle  que  habia  to- 
mado muy  buen  acuerdo  en  hacerlo  así.  y  que  según  lo  que  yo 
habia  podido  entender,  como  le  habia  dicho  de  lo  que  se  enten- 
dia  que  habia  hecho,  que  si  no  fuera  Ministro  suyo  á  ninguno 
otro  Príncipe  se  hubiera  sufrido  ni   tenido  tanto  respeto,   y 
así  se  le  habia  dado  posada  en  el  lugar  que  él  mismo  habia  se- 
ñalado, y  dejádole  la  que  tenía  en  la  Corte;  preguntóme  si  es- 
taba preso,  díjele  que  no,  si  no  muy  bien  tratado;  no  muestra 
pena,  sino  de  que  no  ha  sido  V.  M.  servido  de  oir  sus  disculpas 
y  satisfacción;  pero  ya  paresce  que  esto  está  mitigado  y  la 
Reina  quieta,  y  lo  mismo  en  lo  que  toca  á  lo  de  la  liga,  de  que 
con  buena  ocasión  la  torné  á  asegurar,  y  á  loarle  mucho  de 
parte  de  V.  M.  la  respuesta  que  dio  á  lo  de  los  Condes  de  Eg- 
mont  y  Palatino  de  que  quedó  contentísima.  Hale  escrito  su 
Embajador,  según  me  dijo,  que  el  libro  del  doctor  Illescas  se 
habia  tornado  de  nuevo  á  imprimir  y  con  peores  palabras  que 
al  principio.  Referílo  lo  que  V.  M.  me  mandó  escribir  en  este 
particular,  y  la  diligencia  que  el  Cardenal  Presidente  hacía 
para  tomar  los  libros  y  enmendarlos  en  lo  que  á  ella  tocaba, 
con  tan  buen  orden  que  se  pudiese  muy  bien  satisfacer  y  conos- 
cer  el  amor  y  respeto  que  V.  M.  le  tiene  y  á  sus  cosas,  espe- 
cialmente á  las  que  tocan  á  su  honor.  Ha  tenido  mucha  cuenta 
con  esto,  y  todo  lo  que  se  hiciese  en  el  remedio  lo  estimará  en 
mucho  y  el  aviso  que  dello  se  le  diere.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCI 

DEL    EMBAJADOR  QUZUAN    DE  SILVA    i    St 
EN  LONDRES  Á   24   DE  JUNIO 

(Archivo  general  de  Sima ncM.— Secretaría  de  Est 

A  Mos  de  Harya  y  á  Fleming  ha  resp 
esta  Beioa,  y  no  quiere  dar  licencia  pan 
Francia  A  negocios  de  ta  de  Escocia,  conn 
cnanto  á  lo  demás,  que  ella  ha  ordenado 
más  cerca  y  enviado  á  decir  á  los  del  Gol 
sonas,  los  cuales  estarán  cerca  de  &  do 
nombrará  quien  de  su  parte  trate  con  ella 
entendiere  que  no  fué  sabidora  de  la  muoi 
ella  la  ayudará;  y  si  lo  supo,  que  la  pro 
ellos.  Todo  va  enderezado,  según  paresce, 
to  que  pensaba  se  haria  en  este  negocio. 

En  el  punto  que  escribo  ésta  recibí  uu 
Alba  do  loB  19  del  presente,  y  en  ella  vi 
copia  va  con  ésta. 


COPIA  DE  CARTA  ORIC 

DEL    ICUBAJADOR   OUZMAN   DE   SILVA    Á   81 
KN   LONDRES   Á   26   DE   JUNIO 

(Archivo  genPMl  de  Si nuincaii.— Secretaría  de  Esl 

S.  0.  R.  M. 

Respondido  há  la  Reina  á  Harys  y  á  I 
por  la  de  Escocia  como  tengo  avisado),  y 
gado  el  pasaporte  á  Fleming  para  pasar  e 
les,  que  cuanto  al  verse  con  su  Reina,  qt 
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ella  viniese  más  cerca  de  aquí  y  escrito  al  Regente  y  á  los  de- 
más del  Gobierno  que  enviasen  personas  para  tratar  destos  ne- 
gocios, los  cuales  estarían  en  alguna  parte,  cerca  de  á  do  su 
Reina  estuviese  aposentada,  e  que  luego  nombraría  personas 
que  tratasen  con  ella  y  con  los  que  viniesen  de  los  puntos  ne- 
cesarios; y  que  si  entendiese  que  no  había  sido  culpada  en  la 
muerte  de  su  marido,  que  ella  ayudaria  con  todas  sus  fuerzas  á 
restituirla  en  su  Reino  en  la  autoridad  que  antes  tenía;  e  que  si 
fuese  lo  contrario,  procuraría  concertarlos  como  más  convinie- 
se: bien  embarazados  andan  con  esto  v  temen  que  de  Francia 
vaya  alguna  gente  á  la  parte  de  Dumberton,  que  los  pondría 
en  cuidado. 

Los  de  la  secta  de  los  puristas,  no  obstante  las  amenazas 
que  les  han  hecho  para  que  no  se  juntasen,  me  avisan  que  un 
día  destos  pasados  se  juntaron  cerca  deste  lugar  más  de  cua- 
trocientos de  nuevo,  y  aunque  se  tomó  la  lista  de  los  nombres 
de  muchos  dellos,  no  se  prendieron  sino  seis  á  causa  de  no 
hacer  escándalo  y  también  porque  tienen  sus  fautores. 

Ha  enviado  la  Reina  un  embajador  al  moscovita,  hermano 
de  Bandal,  el  que  murió  en  Irlanda;  el  Roy  de  Dinamarca  es 
tan  hereje  como  su  hermano  católico;  va  bien  en  orden,  más 
sospéchase  que  á  costa  de  los  mercaderes  de  la  compañía,  que 
llaman  de  Moscovia.  La  causa  principal  dicen  que  es  sobre 
que  el  factor  que  allí  tienen  éstos,  que  es  un  inglés  que  se  ha 
casado  allá,  no  les  quiere  venir  á  dar  cuenta  aquí.  También 
asentará  otras  cosas  acerca  de  la  seguridad  y  comodidad  del 
comercio,  y  aunque  atento  que  los  moscovitas  son  enemigos  de 
la  Sede  Apostólica,  piensan  algunos  que  tratará  de  alguna  con- 
federación, á  lo  menos  de  le  persuadir  su  secta  hallando  aparejo. 
Van  en  su  compañía  dos  mercaderes  que  han  de  pasar  al  Rey 
de  Persia  y  ver  cómo  se  podrá  mejor  tratar  de  aquella  tierra  y 
por  qué  forma,  y  asentarlo.  Dánles  por  su  viaje  los  de  la  com- 
pañía todos  los  gastos  que  hicieran,  dejándolos  á  su  juramento, 
y  3.000  escudos  á  cada  uno  por  el  trabajo  del  camino.  Afírmase 
que  podrían  traer  de  aquellas  partes  cuantidad  de  especería  si 
asientan  bien  sus  negocios, 


Después  de  escrito  <íato,  me  envían  á  decir  Haris  y  Fiaming 
la  respuesta  que  les  dio  la  Reina,  que  eB  la  niistna  que  arriba 
está  escrita  y  á  jirefíiiutar  loque  me  parcscia;  j'o  le  respondí 
que  su  Reina  mostrase  gran  conñauza  desta  y  se  gobernase  cu 
estos  principios  de  manera  que  no  pudiese  tener  la  Beina  causa 
para  dejar  de  ayudarla  ó  tratarla  bien  con  algún  color,  con  el 
cual  padicse  satisfacer  á  las  gentes  y  se  guardase  de  dar  sos- 
pecha de  ninguna  pretensa  al  Reino  en  vida  desta,  e  que  cuan- 
to a  lo  que  tocaba  á  la  satisfacción  de  la  muerte  de  eu  marido, 
que  le  dehia  responder  que  ella  la  queria  como  á  hermana  y 
amiga  satisfacer  de  sí,  como  lo  había  deseado  hacer,  poro  por 
otras  vías  de  juicios,  demandas  ni  respuestas  con  sus  subditos 
porque  era  de  autoridad  suya,  y  no  le  eonveuia  para  guardar 
lo  que  dehia  á  so  estado. 

Escribí  los  dias  pasados,  que  entre  otros  que  se  habían 
preso  por  la  Religión,  fueron  dos  mujeres,  que  la  una  se  llama- 
ba Mílady  Cadí  y  la  otra  era  casada  con  un  mercader  rico,  porque 
las  acusaron  de  que  se  decia  misa  en  sus  casas;  había  ya  sido 
otra  vex  presa  por  la  misma  causa,  y  aunque  es  doblada  la  pena, 
la  Reina  la  perdonó  y  está  libre,  la  otra  se  ha  dado  en  fiado. 

Todavía  apretaron  A  los  letrados  que  estaban  en  el  cole- 
gio de  ArcubuB  que  habían  rehusado  el  juramento  de  que  la 
Reina  tiene  la  suprema  jurisdicción  y  superioridad  en  este  Rei- 
no y  otras  partes  de  BU  dominio  en  lo  eclesiástico  y  espiritual 
como  en  lo  temporal,  y  aunqu»!  estuvieron  algo  duros,  todavía 
ee  tomó  medio  con  ellos  y  disfrazaron  un  poco  el  juramento  en 
la  manera  que  va  con  ésta,  y  apuntadas  todas  las  razones  por 
do  les  pareció  que  podían  hacerlo  con  seguridad  de  concieucia: 
á  otros  de  los  calúlicoa  no  ha  parescido  hacerlo. 

Mos  de  Harys  y  Fleming  me  han  hecho  instancia  para  que 
yo  escribiese  á  bu  Reina,  diciendome  que  le  sería  gran  consue- 
lo en  sus  trabajos,  y  así  lo  he  hecho  conforme  á  la  copia  que  va 
con  ésta. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M,  guarde,  con 
acrecentamiento  de  sus  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE  SU   MAJESTAD  k  OUZMAN  DE   SILVA,    SIN  FECHA. 
SE  DICE  QUE  ESTÁ  REGISTRADA  CON  FECHA  27  DE  JUNIO  DE  1568. 

(Archivo  general  de  Símancas.—Secrt'laría  de  Estado.— L.  820,  fols.  485  y  486.) 

A  7  del  presente  volvió  Roche,  correo,  coa  vuestras  cartas 
de  11,  14,  16,  21,  22  del  pasado,  y  antes  de  responder  á  las 
particularidades  que  contienen,  os  quiero  decir  que  teniendo 
memoria  de  lo  que  estos  días  pasados  rae  distes  á  entender  cer- 
ca del  deseo  que  teníades  de  salir  dése  Reino,  os  he  nombrado 
por  mi  Embajador  en  Venecia  y  á  D.  Guerau  de  Spes,  que  ésta 
lleva,  por  vuestro  sucesor  en  ese  cargo,  y  así  lo  escribo  con  él 
á  la  Reina  para  que  lo  sepa  como  es  razón,  y  vos  os  podréis  li- 
cenciar de  ella  y  veniros  aquí  en  buen  hora,  para  que  podáis 
disponer  vuestras  cosas  (como  se  nos  ha  dicho  que  os  cumple), 
y  para  que  en  presencia  se  os  pueda  dar  la  instruction,  y  á  en- 
tender de  la  manera  que  os  habéis  de  gobernar  con  el  Embaja- 
dor de  Francia  en  el  particular  de  la  precedencia  que  al  pre- 
sente es  el  de  mayor  momento  que  allí  se  ofreace,  y  en  que  con- 
viene que  llevéis  bien  entendido  mi  voluntad,  y  cuanto  á  vues- 
tra venida  por  mar  ó  por  tierra  yo  lo  remito  á  vuestra  election, 
para  que  hagáis  lo  que  más  os  convenga;  .  .  ^;  pero  antes  que 
salgáis  de  ahí  habéis  de  informar  muy  bien  á  D.  Guerau  del 
estado  de  los  negocios  públicos  y  particulares,  y  darle  á  conos- 
cer  las  personas  de  quien  se  puede  fiar  y  las  otras  cosas  desa 
jCórte  y  Reino,  como  veis  que  es  menester  para  que  él  me  acier- 
te  á  escribir  viendo  la  instruction  que  lleva,  y  advirtiéndole  en 
cada  punto  de  los  que  contiene  de  lo  que  se  os  ofresciere,  y  juz- 
g'áredes  que  hará  al  caso  para  su  mayor  intelligencia,  y  enpar- 


4  ÜQ^  tinas  polahrat  borradas  en  el  original,  y  al  margan  de  la  carta  dice  de 
lelra  de  Felipe  íl:  «do  quilo  esto  per  no  pensar  hacerlo»  ofreciéndose  ocasión, 
sí  no  porque  no  hay  para  qué  decírselo  aquí. 
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tícular  bflbeia  de  ¡r  cu  su  compüfiía  todas  las 
de  hablar  á  la  Reina,  áe  la  cual  os  despcdírei 
y  de  maDera  que  la  dejéis  tan  sabrosa  y  cont 
quiere  para  la  conservación  de  la  amistad  que 
y  para  que  D.  Guerau  pueda  tratar  los  aegoc 
facilidad  y  ventaja  de  lo  qoe  cumple  A  mi  ser^ 
de  mis  subditos. 

Con  lo  que  está  dicbo,  y  cou  lo  que  contii 
de  D.  Guerau  y  con  lo  que  él  lleva  cutendid 
que  OB  lo  comuDicará  todo  como  es  raion  y  : 
pareace  que  queda  eatisfeclio  A  lo  que  contie 
tas,  de  manera  que  auuque  eon  largas  habrá 
á  ellas,  aunque  todavía  se  dirá  en  ésta  lo  que 
mero  que  holgamos  de  entender  que  la  Reiui 
resolución  que  escribís  en  lo  que  toca  á  revoi 
jador,  como  se  lo  pedimos,  y  enviar  otro  en 
sea  más  grato,  porque  estábamos  con  cuidado 
habia  tomado  la  demostración  que  cuii  este  J 
hecho,  el  cual  bq  alargó  tanto  en  lo  que  dec 
enviíS  á  decir  á  la  Reina  de  las  diez  y  nueve  : 
le  habia  deuegado,  que  es  bien  que  sepats  qi 
audiencia  ninguna  ni  por  orden  mía  vino  á  F 
así  que  la  envió  á  pedir  y  yo  se  la  entretuve 
dias  estaba  indispuesto,  y  principalmente  pon 
terminado  en  no  se  la  dar  ni  permitir  que  pi 
por  las  causas  que  se  oa  han  escrito,  y  si  él 
fué  por  orden  mia,  sino  á  negociar  con  Ruigo 
lo  dijo  después,  y  así  será  bien  que  vos  lo  dec 
de  suerte  que  entienda  que  en  eüto  uo  ha  hab 
Embajador  que  me  enviare  le  haré  siempre  el 
y  tratamiento  que  requiere  nuestra  amistad  ; 
ciendo  él  de  su  parte  lo  que  debe,  que  solamt 
ceda  de  los  límites  de  su  cargo,  y  que  así  le  i 
muy  expresamente  para  que  se  eviten  semt 
que  sin  culpa  suya  podrían  perturbar  nuostr 
la  cual  yo  le  tengo  y  pienso  hacer  siempre  ta 
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me  pesa  se  trate  más  de  aquella  materia  de  la  liga;  pues  es  tan 
ageuo  de  la  verdad  lo  que  le  han  dicho,  que  jamás  me  pasó  por 
el  pensamiento,  y  así  quiero  que  la  dejéis  muy  enterada  desto 
antes  de  vuestra  partida,  y  quitadas  todas  las  sombras  y  sospe- 
chas que  os  dio  á  entender  que  tenía  del  Duque  de  Feria  en  el 
particular  deste  Juan  Man;  pues  por  la  relación  que  lleva  Don 
Guerau,  se  verá  bien  claro  que  quien  le  ha  hecho  la  guerra  han 
sido  sus  propias  colpas  y  excesos,  y  que  así  le  ruego  tenga  al 
Duque  en  otra  figura  y  á  los  parientes  de  la  Duquesa  por  muy 
encomendados,  que  será  para  mí  de  mucho  contentamiento, 
como  lo  he  recibido  de  ver  el  tenor  de  la  provisión  que  mandó 
hacer  sobre  lo  que  á  los  foragidos  de  Flándes  que  se  acogen  á 
ese  Reino,  y  así  se  lo  agradescereis  de  mi  parte,  rogándole  lo 
mande  ejecutar  con  rigor  y  dejando  advertido  á  D.  Guerau  que 
lo  procure  por  la  vía  que  vos  le  dijéredes  que  se  debe  hacer,  y 
conforme  á  la  orden  que  sobre  esto  habrá  dado  el  Duque  de 
Alba. 

Fué  bien  escribirme  particularmente  el  término  en  que  que- 
daban los  negocios  que  llevó  á  cargo  el  agente  ó  Embajador  del 
Serenísimo  Rey  de  Portugal,  mi  sobrino,  porque  yo  le  advertí 
ludgo  dello,  parescidndome  que  era  necesario  lo  supiese,  y  aun- 
que no  tengo  respuesta  saya,  será  servido  que  vos  y  D.  Guerau 
llevéis  adelante  el  favor  y  asistencia  que  habéis  comenzado  á 
dar  al  dicho  Embajador  de  la  manera  que  lo  hiciérades  si  los 
negocios  fueran  raios;  que  la  misma  orden  lleva  D.  Guerau  como 
lo  veréis  por  su  instruction,  en  la  cual  también  se  ha  puesto  la 
satisfacción  que  se  ha  de  dar  á  la  Reina  sobre  lo  de  aquellas  pa- 
labras que  se  pusieron  en  la  Historia  Pontiflcaly  de  que  cierto  á 
mí  me  ha  desplacido,  cuanto  se  podrá  ver  por  la  orden  que  se  ha 
dado  en  recoger  los  libros  y  quitar  dellos  todo  lo  que  paresciese 
convenir. 

Este  Englefid  es  tan  buen  caballero  y  tan  modesto  y  buen 
cristiano,  que  en  forma  tengo  pena  del  rigor  con  que  le  trata 
la  Reina,  y  así  querría  que  por  la  despedida  le  volviésedes  á  ha- 
blar en  su  particular  y  procurásedes  de  alcanzar  della  lo  que 
pretende;  pues  es  tan  razonable,  como  lo  tenéis  entendido,  apre- 
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táadola  de  manera  que  lo  traigáis  alguna  buena  resolución,  que 
recibiré  yo  dello  mucho  placer,  y  no  lo  pudiendo  acabar^  diréis 
á  D.  Guerau  el  estado  en  que  dejáredes  el  negocio,  para  que  él 
lo  pueda  llevar  adelante  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  ^. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DBL   EMBAJADOR  OLZMAN  DK   SILVA   i    SU   MAJESTAD,    FECHA 
EN    LÓNDBES    Á    3    DE    JULIO     DE    1568. 

(Archivo  geDeral  de  Simancas.— Secretaría  de  ISstado.^Leg.  820,  rols.97  y  98.) 

Tengo  avisado  á  V.  M.  de  la  vuelta  aquí  de  Mos  de  Mon- 
morin,  que  fué  á  los  26  del  pasado,  y  lo  que  habia  entendido  de 
la  Reina  de  Escocia;  el  dia  siguiente  tuvo  audiencia  desta,  en 
la  cual  lo  dijo  lo  que  tocaba  á  las  cartas  de  la  gente  del  Conde 
de  Mure  que  habian  venido  á  manos  de  la  de  Escocia  y  las  par- 
ticularidades dellas,  pidiendo,  así  él  como  el  Embajador,  la  qui- 
siese ver  y  ayudar  á  restituir  en  su  Reino,  dándole  (según  ellos 
me  han  referido;  á  entender  que  si  ella  no  lo  hacía,  que  su  Rey 
no  podia  dejar  de  asistirla  y  mirar  por  sus  negocios.  A  lo  cual 
habia  respondido  bien,  pero  que  lo  teniau  por  palabras.  Fueron 
el  mismo  dia  á  la  Reina  Mos  do  Harys  y  Fleming,  y  llevároale 
las  cartas  originales  del  agente  de  Mure,  y  pasaron  muchas 
cosas.  Remitióles  al  Secretario  Sicel,  ordenando  que  el  agente 
fuese  examinado  delante  dellos,  pero  no  declaró  cosa  de  impor- 
tancia; es  de  creer  que  le  avisarían  primero  lo  que  habia  de 
responder. 

Fui  á  los  29  á  hablar  á  la  Reina  con  ocasión  de  otros  nego- 
cios de  particulares,  por  entender  della  lo  de  Escocia  y  lo  que 
pensaba  hacer,  después  de  haber  oido  á  Montraorin  y  á  los  dos 
escoceses,  y  esperé  á  que  ella  moviese  la  plática,  como  lo  hizo, 
apuntándome  que  la  tenía  algo  perpleja  esto  negocio,  siendo 


4    De  letra  del  Rey  dice:  «esto  mismo  será  bien  poner  en  la  inslruc^^ion  de 
D.  Guerau,  par.i  que  él  tenga  cuidado  dello  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren.» 
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por  una  parte  razón  de  tratar  bien  á  la  Reina  y  por  otra  de  te- 
nerla  á  recaudo;  á  lo  que  contesté  que  sí  estaba  por  ayuda  para 
ser  restituida  en  su  Reino,  y  no  lo  quería  hacer,  le  pídia  la  des- 
engañase y  la  dejase  pasar  á  Francia,  y  que  donde  no  quisiese 
hacerle,  quería  volverla  á  Escocía  á  su  ventura;  diciéndome 
asimismo  que  lo  que  tocaba  á  la  ayuda  para  ser  restituida  en  su 
Reino  por  fuerza,  demás  de  tener  inconveniente,  podrá  ser  in- 
cierto el  suceso,  por  lo  cual  le  parecía  que  sería  mejor  tratar  de 
medios,  los  cuales  tenía  por  dificultosos,  porque  el  de  Mure  y 
sus  secaces  no  podrían  tener  seguridad  entrando  la  Reina 
como  superior  en  su  tierra,  aunque  agora  los  perdonase,  por- 
que después  fácilmente  con  cualquier  ocasión  podría  satisfa- 
cerse dellos,  ni  la  Reina  debia  tornar  sin  autoridad;  y  así  le 
parescia  que  el  mejor  orden  que  se  podía  dar  era  que  tornase 
con  nombre  de  Reina,  y  que  el  gobierno  se  hiciese  con  el  de  su 
hijo,  conforme  á  como  está  agora,  e  que  la  Reina  no  pudiese 
mudarle,  ni  hacer  cosa  sino  por  su  orden  dellos  y  consejo,  y 
que  para  tratar  desto  (como  me  había  dicho)  había  antes  avi- 
sado al  de  Mure  para  que  enviase  personas  con  quien  poder 
tratar,  y  que  estaba  todavía  con  este  parescer  en  que  se  había 
determinado  al  principio,  porque  dejarla  ir  á  Francia  no  lo 
haría  en  ninguna  manera,  y  tornar  á  su  Reino  sola,  habiéndose 
metido  en  sus  manos,  sería  gran  deshonor  suyo  y  deste  Reino, 
habiéndose  venido  á  socorrer  á  él,  y  que  tenerla  con  libertad 
en  este  Reino,  por  las  pretensas  que  tenía  á  la  Corona,  era  peli- 
groso, porque  saliendo  algunas  veces,  como  lo  hacía,  podía  sa- 
tisfacer al  pueblo  de  las  cosas  pasadas  y  ganarle,  y  que  había 
(como  antes  me  lo  había  dicho)  determinado  de  la  traer  á  un 
lugar  más  metido  en  el  Reino,  atento  á  que  estaría  menos  se- 
g^ura  de  sus  enemigos,  y  porque  sí  quiesiese  salirse  hurtada- 
mente  ó  volverse  á  su  Reino,  no  tuviese  tan  cerca  la  huida, 
porque  desde  Carlel  á  Escocia,  no  hay  sino  un  pequeño  rio  que 
fácilmente  se  puede  pasar.  Pregúntele  que  por  qué  no  se  efec- 
tuaba el  traerla.  Respondid  que  porque  ella  no  quería  salir  de 
allí,  y  así  se  lo  había  enviado  á  decir,  sino  fuese  por  fuerza, 
y  que  esta  fuerza  sería  para  ella  el  de  pedírselo  instante- 
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mente  de  parte  auya,  y  que  no  pensaba  darle  aquel  descon- 
tento, tomándolo  desta  manera,  y  que  tenía  pena  de  que  esta- 
viese  en  aquel  lugar  por  las  causas  que  me  había  dicho,  y  que 
según  entiendo  de  Fleming,  por  estas  mismas  no  quería  salir 
de  allí  la  de  Escocía.  Aunque  ella  dice  por  esta  causa  de  estar 
más  cerca  de  á  do  pueda  saber  en  breve  lo  que  pasa  en  su 
Reino,  y  tener  más  breve  correspondencia  con  los  suyos.  Díjele 
á  la  Reina  que  siendo  este  negocio  de  tanta  importancia,  que 
me  parescia  debía  dar  aviso  de  lo  que  en  él  hiciese  6  quisiese 
ordenar  á  sus  amigos,  y  tratarlo  de  manera  que  haciendo  lo 
que  le  conviniese  á  ella  misma,  satisfaciese  á  todos.  Díjome 
que  así  lo  había  ya  hecho,  excepto  con  V.  M.,  que  á  causa  de 
no  querer  oír  su  Embajador,  no  se  le  había  cscrípto  que  él  lo 
dijese  á  V.  M.,  y  así  me  pedia  que  yo  lo  escribiese,  y  tomóme  á 
decir  que  tuviese  por  cierto  que  no  la  dejaría  ir  á  Escocia,  por- 
que aun  sus  enemigos  no  le  aconsejarían  que  lo  hiciese,  ni  la 
debía  dejar  volver  á  su  Reino  en  pehgro,  habiéndose  venido  á 
meter  en  su  poder,  como  decía,  y  así  estaba  con  cuidado  destc 
negocio,  y  con  razón,  porque  cierto  la  de  Escocia  tiene  amigos, 
y  cada  hora  se  le  irán  aumentando,  porque  lo  que  se  le  impo- 
nía de  la  muerte  del  marido  paresce  que  se  olvida,  y  van  te- 
niendo por  fuerza  lo  que  hizo  en  lo  del  matrimonio  de  Baduel, 
por  no  haber  podido  la  Reina  con  justos  temores  excusarlo,  como 
se  ha  comenzado  á  publicar,  y  los  amigos  fácilmente  se  per- 
suaden á  lo  que  desean,  especialmente  en  esta  isla,  y  así  á  esta 
Reina  lo  que  mas  le  conviene,  como  le  he  dicho,  el  procurar 
que  la  de  Escocia  no  se  case  en  Francia,  y  mirar  por  ella,  y 
asentar  con  presteza  sus  negocios,  y  vuelta  á  Escocía  de  ma- 
nera que  franceses  no  puedan  con  justa  causa  venir  á  aquella 
tierra,  teniendo  tanta  parte  los  Hamilctones  que  siguen  la  Rei- 
na, como  esta  misma  confíesa,  y  á  la  de  Escocia  le  estaría 
mejor  esto  que  otra  cosa,  porque  estando  libre  y  con  autoridad, 
podría  tratar  mejor  de  sus  negocios,  porque  para  mí  creo  que 
todo  lo  que  éstos  lo  pudieren  entretener  y  dilatar,  y  estar  á  ver 
lo  que  les  muestra  el  tiempo,  lo  harán. 

Continuamente  ha  venido  y  enviado  á  mí  Fleming  y  comu- 
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Dicádome  confidente  mente,  al  parecer,  lo  que  toca  á  bu  ama. 
Hele  moBtrado  (como  tengo  eacripto)  gran  voluntad  y  dichole  en 
general  que  V.  M.  há  siempre  tenido  gran  afición  á  sn  Beina; 
lo  mismo  doy  Á  entender  á  los  católicos,  ene  amigos,  porque 
ella  lo  es  y  lo  maestra.  Con  la  de  Inglaterra  procedo  de  manera 
que,  no  haciendo  daño  á  la  de  Escocia,  debe  tener  por  cierto 
que  no  deseo  cosa  más  que  ella  acierte  á  gobernarse  en  materia 
de  tanta  importancia,  apuntándole  cautamente  cuánto  le  con- 
viene andar  atinada  en  ello,  y  que  va  por  todos  á  causa  de  los 
vecinos,  flíceme  cjue  algunos  do  los  suyos  le  preguntan  cómo 
me  halla  en  estos  negocios,  y  que  ella  me  guarda  gran  secreto, 
y  que  así  piensan  los  unos  que  deseo  encaminar  lo  de  la  de 
Escocia;  á  otros  solamente  lo  qne  á  ella  toca  y  ó  este  Reino. 
Kespondilc  que  era  muy  bien  tener  conoscido  lo  que  él  deseaba 
servir  y  callar,  como  lo  bacía,  pues  sabía  mi  voluntad,  de  lo 
cual  me  dijo  que  estaba  muy  contenta;  pero  no  creo  que  lo-tise- 
guran  tanto  algunos  de  los  sayos,  porque  deben  hacer  los  ofi- 
cios posibles  para  ponerle  sospecha  de  mí. 

Los  que  se  llaman  de  la  Religión  purísima  van  cresciendo. 
A  lo  que  se  puede  entender,  son  calvinistas  finos,  y  Uámanse 
puristas  y  reformados,  porque  no  admiten  ccrimonias,  ni  otra 
cosa,  sino  sólo  lo  que  contiene  la  letra  del  Evangelio,  según 
que  ellos  dicen,  y  no  la  deben  creer,  y  asf  huyan  de  las  igle- 
sias á  donde  se  juntan  los  demás,  y  no  quieren  que  sus  Minis- 
tros traigan  hábito  diferente  del  común  suyo.  Prenden  algunos, 
como  tengo  eacripto,  pero  no  les  hacen  mal;  no  huyen  la  prisión, 
antes  se  ofresceu  á  ella. 

Aquí,  á  lo  qtie  se  ve,  cuasi  los  más  herejes  deste  Reino  son 
de  la  eec^a  de  Calvíno,  aunque  anda  todo  tan  mcnclado  con 
otras  opiniones  que  no  se  entienden,  ni  hay  nada  cierto  entre 
ellos,  cosa  que  los  podria  desengañar  sino  anduviesen  tan  cie- 
gos; no  falta  quien  sospecha  que  algunos  consejeros  desta 
Reina  la  querían  reducir  á  esta  opinión,  y  hacer  estas  sectas 
que  aqof  hay  una,  pareciéndoles  qne  con  esto  no  habria  divi- 
siones, y  que  podrían  mantenerse  mejor  siendo  de  un  parescer 
todos,  y  procurar  que  en  las  demás  partes  do  hay  sectarios  se 


hiciese  lo  mismo.  Por  lo  cual,  con  buena  oc 
que  Bcrís  gran  daño  aí  á  esto  se  vinieae  tn 
el  recato  que  debía  tener  ella  y  todos  loa 
herejea  libcrtinoa  fque  es  bu  proprío  nombre 
y  DO  reconoscer  á  nadie  es  el  fín  destos  mal 
que  ee  entendía  que  entre  alyunos  de  los 
della  había  pláticas  de  le  persuadir  que 
augustaua,  que  os  la  que  dice  que  tiene,  y, 
que  estuviese  atenta  á  uo  dejarse  enga&ar  n 
pondió  que  no  había  ninguno  de  los  suyos 
ner  Beiuejaute  cosa,  que  desto  estuviese  seg 
<|ue  abiertamente  (teniendo  ella  cntendimie 
de  lo  que  le  podría  suceder)  podría  ser  que  i 
suadir,  sino  diestramente,  poniéndole  delan 
atrucr  á  que  consintiese  con  ellos  por  su  et 
dolo  que  eran  muchos,  lo  cual  serla  su  rui 
pocos  días  á  esta  parte  se  habiau  echado  di 
cuenta  anabaptistas  y  otros  malos  de  otras 
deben  dar  á  entender  á  ella,  mas  yo  no  t 
haya  hecho,  ni  lo  creo,  ni  es  do  creer  que  \ 
día  en  tan  extraños  y  diversos  pareceres;  pe: 
procurar,  y  el  demouio  no  ea  amigo  de  coi 
ayudará  para  hacer  mejor  su  negocio. 

Kl  libro  de  los  que  daban  liráosna  para  ] 
estaba  en  poder  de  aquel  buen  hombre  que 
({ue  está  preso,  no  ha  estado  olvidado,  porq 
ban  todos  loa  nombrados  eu  él,  según  me  a' 
y  éstos  disfrazados,  habiéndole  amenazado  c 
declarado  algunos  de  loa  que  daban  esta  Un 
que  no  se  lea  pedia  por  ello  hacer  daño,  y  a 
hacer  procesos  contra  algunos  que  dieron 
y  lian  prendido  á  un  Geutil-honibre  doctt 
Copleo,  que  solía  ser  hereje,  y  de  cinco  a 
muy  católico  y  persona  de  gran  virtud,  y 
que  fué  casado  con  Margarita,  hija  de  Tho 
de  autoridad,  y  hasta  agora  no  se  sabe  lo  qi 
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Un  libro  se  ha  impreso  aquí,  y  se  vende  páblicamente  de 
tres  días  á  esta  parte,  y  aun  le  han  fijado  en  algunas  partes 
públicas  desta  ciudad;  es  de  cuarto  de  pliego  y  de  cuasi  dos 
dedos  en  alto,  intitulado:  Declaración  evidente  de  diversas  y  súb- 
ales astucias  de  la  Sancúa  Inquisición  de  España,  el  cual  fué 
escripto  en  latió  por  Reginaldo  González  Montano,  e  agora 
nuevamente  traducido  en  lengua  inglesa,  y  el  que  traduce  no 
pone  su  nombre;  sólo  he  podido  ver  el  prólogo,  que  es  harto 
desvergonzado  contra  el  Papa. 

Anteanoche  llegó  aquí  Douglas,  que  es  un  Gentil-hombre 
que  se  halló  en  librar  á  la  de  Escocia;  pasa  á  Francia;  es  el  que 
decian  que  era  favorido  della,  á  cuya  causa  le  han  aconsejado 
le  aparte  de  sí;  viene  con  él  un  Secretario  de  aquella  Reina, 
mozo  que  pasaba  como  criado  deste  Gentil-hombre,  con  el  cual 
he  tenido  una  carta  de  la  Reina,  cuya  copia  envió  juntameute 
con  la  que  le  escribí  en  respuesta  de  otra  suya,  de  que  asimismo 
he  enviado  á  V.  M.  la  copia.  Lo  que  de  parte  de  su  Reina  me 
ha  dicho,  es  lo  mismo  que  tengo  escripto  que  me  ha  referido 
Fleming  y  Mos  de  Montmorin;  hele  respondido  en  la  misma 
substancia  qoe  á  los  demás,  y  demás  desto,  que  su  Reina,  por 
la  vía  de  Francia,  da  á  V.  M.  satisfacción  de  sas  cosas,  mos- 
trando toda  la  buena  voluntad  que  en  general  y  sin  obligar 
paresció  que  convenia  para  animarla. 

También  euvio  la  copia  de  las  cartas  que  ha  escripto  la  de 
Escocia  á  esta  Reina  y  la  substancia  de  las  que  se  tomaron  al 
correo  que  despachó  el  criado  del  Regente,  que  se  llama  Juan 
Hud,  como  me  avisan. 

El  de  Nortfolch  niega  que  haya  dicho  ni  pasado  con  el  Tehut 
lo  que  él  refiere;  lo  mismo  me  dicen  que  hace  Sicel  y  Frag- 
marton. 

El  Duque  se  pudiera  creer  lo  que  dicen,  porque  es  buen  ca- 
ballero, si  no  fuera  inglés,  que  con  el  mejor  se  ha  de  andar  con 
recato.  Nuestro  Señor,  etc.  Londres,  etc.  ■ 


Tono  XC. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGIN 

DBL    BMBAJADOK    OUZUAN     DE    SILVA    í     Sü 
BN   LONDRES  Á    10   DE    JDLIO   DE 

(Archito  gMWrit  de  Simaocis.— Srcrrtarla  de  Estado 

S.  C.  R.  M. 

La  ReÍQ&  vído  á  eeta  ciudad  á  los  6  del  [ 
para  contiauar  bu  progjeao,  que  como  he  et 
torno  della  sin  se  apartar  mucho  por  la  cueat 
estar  cerca,  cuando  hay  desasoaiego  en  las  pi 
vecinos.  Vino  por  el  rio  hasta  Beder,  y  de  al 
en  un  carro  abierto  por  todaa  partea  porque  1 
de  que  el  camino  estaba  cubierto  de  nna  y 
aquel  lugar  haata  las  casas  del  Duque  de  ^ 
apeó,  haciendo  todos  sus  aclamaciones  y  di 
alegría  de  vella,  como  lo  acostumbran  en  cBta 
Reina  mostraba  mucho  contentamiento,  y  así 
dome  á  entender,  que  era  muy  amada  de  bub 
que  lo  estimaba,  juntamente  con  la  quietud 
estaban  en  tiempos  que  Iob  convecinos  por 
eatado  y  eetán  en  tantos  trabajos,  reñriéndol 
reconociendo  á  ver  sido  obra  milagrosa  ds  si 
pasar  el  carro  algunaB  veces  adonde  parecía  m 
y  levantábase  en  pid  á  darles  gracias,  y  entre 
hombre  de  buena  peraona  y  le  dijo:  ViJ^at  1 
qvi  maly  pense.  Dijome,  esto  buen  hombre  ea 
la  antigua  Religión.  Díjete  que  holgaba  que 
mostrase  la  buena  voluntad  y  amor  con  que  k 
siempre  acostumbrado  á  servir  y  obedescer  ; 
que  tuviese  por  cierto  que  la  fidelidad  de  el 
chosa  para  contener  en  este  Reino  los  demás  ( 
lo  cual  yo  le  había  dicho  algunas  veces  que  n 
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qae  fuesen  molestadoB  ni  maltratadoB,  y  así  dice  que  lo  ha  hecho 
7  lo  haria.  E  que  una  de  las  cosas  que  pidió  á  Dios  cuando  vino 
á  la  Corona,  fué  que  le  diese  gracia  para  gobernar  con  clemen- 
cia y  sin  sangre,  guardando  siempre  sus  manos  blancas.  Vino 
con  esta  ocasión  á  apuntar  algunas  palabras  sobre  la  justicia 
que  se  ha  hecho  en  los  Estados  de  Flándes;  pero  no  de  manera 
que  le  haya  parecido  tan  dura  como  me  signiñcó  al  principio,  y 
ha  parescido  á  los  más  de  sus  Consejeros  y  á  otros.  Antes  con 
lo  que  acerca  dello  le  he  dicho,  no  deja  de  entender  que  ha  sido 
necesaria.  El  Conde  de  Lecester  me  habló  también  este  dia  en 
lo  mesmo,  y  lo  que  más  agravan  es  que  les  dan  á  entender,  que 
no  fueron  oídos;  de  lo  cual  le  he  bien  desengañado,  y  al  Conde 
de  Sussex.  El  cual  me  dijo  que  le  había  pesado  grandemente 
desta  determinación  del  Duque  de  Alba,  por  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  V.  M.  E  que  él  holgara^de  haber  ido  y  *  vuelto  á 
Roma  y  otro  más  largo  camiuo,  porque  no  se  hobiera  hecho  esta 
ejecución.  Mostróle  cuan  engañado  estaba  en  pensar  que  se 
habia  hecho  sin  ser  oidos  los  Condes,  y  claramente  convencidos 
del  crimen  de  lesa  majestad,  por  jueces  de  mucha  autoridad  y 
sus  naturales.  Respondióme  que  con  todo  se  debiera  tener  res- 
peto al  servicio  que  el  de  Egmont  habia  hecho  y  á  su  estima- 
ción. Dijele  que  si  habia  servido,  sus  servicios  habian  sido  muy 
bien  recompensados,  como  era  notorio.  Por  lo  cual  y  por  el  lu- 
gar en  que  V.  M.  le  habia  puesto  para  que  ganase  aquella  esti- 
mación y  buen  nombre,  debiera  guardarse  más  y  mostrarse  fiel 
y  grato.  Lo  cual  no  habiendo  hecho  justísimamente  habia  sido 
punido  con  gran  dolor  de  los  que  procedieron,  viendo  semejante 
nota  en  tan  principales  personas.  Dijo  que  yo  respondía  á  esto 
como  Ministro  de  V.  M.,  mas  que  todavía  me  paresceria  otra 
cosa.  Respondíle  que  se  engañaba,  e  que  las  culpas  dellos  han 
sido  muy  notorias  y  de  los  demás,  y  que  rogasen  á  Dios,  ios  que 
quedasen  de  no  ser  tomados,  porque  ellos  y  sus  factores  pasarían 
por  el  mesmo  castigo.  El  Duque  de  Norfolt  esperó  á  la  Reina 
en  su  casa,  adonde  la  rescibió,  y  allí  me  dijo  que  por  sus  mu- 
chas ocupaciones  no  me  habia  visto  y  otras  palabras  de  cum- 
plimiento, pero  nada  en  lo  de  los  Condes  de  Egmont  y  Hornes. 
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Antier  llegó  aq  :i  un  Gentil-hombre  de  ta  de  Ebcocía  que 
partió  después  de  haber  llegado  á  do  está  FtemÍDg;  tr&jome  usa 
carta  escrita  de  au  mano,  cuya  copia  envió  con  ¿ata,  dice  que 
aquella  tJeina  queda  con  salud  y  con  buen  ilnimo  para  paaar  ana 
trabajos,  y  que  de  toa  que  la  guardan  no  tiene  mala  satisfacción 
aillo  de  Knocles,  Vi  ce -Camarero,  que  siempre  le  apunta  cosas  de 
la  Religión  é  que  los  demás  le  muestran  buena  voluntad.  E  que 
el  Conde  de  Mure  quedaba  en  Edembui^  con  sus  confederados, 
y  no  había  nueva  de  que  hobieae  sucedido  otra  cosa.  La  copia 
de  la  carta  que  con  este  Gentil-hombre  escribe  aquella  á  esta 
Reina  va  aquí. 

Al  Virey  de  Irlanda,  dicen  que  despachan  mañana,  hánle 
dado  priesa  estoa  diaa  qne  parta,  mas  no  entiendo  que  haya  allí 
necesidad  de  importancia  extraordinaria. 

Tengo  escrito  por  la  mía  precísente  que  hablan  los  del  Con- 
sejo de  la  Reina  llamado  algunos  de  los  señalados  en  el  libro 
de  Wildon,  que  estn  preso  que  hablan  enviado  la  limosna  á  loa 
buenos  hombres  de  Lovaina,  y  que  habian  enviado  á  la  pri- 
sión á  Copleo,  y  mandado  á  Roper  que  volviese  á  los  2  deate, 
y  habiendo  parescído,  !e  niaudaron  tornar  á  las  ocho,  y  des- 
pués remitídole  al  Canciller  y  á  Siccl,  loa  cuales  le  dijeron 
que  él  habia  confesado  haber  enviado  dineros  á  loa  de  Lovaina, 
que  eran  enemigos  de  la  Reina,  que  se  maravillaban  mucho  del; 
respondió  que  era  verdad,  que  él  les  habia  enviado  alguna  li- 
mosna en  dinero,  que  no  los  tenía  por  enemigos  de  la  Reina 
sino  por  auB  subditos  naturales,  y  que  vivían  con  necesidad; 
dijéronle  que  entendían  que  lea  habia  enviado  limosna  en  can- 
tidad estando  fuera  del  Reino,  y  que  no  sabían  que  las  hiciese 
á  muchos  pobres  que  había  aquí,  y  respondiendo  que  él  so  era 
obligndo  á  dar  cuenta  de  las  limoanas  que  hacía,  habiendo  de 
ser  secretas,  mas  que  pues  le  trataban  de  aquello  y  lo  querían 
saber  que  ae  informasen  de  los  estudiantes  pobres  que  mantenía 
en  el  Colegio  de  Liconsin  y  en  otros,  y  enteiiderian  si  sélo  daba 
Á  los  de  Lovaina;  dijéronle  que  pues  era  tan  amigo  de  loa  pobre 
si  lea  daría  alguna  limosna  para  ciertos  necesitados  qne  ello, 
conoacian.  y  qué  lea  daría;  díjolea  que  de  muy  buena  gana  lee 


101 
Icsta  tierra  6  veinte,  creyendo  qoe  las  distri- 
|UÍBieroti  más  de  la?  diez,  v  con  ésto  le  des- 
ndo  que  este  buen  hombre  hace  limosna  á  loa 
n  presos  y  á  los  de  Lovaina  do  1.000  escudos 
marido  de  Margarita,  hija  de  Tomás  Moro, 
^tólicos.  A  Copleo,  mandaron  también  soltar, 
>ii  ayer.  Y  han  sobreseidú  el  pasar  adelante 
e  habían  llamado  por  esta  causa.  Nuestro  Se- 
lal  pprsona  de  V.  M.  guarde,  con  acrescenta- 
nos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
idrea,  etc. 
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de  aquí  á  los  12  dtd  presente  á  hacer  sm  pro- 
>,  habiendo  tenido  noticiando  que  los  rebeldes 
de  los  Estados  de  Flándes,  en  ejecución  de  lo 
que  trataban  de  partir  á  injuietar  lo  que  pu- 
mpraban  armas  y  solicitaban  nuos  con  otri's 
eado  aBimeemo  tenido  aviso  que  las  probibi- 
la  habia  mandado  se  hiciesen  en  loa  puertos, 
ntiesen  sus  guardas  que  nadie  pasase  con  ar- 
iban,  antes  era  todo  lo  que  se  hacía  disimula- 
,  me  pareciií  hablarla  y  claramente  decirle  lo 
lo  hice  y  dije;  que  ya  sabía  que  habia  más  de 
labia  dicho  que  desde  el  tiempo  que  comen- 
:  huyendo  los  rebeldes,  no  le  habia  querido 
a  y  modo  de  recebirlos,  dejándola  ú  ella  que 
derase  de  sí  mesma  lo  que  cerca  dello  era  obli- 
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ula,  V  auoque  el  número  de  los  que  venían  era  mocho,  mas 
le  conociendo  la  suma  benignidad  y  clemencia  de  V.  M.  y 
deseo  de  que  esta  pobre  g^cnte  so  couociese  y  víeee  so  euga- 
),  y  ae  redujesen  é  la  obediencia  que  debian,  y  sna  predece- 
ires  hablan  guardado  á  los  de  V.  M.,  para  que  con  elloa  se  pn- 
cse  usar  de  misericordia  cuando  la  pidiesen,  yo  no  la  habla 
ibiado  palabra  contra  elloíi,  máa  de  avisarla  de  sus  culpas 
ie  eran  notorias,  aunque  pudiera  habiendo  rebelión  y  hecho 
ísdrdenes,  porque  justamente  meroecieran  aer  molestados  y 
ífseguidos  conforme  é  los  intercuraua  y  tratados  de  paz  e 
ianza  que  dello  eatán  ordenados.  Mas  que  no  se  contentando 
)n  los  excesos  pasados  y  con  dejarlos  estar  quietos,  su  des- 
ergOeilza  habia  llegado  á  tal  punto,  que  algunos  tornaban  á 
asar  á  aquellos  Estadoa  á  hacer  robos  y  matar  á  los  pobres 
IbdítoB  dellos,  que  hallaban  descuidados  en  los  campos  en  sus 
ihores,  tornándose  después  á  acoger  á  este  Reino,  de  dondií 
illan  á  hacer  los  tales  delitos,  pidiéndole  tuviese  por  bien  do 
landar  proveer  en  loa  puertos  para  que  no  loe  dejasen  pasar 
m  armas,  ni  de  manera  que  pudiesen  inquietar  y  hacer  seme- 
intes  insolencias.  K  que  supiesen  que  habiendo  cometido  los 
lies  delitos,  hablan  de  ser  ásperamente  castigados  por  ella; 
nes  no  era  razón  que  de  tierras  amigas  y  confederadas  ae  hi- 
iesen  semejantes  invasiones;  puea  demás  de  ser  cosa  indebida 
ue  lo  ta)  se  permitiese,  podría  ser  ocasión  de  mayores  tncon- 
enieutes,  á  lo  cual  me  habla  respondido  que  era  coea  raoy 
igna  de  remedio,  y  que  asf  lo  mandaría  y  se  ordenarla  de  ma- 
era  que  yo  fuese  satisfecho.  Y  que  tornándola  yo  á  hablar  y 
cordar  el  remedio  dello,  me  habia  diclio  que  estaba  bien  pro- 
eído,  y  envládome  á  decir  el  Secretario  Sicel  que  se  habría  co- 
len^ado  á  ejecutar  en  Sandwichc;  e  que  con  todo,  habiendo 
ísto  que  no  se  habia  hecho  ninguna  provisión  pública,  yo  ha- 
lia  procurado  entender  sí  aquello  ae  ejecutaba  por  las  guardas 
,e  los  puertos,  y  entendido  que  no,  áotes  lo  contrario,  de  que 
ne  habia  mucho  maravillado,  mayormente  habiendo  sabido  que 
nuches  destoB  reboldea  y  aún  algunos  Ingleses  se  armaban  á 
jran  furia  para  pasar,  y  ron  tanta  desvergüenza  que  no  lea 


103 
tallaba  eino  sólo  tocar  el  atambor,  por  lo  cual  me  había  pareci- 
do tornarla  á  avisar  para  (¡na  lo  remediase,  ao  porqae  pensaba 
qae  había  de  temer  de  i&a  vil  gente,  sino  por  lo  qae  Bobre  ee-' 
mejante  cofla  podría  suceder,  especialmente  sabiéndose  qne 
para  ello  eran  en  so  Keino  ayudados  con  dineros;  reepondióme 
la  Reina  que  ella  habia  mandado,  como  me  habia  dicho,  que  en 
los  puertos  se  tuviese  cuidado,  y  que  lo  podría  entender  de  Mi- 
lord  Coban,  á  cuyo  cargo  estaban,  y  que  lo  mandaría  llamar 
para  que  en  mi  presencia  lo  declarase;  mas  que  habiéndolos 
consentido  pasar  e  estar  aqoí,  da  lástima,  y  porque  decían  que 
habiai)  tenido  por  causa  de  Beligion,  no  eabfa  cómo  podía  qui- 
tarles qtte  no  se  pudieeeo  volver;  dfjele  que  cuando  volviesen 
como  gente  pacífica  y  sin  tumulto  ni  armas,  y  no  juntos  sino 
divididos  que  no  pudiesen  hacer  mal,  no  se  les  debía  negar; 
mas  que  pasando  como  de  guerra  y  de  acuerdo  á  inqnieter,  que 
ya  vía  si  se  debía  sufrir  ó  no,  especialmente  yendo  pagados 
como  soldados. 

Y  que  laa  que  llamaban  iglesias  de  franceses  y  flamencos, 
habían  contribuido  para  ello;  la  de  franceses  con  700  libras  y 
800  la  de  flamencos,  y  aun  que  ayudaban  otras  personas;  díjomo 
que  cnanto  i.  los  dineros  que  les  daban,  que  no  se  podia  excu- 
sar ni  qnitalles  la  licencia  de  que  pudiesen  volverse;  temple  á 
decir  que,  yendo  sin  armas  y  divididos,  no  habían  menester  su 
licencia  para  irse  do  quisieren,  mas  que  con  ellaa,  y  de  manera 
que  pudiesen  hacer  daño,  que  no  era  Ucíto  ni  se  debía  consen- 
tir, porque  lo  contrario  scr(a  hacer  guerra  de  Inglaterra  á  los 
Estados  de  Flándea,  y  que  yo  por  tal  la  tendría,  y  cualquier 
otro  que  mírase  bien  el  negocio;  y  porqne  viese  y  tuviese  me- 
jor en  la  memoria  lo  que  era  obligada  á  guardar  con  aquellos 
£fltadosy  con  Y.  M.,  le  pidía  que  leyese  la  sustancia  de  atg^n- 
□08  capítulos  de  la  concordia  y  tratado  de  paz  y  amistad  del 
año  1543  qne  le  df  por  eecrite,  y  la  leyó  diciéndome  que  sa 
acordaba  bien  de  lo  que  contenían;  díjele  que  se  acordase  tam- 
bién de  guardólo  y  que  se  lo  quería  dejar,  porque  no  olvidase 
1©  qne  en  ello  era  obligada  á  proveer;  respondía  qoe  no  lo  olvi- 
daría y  metid  el  papel  en  los  pechos,  cuya  copia  va  con  ésta, 
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aunque  no  le  puse  en  ^1  la  convención  del  cap.  VII  del  dicho 
tratado,  por  el  cual  es  obligada  á  dar,  dentro  de  cuarenta  días 
que  sea  requerida,  el  número  de  capitanes  y  soldados  que  po- 
drán ser  pagados  con  700  escudos  de  Francia  al  dia  y  referíaelo 
de  palabra,  porque  no  pensase  que  se  le  pedia.  Viendo  que  des- 
to  no  se  me  ha  hecho  memoria  ni  mandado  tratar  dello,  verse 
ha  lo  que  hará. 

Tengo  escrito  que  aquí  habian  venido  por  parte  de  Embdem 
personas,  y  que  se  habia  dicho  que  trataban  de  que  se  les  guar- 
dase cierta  capitulación  que  tenian  con  este  Reino  de  enviarles 
en  cada  un  año  una  cantidad  de  paños;  mas  después  he  sabido 
que  su  venida  principalmente  ha  sido  á  tratar  con  la  Reina  que 
temen  que  acabándose  de  concluir  lo  de  Lndovico,  mandara  el 
Duque  pasar  adelante  el  ejército  á  molestarlos  á  ellos.  La  Reina 
me  confirmó  esto  dicióndome  que  me  queria  advertir  de  que 
habian  venido  á  ella  de  parte  de  uno  de  los  Condes  de  Embdero 
á  avisarla  que  habian  sido  advertidos  desto  que  he  dicho  qne 
se  pensaba  baria  el  Duque,  por  lo  cual  la  habip.  él  querido  avi- 
sar y  suplicarle  tuviese  por  bien  de  escrebir  á  V.  M.  por  el  re- 
medio, porque  por  ventura  con  no  verdadera  relación  de  que 
por  su  parte  se  habia  dado  ayuda  á  Lndovico,  estaría  V.  M.  eno- 
jado ó  se  tomaría  esta  ocasión  para  invadirlos,  á  causa  de  que 
cuando  á  sus  subditos  se  prohibió  el  llevar  los  paños  á  los  Es- 
tados de  Flándes,  los  llevaron  y  fueron  rescebidos  en  Embdem, 
y  que  le  decia  que  aunque  era  verdad  que  algunos  de  aquella 
tierra  estaban  con  Ludovico,  eran  hombres  que  andaban  asuel- 
do sin  orden  suya,  como  están  otros  dellos  en  el  campo  de 
V.  M.;  y  que  á  esta  causa  viendo  lo  que  le  certificaban  de  que 
no  habian  excedido,  habian  sido  los  de  su  Consejo  de  parescer 
que  debia  escrebir  sobrello  á  V.  M.,  y  visto  lo  que  reñria  el 
Conde  de  que  no  se  habia  dado  ayuda  por  él  á  Lndovico  ni  he- 
cho deservicio  á  V.  M.,  y  que  ante  de  escrebir  me  habia  queri- 
do advertir  dello  para  que  yo  pudiese  avisará  V.  M,  de  la  causa 
porque  se  movia  á  escrebir;  respondíle  que  yo  no  sabía  que 
V.  M.  tuviese  noticia  desto,  ni  creia  que  el  Duque  de  Alba  pa- 
saría adelante,  salvo  si  los  rebeldes  se  acogían  á  aquella  tierra: 
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pues  sería  necesario  seguirlos  \  acabar  de  una  vez  con  ellos,  y 
que  yo  pensaba  que  esta  sospecha  les  venía,  ó  de  culpa  suya,  ó  de 
haber  yo  dicho  aquí  á  algunos  que  me  decian  que  Ludovico  era 
ayudado  de  Embdem  que  debían  mirar  bien  lo  que  hacían,  por- 
que V.  M.  tenía  superioridad  en  aquellas  tierras,  siendo  Vicario 
perpetuo  general  en  toda  la  Frisia  universal,  y  podría  castigar- 
los justamente,  de  adonde  les  podría  haber  venido  alguna  sos- 
pecha, mas  que  V.  M.  no  se  solía  indignar  sin  justas  cansas,  y 
como  ellos  no  hobiesen  excedido,  no  tenían  que  temer. 

Pregúntele  si  habia  ya  tomado  resolución  en  los  negocios  de 
la  Reina  de  Escocia;  respondióme  que  no,  porque  no  podia  en- 
tenderla, y  que  estaba  dura  en  no  querer  salir  de  Carlel,  sino 
veniendo  á  verse  con  ella,  ni  que  sus  subditos  fuesen  oídos  con- 
tra ella,  y  que  en  aquella  parte  era  difícil  poder  tratar  bien  de 
sus  cosas  por  estar  lejos  y  otros  inconvenientes.  Y  que  darle 
licencia  para  volver  á  su  tierra  á  tanto  peligro,  no  era  honra 
suya  hacerlo,  habiéndose  venido  aquí  á  remediar,  y  dejarla  pa- 
sar en  Francia  na  lo  haría,  y  así  se  lo  habia  respondido  deter- 
minadamente, y  que  para  ello  tenía  muchas  causas,  y  entrellas 
que  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  ella  en  Francia  no  hubo  una 
hora  de  paz  entre  este  Reino  y  aquél,  y  que  á  ella  le  escribía  la 
de  Escocia  una  cosa,  y  Mos  de  Arris,  con  creencia  suya,  le  de- 
cía otra  diferente,  haciéndole  instancia  siempre  ó  de  la  dejar 
pasar  á  Francia  ó  volver  á  Escocía,  y  que  le  darla  seguridad 
antes  que  de  aquí  saliese  de  que  no  vendría  á  aquel  Reino  gen- 
te extranjera  de  que  ella  pudiese  tener  sospecha,  y  que  para  más 
seguridad  le  daría  escritura  firmada  del  Rey  de  Francia  y  se- 
llada con  su  sello,  y  que  otra  tal  se  le  daría  de  V.  M.;  respon- 
díle  que,  como  otras  veces  le  habia  dicho,  este  era  negocio  de 
importancia,  y  que  se  debía  tratar  con  mucho  miramiento  y 
consideración,  y  dar  aviso  de  lo*qüe  hiciese  á  los  Príncipes  sus 
amigos,  y  mirar  mucho  en  ello;  siempre  que  me  habla  en  este 
negocio  le  digo  lo  mesmo,  así  por  entender  della  lo  que  piensa 
hacer,  como  para  que  si  V.  M.  fuese  servido  de  le  mandar  es- 
cribir algo^  sobre  esto  pueda  tomar  la  ocasión  de  lo  que  ella 
avisa,  y  así  me  dijo  que  habia  mandado  hacer  una  relación  por 
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escrito  para  enviarla  á  V.  M.  y  al  Rey 
sJguientu  dia  que  partió  por  la  mbñaas 
ver  sí  me  decía  alguna  cosa  sobre  esto 
Taelven  á  FlándeB,  en  que  no  me  dijo  na 
á  hablar  hasta  ver  lo  que  se  proveía;  per 
daría  por  escrito  lo  quo  me  había  dicho 
de  Escocia  hasca  cuatro  ó  cinco  dias,  p 
respuesta;  mas  que  en  el  entretanto  poi 
que  acerca  deato  me  habia  dicho;  la  man 
negociar  ae  puede  bien  entender  de  lo  qi 
de  Escocía  aqní,  que  mandó  despachar  t 
que  ae  llama  Mídclthon  á  procurar,  así  c 
loa  de  la  parte  de  la  Reina,  que  dejasen 
sen  hasta  ver  y  tratar  el  orden  que  se  di 
antee  que  llegase  este  Gentil-hombre,  el 
bió  al  que  está  en  Barnuích,  que  con  ( 
chase  al  Begente,  avisándole  de  lo  que  ! 
til-hombre,  mas  que  él  pusiese  luego  en 
de  hacer,  como  lo  hizo,  derribando  la  can 
de  lo  de  los  servidores  de  la  de  Escocia  t 
traeeñas,  y  en  público  escriben  y  tratan 
tienen  ordenada  otra,  y  como  lo  dice  eat 
de  Inglaterra  da  buenas  palabras  á  la 
malas  obras  que  puede,  y  aaí  creo  que  si 
cribí  al  principio,  que  será  entretenella  e 
porqne  todo  lo  que  éstos  procuran  es  ord 
de  Escocia,  que  tengan  firme  amistad  ci 
que  como  estén  juntos  estos  dos  reinos 
tienen  que  temer,  y  parésceles  que  no  at 
Reina  está  libre,  aaí  por  lo  de  la  Religi< 
pecCoB. 

Habiendo  visto  que  desde  los  11  dest* 
basta  los  14  no  se  habia  proveído  cosa  i 
beldes  se  daban  priesa  ¿  su  partida  y  a 
cion,  cosa  ya  aquí  ordinaria,  y  me  avisa 
daiios  como  para  enviar  socorro  de  díncr 
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ge  y  á  Ludovico,  se  cogía  srcretaixiente  un  subsidio  por  las 
diócesis  deste  Reino  de  los  Obispos  y  personas  eclesiásticas  de 
sueldo  por  libra,  que  es  dos  reales  de  40,  y  que  algunos  seño- 
res habían  entre  sí  prometido  de  dar  cada  uno  un  tanto,  me  pa- 
reció escrebir  (cuya  copia  va  con  esta)  á  la  Reina  á  Haberin,  á 
do  agora  está,  y  no  ir  yo  en  persona,  porque  me  respondiesen 
por  escrito;  pero  no  lo  hicieron  sino  de  palabra,  conforme  á  lo 
que  va  junto  á  la  copia.  Y  el  mesmo  día,  luego  que  hobe  despa- 
chado á  la  Reina,  escrebi  al  tesorero  otra  carta,  mas  por  ver  lo 
que  me  respondía,  que  por  pensar  que  él  podía  remediarlo,  pi- 
díéndole  que  pues  él  sabía  lo  que  la  Reina  babia  ordenado  y 
mandado  acerca  de  que  no  dejasen  salir  con  armas  á  ningún 
rebelde  de  Flándes,  y  que  en  ausencia  de  la  Reina  tocaba  á  él 
el  remedio,  le  pedia,  y  si  era  necesario  requiría,  que  así  lo  man- 
dase ejecutar,  porque  yo  era  informado  que  pasaban  muchos  y 
no  se  guardaba  lo  que  la  Reina  tenía  acerca  dello  mandado; 
respondió  de  palabra  que  él  tenía  noticia  de  que  pasaba  esta 
gente;  pero  que  de  parte  de  la  Reina  no  se  le  había  mandado 
nada,  y  que  sí  se  hobíera  hecho,  que  él  proveyera  de  manera 
que  éstos  no  partieran,  y  que  yo  debía  hacer  en  persona  ins- 
tancia con  la  Reina  para  que  se  le  maudase,  porque  no  sabía 
que  hubiese  allí  persoua  á  quien  pudiese  encomenilar  el  ne- 
gocio. 

Ya  se  han  hecho  las  amistades  entre  el  Conde  de  Sussex  v 
Sídney,  Virey  de  Irlanda.  Y  Sidney  ya  ha  comido  en  casa  del  de 
Sussex.  Queda  con  lo  de  Irlanda  y  Wallia,  como  antes  lo  tenía; 
y  al  de  Sussex  le  ha  dado  la  Reina  la  presidencia  de  Yorca,  que 
tenía  el  Arzobispo  de  allí  que  es  muerto. 

Tengo  escrito  que  habian  suelto  á  Copleo  con  pagar  50  es- 
cudos de  pena,  y  Roper  40.  También  se  ha  dado  libertad  á  otro 
caballero  del  Nort;  pero  después  mandaron  á  Roper  que  vol- 
viese ante  el  Chanciller  y  Sícel,  loíi  cuales  le  mostraron  un  es- 
crito de  tres  cosas  que  había  de  ñrmar  de  su  mano;  la  primera 
era  confesar  que  había  errado  contra  las  leyes  deste  Reino, 
habiendo  enviado  limosna  á  los  que  ayudaban  la  parte  de  los 
enemigos  de  la  Reina;  lo  segundo  que  prometiese  que  de  aquí 
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adclank-  sería  obcdíeutr  á  liis  leyes  eclea 
usan  en  f  ate  Reino  y  tí  las  que  se  ordenará 
metiese  que  no  daria  limosna  á  los  que  anc 
por  la  Religión,  y  á  loa  que  por  eata  cauí 
respondió  que  ó\  qneria  mirar  bien  primen 
rrebir,  qne  le  diesen  tiempo;  consultó  el  n 
de  Norfort,  agraviándose  de  lo  que  se  le 
que  entendía  que  no  se  podia  excusar  de 
de  lo  que  por  el  Consejo  se  le  habia  manda 
taba  á  librarle  dello,  mas  que  habiendo 
con  seguridad  de  su  consciencia  lo  pudi) 
obediencia  al  Consejo,  que  él  ayudaría, 
cuanto  Á  lo  prímero  podia  decir:  que  en  c 
daban  declarar,  que  había  enviado  diner 
están  fuera  del  Reino,  que  ayudan  la  part 
la  Reina,  á  los  cuales  loa  del  Cünspjo  decli 
les,  que  no  quiere  contradecirles,  sino  som 
á  los  segundo,  que  é\  será  siempre  obed 
ciones  legítimas  deste  Reino;  y  á  lo  tercer 
á  los  que  están  fuera  del,  que  lo  guarda 
ordenan  las  leyes  del  Reino,  lo  cual  bizo  e 
También  ban  ya  suelto  á  Wilsou,  i 
cuyo  poder  se  halló  el  libro  de  los  que 
de  Lovaina.  He  avisado  á  V.  M.  lo  que  pa 
la  prisión  y  mal  tratamiento  del  ArzobÍB[ 
tornándole  á  hablar  en  é\.  y  preguntan( 
mado  como  me  habia  prometido  que  lo 
me  hiciese  merced  de  usar  con  él  de  algu; 
dando  que  le  quitasen  los  grillos  y  le  diest 
algunos  libros,  y  le  pudiesen  visitar  alg 
respondió  que  se  habia  informado  y  que 
placer,  mas  que  íste  le  habia  sido  traidor 
hallado  en  eu  poder  cartas  de  Juau  Onel, 
misma,  y  se  habia  huido  otra  vez,  lo  cual 
pondíle  que  á  mí  me  habian  informado  d 
cuenta  de  su  descargo;  pero  acabando  co 
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rebelde,  que  mi  deseo  no  era  de  ayudar  á  los  tales,  piensan  al- 
gunos destos  buenos  hombres  que  luego  que  se  hable  á  la  Reina 
está  todo  acabado,  v  engáñanse  mucho  y  es  menester  gran 
tiento  para  tratar  destas  materias  para  no  les  hacer  daño. 

Esta  mañana,  visto  que  ayer  no  se  me  había  enviado  la  co- 
pia de  lo  que  se  habia  de  proclamar  acerca  destos  rebeldes  que 
pasan  á  los  Estados  de  Flándes,  escrebí  al  Secrerario  Sicel  dán- 
dole priesa  para  que  se  hiciese  la  proclamación,  por  la  que  éstos 
tienen  de  partir,  que  á  no  serles  el  viento  contrario,  ya  creo  lo 
hubieran  hecho,  y  así  han  comenzado  á  irse  mochos  á  la  parte 
do  dicen  se  han  de  embarcar,  y  esta  noche  me  la  ha  enviado 
con  una  carta  suya,  cuya  copia  será  con  ésta  juntamente  con  la 
de  la  proclama  que  se  ha  ordenado,  traducida  de  inglés,  y  me 
dijo  el  que  la  trujo  que  se  habia  venido  por  casa  del  impresor 
para  que  luego  la  estampase  á  toda  priesa,  para  la  enviar  por 
todas  partes;  díjele  que  quisiera  que  se  hobiera  hoy  proclamado 
por  estar  éstos  tan  de  partida,  pues  después  de  idos  sería  de 
poco  efecto,  y  paresceria  que  se  habia  hecho  más  por  cumpli- 
miento que  para  el  remedio.  No  sé  si  se  podrá  hacer  mañana 
por  ser  domingo,  aunque  si  dura  este  viento,  que  es  contrario, 
no  podrán  salir  antes  de  la  prohibición,  la  cual  se  ha  detenido 
más  de  lo  que  conveniera,  y  háceme  sospechar  de  industria. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  REGISTRO  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD     AL    EMBAJADOR    OUZMAN     DE     SILVA,    FECHA 

EN  MADRID  Á  18  DE  JULIO  DE  1568. 

(Arf:hivo  general  de  Simancas.—Negocindo  de  Estado.— Leg.  4.570,  fol.  43.) 

El  Rbt. 

Y  así  se  os  escribe  ésta,  solamente  para  que  sepáis  que  lia- 
biendo  tenido  Juan  Man  orden  desa  Reina  para  se  volver  ahí, 


no 

y  ana  carta  para  mí,  en  respuesta  de  la  que 
quiso  entender  de  Zayae  ai  me  la  podría  d: 
para  despedirse  de  mí,  y  habiéndome  avisa 
donde  yo  entonces  estaba,  le  mandé  que  él 
y  tomase  la  carta  y  oyese  lo  que  le  quisiea 
tocasen  á  la  Beina,  y  le  ofreciere  que  si  b 
que  yo  ta  pudiese  complacer  lo  baria  de  bi 
me  hablare,  porque  en  esto  parescíc^  que 
convenia  hacer  mudanza  de  lo  que  se  habii 
duro  acuerdo  y  deliberación.  Ül  dicho  Juan 
eutregti  á  Zayas  la  carta  de  la  Reina,  y  le  i 
comisión  particular,  mas  que  deseaba  que 
licaciou  que  pretendía  dar  de  sí.  Pero,  que 
Iu(i:ar,  se  partiria  en  dándole  mi  respuestE 
que  pudiese  salir  seguro  deetoB  reinos.  En 
tudo  el  recaudo  que  quiso  á  su  satisfacción 
uo  desde  Barajas  sin  volver  aquí,  porque  l< 
lo  biciose,  y  porque  veáis  lo  que  la  Beina  i 
yo  le  respondo  con  el  mismo  Juan  Man,  h 
envíe  copia  de  ambas  cartas  para  que  vos 
hablar  en  conformidad  de  lo  que  contíenei 
dice:  8i  se  os  moviese  la  plática  y  el  dicho 

por  ventura  escrito  ó  referido  en  • , 

holganí  en  gran  manera  que  fuese  cat<3lico 
lia  de  enviar  la  Reina,  os  encargo  mucho  q 
ú  quien  comunicareis  esto,  veáis  qué  cami 
enderezarlo  y  poner  á  la  Reina  diestrameii 
buena  correspondencia  con  el  Duque  de  Al 
copia  desta,  y  escribo  que  os  advierta  de 
parescierc  que  se  podrá  tener  para  que  csti 
sareisme  de  lo  que  en  ello  se  hiciere  porqui 
De  Madrid,  etc.— YO  EL  REY— Zapas. 

i     Está  rolo  el  papel. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE   SILVA   L  SU  MAJESTAD,   FECHA   EN 

LÓNDSES  k   19  DE  JULIO   DE   1568. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  Es(ada-<Leg.  820.  fol.  409.) 


He  tenido  el  despacho  qne  va  con  ésta  para  V.  M.  hasta 
hoy,  por  avisar  con  él  si  se  hacía  la  proclamación,  e  habiendo 
enviado  al  que  vino  á  hacer  imprimir  el  edicto  á  que  se  diese 
prisa  para  que  se  publicase,  me  respondió  que  se  habia  de  pu- 
blicar primero  en  la  corte  que  en  este  lugar  ni  en  otra  parte; 
debe  ser  por  dilatarlo  hasta  que  estos,  que  están  en  orden  para 
ir,  hayan  salido  de  aquí,  como  es  lo  ordinario  decir  uno  y  hacer 
otro,  lo  cual  claramente  les  he  dicho,  pero  no  aprovecha. 

Lo  que  toca  á  la  contribución  que  hacían  algunos  del  Con- 
sejo de  la  Reina  y  otros,  me  avisan  que  se  ha  dilatado,  porque 
estando  mandando  cada  uno  en  Consejo  la  cantidad  que  habia 
de  dar  Sicel,  no  quiso  pasar  de  diez  libras,  de  lo  cual  se  enfada- 
ron tanto  los  otros,  que  se  han  detenido,  porque  pensaron  que 
él  diera  mayor  suma,  y  esto  habia  pasado  casi  al  punto  que 
llegó  la  carta  que  escribí  á  la  Reina  en  que  avisé  dello,  de  qae 
ellos  se  quedaron  maravillados  que  se  supiese  antes  que  del 
todo  se  ejecutase  el  negocio,  y  paresce  que  por  agora  ha  cesado. 
El  Embajador  de  Francia,  ha  estado  sospechoso  que  esta  gen- 
te vaya  á  juntarse  en  Baleri  con  algunos  herejes  que  allí  se 
habian  metido  para  darles  favor,  y  ayer  vino  aviso  que  la  gente 
del  Rey  Cristianísimo  los  tenía  sitiados  allí,  y  les  habian  dado 
batería  como  se  habrá  entendido,  á  cuya  causa  no  lo  refiero  más 
en  particular. 

He  sido  avisado  que  á  los  17  deste  llegó  una  carta  del  Prín- 
cipe de  Conde  á  Nicolás  Fragmarton  en  cifra;  la  sustancia  era 
que  le  pedia  dijese  á  la  Reina  de  su  parte,  que  ya  sabía  que  los 
capítulos  de  la  paz  no  se  guardaban  e:i  Francia,  de  lo  cual  él  se 
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sentía  injuriado  y  agraviado,  aunque  no  culpaba  al  Bey,  sino 
á  los  malos  Consejeros  que  tenía  cabe  su  persona,  y  que  para 
remedio  desto,  era  forzado  tomar  las  armas,  lo  cual  haría  á  los 
21  deste,  y  tendría  para  ello  12.000  hombres,  y  que  tenia  ya 
3.000  el  Conde  Rochefort,  y  esperaba  en  Dios  de  castigar  los 
Consejeros  del  Rey,  de  tal  manera,  que  no  quedase  ninguno  en 
Francia,  y  que  dello  daba  su  palabra,  prometiendo  de  no  se 
apartar  hasta  acabarle,  ó  la  vida. 

Asimismo  me  avisan  que  el  Secretario  Sicel  ha  dado  ins- 
trucción á  un  Gentil-hombre,  el  cual  desde  Varvic  ha  de  ir  al 
Regente  de  Escocia  y  decirle  de  parte  del  Consejo  desta  Reina, 
que  se  modere  en  perseguir  los  amigos  de  la  Reina  con  tanto 
rigor  y  en  el  castigo,  porque  los  encenderá  más  en  ira  contra 
él  y  su  gobierno,  y  que  le  requerían  que  comenzase  por  bien  á 
tratar  los  negocios,  que  para  ganar  las  voluntades  eligiese  mi- 
nistros que  lo  supiesen  bien  hacer;  porque  si  así  lo  hiciese,  sin 
duda  los  pacificaría  presto,  porque  aquí  ya  tenían  ganado  á 
Milord  MaxueL,  que  de  otra  manera  llaman  Milord  Haris,  el  cual 
promete  ser  de  su  parte  con  tal  que  le  hagan  consorte  en  el 
Gobierno  y  á  otros  sus  amigos,  porque  no  está  contento  del 
Gobierno  de  la  Reina,  ni  consentirá  que  ella  gobierne,  y  el  Se- 
cretario de  su  parte  avisa  al  Regente  que  él  es  de  parescer  que 
siga  este  consejo,  porque  todos  habrán  por  bien  que  él  quede 
con  la  espada  y  gobierno,  y  que  sí  así  no  lo  hace,  aquí  no  tema 
tantos  amigos  como  podría  tener. 

£1  que  ha  ganado  á  Haris  ha  sido  Fragmarton. 

Después  de  escripto  esto,  envié  al  gran  Tesorero  una  copia 
de  lo  que  se  ha  de  proclamar,  para  que,  pues  ya  que  ello  estaba 
impreso  y  por  mandado  de  la  Reina,  como  era  notorio,  él  man- 
dase á  los  costumeros  que  no  dejasen  pasar  á  nadie  conforme  á 
él.  Respondió  que  él  lo  había  visto,  y  que  estaba  muy  mal  or- 
denada y  que  della  parescia  la  malicia  de  los  que  trataron 
dellas,  especialmente  dilatando  de  la  proclamar,  pero  que  él 
haria  lo  que  pudiese,  aunque  no  tenia  mandato  de  la  Reina, 
como  antes  me  había  mandado  decir.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 


5  CARTA  DESCIFRADA 

>N  DE  SILVA  i  SU  UAJBSTAD  ,  FECHA 
S  i    24  DE  JULIO  DB   1668. 

is.— Ser  re  I  a  ría  de  Eslado.— Leg,  SIO,  (ol.  I<3,] 

í  V.  M.  que  esta  ReÍDa  Serenísima  ha- 
ontra  los  que  pasaban  6  querían  pasar 
)s  Estados  de  Flándes,  }iabi<^iidoBe  aca- 

18  del  presente,  no  se  publicí  basta 
Igunoa  hnn  querido  pensar  que  ae  dilató 
iviescn  tiempo  de  pasar  algunos  antes 
no  be  dejado  de  creer  lo  mismo,  según 

de  proceder  en  semejantes  negocios,  y 
e  tienen  alguna  deiwndcnciade  materia 
liuario  quieren  que  los  que  siguen  esto 
cngan  por  aficionados  á  la  conservación 
■  y  afirmar  su  amistad,  ligas  y  corres- 
leben  tener,  y  todo  lo  que  en  algunas 
iveen  es  tan  lentameutc  como  ai  lo  lleva- 
do menester  baber  salido  de  la  pacion- 
es entender  que  lo  que  hablan  ordenado, 
:nto  que  oñcio  do  buena  amistad,  pues 
;cutarlo;  mas  como  fie  pueden  mal  for- 
uieren  y  por  picarles  un  poco,  habidn- 
ejo  una  copia  de  la  procliimaciou  con 

Embajador  en  Portugal,  habrá  cinco  ó 
10  del  Conde  de  Lecester,  le  dije  que  me 
liendo  tan  principal  persona  y  agrades- 
í  la  afición  que  V.  M.  le  habla  siempre 

que  le  ha  hecho,  y  á  lo  que  yo  de  su 
liversas  veces,  de  que  él  y  aún  la  Reina 
e  no  ayudase  á  que  la  Reina  hiciese  lo 
L  M.,  y  que  viendo  como  pasaban  las 
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cosas,  iba  ys  comenzando  á  mirar  en  lo  que  algunos  me  decían 
de  que  él  oia  estos  rebeldes  y  los  ttdmitia,  cosa  que  no  se  debía 
creer  de  su  persona,  de  lo  cual  me  había  parescido  aTísarte 
como  á  su  íntimo  amigo,  porque  se  lo  dijese,  movido  por  el  amw 
quR  yo  le  tenia;  pues  en  semejantes  negocios  aún  las  sospe- 
chas ae  habían  de  huir,  y  que  advirtiese  que  los  Príncipes  ve- 
riiioB  en  todo  tiempo  se  debían  tener  contentos  eo  lo  qne  no 
fuese  de  servicio  de  su  ama.  Él  iué  con  esto  al  Conde,  y  ha- 
biéndome dado  de  su  parte  muchas  gracias  del  aviso  y  grandes 
disculpas,  me  did  una  carta  escrita  de  su  mano,  que  contieno  lo 
que  se  entenderá  de  la  copia  della,  á  lo  cual  respondí  que  si  uo 
creyefa  de  su  bondad  que  estaba  libre,  no  tenía  por  qué  adver> 
tirio;  pues  con  el  enemigo  no  era  menester  hacer  tal  oñcío,  sino 
disimularlo  y  guardarlo  á  su  tiempo,  y  que  á  la  carta  respondía 
de  palabra,  que  me  persuadía  y  tenía  por  cierto  que  era  verdad 
lo  qus  me  certificaba  él  de  su  parte,  porque  fueron  muchos  cum> 
plímientoe,  por  lo  que  se  sabía  que  debia  á  mi  voluntad;  pero 
aunque  é\  me  escribe  que  no  quería  que  fuese  yo  fácil  en 
creer,  sino  fuera  por  conservarle,  se  le  pudiera  bien  responder 
á  lo  que  acerca  desto  ae  tiene  por  cierto  ha  tratado  con  más 
verdades  de  las  que  en  esta  tierra  se  dicen;  creo  bien,  como  es- 
cribe él,  que  ha  tenido  poco  trato  con  el  Conde  Ludovico;  mas 
con  el  de  Oranges,  á  que  él  no  responde,  no  aé  que  esté  libre  ni 
aún  de  las  cosas  de  Francia,  á  que  responde  sin  le  haber  apun- 
tado más  de  aquella  generalidad  de  los  Príncipes  vecinqe. 

El  subsidio  eclesiástico  que  se  ha  comenzado  á  coger,  va 
adelante;  también  debe  ir  el  de  loe  legos,  pero  más  secreto;  no 
falta  quien  apunta  que  se  podría  quedar  la  Reina  con  el  subsi- 
dio eclesiástico. 

La  Reina  de  Escocia  no  se  entiende  que  haya  pasado  de  la 
casa  de  Mílord  Escroup,  que  es  60  millas  más  cerca  de  aquí  que 
Carlel,  aunque  dicen  que  la  traerán  á  Farmen. 

Ayer,  tratando  dolía  con  el  Embajador  de  Francia,  me  dice 
en  gran  eecreto  que  no  era  católica,  y  que  así  se  lo  había  cer- 
tincado  Fleming,  y  que  en  esto  no  se  dehia  engañar  á  él  ni  á 
rní;  pero  este  Fleming  es  hereje,  aunque  él  se  me  hace  católico 
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y  podrá  ser  qne  la  Reina  ande  con  él  falsa  ó  que  él  píense  que 
el  Embajador  sea  hereje,  y  se  lo  haya  dicho  por  contentarle 
como  á  mí  que  es  católico;  pues  es  el  trato  que  se  usa  hoy,  y  á  la 
▼erdad  no  deben  creer  nada,  que  es  uno  de  los  mayores  peligros 
de  la  herejía.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA 'ORIGINAL 

DBL    EMBAJADOR    OUZMAN    DB     SILVA    A    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES  í   ÚLTIMO  DE  JULIO  DE   1568. 

(Archivo  general  de  SiniaDcts.— Secretaria  de  Estado.— Leg.  8S0,  fnt.  4U.) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  de  V.  M.  de  los  28  del  pasado  me  envió  D.  Guerau 
de  Spes,  que  había  ya  llegado  á  Amberes,  y  á  causa  de  no  haber 
haHado  al  Duque  de  Alba  cerca  y  muy  ocupado  en  lo  de  Frisa, 
me  escribe  que  se  detendrá  algún  dia^  habiéndole  de  comunicar 
primero  (como  es  necesario),  y  traer  entendido  lo  de  aquellos 
Estados,  y  así  conviene^  porque  es  lo  de  más  importancia  que 
se  trata  aquí  de  ordinario  por  el  comercio.  Aunque  al  presente 
en  esto  habrá  poco  que  tratar  estando  por  agora  asentado^  y  no 
parece  que  conviene  menearlo. 

Ya  Juan  Han  se  habrá  partido,  según  lo  que  me  dicen;  ha- 
rase  la  diligencia  que  convendrá,  conforme  á  lo  que  V.  M. 
manda  con  la  Reina  para  acabar  de  satisfacer  en  ello,  y  para 
que  pierda  las  sospechas  del  Duque  de  Feria,  que,  como  yo  le 
he  dicho,  tiene  poca  razón  de  las  tener,  siendo  muy  ajeno  de  su 
ánimo  mostrarle  malo  ni  tener  cuenta  con  personas  semejantes, 
especialmente  siendo  este  ministro  é  inglés,  á  los  cuales  ha 
mostrado  tanta  amistad  y  hecho  siempre  tan  buen  acogimiento, 
como  él  lo  sabe  muy  bien,  y  se  lo  tornaré  á  representar  cuando 
le  encomendare  de  parte  de  V.  M.  los  deudos  de  la  Duquesa,  lo 
cual  ellos  meresceu  bien  á  Dios  v  á  V.  M. 
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Kn  el  negocio  do  Portugal  se  espera  la  respneeta  del  Rey; 
tretaiito  se  procura  de  hacer  lo  que  ha  eido  posible  por  todas 
is,  para  que  entiendan  datos  lo  que  lea  conTÍeiie  tomar  buen 
;dio,  y  al  Embajador  mostraré  cl  capítulo  de  lo  que  acerca 
Bto  V.  M.  me  manda  y  la  iiistruccíoD  que  D.  Guerau  trae, 
lo  mesmo  le  he  referido  otras  veces;  y  debe  estar  bien  satís- 
;ho. 

La  Reina  ha  estado  ta^  dura  en  el  negocio  de  Francisco 
iglefelde,  que  me  ha  admirado. 

En  él  se  han  hecho  tudas  las  diligencias  posibles,  y  si  á  mi 
rtida  no  se  resuelve,  el  tiempo  y  alguna  buena  sazón  podria 
iidar  á  D.  Guerau  para  que  la  Roioa  se  resuelva  mejor  de  lo 
i  ha  hecho  hasta  agora. 

Con  la  publicación  del  edicto  de  la  Reina  para  que  no  pasase 
lie  con  armas  á  los  Estados  de  Flándes,  parece  que  se  han 
friado  algo  estos  rebeldes  y  los  demás  que  estaban  á  punto 
a  pasar  á  inquietar,  pero  más  creo  haya  sido  la  causa  el 
eso  de  Frisia  y  cl  de  Siin  Valcri  y  entender  que  en  todas 
tes  están  prevenidos.  Agora,  aunque  no  pasarán  juntos,  ni  de 
ñera  que  se  entendiera  iban  contra  la  publicación,  todavía 
lieran  pasar  con  las  formas  que  para  ello  tuvieran,  que  aun* 
I  yo  apreté  por  este  edicto,  mas  fué  por  la  reputación  de  que 
)s  no  mostrasen  tan  poco  respeto,  que  por  pensar  que  fuera 
tante  remedio,  porque,  como  tengo  escrito  en  otras  miaa,  no 
;jecuta  todas  las  veces  lo  que  se  ordena  e  publica  porque 
len  sus  contraseñas  en  secreto,  como  le  he  dicho  libremente, 
tificándoles  que  tengo  el  aviso  que  se  requiere  en  los  puer- 
para  ver  como  se  cumple  lo  que  se  ha  ordenado  porque  ha- 
1  más  diligencia,  como  me  dico  que  se  hace  una  persona  que 
'ié  á  ellos  á  saberlo. 

Las  contribuciones  de  las  rentas  eclesiásticas  déla  vigésima 
te  para  el  socorro  de  Ludovico  se  continúa  ordenada  por  las 
es  antiguas.  También  me  avisan  que  va  adelante  la  ayuda 
!  quieren  hacer  algunas  personas  principales,  como  tengo 
fertido,  y  asimismo  mercaderes  y  otros,  y  últimamente  me 
en  que  la  Reina  da  una  buena  suma;  no  puedo  acabar  de  cu- 
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tender  la  certividad  desto  de  la  Reina,  pero  cada  dia  bus  Conse- 
jeros y  otros  muestran  su  pasión  y  el  mal  que  tienen,  y  lo  que 
desean  los  malos  sucesos  en  Flándes  y  en  toda  parte,  y  lo  qae 
pueden  disimular,  siendo  la  cosa  de  que  más  se  precian;  y  ten- 
go por  cierto,  como  he  dicho  á  la  Reina,  que  la  quieren  obli- 
gar con  sus  mañas  á  que  no  se  pueda  en  ningún  tiempo  ñar 
de  V.  M.  que  es  toda  su  pretensa  temiendo  no  mude  de  Religión 
con  alguna  ocasión;  yo  no  he  hecho  acerca  destas  contribucio- 
nes y  desvergüenzas  más  diligencia  de  que  escribí  á  la  Reina 
á  los  14  deste  de  que  he  enviado  copia  á  V.  M.,  hasta  ver  lo  que 
el  Duque  de  Alba  me  ordenaba.  '■*. 

No  sé  la  resolución  que  toma  la  Reina  con  la  de  Escocia,  de 
la  cual  he  recibido  dos  cartas,  cuya  copia  va  con  ésta  juntamente 
con  una  que  me  ha  enviado  para  Y.  M.;  lo  que  sospecho  de  sus 
negocios  es  que  se  han  de  entretener  con  dilaciones  conforme 
á  lo  que  ella  teme  como  lo  escribe  á  la  Reina  para  ver  si  pueden 
concordar  los  escoceses  entre  sí. 

Aunque  la  Reina  de  Escocia  escribe,  como  V.  M.  verá  por  la 
copia  de  su  carta  de  los  11  deste,  que  le  envié  la  suya  con  prie- 
sa, me  ha  parecido  que  basta  que  vaya  por  la  vía  ordinaria, 
porque  sus  negocios  aqjií  van  despacio  á  lo  que  parece;  y  no 
es  inconveniente  que  el  tiempo  muestre  lo  que  en  ello  V.  M. 
será  servido  de  hacer. 

Aquí  está  algunos  dias  há  secretamente  un  francés  que  se 
llama  Dumbal  por  parte  de  los  Hugonotes  de  Francia  y  trata 
I)or  la  vía  de  Fragmarton.  He  habido  un  billete  que  antier  le 
escribió  en  francés  que  he  copiado,  y  me  ha  parecido  enviarle 
con  ésta  porque  se  pueden  collegir  sus  tratos,  y  creo  que  podré 
haber  la  respuesta,  y  lo  demás  que  trataren  por  cierta  inteli- 
gencia. Nuestro  Señor  laS.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    OUZMAN    DE    SILVA    Á    SU     MAJESTAD,     PBCHA 

EN   BABNET  Á  2  DE  AGOSTO  DE   1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.~Lég.  8)0,  fol.  116.) 

S.  C.  R.  M. 

Ultimo  del  pasado  eecrebí  á  V.  M.  por  la  vía  de  Flánde» 
que  D.  Guerau  de  Spes  me  había  escrito  su  llegada  á  Ambe- 
res,  y  enviádome  la  carta  que  traia  para  mí  de  V.  M.,  parecién- 
dole  que  por  estar  el  Duque  de  Alba  impedido  en  lo  de  Frisa  se 
detendría  allí  algún  dia.  Y  visto  que  aquí  se  ha  publicado  su  ve- 
nida y  á  lo  que  viene  por  muchas  cartas  de  mercaderes,  que  re- 
siden en  aquella  villa,  me  pareció  que  era  razón  de  dar  cuenta 
dello  á  la  Reina,  y  hablarle  con  esta  ocasión  en  los  demás  par- 
ticulares que  V.  M.  roe  manda,  teniéndola  prevenida  para  cuan- 
do venga  ü.  Guerau;  y  así  salí  hoy  de  Londres  para  este  lugar^ 
por  hallarme  más  cerca  de  Atfíl,  donde  está  la  Reina,  habiendo 
enviado  antes  á  pedirle  audiencia  para  tener  la  respuesta  cuando 
llegase  aquí,  y  así  me  la  ha  señalado  para  mañana  diciendo  que 
quiere  que  me  halle  con  ella  en  una  fiesta  que  le  hace  un  Creutil- 
hombre  de  una  casa  que  tiene  cerca  de  la  do  ella  está.  T  llegando 
cerca  deste  lug^  tarde,  me  topó  un  correo  del  Rey  cristianisimo 
que  venia  de  á  do  está  la  Reina  de  Escocia  con  cartas  á  ésta,  y 
me  dio  la  que  me  traia  de  aquella  Reina,  cuya  copia  va  con  ésta, 
que  va  encaminada  por  la  vía  de  Don  Francés  con  este  mesmo 
correo. 

El  edicto  que  nadie  saliese  con  armas  deste  Reino  á  Flándes, 
se  publicó  como  tengo  escrito;  y  habiendo  venido  tras  la  publi- 
cación la  nueva  del  suceso  de  Frisa  y  del  de  San  Valer!,  parece 
que  ha  cesado  la  furia  de  la  pasada  destos  rebeldes  y  aquellos 
Estados,  aunque  fuera  de  poca  importancia,  por  estar  también 
prevenidos  los  pasos  de  aquellas  costas  y  otras  partes. 
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avisan  que  la  contribuciun  de  la  TÍgésima 
eclesiásticas  va  adelante  y  aún  las  demás. 
1.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  g:uarde,  con 
más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
le  Barnet,  etc. 


PÁRRAFO  DE  CARTA  ORIGINAL 

.VA    Jl   sv   majestad,   pecha  en   lónd&es 

í    9    DE    AS06T0   DE    1568 

[D*Dcg9.— Nef^Udo  de  EsUdo.— Leg.  830,  núni.  <l.) 

S.  C.  R.  M. 

íina  á  los  3  y  4  dest*  en  Atfil,  17  millas  de 
reñida  de  D.  Guerau  de  Spes,  por  se  haber 
iversas  partes  que  había  de  residir  cerca 
ia,  como  en  último  deste  tengo  escrito  á 
lacello.  Mostró  más  pena  que  pensé,  y  mu- 
lijo  que  le  pesaba  eu  el  alma  de  que  V.  M. 
nza,  teniendo  tan  gran  Batisfacciou  de  mí 
iroceder  en  los  negocios,  como  ella  habia 

que  quisiese  Dios  no  fuese  con  algún  mis- 
>  tanta  inetanciu,  que  por  quitarle  la  bob- 
lonar  con  ella,  certificándola  que  V.  M,  se 
rme  licencia  á  suplicación  é  importunidad 
a  hecho  sólo  por  mí  salud,  teniendo  por  cier- 
i  tierra  me  eran  muy  contrarioB,  como  ella 

no  habia  en  ello  otro  misterio;  y  con  esto 
fiándose  de  mí  mucho  de  que  la  bebiese 
le  aBÍmÍ3ino  en  lo  que  tocaba  á  la  liga,  de 
i  satisfecha,  y  lo  estaba  antes  de  agora  por 
ÍBCuriiOS  que  Bobrello  le  he  hecho.  También 
en  lo  de  Juan  Man,  y  en  lo  que  le  referí  de 
nandado  ordenar  en  lo  que  toca  á  la  Bitto- 
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ria  ()<?!  d-fCtor  Illpwas,  lo  cnal  desea  macÍM 
remedie. 

Tanilk-n  haM'-coa  í^icel  á  mi  vueiía  áe? 
nida  de  D.  Gneran  y  mi  partida,  de  que  n 
ceniflcáadume  que  la  Reina  estaría  de'.!') 
cialn.eiite  qae  se  le  CünfirniaKa  lo  qje  f>wr  n 
habia  avilado  de  cierto  trato  que  el  Cardea: 
con  el  Dnqne  de  Alba  S'jLre  oepíCÍi>3  des 
de  Escocia  que  íe  trataba  t'.-Jo  por  mi  mano 
fiar  desie  Enif>ajador  de  Franda.  T  que  la 
se  escribia  comiíro  v  me  enviat>a  cartas  par 
niendo  amagado  lo  que  en  esto  se  pretendí 
habiendo  pedido  sucesor  ¡tor  no  me  hallar  á ! 
sabía  que  ro  tenía  pí-rsona  en  Diepen  par 
en  estas  materias,  v  que  Don  Francés  de  A 
taba  del  Cardenal  de  Loreua,  i  ¡yira  mi  cr 
iiiFfsci-iit  t)iya,  anaqae  me  dijo  que  me  mos 
^orqi't  e'/iHo  ie  tUo  arUado  el  pli^i'o  n  qtn  I 
erifji'j  y  enrii  la  carta  pira  V.  3f.  jnníüoiei 
Mía  [/ara  el  Embajador  de  Francia,  tino  i  nu 
le  respondí:  Qae  cuanto  á  tratarse  semejante 
denal  r  el  Duque,  lo  tenia  por  burla  t  vano 
bres  ociosos  y  de  poco  fundamento.  Y  que  C 
se  \ior  mi  mano,  le  certifical»a  que  era  grao  i 
si  la  Kobicfe  yo  cometido  cüiitra  la  Beiua,  i 
Ha  meresceria  gran  castijro,  por  ser  uiuy  co 
que  tcupo  de  V.  M-,  y  que  en  vida  no  habí 
Cccrítj  al  Cardenal,  ni  él  á  mí.  y  que  así  e 
Reina  uo  creería  semejante  impostura.  Qiit 
de  Escocia,  después  de  haber  venido  yo  á  ea 
escrito  alg'unas  veces  y  enviád'>nic  criados  i 
habla  oidu  como  criados  y  Min:stro9  de  una 
rada  de  V.  M.;  pero  no  en  cosas  ni  materia 
Reina,  sino  haciendo  oficio  de  Emiuijador, 
d'ps,  y  que  él  sabía  muy  bien  que  estando  at 
hombre  escocés,  él  me  lo  había  enviado  pa 
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B  EBCOcia  y  á  8u  marido  cuando  su  discor- 
á  que  Be  concordasen,  como  lo  hubia  hecho, 
ibiera  aprovechado;  díjome  qac  ora  verdad 
ir  mi  mano  LO  se  trataría  Bcmojantc  cosa. 
viese  cierto,  que  la  Reina  tenía  de  mí  tanta 
an  satisfecha,  que  diversas  veces  le  había 
n  pareacer  se  bailaba  también  como  con  el 
ilaiarme  en  su  Consejo  por  no  les  hacer  des- 
has d  algunos,  y  que  no  sabía  qué  persona 
tésele  mucho  y  lo  meemo  á  la  Reina,  asc- 
i  Ministro  grato  y  pacífico.  De  Londres,  etc. 


S  UN  TESTIMOKIO  ORIGINAL 

:.  DR  6ALAZAR.  SECRETABIO  DEL  EUKAJADOR 
AN  DE  SILVA,  SOBBB  LA  SALIDA  DE  DICHO 
BAJADOH    DE  IHaLATEHBA. 

le  SimancBF.— S'creUrfa  de  EsUdo.— Lp^;.  813.) 

Salazar,  Secretario  del  muy  ilustra  señor 
B  Silva,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  limbíya- 
,  mi  señor  y  Notario  público  apostólico,  doy 
nonio  como  á  nueve  dias  del  mes  de  Se- 
sado  de  mil  y  quinientos  y  snaenta  y  ocho 
lustre  señor  Die^o  de  Guzman  de  i^ilva,  mi 
sa  do  moraba,  que  se  dice  de  Mílord  Paget, 
?an  Clemente,  extramuros  de  la  ciudad  de 
Rspaña,  y  á  se  despedir,  como  se  despidió, 
íeina  de  Inglnterra,  acerca  de  la  cual  esta- 
ibajador  en  coiupafiía  del  muy  ilustre  se- 
Spes,  que  en  aquel  tiempo  había  llegado 
íl  dicho  Reiuo,  y  sucesor  suyo.  Y  después 
lido  de  la  dicha  Serenísima  Reina  delante 
bajador  Don  Guerau  de  Spes,  sin  rnáa  do- 
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tención  partió  para  el  puerto  de  Portsmua,  sin  ToWer  más  á  la 
dicha  casa,  y  se  embarcó  en  el  dicho  puerto  para  ir  en  España 
como  S.  M.  se  lo  había  mandado,  estando  presentes  por  testi* 
gos  á  lo  que  dicho  es  el  maestro  Martin  de  Robles  Ximenez. — 
Alonso  de  Zúñiga  y  Alonso  Pantoja,  criados  del  Embajador  mi 
señor. — Yo  Cristóbal  de  Salazar,  Notario  público  apostólico, 
presente  fui  á  todo  lo  susodicho  en  uno  con  los  dichos  testigos, 
e  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo. — Hay  un  signo  en  testimo- 
nio de  Terdad. — Cristóbal  de  Salazar. —  Notario. — A  16  de 
Agosto  de  1570. 


ARRAFOS  DE  MINUTA 

ODERAU   DE   gPES  PABA   EMBAJADOR 
A  ,    FECHA    EN    EL  ESCORIAL    X    28    DE 
JNIO  DB    1568. 

-Negoclidn  de  BsUdu.— IngUlerra.— Lcg.  SIS.) 

leÍB  de  saber  que  el  Embfyador  de  la 
esidido  eatoB  días,  llamado  Juan  Man, 
>Bo  y  mal  iotancionado,  que  deapaes 
,  ha  procedido  muy  difereatemeate  de 
en  macbae  cosas  de  los  HmiteB  de  eu 
aetió  así  al  principio  coando  aquí  vino 
leapoes  á  algunos  otros  de  niis  Minis- 
lyirtieron  del  término  que  debía  guar- 
más  del  que  han  guardado  los  otros 


cruiirae  del  órdeo  de  Ca1alr«va  hiiO  D.  Gue- 
iral  de  Uridt  y  tuvo  por  p«dra«  á  D.  Jaime  d« 
ílico  D.  CernaDdo  V,  y  á  dofla  María  de  Valle. 
abuelos  paternos  D.  Guerau  de  Spot  y  doDa 
Rodrigo  de  Prado  y  dnfia  María  de  Vega,  que 
lugar  y  htronfa  donde  sefloreiron  su*  desceñ- 
en el  camino  real.  Los  maternos  faeruo  Uoseo 
Lérida,  y  doDi  Leonor  de  Boiader.  b^ja  de  An- 
Ifarrát,  cuyoasieDloei  Lérida.  (ArckinoM  frl- 
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EmbaJAdores  sus  predecesores  que  aquí  han  estado,  así  en  mis 
tiempos  como  en  el  del  Emperador,  mi  Señor,  que  está  en  glo- 
ria; pero  no  lo  habiendo  cumplido,  así  antes  atrevídose  y  pasado 
de  "aquello  muy  indecentemente  y  con  tanto  escándalo  de  las 
personas  con  quien  trataba,  que  no  se  pudiendo  ya  disimular  ni 
tolerar  su  atrevimiento  y  desvergüenza,  y  no  se  le  queriendo 
dar  otro  género  de  castigo  por  ser  Ministro  de  la  dicha  Reina, 
con  quien  yo  tengo  toda  buena  vecindad  y  amistad,  acordé  de 
le  mandar  avisar  dello  con  correo  expreso  por  medio  del  dicho 
Diego  de  Guzman,  mi  Embajador,  en  la  forma  que  habéis  visto 
por  la  copia  que  se  os  ha  mostrado  de  las  cartas  que  entonces 
escribí,  así  al  dicho  Diego  de  Guzman  como  á  la  misma  Reftia, 
y  como,  por  última  conclusión,  le  envié  á  pedir  que  en  lugar 
deste  Juan  Man ,  al  cual  yo  habia  acordado  de  no  dar  más  au- 
diencia ni  permitir  que  estuviese  en  mi  corte,  nombrase  otro 
que  se  gobernase  con  la  modestia  que  se  debe,  y  entre  tanto 
que  venía  la  respuesta,  mandé  decir  á  este  Juan  Man  que  se 
saliese  de  mi  corte,  y  así  lo  hizo,  y  está  en  Barajas  como  habéis 
entendido,  esperando  la  orden  de  su  ama,  á  la  cual  el  dicho 
Diego  de  Guzman  dio  mi  carta,  y  á  entender  las  justas  causas 
con  que  yo  me  habia  movido  á  esta  determinación;  y  según  me 
escribe,  aunque  al  principio  se  alteró  un  poco  la  dicha  Reina, 
finalmente  se  aquietó  y  lo  tomó  bien,  y  respondió  que  llamaría 
al  dicho  Juan  Man  y  enviaria  otro  que  tratase  los  negocios  más 
á  mí  satisfacción,  como  lo  habéis  visto,  en  particular  por  las 
cartas  del  dicho  Diego  de  Guzman  que  se  os  han  mostrado,  y 
porque  en  las  que  yo  escribí,  así  á  la  Reina  como  á  Diego  de 
Guzman ,  ofrescí  de  enviarle  más  particular  relación  y  claridad 
de  las  cosas  en  que  este  Juan  Man  habia  excedido  y  de  las  pa- 
labras escandalosas,  atrevidas  y  desacatadas  que  en  diversas 
pláticas  se  ha  dejado  decir  en  oprobio  de  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  católica  y  menosprecio  del  Papa  y  de  su  autoridad  y 
del  respeto  y  veneración  que  se  debe  tener  á  su  beatitud  y  á  la 
Santa  Sede  Apostólica;  se  os  ha  dado  juntamente  con  ésta  una 
relación  por  el  Cardenal  Espinosa,  presidente  del  mi  Consejo  de 
Castilla  é  Inquisidor  general  en  estos  mis  reinos,  que  en  sus- 
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tancia  contiene  lo  que  por  deposición  de  testigos  fidedignos 
resulta  y  se  prueba  contra  el  dicho  Juan  Man,  que  la  lleváis 
con  vos  para  efecto  de  referir  á  la  dicha  Reina  de  Inglaterra  las 
particularidades  que  contiene  en  cumplimiento  de  lo  que  yo  le 
tengo  escripto  y  ofrecido;  en  lo  cual  habéis  de  proceder  conforme 
á  lo  que  por  el  dicho  Cardenal,  Inquisidor  general,  os  ha  sido 
dicho  y  advertido,  comunicándolo  todo  con  Diego  de  Guzman, 
para  que  tanto  más  acertadamente  se  haga  el  oficio  necesario,  y 
la  Reina  esté  y  quede  muy  enterada  de  que  la  demostración  que 
se  ha  hecho  con  este  su  Embajador,  ha  sido  solamente  por  se 
haber  él  mal  gobernado,  queriendo  alterar  la  manera  y  forma 
de  vivir  de  sus  predecesores  y  que  el  exceso  y  novedad  fué  de 
su  parte,  y  de  tal  manera,  que  me  necesitó,  no  poder  hacer 
otra  cosa  de  lo  que  se  ha  hecho;  que  cierto  ha  sido  con  despla- 
cer nuestro,  por  el  respeto  y  buena  voluntad  que  yo  tengo  á  la 
Reina,  y  así  se  lo  habéis  de  representar  por  los  buenos  términos 
y  razones  que  entre  vos  y  Diego  de  Guzman  juzgáred^s  que  se 
le  deben  decir. 

Y  porque  este  Juan  Man  es  tan  malicioso,  que  se  ha  dado  á 
entender  que  el  Duque  de  Feria,  por  respecto  de  la  Duquesa,  su 
mujer,  y  de  los  parientes  y  amigos  que  tiene  en  Inglaterra,  ha 
sido  el  que  le  ha  urdido  esta  manera  de  tratamiento  que  yo  he 
usado  con  él,  es  bien  que  entendáis  que  ha  sido  pura  malicia  y 
ruindad  del  dicho  Juan  Man,  y  que  los  que  le  han  acusado  han 
sido  sus  obras  y  eonsciencia,  que  como  eran  tan  ruines,  no  se 
podian  encubrir  ni  disimular,  y  así  es  menester  que  vos  allá 
en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  quitéis  á  la  Reina  la 
sombra  y  mala  impresión  que  desto  hubiese  concebido  contra  el 
Duque  y  deudos  de  su  mujer,  certificándole  que  nunca  acerca 
de  mí  ha  hecho  oficio  ninguno  en  cosa  que  le  perjudique;  antes 
le  he  conocido  siempre  inclinado  á  hacerle  placer  y  enderezar 
sus  negocios  á  buen  fin,  y  que  por  tanto,  le  pido  y  ruego  muy 
afectuosamente  quiera  hacer  todo  favor  y  merced  á  los  parientes 
de  la  Duquesa  en  las  cosas  que  les  tocasen,  que  será  para  mí 
de  mucha  satisfacción  y  contentamiento,  y  vos  los  habéis  de 
conosccr  á  todos  y  tener  cuenta  con  ellos  para  favorecerlos  y 
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ayudarlos  en  todas  sns  ocorrencias,  pues  sabéis  cnanto  meresce 
el  Dnque  por  la  cnalidad  de  sn  persona  y  servicios  y  la  voluntad 
que  yo  le  tengo. 

Asimismo  habéis  de  procurar  de  saber  qué  armas  y  pólvora 
les  han  metido  de  fnera,  porqne  en  el  Reino  ni  las  hacen  ni  las 
tienen,  antes  se  suelen  proveer  de  Flándes  y  Alemania  por  vía 
de  Emden;  y  de  lo  que  entendiéredes  cerca  desto,  habéis  de  dar 
aviso  al  Duque  de  Alba  para  que  él  tenga  la  mano  en  la  saca 
destas  cosas  de  aquellos  Estados  como  punto  muy  sustancial 
por  todos  los  respectos  que  se  dejan  considerar. 

Llegado  que  seáis  á  la  corte  de  Inglaterra  os  iréis  derecho 
á  apear  á  la  posada  del  dicho  Diego  de  Guzman,  mi  Embajador, 
á  quien  mostrareis  y  comunicareis  esta  instrucción  original, 
dándole  mi  carta  que  para  él  lleváis,  que  él  hará  saber  á  la  Rei- 
na vuestra  llegada,  y  concertará  el  día  y  hora  en  que  os  querrá 
dar  audiencia,  y  á  la  que  señalare,  iréis  junios  vos  y  él,  y  dán- 
dole mi  carta,  la  visitareis  alegre  y  graciosamente  de  mi  parte, 
y  le  diréis  como  os  nombro  por  sucesor  de  Diego  de  Guzman 
para  residir  por  mi  Embajador  ordinario,  cerca  de  su  persona, 
y  la  atención  y  cuidado  que  habéis  de  tener  para  la  servir  y 
agradar  en  todo  lo  que  pudiéredes,  como  en  efecto  quiero  que 
lo  hagáis,  procurando  de  la  tener  grata,  y  asegurándola  que  de 
mi  parte  la  corresponderé  siempre  con  voluntad  de  muy  buen 
amigo,  vecino  y  hermano,  y  con  esta  generalidad  de  palabras  y 
visita  y  dalle  nuevas  de  las  cosas  de  por  acá,  que  vos  veréis  se 
le  pueden  decir,  podréis  gastar  esta  primera  audiencia  sin  mez- 
clar otro  género  de  negocios,  si  ya  ella  misma  no  lo  pidiese  y 
os  quisiese  meter  en  ellos;  que  en  tal  caso,  podéis  proceder  con- 
forme al  camino  que  ella  misma  os  abriere;  y  el  primero  en  que 
la  habéis  de  hablar  ha  de  ser  en  darle  á  entender  ante  todas 
cosas  la  razón  y  justificación  de  lo  que  toca  á  lo  que  se  ha  hecho 
con  este  Joan  Man,  su  Embajador,  conforme  á  lo  que  está 
dicho  y  relación  que  se  os  ha  dado  de  sus  excesos  y  mala  ma- 
nera de  proceder  que  aquí  ha  tenido,  porque  yo  lo  he  así  pro- 
metido á  la  Reina  y  conviene  que  ella  esté  muy  enterada  de  la 
verdad  y  quede  muy  satisfecha  de  que,  por  respeto  suyo,  se  ha 
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osado  de  toda  la  blandura  y  disimulación  que  fué  posible,  y  que 
tenga  por  cierto  que  á  cualquier  otra  persona  que  aquí  enviase 
se  le  hará  todo  buen  acogimiento  y  tratamiento,  viniendo  adver- 
tido de  se  gobernar  en  su  cargo  con  la  limitación  y  modestia 
que  debe  y  se  han  gobernado  los  otros  Embajadores  que  aquí 
han  residido  antes  deste  Juan  Man;  y  este  punto  habéis  de  tratar 
de  manera  que  para  lo  presente  y  para  lo  de  adelante  quede  tan 
llano  y  tan  bien  asentado  como  veis  que  conviene;  y  de  lo  que 
sobrello  pasáredes  y  resolviéredes  con  la  Reina,  me  avisareis 
luego,  y  adelante,  de  un  tiempo  á  otro,  de  todo  lo  que  ocurriere 
y  fuéredes  negociando,  remitiendo  vuestras  cartas  á  Flándes 
por  donde  de  ordinario  irán  las  que  yo  os  mandare  escribir 
aunque  también  las  podréis  encaminar  alguna  vez  por  vía  de 
D.  Francés  cuando  tuviéredes  comodidad  para  ello  y  también 
por  la  mar,  cuando  hubiese  buen  pasaje  de  navio  y  persona  de 
confianza,  enviando  las  cartas  al  proveedor  Juan  Martioez  de 
Recalde,  que  reside  en  Bilbao,  y  terna  cuidado  de  remitirlas 
aquí  á  la  diligencia  que  vos  le  avisáredes  que  conviene. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DR  DON  OUERAU  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  PARÍS 

A  19  DE  JULTO  DE  1568. 

(Archivo  gcnoral  de  Simancas.— "Secretaría  de  Estado— Ueg.  820,  fol.  408.) 

S.  C.  R.  M. 

Lo  que  por  el  camino  se  ha  ofrecido,  tengo  escrito  al  Secre- 
rio  Zayas,  que  la  postrera  carta  será  de  Bayona;  llegando  á  Bór- 
deos me  vi  en  alboroto,  amenazándonos  muchos  por  el  camino, 
que  once  chalupas  habian  querido  entrar  por  la  Garona  á  quemar 
la  armada  que  habia  venido  de  la  Florida,  y  en  Bórdeos  de  pa- 
sar del  rio  me  mostraron  los  de  mi  barca  los  seis  navios  que  ha- 
bian hecho  la  venganza,  como  ellos  dicen  de  sus  amigos  muer- 
tos en  la  Florida,  que  con  gran  desvergüenza  está  allí  el  capi- 
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tan  que  se  dice  Gurgés,  y  que  por  la  artillería  le  daban  10.000 
escudos,  y  que  traía  otras  cosas  de  mucho  valor. 

Todo  el  resto  del  camfno  ha  sido  con  peligro  por  la  mala 
voluntad  que  todos  los  franceses  tienen  á  los  españoles,  así  log 
católicos  como  los  herejes,  y  en  algunos  lugares  los  soldados 
mesmos  del  Reino  armaron  los  arcabuces,  llamándonos  es- 
pañoles marranos,  que  fué  en  Chateunef  de  Angulmes,  y  en 
otra  posta  más  acá  de  Bloís  que  quisieron  acuchillar  á  Jaques, 
maestro  de  postas  de  Brujas,  que  viene  comigo,  porque  acom- 
pañaba á  españoles,  teniéndole  ellos  por  francés,  y  en  toda  par- 
te nos  han  hecho  pagar  toda  cosa  carísimamente,  de  manera 
que  los  españoles  van  siempre  á  peligro  en  este  Reino,  que 
hasta  el  Capitán  Jordán  de  Cuéllar,  que  servia  al  Rey,  han 
muerto  estos  dias  á  cuchilladas. 

* 

En  toda  parte  hallaba  de  las  cosas  de  Flándes  muchas  men- 
tiras, y  como  las  decían  sus  correos,  que  eran  muchos  cada  día 
hasta  aquí,  he  venido  con  cuidado  no  fuese  alguna  cosa  dello 
verdad,  de  ser  perdido  Mastric  y  el  Conde  do  Meghen  desbaratado. 

Llegué  á  esta  ciudad  á  los  17,  donde  he  sido  bien  alojado 
por  Don  Francés  de  Álava,  Embajador  de  V.  M.,  y  he  conferi- 
do con  él  todo  lo  que  se  debia  de  hacer,  y  tomada  la  hora  esta 
mañana,  habemos  ido  á  este  pequeño  Madrid  y  he  besado  las 
manos  al  Rey  y  Reina  cristianísimos  y  Duque  Anjou;  están 
alU  los  Cardenales  de  Lorena,  Guisa  y  Borbon,  los  Duques  de 
Namors  y  Guisa,  y  por  parte  de  V.  M.  les  he  hecho  los  ofreci- 
mientos que  me  ha  sido  mandado,  los  cuales  han  aceptado  de 
muy  buena  voluntad,  y  rae  han  encargado  mucho  los  negocios 
de  la  Reina  de  Escocia. 

A  la  Reina  dije  del  mal  tratamiento,  y  se  informó  dello  y 
dijo  le  mandaría  castigar;  también  me  dijo  como  lo  de  la  Flori- 
da ha  sido  sin  su  voluntad  ni  sabiduría,  y  que  particulares  lo 
han  emprendido  por  su  venganza,  y  que  la  artillería,  pues  se 
conoce  ser  de  V.  M.,  ha  mandado  se  vuelva  á  España,  y  que  en 
lo  demás  ya  sabíamos  que  en  aquella  parte  no  obedescian  mu- 
cho al  Rey,  que  á  Mos  dcf  Vielleville  no  le  habían  dejado  entrar 
en  la  Rochela. 
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toa  del  de  la  Rochefocau  han  parado  en  que 

e  la  abadía. 
A^uí  be  entendido  como  el  Duque  de  Alba  iba  á  Frisa  muy 
poderoso,  y  que  á  esta  hora  se  puede  ya  pretender  algún  buen 
suceso;  yo  me  partiré  mañana,  placiendo  á  Dioa,  para  Bruselas 
á  hacer  allí  lo  que  se  me  há  por  parte  de  V.  M.  mandado,  y 
de  allí  seguirtí  el  mismo  ¿rden  de  verme  con  el  Duque,  y  partí  rtí 
después  á  coutinuar  el  servicio  de  V,  M.  eu  Inglaterra,  cuya 
S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde,  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  desea- 
moa.  De  Parte,  etc. 

De  mano  de  D.  Gueraii  lo  siguiente:  «En  esta  hora  me  ha 
enviado  el  Embajador  de  Escocia,  questá  aqu(  muy  malo,  dos 
caballeros  á  recomendar  los  negocios  de  su  ama,  que  parece 
aguarda  todo  favor  de  V.  M.,  y  le  lie  dicho  que  en  siendo  en 
Inglaterra  tongo  mandamiento  de  V.  M.  de  servirla  en  lo  que 
pudiere.» 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DBL  KUBAJADOR  QUEBAU  DE  SPE5  í  SU  MAJESTAD,     PECHA 
EU    AMBARES    i    25    DE    AQ05TO   DE  1568. 

[Arcliivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Bstadci.— Lrp.  8iD,  fol.  Ul) 

De  París  df  aviso  á  V.  M.  de  lo  que  hasta  allí  se  había  ofres- 
cido;  de  Bruselas  cBcribí  al  Secretario  Zayas,  como  enviabadesde 
allí  con  correo  propio  al  Duque  de  Alba  sus  despachos,  el  cual, 
entonces  estaba  en  laa  extremas  partea  de  Frisa  con  su  ejército 
victorioso,  y  eacribi  al  Duque  como  yo  me  irla  A  Bolduc,  donde 
estaba  el  Consejo  y  entonderia  en  ser  informado  de  las  cosas 
que  á  mi  cargo  cunveuiaii,  siguiendo  la  orden  y  mandamiento 
de  V.  M.,  y  que' allí  me  avisase  si  era  su  voluntad  que  pasase  á 
Frisa,  ó  que  aguardase  allí;  reapondióme  que  me  eatuviese  en 
Bolduc,  y  deapuea  me  hizo  saber  que  venia  á  Utiect,  y  que  fue- 
ToHo  XC.  9 
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?e  allí,  donde  taml'»."n  Tínieron  los  del  Consejo;  11^6  el  Duque 
aUí  á  16  del  presente,  j  t<>ios  aquellos  días  esUiTo  tan  ocopado 
en  ccrsas  de  la  g-aerra,  qoe  no  faé  posible  entender  en  los  n^x>* 
cío*?  qae  yo  llevaba  á  cargo  de  comanícarle.  v  habiéndose  re- 
5iie!to  de  ir  á  Boldac,  me  dijo  qae  allí  se  podrían  despachar, 
r:mo  se  ha  hecho;  de  manera  qae  jo  qaedo  informado  de  los 
agravios  que  vasall:^  de  V.  M..  así  los  destos  Estados  como  los 
de  España,  contra  las  confe*leraciones  j  entrecnros  antiguos  y 
l^j  de  baena  veciniiad  re«:íben,  lo  cual  es  daño  tan  evidente, 
qae  sin  otros  particolares  intereses  excede  la  soma  de  300.000 
dacad»>s  cada  año,  y  p«3rqae  los  del  Consejo  tenian   todos  sos 
pap^I«*s  en  Bruselas,  habiendo  enviado  b>s  qoe  convenian  á  es- 
tcys  respectos  al  Embajador  Gazman  de  Silva,  el  Duqoe  le  es- 
cribió ag^^ra  conmigo  qae  me  los  entregue  todos,  6  copia  dellos; 
juntamente,  con  esto  el  doct'>r  Asonlevile,  me  hará  on  largt> 
memorial  de  todos  los  agravios  que  recibimos,  y  de  los  medios 
que  en  !♦>?  trar»>s  de  Brujas  se  habían  pensado,  los  coales  se 
cree  vinieran  á  conclusión  sino  por  las  tribulaciones  y  torhacio- 
nes  que  en  est*>5  Estados  se  recrescieron,  y  con  esta  resolocion 
me  he  venido  á  este  lugar,  d«jn  le  despur?s  de  haberme  proveido 
de  algunas  cosas,  dentro  de  dos  dias  á  lo  más  largo  pienso  par- 
tirme para  Inglaterra  de  donde  habida  la  información  de  Gozman 
de  Silva  p-xlré  escrib  r  más  largo  á  V.  M.  del  remedio  destos 
neg»x*ios  para  que  V.  M.  me  mande  advertir  del  tiempo  y  sazón 
que  fuere  servido  vo  vuelva  en  pié  esta  plática  con  la  Serenísi- 
ma Reina  de  Inglaterra,  y  se  aprieten  las  cosas  de  manera  qoe 
l«:*s  vasallos  de  V.  M.  sean  desagraviadas,  como  dice  también 
el   Duque  me  lo  advertini  conforme  anduvieren  acá  los  ne- 
gocios. 

Aquí  he  recibido  un  despacho  de  V.  M.  de  27  del  pasado,  el 
cual  ha  tardado  algunos  dias  por  haber  muerto  el  correo  en 
Francia,  y  venía  indiferentemente  para  el  Embajador  Gazman 
de  Silva  y  para  mí,  |x>r  el  cual  supo  el  fallescimiento  del  Sere- 
nísimo Principe,  cuya  alma  está  en  el  cielo.  Xoestro  Señor,  áé 
á  V.  M.  toilo  el  desc:inso  y  consuelo  que  sos  vasallos  han  me- 
nester y  desean,  y  muchos.  hiji>s  y  sucesión  dellos;  el  pliego 
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rié  con  el  correo  que  partía  la^go  para 
hicieae  con  más  presteza  lo  que  V.  M. 
ozman  de  Silva,  de  cuan  en  brevea  días 
i  ánteB  por  loa  caminos  lo  había  hecho, 
me  ha  enviado  dos  papelee  infamatorios 
inglesa,  que  los  herejes  de  aqnel  Reino 
BUS  secuaces,  y  procurar  de  hacer  tener 
e  V.  M.  manda  dar  á  los  católicos  y  la 
i  que  mantiene  á  sus  Kstados.  Si  V.  M.  es 
idar  copiar  ea  español  á  algún  ingles  de 
aviso  si  será  bien  que  50  diga  á  la  Reina 
lentos,  pues  ella  muestra  sentir  tanto  lo 
U,  y  si  será  mejor  dejarlo  como  cosa  que 
ade  importa  poco. 

ji  Man,  paresce  que  agora  estará  llano  el 
truociones  a!  Duque  y  le  paresciá  que  es- 
y  me  advirtió  sobrellas  de  muchas  cosas 
y  servicio  de  V.  M.  Cuya,  etc.  De  Ambe- 


DE  CARTA  DESCIFRADA 


JUBBAU    DE   SPES   Á 

3   X   6   DE   SRTI&HBBE   D£   1568. 

ancas.— Sec reía r(a  de  Estado.— Leg,  8311,  fol.  UB.) 

isla  á  los  3  del  presente,  y  hallé  en  Dobra 
f  todos  los  españoles  que  viven  en  esta 
&aron  basta  ella  con  mucho  amor  y  celo 
10  deben.  El  Embajador  Guzman  de  Silva 
ocho  contento,  y  baberaoe  comenzado  ya 
viene  para  que  el  servicio  de  V.  M.  vaya 
sí  también,  pues  la  Reina  anda  en  sus 
ligo  hasta  que  yo  le  bese  las  manos  y  por 
landa  le  dé  razón  del  negocio  de  Juan 
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Man,  y  conozca  todas  lad  personas  desta  corte  que  convenga 
tener  noticia  dallas;  y  hecho  esto,  tomará  su  camino  para  la 
isla  de  Yuic^  á  doude  tiene  dada  orden  le  aguarde  la  nave 
en  que  lleva  su  ropa,  y  de  allí  tomará  su  derrota  para  España. 

Los  criados  de  Juan  Man  llegaron  aquí  por  mar  desde  Viz- 
caya, donde  su  amo,  por  no  hallarse  bien  dispuesto,  desem- 
barcó con  intención  de  venirse  por  Francia  hasta  Bolonia. 
Viene  con  él  un  criado  del  Marqués  de  Sarria.  Tópelos  yo  an- 
tier en  Canto rbery  que  iban  á  Dobra.  creyendo  que  no  tardará 
su  amo  á  llegar  allí. 

Aquí  no  hay  novedad  ninguna,  y  de  las  cosas  de  la  ^eina 
de  Escocia  escribe  el  Embajador  Guzman  de  Silva  dellas,  y  las 
demás  escribiré  yo  cuando  esté  más  informado,  que  en  ésta  no 
podré  más  de  dar  aviso  de  mi  llegada,  que  es  por  lo  que  lo  hago. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  DON  GUERAU  DE  8?ES  i   SU  MAJESTAD,  PECHA 
EN  LONDRES  Á    18  DE  SETIEMBRE  DE  1568. 

(Xrchivo  spnoral  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Lvg.  820,  fol.447.  j 


Con  el  Embajador  Guzman  de  Silva,  que  partió  de  Nicueri 
á  los  13  del  presente,  escribí  últimamente  á  V.  M.,  y  según  el 
tiempo  que  hace,  tengo  entendido  que  se  habrá  hecho  á  la  vela, 
con  quien  podrá  tener  V.  M.  verdadera  relación  de  todas  las 
cosas  desta  isla.  En  el  camino,  viniéndome  á  Londres,  topó  con- 
migo un  caballero  de  Escocia,  criado  de  aquella  Reina,  que  ve- 
nía por  la  posta  de  París,  y  era  uno  de  aquellos  que  estando  yo 
en  la  dicha  villa  me  habló;  traíame  una  carta  de  D.  Francés 
de  Álava  para  que  le  diese  cre'dito,  y  venía  congojado  de  las 
cosas  de  su  ama,  porque  acá  la  quieren  apretar  mucho  y  quitar 
della  y  del  Reino  en  todo  punto  la  Rehgion  católica,  y  así  este 
caballero  con  algunas  consultas  de  Francia  iba  á  pedir  pasa- 
porte á  esta  Reina  para  poder  hablar  con  su  ama  y  entrar  desde 
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como  traia'iina  carta  de  V.  M.  y  otra 
ira,  para  bu  ama,  pero  que  las  tenía 
veoir  por  ellas,  y  así  lo  cumplió;  ayer 
dije  que  en  estos  nofíocioB  convenia 
me  inoatraae  poco,  y  pues  ella  era  tan 
por  cierto  que  en  esta  adversidad  to- 
ipa  poder  volverse  á  su  Reino,  como 
)n,  y  quo  estando  ella  en  su  libertad, 
olverían  todos  á  su  amor  y  obedien- 
8  Príncipes  cristianos  y  que  la  desean 
)  platicaría  todo  con  ella,  y  que  con 
■aber  de  sus  negocios,  ánimo  y  volun- 
0  siempre  que  los  Diputados  irán  á 
orque  este  camino  le  contenta  á  ella 
)  quo  sucediere  daré  aviso  á  V.  M. 
¿If  aviso  á  V.  M.  de  la  llegada  del  Car- 
ra él  el  Obispo  de  Arles,  que  es  hijo 
■PBce  en  las  obras  ó  su  padre,  y  Moa 
c  una  casa  suya,  calle  Beemoys,  por 
barcóse  en  Trespois:  recibitíle  Milord 
ís  do  Chente,  y  dieron  lu^go  aviso  á 
compañía,  y  ealitíle  á  recibir  el  Km- 
i  Mos  de  Jores,  y  errándole  en  el  ca- 
ía de  Tilomas  Gracian,  factor  desta 
onde  se  fu^  á  apear  el  dicho  Carde- 
lücho  respeto  y  la  gorra  en  la  mano, 
a  opinión  de  todos  de  que  este  es  he- 
le  aquí  tiene  consigo  y  su  secretario 
este  Embajador  se  ba  de  ir  luego  de 
o  el  otro  dia,  que  lo  topamos  Guzman 
3  hablar  á  la  Reina.  El  Cardeual  va 
'spada,  y  ha  ido  á  oir  predicar  á  dos 
llacoB  vasallos  de  V.  M.,  el  uno  espa- 
r  tarde  se  fué  el  Cardenal  á  una  casa 
o  factor  lina  legua  de  aquí;  la  Reina 
los  de  eu  Consejo,  que  do  aquí  han 
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partido  esta  semana,  el  Duque  de  Nortforich  y  el  Conde  de 
Sussex;  entiendo  que  aguardará  el  Cardenal  en  Rediaqne;  el 
Obispo  de  Arles  fué  primero  á  la  Reina,  y  luego  después  se  ha 
entendido  que  han  sacado  deste  castillo  10  piezas  de  artillería 
de  campaña,  300  arcabuces,  800  arcos,  100  picas,  100  alabar- 
das y  muchos  coseletes  y  provisión  de  pólvora  y  pelotas,  y 
echan  fama  que  lo  querian  traer  á  Uvísora,  y  agora  me  han 
advertido  que  esta  noche  lo  han  cargado  todo  en  un  navio  muy 
bueno  que  con  la  marea  estaba  ya  fuera  deste  rio;  también 
tengo  aviso  como  aprestan  15  naves  de  las  mejores  y  qoe 
apercibían  alguna  gente  hacia  la  parte  del  Norte;  de  lo  que 
más  entendiere  iré  dando  aviso  á  V.  M.,  y  asimismo  al  Dnqne 
de  Alba,  á  quien  di  luego  aviso  de  la  llegada  del  Cardenal 
Chatillon. 

En  esta  hora  he  tenido  aviso  como  el  Obispo  de  Londres,  el 
hereje,  visitó  á  este  Cardenal  y  le  ofresció  que  procuraria  que 
el  estado  eclesiástico  deste  Reino  diese  200.000  ducados  para 
su  socorro;  créese  que  lo  harán.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DK  DON  GUBRAU  DE  SPES  Á   SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

Á  24  DE  SETIEMBRE  DE  1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Bstado.— Leg.  820,fols.  448  á  450.) 

S.  C.  R.  M. 


Con  el  Embajador  Guzman  de  Silva,  que  partió  de  Nioveri 
á  los  13  del  corriente,  y  tengo  nueyas  como  se  embarcó  en 
Porsemua,  aunque  el  tiempo  le  hace  algo  contrario,  he  escrito 
á  V.  M.  largo;  y  con  su  relación  del  que  pienso  llegará  muy  pres- 
to á  besar  las  manos  á  V.  M.  podrá  muy  largamente  entender 
las  cosas  deste  Reino  y  de  la  Reina  de  Escocia  en  qué  estado 
están.  Después  he  escripto  á  los  18  deste,  por  Tía  del  Duque  de 
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Alba,  dando  aviao  á  V.  M.  de  la  llegada  del  Cardenal  Chatillon 
y  del  que  fué  Obispo  de  Arles  á  esta  ciudad,  y  como  los  alojó 
Tomás  de  Gracian,  factor  de  la  Reina,  y  qve  les  había  salido 
á  recibir  y  fué  á  visitar  al  Embajador  de  Francia,  de  que  todos 
los  bueuoB  estaban  maravillados;  hoy  he  recebido  cuatro  cartas 
de  V.  M.  juntas,  las  dos  dellas  dirigidas  á  Guzman  de  Silva,  y 
en  sn  ausencia  á  mí,  y  duplicadas  la  una  de  16  y  la  otra  de  26 
de  Jalio,  y  por  ellas  nos  manda  V.  M.  avisar  de  como  se  deapa- 
chd  Juan  Man,  el  cual  no  ha  llegado  hasta  agora  á  esta  isla, 
aunque  sus  criados,  que  vinioroa  por  mar,  están  ya  aquí  mncbos 
dias  há,  y  asimismo  el  «viso  del  fallecimiento  del  Serenfairao 
Principe  que  está  en  gloria;  y  como  lo  que  V.  M.  por  estas  dos 
mandaba  se  cumplid  por  Guzman  de  Silva,  no  tengo  á  qué  res- 
ponder, porque  cuanto  á  la  satisfacción  de  Juan  Man  que  se  did 
á  cflta  Sereníaima  Reina  tan  cumplidamente,  como  fué  posible, 
por  relación  de  Guzman  de  tíilva,  y  por  la  de  15  deatc,  qug  he 
escrito  á  V.  M.,  tema  V.  M.  aviso;  las  otras  dos  son  de  14  y  16 
del  pasado,  y  en  la  una  dellas  mo  manda  V.  M.  procure  que  un 
Domingo  de  Glano,  vecino  de  la  villa  de  Moureal  de  Deva,  que 
es  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  se  le  restituye  un  galeón  con 
todos  los  aparejos  y  mercaderías,  que  un  corsario  inglés  le  ha 
robado  este  mes  de  Mayo  préximo  pasado,  para  lo  cual  se  me 
envió  una  información  que  allá  se  ha  tomado  y  poder  de  la  par- 
te; este  navio  he  sabido  que  después  le  tornó  á  tomar  una  nave 
de  la  Reina,  que  se  llama  la  Leárela,  y  la  llevó  con  toda  la  carga 
Á  Irlanda.  Tres  dias  há  que  ha  llegado  aquí  el  Obispo  de  Reua, 
que  es  hermano  deste  Embajador,  y  le  envia  la  Reina  Cristianí- 
sima ¿  esta  Reiua,  y  ha  enviado  á  pedir  audiencia,  entiendo  que 
querrá  hallarse  como  medianera  cuando  los  Diputados  se  junten 
en  Yorc,  y  que  viene  á  pedir  á  la  Reina  facultad  para  ello;  de 
lo  que  acerca  dcatj)  entendiere,  daré  aviso  á  V.  M.  La  Reina 
llegó  anteanoche  á  Uvísora,  y  yo  pienso  también  enviar  á  ella 
á  pedir  audiencia  para  tratar  este  negocio  deste  corsario  y  del 
maestro  de  postas  de  aquí,  y  le  pediré  blandamente  su  tradu- 
cion  (sicj  acerca  de  los  negocios  de  la  Reina  de  Escocia. 

El  dia  que  yo  partí  deaa  corte  me  dieron  un  proceso  cerrado 
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y  sellado  hecho  A  pedimontü  del  fiscal  de  V.  M 
Indias  para  que  me  valiese  del  contra  Juan  de 
rio  ing:lt!s,  el  caal  he  teido  antes  de  presentar 
sustancia  del;  parésceme  que  contra  el  dicho  ci 
poca  probanza,  y  todo  lo  que  Iob  testigos  por  el 
fesado  el  dicho  Aquínes,  porque  el  licenciado  1 
tobal  de  Santiet^ban,  oficiales  de  V.  M.  en  los  ] 
tespí,  Isabela  y  Puerto  de  la  Plata  de  la  isla  '. 
licencia  en  escrípto  al  dicho  Juan  de  Aquiues  f 
ellos  y  tomaron  dt'l  105  esclavos  y  nna  cárabe 
dios  que  podian  ser  de  V.  M.,  y  consintieron  q 
conforme  á  las  ordenanzas  y  mandamientos  pu 
todo  lo  que  allí  rescató  el  dicho  Aquíiies  y  se  c( 
llii;  dicen  que  él  pretende  haber,  según  me  bac 
consignación,  puea  en  todos  los  mares  de 
de  V,  M,,  dice  no  ha  hecho  agravio  ninguno, 
con  permisión  de  los  ministros  de  V.  M.,  y  as 
este  proceso  no  es  bien  mostrarlo  á  estos  inífle 
lo  poílrá  mandar  ver  y  mandarme  lo  que  en  est 
go  de  hacer.  El  Aqníues.  después  desta  joruadí 
de  1563,  ha  vuelto  otra  vez  con  mejor  arma» 
mucha  riqueza;  no  tengo  ninguna  relación  si 
viaje  hizo  atgun  daño  ó  contratase  en  tierras  d 
pues  envió  otra  vez  pu  armada  y  él  se  quedó  at 
alláy  adonde  los  mercaderes,  cuya  era  la  dicha 
venía  han  enviado  sohrello  para  cobrar  las  dicl 
se  cobrará  la  mayor  parte  dellas,  y  yo  he  escrí 
Vircy  de  Irlanda  y  agora  le  tornare  á  escribir 
lo  mismo  haga  esta  Serenísima  Reina,  y  en  cu 
tucion  del  navio,  yo  procuraré  se  le  restituya 
posible,  y  asimismo  procuraré  saber  quién  e 
cómo  se  llama,  para  que  sea  castigado,  y  de 
áV.  M. 

Por  la  de  16  rae  manda  V,  M.  dar  aviso  de  < 
tincado  de  mí  llegada  á  Amberes,  y  que  en  lo 
Keina  de  Escocia  procediese  atentamente,  mir 
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ralidades  como  V.  M.  me  tiene  mandado,  y  así  daré  aviso  par- 
ticular de  todo  lo  que  en  este  caso  sucediere,  como  una  de  ias 
cosas  más  importantes  que  por  acá  ocurren. 

Por  la  de  17  deste  tengo  escripto  á  V.  M.  como  llegó  aquí 
un  criado  de  la  Reina  de  Escocia  que  me  habló  en  París,  con 
una  carta  de  creencia  de  Don  Francés  de  Álava,  porque  mejor 
lo  conosciese,  el  cual  por  ir  á  ver  á  su  ama  di  la  de  V.  M.  que 
para  ella  traia.  Ayer  llegó  aquí  otro  Gentil-hombre  escocés  que 
la  Reina  de  Escocia  envió  á  Francia  y  ha  ido  á  la  corte  por  pa- 
saporte; dióme  dos  cartas  de  su  ama  que  venían  para  Guzman 
de  Silva,  las  cuales  por  no  haberme  dejado  Guzman  su  cifra,  ni 
dádome  aviso  que  la  tuviese  con  ella,  no  la  he  podido  descifrar, 
y  así  las  envío  á  V.  M.  para  que  en  caso  que  Guzman  de  Silva 
haya  llegado  ahí  la  mande  descifrar;  yo  tengo  entendido  que 
debe  haber  poco  más  que  el  dicho  Gentil-hombre  me  dijo  á  mí 
de  palabra,  pero  con  todo  eso  me  quedo  copia  della,  y  procuraré 
de  cobrar  el  abecedario  de  la  dicha  Reina,  de  la  cual  aguardo 
respuesta  de  la  carta  que  le  envié  de  V.  M.  con  el  otro  criado 
suyo  que  vino  de  París,  y  partió  de  aquí  á  los  16  deste;  este 
Getitil-hombre  que  aquí  llogó,  me  ha  dicho  de  palabra  la  aflic- 
ción V  trabajo  de  su  ama,  y  que  entre  otras  cosas,  quieren  in- 
gleses que  ella  y  todo  su  Reino  profosen  so  nueva  Religión, 
como  se  tiene  y  ejercita  en  éste,  y  que  si  los  Príncipes  cristia- 
nos la  desamparan,  siendo  ella  mujer  y  hallándose  sola,  no  sabe 
qué  hacerse,  y  que  el  quererle  atar  las  manos  en  el  gobierno  de 
8U  tierra  no  lo  -siente  tanto  como  esto,  y  todo  lo  que  este  Gentil- 
hombre me  ha  dicho,  he  entendido  por  acá  que  así  lo  pretenden 
los  del  Consejo  desta  Reina,  y  el  concierto  que  tenían  de  verse 
los  Diputados  en  Yorch  en  ftn  deste  mes,  se  ha  prolongado  con 
la  venida  del  Cardenal  Chatillon.  A  este  Gentil-hombre  respondí 
solamente  con  palabras  generales  y  de  cumplimiento,  porque  no 
iba  derecho  á  su  ama,  si  volviere  por  aquí  como  me  dijo,  escribiré 
con  él  á  Don  Francés,  dándole  aviso  de  todo  lo  de  por  acá.  El 
Cardenal  Chatillon  ha  llegado  á  Redin,  y  hablado  con  la  Reina 
casi  á  la  encubierta,  y  ha  tenido  grandes  consultas  con  todos  los 
de  su  Consejo  y  Estado,  y  entiendo  que  no  están  resolutos  en  so- 
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correr  á  los  rebeldes  del  Rey  Cristianísimo  resolutamente,  aunque 
muchos  lo  procuran,  y  me  han  avisado  que  el  Duque  de  Norforch, 
ha  hecho  grande  instancia  en  que  no  se  dé  socorro  públicamen- 
te; en  fín,  se  tiene  por  cierto  que  aún  no  están  resolutos  ni  se  ha 
hecho  otro  aparato  más  de  haber  sacado  aquella  munición  del 
castillo  de  Londres,  la  cual  se  cree  han  enviado  con  una  nave, 
aunque  aquí  echa  fama  que  la  han  llevado  al  castillo  de  üviso- 
ra;  gente  de  guerra  no  se  levanta  ninguna,  sino  sólo  que  reco- 
noscen  por  todas  las  casas  del  Reino  si  tienen  sus  arcabuces  á 
punto,  conforme  el  estatuto  ddl.  El  Cardenal  se  ha  vuelto  á  la 
casa  de  Tomás  Gracian,  que  es  á  dos  leguas  de  aquí.  El  Emba- 
jador de  Francia  me  ha  dado  sus  desculpas  de  haberle  ido  á 
recebir  y  visitar,  diciendo  que  quiso  disimular,  que  no  sabía 
que  venía  en  desgracia  de  su  Rey  por  ver  lo  que  el  Cardenal 
diría;  háme  dicho  eate  Embajador  que  estará  aquí  algunos  días, 
porque  Mos  de  la  Mota  que  le  habia  de  suceder,  habia  ido  de 
parte  de  la  Reina  de  Francia  á  la  Duquesa  de  Bandoma  más 
poderoso  que  nunca,  y  habia  de  ser  aquí  el  principio  deste  mes, 
que  siempre  suele  venir  á  este  tiempo,  y  como  no  es  venido,  esta 
la  Reina  con  grandísimo  cuidado  del,  porque  le  va  á  ella  muy 
buena  parte;  ofreció  la  Reina  á  Guzman  de  Silva  que  no  contra- 
taría más  en  tierras  de  V.  M.,  sería  bier  que  V.  M.  mandase  se 
me  diese  aviso  si  desde  el  año  de  1563  acá  lo  ha  hecho. 

Los  papeles  de  las  cosas  de  Flándes  estoy  agora  leyendo 
uno  por  uno,  para  ser  bien  informado  do  todo,  y  sería  de  parecer 
que  si  las  cosas  de  aquellos  Estados  quisiesen  más  sosiego,  se 

acabe  * lo  que  en  el  trato  de  Brujas  se  pretendió,  lo 

cual  no  se  pudo  acabar  á  causa  de  las  turbaciones  que  en  ellos 
ha  habido.  Todo  lo  que  más  se  ofresciere  daré  aviso  á  V.  M-, 
cuya  S.  C.  y  Real  persona  guarde  Nuestro  Señor,  y  en  mayores 
reinos  y  señoríos  acrescieute,  como  sus  vasallos  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


4    Roto  el  original. 


DE  CAUTA  ORIGINAL 

S  í  SV  UAJESTAD,  F£OHA  EN  LONDRES 
)E  OCTUBBE  DE   1568. 

-Secielarh  de EgUdo.— I.og.  SIS,  foli.  1SI  y  IS*.) 
S.  C.  E.  M. 

pasRdo  y  2  del  corriente  tengo  escrito 
ae  aqní  se  ofrecía,  y  la  postrera  que 
1  de  Agosto  y  80  ha  ya  enviado  á  Juan 
landa  bien  despachado  para  la  cobranza 
de  Olano  y  de  las  mercaderías  que  traía 
vo  tengo  asignación  desta  ^Teñísima 
,  y  le  hablaré  de  la  necesidad  que  hay 
leste  Beino,  así  Eduart«  Cuqae  y  Tbo- 
resoB,  como  que  se  manden  prender  los 
1  desarraigar  los  piratas,  aunque  según 
clioada  á  robar,  será  cosa  dificultosa, 
agravio  que  ae  hace  en  no  dar  la  poso- 
tas  á  Godofredo,  vasallo  de  V.  M.  y  ca- 
naciones  conforme  á  la  costumbre  anti- 
irio  Sicel,  que  quiere  poner  un  hereje,  y 
rar  los  derechos  del  Correo  mayor  deste 
ña  ahora  Embajador,  y  le  ha  dado  cargo 

M.  las  cartas  de  la  Reina  de  Escocia,  y 
criado  suyo  como  mercader,  que  me  ha 

Liba  cou  cartas  dolía,  y  que  me  avisará 
que  ha  de  ir  esté  presta.  El  Regente 
ya  venida  á  Yorch  coa  150  caballos  de 
9  todos  están  alU.  La  Reina  de  Escocia 
loa  de  SQ  guarda  y  tiene  muchos  á  sn 
(que  es  la  parte  del  Reino  donde  más 
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católicos  hav.  muchas  voluntades,  v  no  sería  difícil  hac<>rla 
soltar  y  aun  mover  alguna  gran  guerra  á  esta  Reina,  y  no  pa- 
rcsceria  que  por  parte  de  V.  M.  se  entiende  en  ello  I  no  trataré 
sin  que  V.  M.  lo  mande  cosa  alguna  desto  ó  el  Duque  me  lo 
escriba,  á  quien  doy  parte  en  particular  deste  negocio).  Sicel 
es  muv  contrario  á  la  Reina  de  Escocia,  v  tan  celoso  deste  ne- 
gocio,  que  en  viendo  á  Mos  de  Betón,  criado  de  la  Reina,  le  pre- 
guntó si  habia  dado  6\  sus  quejas  al  Embajador  de  España  y  si 
me  venía  muchas  veces  Á  ver,  y  6\  le  dijo  que  no  tenía  trato  al- 
guno conmigo;  lo  que  tema  es  que  no  emponzoñen  á  esta  pobre 
Princesa,  aunque  ella  se  ha  ganado  mucho  al  Vicecamarero 
con  los  que  la  tienen  en  guarda,  no  obstante  que  es  muy  cer- 
cano pariente  do  la  Reina  de  Inglaterra.  Aquí  llegan  cada  dia 
franceses,  tanto,  que  el  pueblo  de  Londres  está  medio  alboro- 
tado con  los  extranjeros,  que  les  paresce  son  muchos. 

La  mujer  del  Cardenal  llegó  y  trae  sus  hijas  y  mucha  com- 
pañía y  todos  aderezos  de  casa,  y  so  entiende  que  mintieron 
mucho  en  decir  que  los  capitanes  del  Rey  de  Francia  les  habían 
robado  la  casa,  que  no  pasó  tal. 

Han  llegado  el  capitán  Sores  y  el  Barón  de  Dorbec  y  el  Pre- 
sidente de  Burdeos,  que  se  dice  Mos  de  Gabanes,  con  otros  mu- 
chos, y  han  descubierto  á  la  Reina  el  trato  que  tienen  para 
tomar  á  Habrá  de  Gracia  con  el  Gobernador  de  allí  y  con  un 
capitán  Gascón,  y  que  cntendian  en  ello  Mos  de  la  Tri mulla, 
Janlis  y  de  Moy.  Yo  advertí  luego  al  Embajador  de  Francia, 
que  me  lo  agradeció  mucho,  y  lo  he  escripto  al  Duque  y  á  Don 
Francés. 

Al  Cardenal  han  dado  por  aposento  la  casa  de  Xan,  frontero 
de  la  de  Syon,  y  dicen  que  le  ha  consignado  la  Reina  100  libras 
cada  mes.  Procuran  mucho  que  la  Reina  les  socorra  de  dinero, 
que  muestran  tener  falta  del  y  no  de  gente. 

Los  apercibimientos  de  infantería  de  aquí  no  van  aún  con 
mucho  calor.  La  Reina  manda  hacer  otros  tantos  arcabuces 
como  ha  enviado  á  la  Rochela  y  gran  munición,  como  mos- 
quetes. 

Juan  Man  está  en  la  corte  y  el  criado  del  Marqués  de  Sarria 
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se  ha  ido  sin  verme  ni  oir  aquí  la  misa;  nq  lo  tengo  á  buena 
señal. 

Aquí  ha  llegado  un  caballero  escocés  y  de  casa  Estuarda, 
que  publica  va  á  Escocia  á  hacer  500  caballos  para  M03  de 
Conde. 

Con  la  presente  envió  á  V.  M.  copia  de  los  agravios  que 
ahora  penden  aquí  en  pleito,  y  aunque  se  hace  poca  justicia,  . 
me  parece  por  esta  primera  vez  decirlo  á  la  Reina  sin  apre- 
miarla mucho,  que  después  es  mucha  necesidad  que  se  muestre 
algún  rigor,  porque  jamás  se  oye  aquí  otra  cosa  sino  que  han 
robado  vasallos  de  V.  M.  (este  memorial  también  he  enviado  al 
Duque  de  Alba  para  que  vea  si  se  ha  de  dar  á  esta  Serenísima 
Reina);  pero  ahora  quería  que  ella  mandase  á  Sicel  ú  otro  que 
entendiese  en  desagraviar  los  subditos  de  V.  M.  y  comunicase, 
sobre  ello  conmigo. 

Con  el  criado  que  he  enviado  á  pedir  audiencia  he  sabido 
como  han  detenido  allí,  en  la  corte,  á  aquel  escocés  que  me 
trajo  las  primeras  cartas  en  cifra  para  Guzman  de  Silva  con 
decir  que  se  halló  en  la  muerte  del  Rey  Enrice.  También  lo 
piensa  así  Milady  Margarita,  que  está  agora  aquí  y  me  lo  ha 
enviado  á  decir,  de  la  cual  se  quiere  valer  esta  Serenísima 
Reina  con  hacerle  hacer  instancia  contra  la  de  Escocia.  Díceme 
Mos  de  Betón  que  este  detenido  no  so  halló  en  la  muerte  del 
Rey,  aunque  en  el  perdón  que  en  las  cortes  se  hizo  al  Conde 
Baduel  está  nombrado.  El  Conde  Baduel  todavía  está  preso  en 
Dinamarca. 

Los  Diputados  son  los  siguientes:  por  la  Reina  de  Inglaterra, 
el  Duque  de  Nortfolch,  el  Conde  de  Su?*sex,  Seraph,  Sadeler, 
ó  sea  cuatro  Milores  por  la  Reina  de  Escocia,  el  Obispo  de  Ros, 
Milord  Haris,  Milord  Boit,  el  Abad  de  Cilvening,  el  Señor  de- 
Lorinuar;  por  el  Gobernador,  el  Gobernador  de  More,  Milord 
Martem,  Chanciller,  Milord  de  Lousey,  el  Obispo  de  Hercenc, 
que  fué  el  que  los  casó,  y  el  Secretario  Ledinthon,  Maestre 
Jayme  Maghil,  Maestre  Henry  Bathebs  y  el  Alcalde  Mayor. 
Yo  tengo  por  cierto  que  esta  Serenísima  Reina  ha  ayudado  al 
de  Oranges  con  dinero,  y  agora  ayudará  al  de  Conde,  y  le 
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toma  ordinariamente  en  Amberes;  yo  he  advertido  al  Duque  de 
quién  podrá  allí  entender  lo  qne  pasa  acerca  desto^  para  proveer 
en  ello  como  le  parezca  y  qne  trate  con  él  secretamente,  que  es 
Leonardo  Tadeo,  florentin. 

'Estando  escribiendo  ésta  me  ha  venido  cierta  persona  de 
confianza,  que  viene  de  la  corto,  á  decir  como  los  escoceses  en 
número  de  200  han  tenido  comodidad  de  entrar  en  la  villa  de 
Beroye  y  se  habian  casi  apoderado  della,  matando  al  Marichal 
Mes  de  Druri  y  otros  capitanes  y  buenos  soldados,  y  que  si 
fueran  más  número  de  gente  se  quedaban  con  la  villa;  por  ser 
pocos  y  sin  capitán,  á  la  postre  se  han  perdido,  pero  con  muerte 
de  los  ingleses  que  en  la  villa  habia. 

Avísanme  que  lo  que  el  Cardenal  procura  son  600.000  du- 
cados. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  mayores  estados  y  señoríos,  como  sus  fieles 
vasallos  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DESCIFRADA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE   SU   MAJESTAD  Á  DOxN  GÜBRAU  DE  SPES,  FECHA  EN  MADRID 

A   14   DE   OCTUBRE  DE   1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.—'Secretaría  de  Esiado^Leg.  824,  fol.  55,  2.*) 

Por  aviso  de  D.  Francés  de  Álava  y  por  lo  que  aquí  me 
han  dicho,  el  Embajador  del  Cristianísimo  Rey  de  Francia  y 
otro  Gentil-hombre  de  su  cámara,  llamado  Mos  de  Ligneroles, 
y  por  un  escripto  que  me  mostraron ,  habemos  entendido  la 
propuesta  que  habia  hecho  al  dicho  Cristianísimo  Rey,  el  Em- 
bajador desa  Reina,  que  cerca  del  reside,  en  que  en  efecto 
le  habia  querido  aconsejar  y  persuadir  con  muchas  palabras 
que  no  debia  permitir  que  se  procediese  contra  los  de  la  nue- 
va religión,  sino  que  igualmente  tratase  y  dejase  vivir  á  su 
modo  á  los  unos  y  á  los  otros,  dándole  á  entender,  aunque 
no  abiertamente,  que  de  otra  manera  ella  no  podia  dejar  de 
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in  negocio  de  tanto  momento  me  pedia 
habría  con  la  dicha  Reina;  respondfle 
;igo  con  voz  de  rebeldes,  pnea  en  efecto 
,  cesaban  todos  los  ínconTeníentes  que 
luefl  á  loe  tales  ningún  Principe  podría 
árbaro  que  fuese,  por  ser  causa  comnn 
Qs,  y  que  así  tenía  por  cierto  que  dán- 
le  moverla  esa  dicha  Reina  y  que  para 
¡aremos  á  mandar  que  hiciésedes  oficio 
'go  y  mando  que,  sin  nombrarle  materia 
B,  manera,  le  digáis  blandamente  j  por 
;!  buen  término  que  vos  lo  sabéis  hacer, 
se  empache  en  esto  con  el  Rey  de  Fran- 
tremente  castigar  sus  vasallos  rebeldes 
ar  y  tan  atroz  y  que  no  permita  que  dése 
dos  ni  favorescidOB,  aegun  que  ella  mís- 
:e,  juzgara  que  ae  debe  hacer,  qne  por  lo 
¡u  reposo  y  que  conserve  la  paz  y  amis- 
cia  y  ser  el  Rey  Criatianfísimo  mi  cuñado, 
desto  como  amigo  y  hermano,  teniendo 
mo  do  tal  y  ¿  la  buena  parte  é  intención 
ido  á  hacer  este  oficio  y  avisar^isme  de 
habrá  aprovechado,  y  también  al  Duque 
s,  para  que  yo  y  ellos  lo  sepamos.  De 


RAFOS  DE  CARTA  ORIGINAL 

>£6  X  se  MAJESTAD,  FKCHA  EN  LONDRES 
DE  OCTUBRE  DK   1568. 

lü.— Negociado  de  EslAdn— Ing'aierm.— Leg.  Sío.) 
S.  C.  R.  M. 

mido  Juan  Man  y*qoe  era  muy  docto  y 
a  que  los  ingleses  que  están  eu  la  corte 
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de  V.  M.  se  habían  conjurado  contra  ^1  y  que  éstos  habian  sido 
parte  para  que  estuviese  en  desgracia  de  V.  M.;  yo  le  dije  que 
los  ingleses  no  fueran  parte  para  ello,  pero  que  él  mesrao  babia 
sido  la  parte  hablando  tan  rotamente  de  cosas  que  no  habia  ne- 
cesidad que  él  allí  tratase;  díjome  que  le  habia  certificado  que 
sino  con  un  inglés  ó  dos  no  habia  tratado  do  diferencias  de  re- 
ligión; 3'o  le  dije  que  por  la  información  parecía  tener  macha 
culpa  Juan  Man;  díjome  que  holgara  de  ver  la  información;  yo 
le  dije  que  pues  era  cosa  ya  pasada,  y  V.  M.  no  quería  que  se 
le  diese  por  lo  hecho  castigo  alguno,  que  me  parecía  no  era  bien 
mostrarla,  pero  que  cuando  S.  M.  todavía  lo  quisiese,  yo  se  la 
daría  como  en  un  sumario,  y  así  la  torné  hecha,  y  si  otra  vez 
la  pide,  cuando  yo  haya  de  ir  á  hablarla  se  la  daré,  y  sí  está 
hecha  para  cuando  parta  este  correo,  yo  enviaré  copia  della 
á  V.  M.;  podrá  ser  que  á  la  otra  vez  que  me  hable  no  se  le  acor- 
dare dcllo,  que  ahora  con  su  venida  Juan  Man  ha  renovado  las 
llagas.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  DON  GUBRAU  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

A   23  DE  OCTUBRE  DE  1568. 

(Archivo  general  de  Sima ncas.->Secrela ría  de  Estado.— L.  820,  fois.  15S  y  459.) 

S.  C.  R.  M. 

Con  la  oportunidad  de  una  zabra  que  parte  para  Vizcaya  es- 
cribo á  V.  M.  dsta,  dándole  aviso  como  por  cartas  de  Ainberes 
he  entendido  como  el  Príncipe  de  Orange,  con  hasta  14.000  in- 
fantes y  6.000  caballos  pasó  la  Mosa  una  noche,  á  tres  leguas  del 
campo  de  V.  M.;  no  trujo  artillería  ninguna;  perdió  algunos  ca- 
ballos en  la  pasada,  y  lue'go  en  teniendo  aviso,  el  Duque  fué  cou 
su  ej«»rcito  para  él;  dfispues  tengo  cartas  de  Jerónimo  de  Cu- 
riel,  de  17  destc,  avisándome  de  los  progresos  de  aquel  felicísi- 
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porqne  el  Duque  no  había  podido  cscre- 
ma  carta  que  el  Secretario  Juan  de  Al- 
ambre del  Duque,  á  los  10  del  corriente, 

r,  ha  entendido  como  entre  esos  Befiorea 
no8  y  alemanes  hablan  acordado  de  eu- 
Direo  para  eaber  deste  felicísimo  ejército, 
,  E.  en  mucho,  y  así  lap.  ha  mandado 
¡ndo  verdad,  V.  M,  se  lo  agradezca  de 
ue  muy  brevemente  les  quitará  de  cui- 
as  nuevas  de  las  deshechas  destoa  rcbol- 
j  comen  sino  manzanas;  no  traeu  arti- 
lomar  viejo;  mire  V.  M,  qué  macera  de- 
que se  encaminan  hacia  Zantron,  qui- 
in  á  pag:ar  al  \n^AT  donde  estuneron  las 
1  más  de  cien  carros,  y  en  ellos,  entre 
ado  algunas  custodias,  y  cu  una  dellas 
to.  Plegué  á  él  dar  el  pago  á  quien  le 
aldad  y  desacato.  Después  de  escrito  lo 
Duque  del  alojamiento  cerca  de  Wil- 
le  nu  tuve  lugar  de  cerrar  ésta;  la  causa 
'ríncipe  se  levantaría  del  suyo  cerca  de 
L  do  cerca,  que  nuestra  vanguardia  vino  á 
i  á  media  legua  de  la  otra  parte  de  Ton- 
I  de  500  á  600  hombres,  así  de  á  pié  como 
os  prisioneros;  toniáronsi'le  máB  de  cien 
pas  y  otras  cosas;  pasaron  á  alojar  entre 
io  fortisimo.  El  Duque  queda  par  de  Tou- 
gua  de  su  campo  han  hecho  hoy  alto  y 
m  atrincherado  y  que  padecen  do  ham- 
i  á  ir  muchos  soldados  do  loa  valonea; 
que  ú  reconocerle,  y  no  ha  hallado  el  pafs 
)oderlca  dar  una  mano;  vase  mirando  de 
le  Tougucr  se  han  hallado  muchos  sol- 
.0  cual  todo  ha  hecho  entregar  el  Duque 
y  á  los  del  Pniicipc  por  acr  alemanes, 
1» 
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definudo9,  en  canus  los  echan  hacía 
dado?,  Tasallos  de  S.  M.,  todos  se  aho 
Rata  es  la  copia  de  la  carta;  de  p 
que  lofl  enemigoB  celaban  muy  aprcta 
Ketados  de  Flándee  no  habian  salido  I 
ellos;  con  harto  dolor  y  trabacion  de  á 
vas  los  deste  luj^ar,  que  querían  ve 
V.  M-,  aunque  no  deja  de  hal>cr  algu 
depean  lo  coutrario;  alíennos  liay  tan  i 
ponen  cada  dia  en  San  Pablo  á  prcdici 
y  con  estas  factionea  eutrefionen  este 
ligero,  y  entre  i-stoa  es  el  principal  ¡ 
del  Canciller,  que  l*1  y  sus  dos  yernos 
sos  herejes  de  toda  la  líuropa. 

Aquí  hay  cuatro  naves,  qoe  son  la 
la  Fénix  y  un  navio  grande  que  está 
Pií'nsase  que  en  estas  naves  irá  el  dii 
{flaterra  provee  para  el  campo  del  Prfi 
ha  tomado  aquí  dinero  á  cambio  de  12 
dándoles  cc^dulas  de  dispensación,  poi 
usura,  pero  cn'o  que  no  ha  hallado  nii 
demás  se  entiende  ha  de  sacar  de  Ai 
dado  aviso  ai  Duque  de  Alba;  por  la  pa 
Xamberton,  sobrino  del  Vicealmirante 
mozos  con  buenos  caballos  y  armas,  y 
nos  soldados  aventureros,  con  disiniul 
sabe,  y  muchos  navios  ac  han  ido  ya  i 
sueldo  del  Príiici]ie  de  Condí'  y  robarií 
ditos  que  estiin  á  la  obediencia  del  Rey 
que  de  líspafia  vinieren,  será  bien  que 
chos  de  compañía  y  apercebidos. 

Las  naves  que  traían  los  españoles  ; 

de  Navarra,  han  llegado  todas  A  salvan 

Kl  domingo  pasailo  vino  á  mi  casa  I 

rentsima  Reina  qucdí^  de  concierto  á 

hablé;  me  ofreciií  que  los  piratas  serán  1 


is  que  deete  crimen  están   infor- 

)boB  le  di  una  memoria  y  dice  pro- 
DB  que  fuere  posible,  y  para  mejor 
he  nombrado  dos  de  los  españoles 
•e  cada  capítulo  de  aquella  momo- 
armente. 

stas  está  may  duro  y  muy  apaaío- 
limo  que  tiene  el  servicio  de  V.  M. ; 
1  de  como  se  ha  usado  las  otras  ve- 
15  á  la  Reina,  porque  con  él  no  con- 

lar  de  lo  de  la  Mistaría  Pontifical, 
aquellos  cuadernos  en  que  se  tra- 
Serenísima  Reina  fueran  por  raan- 
1  porfiíí  que  otra  vez  ae  liabia  impri- 
dijo  que  para  imprimirle  de  nuevo 
largos,  y  que  se  asegurase  que  ni 
iG  indebidamente  desta  S^ercnísima 
os  de  V.  M.  no  so  ¡mprínijria;  pa- 
iente  que  V.  M.  me  mandase  escri- 
para  darla  á  la  Reina  para  que  se 
revolver  Juan  Man,  y  Picel  toma 
odio  las  nuestras  cosas  á  su  ama, 
M.  no  dejaba  usar  al  Embajador 
is  de  su  Religión  en  esa  corte  de 
jr  la  justa  hraitacion  con  que  V,  M. 
le  tiene  en  guardia  la  Reina  de  Es- 
io  de  la  Misa,  se  vale  con  ella  desta 
.  no  permitía  al  Embajador  de  In- 
i  en  España;  las  cosas  de  la  Reina 
.  lo  que  yo  pienso;  los  primeros  días 
)3  diputados  unos  á. . . .  ';  después 
laudo  á  la  Reina  y  dcsculpando  á  la 
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Reina  (le  Kacocia,  y  todo  lo  consultan  con  ogta  f 
persona  que  tiene  cargo  de  Fabcr  lo.  que  en  cate 
y  lo  avieard  á  V.  M. 

Tengo  cifra  de  la  Reina,  nueva,  porque  la  vioj 
elido.  Nuestro  Señor  la  S,  C.  y  Real  persona  de 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señortoa,  i 
vasallos  doseamoe.  Do  Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DK  CARTA  DRSt 

DE  DON  aUEBAÜ  DE  RPRS  Á  SU  MAJESTAD,  '  FKCH;* 
í  25   DE   OCTüBHE   DE    1568. 

[Archivo   general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— Lói 

Hoy,  estando  comiendo  conmigo  el  Embajad 
me  envió  el  Embajador  óe  Portugal  un  criado  su 
saber  que  i  sta  nmñana,  á  la  misa,  entraron  en  su 
del  Obippo  destc  lugar  á  tomar  presos  los  inglese 
misa,  y  el  les  defendió  que  no  loa  llevasen  prese 
pues  loa  mismos  oficiales  con  muy  gran  nümei 
tcnian  cercada  la  casa;  que  yo  viese  si  en  algo  le 
cer  y  que  le  enviase  á  decir  lo  que  me  parescia  d 
AI  Embajador  de  Francia  y  íi  mí  nos  paresciíi 
criado  mió  con  el  del  Embajador  de  Portugal  á 
fuese  contento  de  llegarse  á  quitar  aquella  gei 
la  casa  de  aquel  Embajador,  y  como  eí  Maire  cu 
por  la  misa,  estuvo  muy  bravo,  y  dijo  que  si  el 
antes  iria  él  con  sus  Ministros,  y  que  yo  no  le  i 
favor  de  hombres  que  van  á  la  misa,  ui  queria  d( 
do  la  tierra  por  los  extranjeros;  yo  envié  otros  cri 
casa  del  Embajador  de  Portugal  á  decirle  que  i 
debia  dar  razón  á  esta  Reina,  y  eii  aquel  punto  11 
ciales  del  Canciller,  que  es  el  cuñado  de  Sicel, 
querían  que  el  Embajador  les  diese  los  ingleses 
con  los  suyos  no  tenian  pendencia  ylguiia,  y  el 
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criadoB  su^'os,  y  con  acudir  algunos 
juc  ha  sido  Embajador  en  Portugal, 
e  han  ¡do  y  Iob  que  estaban  dentro 
iria  ser  que  la  Reina  se  holgaría  que 
se  fuese  con  este  descontento,  sin 
cion  que  ec  le  pide  del  comercio  de 
andan  \a  mu;  alborotados  con  la 
Qgan  que  !a  armada  de  Portugal  le 
1  dice,  una  nave,  que  lo  ccrtificau  los 
,  etc. 


lARTA  DESCIFRADA 

[    su    MAJESTAD,    FECHA    KN   LONDRES 
!  DE    1568. 


-Sc<-relaria  du  Estado.— Leg.  SSO,  M.  I6i1.) 

quí  partió  para  ^'¡zcaya,  he  escripto 
3  y  25  del  presente,  remitiendo  el 
Recaído,  proveedor  do  V.  M.,  y  dos- 
•io  de  Amberes,  confirmando  todas 
:ando  el  poco  <j  ningún  efecto  que 
lace  en  aquellas  partes,  aunque  es 
js  principios  escribieron,  y  esiwraba 
itrus  foragidos  de  Francia;  el  Duque 
a,  que  espero  en  Dios  le  dará  entera 
y  pocos  de  los  nuestros;  má«  apasio- 
aquf  que  los  del  campo  del  Principe 

i  en  orden,  y  Guillen  Vintcr  que 
paso  de  Dobra  á  Cales,  nombrado 
se  recojeu  á  furia  y  en  la  parte  del 
antes. 

lutados  de  Yorch  envió  á  V.  M.;  dos 
venido  aquí,  y  van  á  consultar  con 
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esta  Reina,  que  está  ya  en  Antoncurt,  para  las 
y  volver  en  este  Reino  la  Religión  católica;  pi 
mucha  comodidad,  y  si  el  Duque  estuviese  fu 
cuidado  y  áV.  M.  le  es  servicio,  Bepnedeenton 
Brucel,  que  quiso  revolver  á  Amsterdan  y  o 
criado  del  Príncipe  de  Oranges,  que  ae  liara 
han  venido  aquí  pocos  diaa  hay  pasado  á  1; 
tener  ojo  á  lo  que  negociarán ;  háiimc  adver 
tener  también  con  lo  que  Tearinton  escribe  de 
conveniente  que  mandase  V.  M.  cojcrlc  algún  j 
De  Londres,  etc. 

Kn  este  punto  me  cnvia  el  Obispo  de  Ro 
comisarios  de  la  Reina  de  Escocia,  una  carta  d 
me  dice  quo  el  Obisiio  me  venid  á  hablar  y  da 
BUS  negocios,  el  cual  parte  agora  ¡lara  Antom 
do  se  vcria  conmigo  á  hora  cómoda. 


COPIA  DIÍ  CAPITULO  DE  CA] 

DE  SU   UAJESTAD  AL   EMBAJADOR  DON    QUERAU 

DE  diaJ,  octubbk  de  1568. 

ÍArehivo  general  de  Simancas.— Ser  re  la  ría  áe  Eslado. 

Por  relación  de  Uuzman  do  ííilva,  y  por  I 
habrá  comunicado  el  Doctor  Manuel  Alvare; 
Serenísimo  Rey  de  Portugal,  mi  sobrino,  que 
en  osa  corte,  tornéis  entendidos  loa  negocios  i 
últimamente  se  había  venido  á pláticas  do  ton 
medio,  de  lo  cual  yo  di  luego  aviso  al  Re;-, 
holgué  de  entenderlo  y  que  tenía  por  bien  se 
haciéndose  jror  términos  docentes,  y  que  asi  oí 
correo  al  dicho  Manuel  Alvarez,  y  que  de  una 
tome  en  los  dichos  negocios  el  mejor  apuntan 
diese,  y  dcspidtiíndose  desa  ^^erenísinla  Reina 
meato,  se  vuelve  á  Portugal,  y  porque  yo  ho 
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;  suerte  que  el  Rey,  mi  sobrino,  tuviese  cou- 
tener  sua  coaas  y  negocios  por  tau  propioB 
ficargümus  y  mandamos  que,  entendido  lo  que 
licará  el  dicho  Manuel  Alvarczy  la  órdcu  que 
mandar  que  guarde  en  lu  que  hubiese  de  tra- 
a  conformidad  habléis  de  mi  parte  á  la  Reina 
[lá  03  parescierc  que  será  más  á  propósito  para 
raer  al  fín  que  se  pretende,  ó  á  lo  meónos  al 
enieote  que  se  pudiera,  aprovechándoos  para 
los  Ministros  de  la  Reina  que  podrán  ser  parte 
negocio,  conforme  á  lo  que  del  dicljo  Doctor 
uo  acá  se  desea,'  ayudando  y  asistiéndole  en 
le  se  pueda  despachar  y  venir  con  brevedad  y 
1  resolución  que  fuere  posible,  y  avisaréisme 
re,  porque  holgare  de  saberlo,  y  ai  oa  dejare 
una  otra  cosa  que  toque  al  servicio  del  Rey, 
(lo  como  laa  del  niio. 


lA  DK  CARTA  DlíííCIFRADA 

3E  SPItS   Á   SU    MAJESTAD,    fECIlA    EN    LONDRES 
i   6   DE   NOVIEMBBB   DE    1568. 

Simancas.— Secrclarfi  de  Eslado.— Lcg.  3ÍD,  fol.  IGI.) 

ngo  dado  aviso  á  Y.  M.  de  lo  que  aquí  ha  su- 
e  llegutí  á  cata  isla,  y  por  mar  con  una  zabra 
,  y  á  los  25  del  pasado  escribí  á  V.  M.  lo  que 
iljía  do  ios  sucesos  del  ejército,  el  cual  con 
prosiguiendo,  aprieta  á  lúa  enemigos  de  ma- 
ído esperar  aiuo  muy  próspera  salida. 
.0  uu  corsario  fratict^s  que  se  quiere  intitular 
Francia,  y  se  llama  Chatelí  Portut,  con  siete 
y  ha  traido  robados  once  navios,  los  diez  de 
ion  obedientes  ai  Rey  Cristianísimo  y  uno  de 
o  de  V.  M.,  y  ha  sacado  la  preaa  á  tierra,  y 
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la  vcude  y  se  aprovecha  della;  el  zelnnáds  se  escapó  en  Porse- 
mua  y  pidió  á  la  justicia  del  lugar  que  prendiesen  á  aquellos  pi- 
ratas y  le  restituyesen  su  hacienda,  y  no  lo  quisieron  hacer  sin 
tener  mandamiento  desta  Reina;  acudió  el  zelaodí^s  á  mí  y  le 
envié  á  Sicel,  que  acaao  se  hallaba  aquí  con  un  criado;  vino  y 
dijo  Sicel  que  era  cosa  que  se  había  de  tratar  con  la  Reina  y 
Consejo,  y  como  no  quiso  declararse,  viendo  que  las  mercancías 
se  veuden  y  trasportan,  he  enviado  al  mismo  hombre  y  criado 
á  Antoncurt  y  escripto  á  esta  Reina  el  caso,  la  cual  dijo  que 
volviesen  hoy  por  la  respuesta,  y  así  están  allá  para  saberla. 

Las  cuatro  naves  de  la  Reina  y  la  de  Vinter,  que  es  el  capi- 
tán, y  otra  para  cargar  municiones,  están  á  la  boca  del  rio,  y 
há  tres  dias  que  traen  á  ellas  artillería  gruesa  y  de  toda  suerte, 
gran  número  de  pelotas  y  municiones,  y  otras  diez  naves  están 
en  Porsemua  en  orden,  que  juntas  con  las  dcstc  corsario  serán 
ya  buena  armada,  y  se  entiende  que  por  parte  del  Almirante  de 
Francia  se  ofresce  á  esta  Reina  un  lugar  de  acá  de  la  Rochela 
y  que  se  entregará  á  este  Vinter.  La  Reina  toma  dineros,  hasta 
los  de  una  joya,  para  que  habia  ya  juntos  más  de  40.000  duca- 
dos; de  Aminores  ha  podido  sacar  pocos,  y  ha  enviado  á  Fraii- 
fort.  Ha  hecho  volver  al  Duque  de  Xortfolch  y  Conde  de  Sussex, 
(^ue  estaban  en  Yorch,  y  llamado  al  de  A  rundel,  aunque  él  se 
excusaba  con  decir  que  no  estaba  bien  dispuesto,  porque  quiere 
que  se  hallen  todos  en  esta  determinación  de  guerra  de  Esco  - 
cia,  de  la  cual  tengo  una  carta  de  creencia  para  el  Obispo  de 
Hi)s,  el  cual  me  ha  enviado  á  decir  que  so  verá  conmigo.  Pa- 
resce  que  el  tiempo  se  apanga  con  modo  para  hacer  recibir  aquí 
la  obediencia  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  poniéndose  la 
Reina  en  tales  trabajos  y  con  falta  de  dinero.  Ya  yo  tengo  dado 
aviso  á  V.  M.  de  lo  que  ofresce  el  cuñado  del  Vizconde  de  Mou- 
tagíi,  sólo  con  que  pueilan  tener  esperanza  del  amparo  y  favor 
de  V.  M.,  y  insiste  todavía  en  ello,  de  lo  cual  y  lo  demás  aguar- 
di\ré  el  mandamiento  de  V.  M.  Cuya,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE   DON   GUERAÜ   DE   SPES   A  SU   MAJESTAD,   FECHA    KN     LONDRES 

Á   29    DE    NOVIEMBRE   DE   1568. 

(Archivo  general  dn  Simancas.- Sccre' a  ría  rte  Kstaíio.— Leg.SfO,  fol.  462.) 

S.  C.  R.  M. 

Con  la  de  27  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  Uegada  aquí 
del  correo  cuyo  nombre  es  Antonio  de  Córdoba,  y  que  había  ido 
á  la  corte  con  un  criado  mío  para  su  pasaporte:  con  haber  es- 
tado allí  el  Embajador  de  Francia  ayer,  esta  Serenísima  Reina 
le  firmó  muy  tarde,  y  así  le  he  hecho  despachar  hoy  que  he  te- 
nido audiencia. 

Esta  Serenísima  Reina  es  contenta  de  dar  pasaporte  para  la 
cantidad  de  dineros  que  viene  en  estas  naves  por  tierra,  ó  como 
quisiere  el  factor  de  los  genoveses,  ó  nave  suya  que  guie  estas 
naves;  y  para  todo  lo  que  sobrello  se  hubiere  de  escrebir  y  ha-  ' 
cer,  me  ha  nombrado  al  Secretario  Bernardo  Antón,  por  las 
ocupaciones  de  Sicel,  el  cual  es  mi  amigo,  y  será  más  conve- 
niente que  Sicel  para  esto;  yo  doy  dcUo  en  este  punto  aviso  al 
Duque  de  Alba,  y  el  factor  de  los  mercaderes  lo  da  á  sus  prin- 
cipales en  Amberes,  y  conforme  á  lo  que  de  allá  escrebieren  se 
hará;  á  esta  Serenísima  Reina  he  dado  largamente  razón  de  todo 
lo  sucedido  en  Flándes,  que  estaba  en  algunas  cosas  mal  infor- 
mada, no  teniendo  relación,  que  todo  pasa  tan  prósperamente, 
como  es  la  verdad,  y  como  lo  demás  he  escrito  en  la  otra  y 
otras  antes  de  aquélla,  en  ésta  acabo  rogando  á  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  fieles  vasallos  deseamos.  De 
Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON    GÜERAU  DE   SPES   Á    SU  MAJESTAD,     FECHA    EN     LÓNDHES 

Á    12   DE   DICIEMBRE   DE   1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Socrelaría  de  Estado. ~L.S20,  fols.  464  y  165.) 

Con  el  correo  ordinario  pasado  de  Flándes,  y  por  vía  de  Don 
Francc%,  tengo  cscripto  á  4  del  corriente  á  V.  M.  largamente  lo 
que  aquí  se  ofrescia,  y  cómo  llegaron  las  dos  zabras  y  una  nave 
con  el  dinero  á  la  costa  desta  isla  con  tan  gran  peligro,  y  des- 
pués han  llegado  todas  las  otras,  con  algunas  otras  naves  car- 
gadas de  lanas  que  vienen  de  España,  de  las  cuales  una  que 
carg(5  en  iSan  ^Sebastian,  con  lanas  de  Mig-uel  de  Berroes,  ha  sido 
presa  de  Corteña,  corsario  ingl<5s,  en  compañía  de  otros  france- 
ses, y  dos  urcas  que  de  Flándes  pasaron  á  España,  muy  ricas, 
han  sido  presas  de  Cercen,  corsario  inglés,  en  compañía  de  los 
franceses,  y  traídas  todas  estas  naves  presas  á  Plemua  y  puer- 
tos comarcanos,  fué  en  un  punto  vendida  la  presa;  hasta  agora 
las  dos  zabras  y  una  nave  son  llegadas  á  salvamento  á  Amberes, 
por  las  cuales  Benedeto  Espinóla  aquí  rae  lo  solicitaba;  en  el 
mismo  punto  que  destas  tuve  aviso,  pedí  audiencia  y  fuéme  dada 
á  los  29  del  pasado,  y  fué  contenta  esta  Serenísima  Reina  de 
otorgarme  pasaporte,  si  por  tierra  quieren  traer  el  dinero  ó  dar 
nave  suya  ó  naves  armadas  para  la  seguridad  del  viaje,  de  lo 
cual  tengo  dado  aviso  al  Duque  de  Alba,  con  el  correo  que  con 
muchos  despachos  de  V.  M.  y  para  el  Duque  y  para  la  majestad 
del  Emperador  en  una  zabra  destas  habia  llegado;  no  tengo  aun 
respuesta  del  Duque,  más  de  una  carta  de  I.*'  del  corriente  de 
Cambresi,  para  que  procurase  de  recabar  desta  iSerenísiraa 
Reina,  lo  que  está  por  raí  ya  negociado;  entretanto  envié  á  ad- 
vertir á  los  capitanes  destos  navios  no  se  moviesen,  y  tuve  car- 
tas de  la  Reina  para  los  oficiales  de  aquellos  puertos,  para  qu 
defendiesen  aquellas  naves,  lo  cual  ha  sido  bien  al  propósito 
para  que,  aunque  las  que  pudieron  retirarse  adentro  apegada 
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á  los  lugares,  lo  hicieron  en  todas  partes,  las  han  acometido  y 
muerto  en  la  defensión  algunos  de  los  nuestros,  y  más  de  los 
corsarios,  y  el  May  re  queda  mal  herido,  por  haber  de  apaci- 
guarlos; muchos  ha  habido  que  aconsejaban  á  esta  Serenísima 
Reina  tomase  este  dinero,  y  ql  Vice-almirante  se  lo  escribió 
desde  Plemua;  hasta  agora  me  ha  tenido  la  palabra,  y  de  hora 
en  hora  aguardo  la  orden  del  Duque  para  que  estas  naves  ha- 
gan su  camino;  los  corsarios  franceses  serán  ya  diez  navios, 
en  que  van  más  de  1.200  hombres,  y  otros  siete  ü  ocho  que 
se  juntan  con  ellos;  todo  esto  de  tomar  las  dos  urcas  y  nave 
vizcaína,  he  sabido  después  que  hablé  á  esta  Reina  á  los  19  del 
pasado,  y  así  luego  le  escribí  lo  que  más  se  habia  sucedido, 
suplicándole  por  tan  riguroso  remedio,  como  el  caso  pedia.  Asi- 
mismo lo  escribí  al  Conde  de  Lecester,  que  está  con  todos  los 
comisarios  en  Vesminster  los  más  dias,  entendiendo  con  gran- 
de hervor  en  las  cosas  de  la  Reina  de  líscocia,  y  dijo  que  vernia 
á  hablarme.  También  lo  avisé  á  Sicel,  v  como  el  Conde  se  envia 
á  excusar  que  uo  podría  venir  á  hablarme,  sino  pasados  dos  ó 
tres  dias,  yo  les  supliqué  mucho  que  quería  hablarles  á  él  y  á 
Sicel,  y  también  enviar  á  haber  audiencia  de  S.  M.,  y  así  ayer 
les  hablé  largo  acerca  destos  corsarios;  dicen  proveerán  en  ello 
y  quo  escribirán  otras  cartas  más  encarecidas  á  los  oficiales 
Reales  de  aquellos  puertos.  También  las  despachan  ya,  aun- 
que en  todas  cosas  se  conoce  el  camino  de  Sicel,  enemigo  del 
nombre  católico  y  ganoso,  si  la  ocasión  le  ayudase,  de  inco- 
modar á  las  cosas  de  V.  M.,  como  cabeza  de  todos  los  católicos 
y  dignísimo  señor  destc  título;  con  ruegos  y  blandas  amenazas 
se  ha  habido  del  todo  esto.  También  he  comenzado  con  ellos  á 
tratar  de  las  diferencias  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal, 
como  Y.  M.  manda,  y  hablado  que  haya  á  la  Reina,  probaré  si 
se  podrá  tomar  algún  buen  medio;  la  audiencia  era  para  los  12,  y 
agora  la  ha  prorogado  para  los  14,  donde  le  acordaré  lo  que  V.  M. 
manda  acerca  del  declararse  'contra  el  Rev  Cristianísimo. 

Yinter  con  las  seis  naves  desta  Reina  partió  ya  para  la  Ro- 
chela, no  se  sabe  si  terna  comisión  de  dejar  las  municiones  y 
dinero  (aunque  algunos  dicen  que  no  lleva  dinero;,  ó  si  mirará 
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primero  como  les  va  á  los  rebeldes,  los  cuales,  aunque  havau 
ofrescido  de  dar  á  los  ingleses  algunas  plazas,  no  creo  que  po- 
drán cumplirlo;  en  este  estado  están  las  cosas  desta  isla,  y  todos 
los  días  se  ayuntan  nueve  comisarios  por  la  Reina  en  Vesmins- 
ter,  queriendo  muchos  dellos  condenar  á  la  ^^erenísima  Reina 
de  Escocia,  protestando  dello  sus  agentes,  y  allende  deste  pro- 
ceso criminal  de  homicidio,  le  quieren  hacer  otro  de  haber  que- 
rido levantar  en  otros  tiempos  este  Reino  contra  esta  Serenísima 
Reina;  de  manera,  que  de  cobrar  su  libertad  por  agora,  sino  fue- 
se por  algún  secreto  socorro  ó  camino,  como  se  procura,  no  hay 
medio.  Pide  la  Reina  de  Escocia  facultad  de  venir  aquí  á  dar 
razón  de  sí  delante  de  todos  estos  señores  del  Reino  y  Embaja- 
dores; como  ven  las  muchas  voluntados  que  por  acá  tiene,  no 
se  le  concede,  y  está  la  cosa  en  tal  término,  que  á  tener  esta 
Princesa  favor,  quizás  le  sería  fácil  de  prisionera  ser  libre  y 
Reina  deste  Reino. 

Ayer  me  avisó  en  carta  de  V.  M.  Martin  de  Mellica,  patrón  de 
una  zabra,  en  que  va  un  correo  despachado  á  los  20* del  pasado 
por  el  Duque  de  Alba  para  V.  M.,  como  está  en  la  isla  de  Haic, 
sin  osar  pasar  adelante,  y  así  con  el  capitán  de  la  isla  y  Conde 
de  Leccster,  \ot6  la  mejor  forma  que  en  esto  se  podrá  tener,  y 
procuraría  el  correo  se  parta  presto;  siempre  que  las  cosas  de 
Flándcs  estén  sosegadas,  y  V.  M.  y  el  Rey  Cristianísimo  qui- 
sieren quitar  el  comercio  á  los  ingleses  sin  arrancar  csfiada,  se- 
rán forzados  á  reducirse  á  la  Religión  Católica,  y  como  el  Em- 
bajador de  Francia  se  lo  notificase  primero,  y  después  el  de  V.  M. 
y  otros  Príncipes  Católicos  y  señoríos,  yo  creo  según  la  cuali- 
dad de  la  tierra  serian  forzados  de  los  mismos  venir  á  la  razón, 
atendidos  los  muchos  católicos  que  hay,  que  de  sí  mismos  se- 
rian ya  gran  parte.  Yo  habia  ordenado,  para  en  tal  caso,  lo  que 
podría  decirle  á  esta  Serenísima  Reina,  y  para  que  el  Secretario 
Zayas  lo  corrija,  como  bien  sabrá  hacerlo,  para  cuando  V.  M. 
fuere  dello  servido  lo  envió,  y  desta  van  triplicadas.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

Hasta  aquí  es  copia  de  las  duplicadas  de  ayer.  Con  esta  en- 
vió á  Nioport,  que  es  en  la  isla  de  Huic,  cartas  desta  Serenísima 
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Reina  y  del  capitán  de  la  ¡ela,  para  que  la  zabra  se  despache  lo 
mejor  que  fuere  posible;  S.  M.  me  ha  enviado  las  cartas  que  yo 
bahía  pedido  para  los  capitanes  de  los  puertos,  y  así  va  un  hom- 
bre para  asegurar  bien  la  nave  que  está  en  Antona,  que  trae 
mucho  dinero,  y  la  zabra  de  Plemua  con  carta  ya  de  pasaporte 
BÍ  quisieren  desembarcar  el  dinero;  entre  tanto  de  hora  en  hora 
aguardo  la  orden  del  Duque. 

Están  en  la  corto  noche  y  día  en  Consejo,  sobre  las  cosas  de 
la  Serenísima  Reina  de  Escocia,  que  Sicel  y  el  Canciller  no 
querrian  verla  viva,  porque  tienen  un  Rey  de  su  mano  de  los  de 
Herefort.  Hoy  me  ha  avisado  Ridolfi,  florentin  muy  rico,  que 
Gracian,  factor  desta  Reina,  le  pide  crédito  en  Alemania  de 
12.000  ducados,  para  un  Gentil-hombre  que  esta  Reina  quiere 
enviar  por  ella.  Pienso  que  querrán  levantar  por  su  parte  contra 
Flándes  los  ánimos  de  los  más  principales  que  podrán;  de  lo 
que  más  entendiere  daré  aviso  á  V.  M. 

Las  cartas  que  de  V.  M.  hasta  agora  tengo  recebidas  son 
de  4,  14  y  15  de  Octubre. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   OUBBAU   DE  SPES   k   SU     MAJESTAD,    FECHA    EN   LONDRES 

L   18   DE   DICIEMBRE   DE    1568. 

(Archivo  general  de  Sitnancns.- Secretaría  de  Estado.— Leg.  820,  fol.  177.) 

A  los  27  y  29  del  pasado,  4,  11  y  12  del  presente,  tengo 
dado  aviso  á  V.  M.  por  duplicadas  de  la  llegada  de  las  naves  y 
zabras  á  esta  costa;  y  como  se  entendió  ludgo  que  traian  mucho 
dinero,  fué  maravilla  no  ser  tomadas  de  los  corsarios  franceses 
y  ingleses,  porque  andan  muchos  y  aún  las  han  acometido  y 
mudrtose  gente  de  ambas  partes.  Esta  Reina  ha  sido  contenta 
de  ofrescer  navios  suyos  para  su  guarda  y  pasajjortc,  si  por 
tierra  quieren  llevar  lo  que  traen,  aunque  con  contradicción  de 
muchos  de  sus  Consejeros  que  quisieran  coger  este  dinero;  una 
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nave  y  dos  zabras  han  pasado  ya  á  salvamento  á  Araberes;  para 
las  otras  aguardo  orden  del  Duque  y  de  las  partes,  y  entretanto 
con  cartas  dcsta  Reina  y  mandamiento  y  sacar  el  dinero  en 
tierra  se  conserva  aquella  moneda;  no  obstante  esto,  han  toma- 
do Cercen  y  Certone,  corsarios  ingleses,  en  compañía  de  los 
franceses,  dos  urcas  y  una  nave  de  subditos  de  V.  M.,  para  lo 
cual  se  han  enviado  personas  á  dar  el  mejor  recaudo  que  será 
posible,  atendido  en  todo  que  Sicel  en  lo  que  puede  favoresce  á 
los  corsarios,  así  por  su  Religión  y  parcialidad,  como  por  el 
gran  provecho  que  saca,  y  di  y  el  Cardenal  Chatillon  son  jue- 
ces de  todas  las  depredaciones  y  lo  ordenan  todo  á  su  modo. 

Las  cartas  que  de  V.  M.  he  recibido  todas  en  un  dia,  son 
de  4,  14  y  15  de  Octubre,  y  esta  última  audiencia,  que  tuve  de  la 
Reina  á  los  14,  le  di  parte  en  nombre  de  V.  M.  de  lo  que  Nuestro 
Señor  íuó  servido  en  el  fallescimiento  de  la  Serenísima  Reina, 
nuestra  Señora,  que  está  en  el  cielo,  de  lo  cual  ha  mostrado  el 
sentimiento  que  es  justo,  y  pienso  que  hará  hacer  á  su  modo 
las  exequias;  también  hice  lo  que  V.  M.  me  manda  por  la  de 
los  14  en  persuadirla,  á  no  dar  favor  á  los  rebeldes  del  Rey  Cris- 
tianísimo, dándole  las  razones  que  me  parescieron  á  propósito 
para  que  entendiese  que  así  le  convenia  hacer,  y  me  respondió 
ca?i  lo  mismo  que  en  Huvisora,  que  llamaba  por  testigo  al  Em- 
bajador del  Rey  Cristianísimo,  que  poco  há  se  fué  de  aquí  de  lo 
que  había  hecho  por  el  Rey  y  Reina  Cristianísimos,  y  que  no 
se  declaraba  contra  ellos;  pero  que  la  casa  de  Guisa  le  era  muy 
enemiga  que  agora  gobernaba,  y  que  la  de  Cliatillon  amiga,  y 
que  sabía  que  pacificado  que  el  Rey  hubiese  su  Reino,  revolve- 
ría contra  ella  el  suyo  por  causa  de  la  Religión,  que  ella  teuía 
personas  en  el  Consejo  del  Rey  Cristianísimo  que  eran  sus  ami- 
gos y  la  advertían,  á  todo  lo  cual  procuré  de  satisfacer  y  sa- 
nearla lo  mejor  que  pude,  asegurándola  que  ningún  Príncipe 
se  entremcíteria  en  las  cosas  de  su  Reino,  si  ya  no  fuese  pro- 
vocándole ella  misma  á  ello;  que  la  casa  de  Guisa  la  deseaba 
servir,  y  que  estos  de  Chatillon  cuando  les  importase  á  elle 
serian  los  primeros  que  se  moverían  contra  ella;  pues  no  guai 
dando  ley  á  su  Señor  natural,  menos  la  guardarían  á  ella:  t( 
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ndaraospechoaay  remisa,  pero 
iecir  qne  no  será  contra  el  Rey 
amparar  loa  do  Chatillon  ni  la 
o  procuré  de  persuadirla,  que 
1,  sino  fundada  en  rebelión  y 
•o  aviso  al  Duque  de  Allia  y  á 

M.  manda,  á  propósito  de  lo 
nte  que  se  seguía  de  sostener 
n  BUS  puertos,  y  dejar  juntar 
bau,  así  á  los  franceses  como 
)le  cosa  de  tolerarlos,  mayor- 
jara  el  efecto  principal  de  la 
ni  infinitos,  y  tcnic'ndulos  acá 
mistad  y  buena  vecindad  con 

que  ella  los  castigaría  y  se 
ío  tal  confianza,  y  le  tratí^  de 

de  Portugal,  encárese  i  (índole 
i  extremos  del  mar  Rojo  y  Per- 
jcibe  toda  la  India  en  la  ins- 
,  y  que  quitarle  su  libertad  y 
con  S.  M.  que  pues  el  Emba- 
udiencia,  ella  nombraria  per- 
.  ('I,  al  cual  dará  audiencia  el 

80  tome  en  loa  negocios  del 
iento  que  será  posihlc- 

0  Kscocia  en  cifra,  cuya  copia 
teína  tiene  acá  grandes  inteli- 
alicia  de  las  gentes,  procura- 
í .  M-,  como  á  aquella  de  quien 
la  Iglesia  católica,  contra  la 
IOS  aquí  cstiin  apasionados  y 
uetcr  cualquier  per\-erso  acto 
ne  á  BU  soma  prudencia  y_  la 
i  mirar  en  ello,  y  yo  entrc- 

1  criado  niio;  pues  la  Reina  le 
[)articularinente  este  negocio, 
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que  con  alguno  del  Obispo  de  Ros,  que  hoy  aguardo  de  la  corte 
le  enviaré,  y  antes  desto  me  mostró  el  dicho  Obispo  cartas 
desta  infelice  Reina,  en  que  dice  que  mucha  gente  de  los  par- 
ciales del  Regente  Jaimes  se  han  puesto  sobre  su  castillo  de 
Dumberton,  que  es  á  la  parte  de  Irlanda  en  Escocia,  con  inten- 
to de  no  dejar  poner  vituallas,  y  como  es  á  la  marina,  la  arma- 
da de  la  Reina  de  Inglaterra  puede  ir  allá  cuando  quisiere,  y  que 
ella  queria  algunos  dineros  para  poderle  socorrer  y  avituallarse, 
de  que  siempre  que  quisiese  puede  salirse,  mayormente  enemista- 
da con  esta  Reina.  V.  M.  lo  mandará  ver  y  proveer  lasque  más 
fuere  su  servicio;  aquí  toma  créditos  el  factor  desta  Reina  para 
Alemania,  y  tiene  ya  para  50.000  ducados  en  Nuremberga  y 
Francfort,  á  nombre  de  Christophoro  Monte;  no  sé  si  es  para 
socorrer  al  de  Oranges  ó  para  la  gente  que  se  arma  en  favor  de 
Conde;  de  lo  que  pudiere  entender  daré  aviso  á  V.  M.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPU  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPE8  i  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

Á   27  DE  DICIEMBRE  DE  1568. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Lcg.  840,  roH74.) 

A  los  21  del  corriente  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  como  á 
los  19,  esta  Serenísima  Reina  habia  hecho  sacar  el  dinero  que 
venía  en  la  nave  de  Lope  de  la  Sierra,  que  son  más  do  doce  mil 
escudos,  y  que  iban  á  Fabie  y  Plemua  á  hacer  lo  mismo  en  las 
cuatro  zabras,  habiendo  dado  el  pasaporte  el  dia  antes  que  esto 
mandase,  el  cual  yo  tengo  enviado  á  los  destas  zabras;  no  rae 
ha  querido  dar  audiencia  hasta  mañana;  yo  entiendo  que  su  in-^ 
tentó  es  quedarse  con  este  dinero,  porque  el  miedo  que  los 
suyos  tienen  es  mucho,  y  no  quiere  asegnirarsc  por  cosa  que  se 
le  diga  de  parte  de  V.  M.  ni  del  Rey  Cristianísimo;  incítanla 
mucho  á  ello,  el  Cardenal  de  Chatillon,  el  agente  del  Príncipe 
de  Conde  y  el  del  Conde  Palatino,  que  se  ofresce  á  volver  este 
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año  con  mayor  poder  contra  I03  Estados  del  País-Bajo,  y  así,  en 
siendo  detenido  el  dinero,  se  ha  partido  cou  diligencia  para  el 
Conde,  su  amo;  es  este  agente  el  Dr.  Junio,  que  es  de  Malinas; 
es  la  determinación  que  esta  Reina  moleste  por  la  mar  los  Es- 
tados de  V.  M.,  y  el  Oranges  y  el  Palatino  vuelvan  muy  pode- 
rosos á  Flándes,  y  para  esto,  como  esta  Serenísima  Reina  en 
Amberes  y  en  Francfort  tiene  poco  crédito,  se  atreve  á  tanta 
infidelidad  contra  la  amistad  y  confederación  que  con  V.  M. 
tiene  y  contra  la  palabra  que  dos  veces  me  ha  dado,  las  cartas 
y  mandamientos  que  en  favor  nuestro  ha  hecho,  y  el  pasaporte 
que  firmó  el  dia  antes  que  esta  tan  infame  orden  diese ;  la  au- 
diencia me  han  asignado  para  mañana  ó  ese  otro  dia;  yo  tengo 
"un  criado  para  que  procure  que  sea  mañana:  sé  por  un  secreta- 
rio del  Consejo,  que  quiere  detener  todavía  el  dinero  y  que  se 
declarará  en  todo  contra  V.  M.,  y  a?í,  como  tengo  escripto  al 
Duque  de  Alba,  sería  cosa  conveniente  mandase  V.  M.  ser  dete- 
nidos los  bienes  de  los  ingleses  en  los  señoríos  de  V.  M.,  y  cuan- 
do vuelvan  osle  dinero  y  las  naves  que  han  tomado  estos  corsa- 
rios ingleses  y  franceses,,  restituirlos;  de  otra  manera,  ellos  ter- 
nán  el  dinero  de  ventaja  y  harán  trabajoso  y  casi  imposible  el 
comercio  de  Flándes,  y  pienso  que  es  necesario  prever  en  ello 
con  tiempo.  Hablado  que  haya  con  esta  Serenísima  Reina,  yo 
escribiré  á  Y.  M.  más  particularmente  lo  que  entendiere;  de  mi 
persona  no  lleve  cuenta  V.  M.,  que  por  su  servicio,  á  cualquier 
trabajo  y  peligro  sufnr(^  de  buena  gana  ser  sujeto 

En  los  negocios  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  hablé  con 
esta  Reina  en  la  audiencia  de  los  14  del  corriente,  y  me  ofresció 
que  mejoraría  su  respuesta,  y  que  conmigo  lo  tratarían  algunos 
de  su  Consejo.  A  los  19  dijo  al  Embajador  de  Portugal  que  no 
le  parescia  se  podia  mejorar,  y  que  los  de  su  Consejo  estaban 
en  lo  mismo,  y  le  quiso  despedir  de  aquella  vez;  yo  veré  si  en 
ésta  se  podrá  hacer  algo  más,  pero  dudólo  porque  están  aquí 
muy  levantados  y  en  estos  dias  han  mandado  detener  tres  naves 
de  portugueses  á  instancias  de  Jorge  de  Vintén,  que  es  herma- 
no de  aquel  que  los  portugueses  tomaron  en  Guinea  la  nave  y 
han  hecho  detener  dos  naves  gallegas. 

Tono  XC.  11 
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Es  achaque  para  tener  aquí  más  preea,  que  á  las  gallegas, 
aunque  hablaré  mañana  á  la  Reina,  lo  traerán  á  su  cuenta  á 
aguardar,  lo  que  en  España  y  Flándes  harán,  donde  entiendo 
que  hay  muchas  naves  y  ricas  deste  Reino  y  las  hay  también 
á  las  Canarias. 

Por  el  aviso  que  la  Serenísima  Reina  de  Escocia  me  dio, 
como  tengo  escripto  Y.  M.,  del  trato  que  contra  la  Real  persona 
de  V.  M.  se  hace  por  vía  de  Venecia,  tengo  allí  un  criado  mió 
fiel;  en  viniendo  despacharé  á  V.  M.  con  el  aviso,  y  por  esta 
vía  desta  Reina  hasta  que  V.  M.  fuere  servida,  se  podrá  moles- 
tar á  la  de  aquí.  De  Y.  M.  no  tengo  carta  ninguna,  después  de 
las  de  los  15  de  Octubre.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


PROPUESTA  Ó  EXHORTACIÓN 

DE  DON  QUERAU  DE  SPRS  Á  LA  REINA  DE  INGLATERRA, 
SIN  FECHA,  ENTRE  PAPELES  DE  1568. 

(Archivo  general  de SiroaDcas.—Secrelaría  de  Estado.— Leg.  890,  fols.  445  y  446.) 


Yo  he  de  tratar  á  V.  M.  de  la  cosa  más  importante  que 
pueda  ser  en  el  mundo,  no  ya  de  parte  mia,  más  de  parte  del 
más  poderoso  Príncipe  de  cristianos,  deudo,  amigo  y  confede- 
rado de  V.  M.  y  deste  nobilísimo  Reino.  A  lo  que  no  le  mueve 
consideración  de  utilidad  propia  suya  sino  el  bien  y  sosiego 
de  V.  M.  y  de  sus  Estados,  con  los  cuales  son  los  de  S.  M. 
católica  en  antigua  amistad  y  confederación  uuidos.  Mucho  le 
mueve  á  esto  saber  S.  M.  el  gran  valor,  cordura  é  ingenio 
de  V  M.;  por  las  cuales  buenas  cualidades,  ya  también  en  otroe 
tiempos  se  dispuso  á  hacerle  muy  buenas  obras,  y  así  espera 
que  con  más  facilidad  que  otra  persona  alguna  conoscerá  el 
verdadero  camino  de  salud  y  permitirá  volver  á  él  sus  subditos, 
del  cual  por  persuasiones,  quizá,  ó  industria  de  algunos,  han 
sido  forzosa  ó  astutamente  distraidos;  no  entiendo  en  esto  que 
digo,  culpar  particularmente  á  alguno,  que  mi  intención  es  de 
servir  á  todos  y  haci;r  todo  el  bien  que  pudiere,  ui  trataré  como 
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teólogo,  en  esta  parte,  no  siendo  tal  mi  profesión  y  haberse 
esto  ya  hecho  por  tales  y  tan  señalados  letrados  católicos  que 
no  se  puede  más  desear,   sino  llanamente  como  Ministro  de 
Rey,  amigo  y  aficionado  al  bien  deste  Reino,  propornó  para  su 
utilidad  y  reputación  las  cosas  que  al  Rey,  mi  Señor,  y  á  otros 
católicos  Príncipes ,  parescen  necesarias  para  la  quietud  y  bieu 
de  los  subditos  de  V.  M.  y  unidad  católica  cristiana  convenien- 
tes, como  en  cosa  qae  á  V.  M.  va  tanto  y  tanto  á  sus  subditos, 
que  por  la  misma  razón  atrae  á  pensarla  y  tratarla  tan  de  veras 
sus  amigos,  vecinos  y  confederados.  Nuestros  padres,  abuelos, 
y  bisabuelos  y  los  de  ahí  arriba,  tan  buenos  hombres  fueron 
como  nosotros,  y  así  quisieron  salvarse  ó  ir  al  cielo  como  nos- 
otros; la  Iglesia  católica  universal  siguieron  y  obedescieron 
conosciendo  un  sumo  Pastor  en  ella;  no  hay  para  qué  conde- 
narles ni  querer  por  palabras  de  gentes  vanas,  echarles  en  el 
infierno  y  apartarse  así  tan  atrevidamente  de  la  honra  de  sus 
padres  y  de  su  buena  fé.  Buena  cosa  sería  decir  que  los  Santos 
Agustin,  Jerónimo,  Gregorio,  Crisóstomo,  Basilio,  Nacianceno, 
Cipriano,  Policarpo,  Clemente  y  otros  sucesores  de  los  Apósto- 
les, varones  por  virtud  y  aprobados,  erraron,  y  que  vino  el 
acertar  en  nuestros  miserables  días,  y  aquello  por  boca  de  Lu- 
tero  ó  de  Zuinglio,  Calvino,  Beza  ú  otros  tales  apóstatas,  viles 
y  abatidos,  ¿quién  ha  de  dejar  la  unidad  de  la  fé  católica,  con- 
firmada por  tantos  generales  Concilios  y  consenso  universal,  y 
seguir  á  nuevos  predicadores,  que  cada  uno  dellos  habla  dife- 
rente y  contrario  del  otro?  Ko  hay  laberinto  que  más  sendas 
tenga  que  son  las  sectas  que  agora  concurren,  y  por  nuestra 
desdicha,  todas  hallan  quien  las  sigue  y  defiende  y  más  las  que 
Bon  peores,  que  en  esto  claramente  se  conosce  ser  castigo  de 
Dios  por  nuestros  grandes  pecados,  y  no  cosa  alguna  de  verdad 
y  subsistencia. 

Viene  á  tanto  la  desdicha,  que  hay  sectarios  que  se  atreven 
á  escribir  que  se  haga  una  nueva  ley  con  nuevos  preceptos  y 
orden  de  vivir,  que  ésta  que  seguimos  ya  es  vieja;  otros  leen  en 
8U  lengua  trasladado  el  Alcorán  de  Mahoma,  con  tal  furia  y 
^erbor,  que  á  haber  otra  Ginebra  que  les  solicitase  á  ello,  tengo 
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entendido  que  infinitos  destae  nuevas  sectas  tomarían  de  buena 
gana  aquella  doctrina,  y  soy  informado  de  personas  de  muy 
grandes  cargos  y  muy  graves,  que  por  esta  vía  queman  los 
destas  nuevas  religiones  persuadir  á  Solimano,  Príncipe  de  los 
turcos,  que  fuese  en  su  socorro,  poniéndole  delante  cuan  poca 
era  la  diferencia  de  su  ley  á  la  dellos;  más  de  mil  y  quinientos 
años  há  que  vive  y  floresce  nuestra  santa  católica  K  debajo  de 
un  sumo  Pastor,  y  aunque  ha  padescido  otras  veces,  como 
agora  padesce,  adversidades,  todavía  ha  permanecido  en  su  pu- 
ridad y  permanescerá  con  la  gracia  de  Aquel  que  la  ha  institui- 
do. Así  fué  Arrio  y  Dónalo,  como  Calvino  y  Lutero,  los  mismos 
títulos  de  la  palabra  de  Dios,  y  de  seguir  la  sancta  escriptura 
se  usurparán  como  éstos  se  han  querido  usurpar.  Lenguaje  es 
este  y  artificio  de  los  herejes  ó  de  aquel  espíritu  de  engaño  que 
les  levanta  y  les  hace. hablar.  Dios  omnipotente,  por  su  inefable 
bondad,  fué  el  que  por  su  único  Hijo  nos  dio  esta  ley  evangélica 
autorizada  con  In  sangre  del  mismo  legislador,  predicada  y  pu- 
blicada por  el  mundo  por  sus  Santos  Apóstoles  y  sucesores 
dellos.  Para  ser  ella  perfecta  y  establo  le  convino  dejar  como 
á  buen  instituidor  de  Reina,  lugarteniente  y  gobernador  gene- 
ral suyo,  que  la  gobernase  y  así  lo  hizo,  que  de  otra  manera, 
vano  pensamiento  sería  creer  que  las  provincias  mismas  se 
concertasen  en  las  dudas  que  se  ofrescen,  ni  que  pudiesen  con- 
venir en  unidad  de  símbolo  v  manera  de  vivir:  así  se  conosce 
ser  clara  y  conoscida  la  necesidad  de  un  supremo  universal 
Pastor,  sucesor  en  el  oficio  y  dignidad  del  bienaventurado  San 
Pedro,  que  á  negarlo  paresce  que  culparíamos  á  Cristo,  Reden- 
tor nuestro,  en  quien  no  puede  haber  culpa  de  mal  administra- 
dor y  ordenador  de  su  ley;  esto  fácil  es  de  conoscer,  si  quita- 
mos de  nuestros  corazones  las  pasiones,  odios  y  rencor  que 
suelen  tener  obstinado  el  pensamiento  humano;  si  desechamos 
la  codicia  de  una  vida  sin  regla  ni  respeto,  abierta  la  puerta  á 
toda  licencia,  y  si  queremos  con  fé  y  buenas  obras  ser  aceptos 
á  Aquel  que  con  amor  y  tan  buenas  obras  nos  quiso  redimir, 
duramente  dicen  que  se  desarraiga  la  dolencia  de  los  celos,  quf 
siempre  piensa  el  celoso  que  en  alguna  parte  tuvo  verdad  s{ 
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renesfa  y  pi?or  en  la  hcregfa.  Pero  así  es 
:er  á  enemigo  tan  doméstico,  tan  terri- 
opo,  y  que  se  transfigura  en  nuestroB 
.  El  glorioso  Agustino,  aunque  fué  hc- 
Cipriano  que  íuó,  invocüdor  público  de 
)n  por  eso  de  ser  santos  después  y  de- 
y  no  sólo  ellos,  pero  Príncipes  grandes 
ban  reconoscido  infinitas  veces  su  error 
han  vuelto  al  seno  sacro  de  la  Iglesia 

uando  el  Rey,  mi  Señor,  considera  la 
3  V,  M.,  la  elocuencia  y  noticia  de  len- 
to [verdaderamente  real),  virtudes  que 
ID  S.9Í  juntas  en  un  sujeto,  tiene  buena 
lio  se  ba  de  ver  en  tiempo  y  por  manda- 
do á  la  Iglesia  católica;  echados  fuera 
;s  y  castigados  como  conviene  los  pro- 
le están  atendiendo  las  otras  provincias 
tíeino  de  V.  M.  mianio,  del  cual  á  lo  que 
e  la  mayor  parte  es  aún  católica;  esto 
lo£a«  lágrimas  de  la  Perenísima  Reina 
icos  Reyes  antecesores  de  V,  M.,  y  de 
s  justos,  verdaderos  mártires  de  Cristo, 
la  sazón  parcsce  que  convida  á  ello  y  lo 
)do  lo  pasado  se  ha  conuscido  bien  la  mo< 
I  de  V.  M.  en  la  conservación  de  las  igle- 
9  que  hacen  el  ejercicio  de  eclesiásticos 
i  parte  de!  uso  católico  y  venerar  parti- 
la  figura  de  aquella  cruz,  en  la  cual  es- 
)  Redeniptor  y  Señor,  y  detener  la  furia 
ístoB  tristes  hombres,  que  el  vulgo  llama 
farsistas,  charlatanes,  indoctos.  Pero 
'.  que  acabe  este  negocio  como  convie- 
inos  y  señoríos  y  mandando  guardar  el 
la  observancia  del  cual  conoscerá  V.  M. 
a  verdaderamente  del  Espíritu  Santo,  y 
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cobrará  este  Beíno  lotrae  veces  tan  ca 
bre,  lustre  y  valor,  y  seria  esta  reduc( 
mas,  Bino  por  la  buena  voluntad  de  V.  I 
cierto,  todos  sus  vasalloB  obedescerán  i 
(]ue  dudar  cuanto  á  esto  cosa  alguna.  ¿ 
todos  los  PríncipcB  cristianos,  señalad 
Bcnor,  en  favor,  defensa  y  amparo  do 
roiia  mandará  así  defender  y  amparar  i 
de  Castilla  y  Aragón;  para  lo  cual  yo, 
doy  la  palabra,  y  aaimÍBmo  que,  cuale 
dultoB  ó  trazas  que  para  V.  M.,  bu  Reí 
convenientes  para  el  bien,  seguridad 
Reino,  que  la  Sede  Apostólica  haya  6  d 
t-íJica  será  parte  á  que  se  concedan  y 
en  esta  reducción,  sin  daño  de  partí 
fuere  posible,  si  no  envíen  de  todos  ge 
y  cuando  V.  M.  no  viniese  en  lo  que  s 
quisiese  remitirse  á  alguna  determina 
en  qud  manera  se  bizo  en  cierta  congr 
cual  es  y  debe  ser  en  tas  cosas  de  laveí 
'  poca  cuenta),  serla  contra  la  confianza 
los  otros  Príncipes  católicos  tienen  de 
ñas  personas  deste  Reino,  y  es  cicrtí 
otros  reinos  católicos  sería  muy  daño 
cosa  que  el  mal  cuando  es  peor,  se  aj 
guardarse  dél,  y  no  hay  duda  ninguní 
conversación  de  uno  que  dejó  la  fe  Api 
de  un  iuficl  que  jamás  estuvo  debajo  di 
Esto,  Señora  Serenísima,  suplico  á 
y  tan  ilustres  personas,  con  toda  benif 
buen  ánimo  que  se  dice  lo  entienda  y 
mirablc  ingenio  y  prudencia,  que  ser; 
nerlo,  en  efecto,  como  el  Rey,  mi  Señe 
lieos  de  V.  M.  esperan,  y  así  por  su  1 
católica  será  sola  una  majaday  debajo 
ria  eterna  de  la  invictísima  casa  de  In¡ 
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COPIA  DE  CÉDULA 

DB   SU   MAJESTAD   Á   DON   GUERAU   DE  SPES,    FECHA  EN  EL  PARDO 

Á   7   DE   ENERO    DE   1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Bstadu.— Leg.  821,ful.  175.) 

El  Rey. 

Don  Guerau  de  Spes,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  Emba- 
jador. Ya  debéis  tener  noticia  de  Juan  Ochoa  de  Mongina  que 
ésta  lleva,  pues,  según  dice,  viniendo  de  Flándes  fué  preso  en 
el  Canal  por  naturales  dése  Reino,  y  se  le  tomaron  sus  hijos  y 
hacienda,  y  él  se  escapó  y  vino  aquí  para  procurar  el  remedio, 
en  cuya  prosecución  vuelve  ahora  con  carta  mia  para  el  Duque 
de  Alba  y  ésta  para  vos,  en  que  os  encargo  mucho  le  ayudéis  y 
encaminéis  de  manera  que  pueda  sacar  dése  Reino  los  dichos 
sus  hijos  y  cobrar  todo  ó  en  parte  la  hacienda  que  le  fué  toma- 
da, favoresciéndole  en  esto  cuanto  veis  que  es  razón  y  lo  re- 
quiere su  demanda  y  pretensión,  que  por  ser  en  sí  tan  justa 
como  por  sor  mi  vasallo  y  pariente  de  personas  que  me  han 
bien  servido  y  sirven,  recibiré  dello  placer  y  servicio  Del 
Pardo,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  A  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

I  8  DE  ENERO  DE  1569. 

(Archivo  geueral  de  Sinuncas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  821.) 

Lo  que  se  ofresce  es  que  esta  Serenísima  Reina  ha  tomado 
en  su  poder  las  cajas  de  dinero  que  traia  la  nave  de  Lope  de  la 
Sierra,  y  sesenta  y  cuatro  de  las  zabras  que  están  en  Plemua,  y 
iban  á  hacer  lo  mismo  á  las  otras  dos  que  estaban  en  Fabique, 


no  olistaiite  la  palabra  suya  y  carta  de  favor  y  su  pasaporte  dado; 
el  Duque  dp  Alba  ha  hecho  detener  todaí  las  mercaderías  y 
navioü  de  ingleses,  y  me  dio  aviso  con  8U  carta  de  los  29  del 
pa?a<lo  con  correo  propio,  aunque  se  descuidaron,  porque  con 
^\  luienio  vinieron  juntos  otros  cuatro  de  inglese?;  llegaron  aquí 
Á  3  del  corrit'ntc  á  las  unce  de  la  noche,  y  en  un  punto  tomaron 
al  ordinario  con  cartas  niiaii  y  do  muchos  otros  que  entonces 
quorian  partirse,  y  se  quiso  alborotar  el  pueblo  contra  los  ei- 
traujeros;  los  condes tahlcs  y  aldcrmanes  hicieron  buena  obra 
en  tomar  las  calles;  y  así,  ha  parado  en  tomar  los  bienes  de  los 
flamencos  y  otros  vasallos  de  S-  M.;  los  españoles  todos  vinie- 
ron aquella  noche  á  mi  posada,  donde  los  más  están;  están  loe 
puertos  tomados  y  mandado  que  no  se  dt!u  caballos  á  niugnna 
persona;  íficel  se  halló  aquí  en  la  revuelta  y  en  el  otro  dia  se 
volvió  á  Antimcurt,  y  están  todavía  en  Consejos;  á  mí  no  me 
han  dicho  cosa  alguna  aún.  A  la  Reina  le  tomaron  unas  gran- 
des bascas  cuando  lo  supo;  yo  qucria  enviar  ayer  allá  nn  cria- 
do mío  con  una  carta,  y  hamo  parcscido  aguardar  lo  que  ellos 
harán.  Al  Duque  yo  procuraré  de  hallar  formas  para  escribirle 
y  darle  orden,  como  en  Dunquerque  6  la  lísclusa  me  tengan 
sus  cartas  ó  las  que  de  V.  M.  vinieren,  que  yo  enviaré  por 
ellas. 

También  puede  V,  M.  mandar  escribir  por  vía  de  Francia, 
que  á  esc  Embajador  aun  no  le  han  hecho  embargo  alguno, 
ni  á  franceses;  bien  es  verdad  que  importaría  mucho  que  el  Rey 
Cristianísimo  quitase  también  el  comercio  deste  Reino  por  cons- 
treñirles más  á  una  á  toda  buena  razón,  y  también  que  el  Rey 
sea  contento  con  V.  M.  do  favorescer  á  los  católicos;  haga  lo 
que  fuese  á  su  servicio  sin  que  al  Rey  Cristianísimo  le  sepa 
nial,  entre  tanto  se  descubrirán  infinitas  formas  para  haber  la 
razón  desta  nación  y  de  reducirla  á  la  Iglesia  católica,  y  los 
que  me  hablaban  acerca  de  levantar  á  la  Reina  de  Eacocia, 
no  faltarán  de  volver  á  trato,  y  \o  dar*'  aviso  al  Duque 
como  V.  M.  manda  por  su  carta  de  2  del  pasado,  la  cual  he  ya 
recibido,  y  de  mi  no  tenga  V.  M.  cuenta,  pero  haga  lo  que  á 
su  servicio  fuese  conveniente,  que  cualquier  trabfyo  j  pelig^ 


servicio  do  V.  M.;  laa  minntaa  de 
,  y  todo  lo  que  pudiese  dañar,  y  la 

este  aviso  doy  y  procuraré  darle 
ras  partea,  y  sepa  V.  M.  que  estos 
de  esta  Perenísima  Reina  ee  quie- 
ándalos  á  todos  Sicel,  que  iio  se 
■r  celos  de  su  herejía  fuera  de  seso. 
,  y  el  Príncipe  do  Orangea  por  la 
'mania;  de  aquí  le  han  enviado  á 
¡mbajadores,  y  tengo  persona  en  el 
oda  su  determinación,  y  do  ella  dar^ 


lu  estus  corsarios  son  cuatro  bien 
También  ban  detenido  la  ropa  de 
en  pliego  del  Embajador  que  está 
para  el  Duque  y  Don  Fraucís  de 
pilcada  dcsta  con  oportunidad  6  co- 
se ofrc3cii5  de  pasar  un  correo  á  la 
s  Reyes,  con  achaque  de  pedir  el 
á  Sicel,  he  enviado  á  la  cfírte  con 
.  para  la  Reina  si  le  paroseia  buena 
5pero  contra  el  Duque  de  Alba,  que 
!  cuanto  al  pliego,  dijo  que  no  lo 
dicho  Semor,  para  descifrarle,  pero 
oa  loB  dias  consultan;  no  sé  en  qné 
Imbajador  de  Francia  me  dijo  an- 
uas; sea  lo  que  fuere,  eu  teniendo 
sosegado  este  primer  alboroto,  se 
n  gran  servicio  de  Dios,  y  ya  pa- 

criado  que  envié  á  la  Serenísima 
1  buena  ocasión  fingida  le  habló,  y 
,  criado  de  Ricol,  y  gran  cosa  suya, 
onoscer  la  guarda, 'y  tratando  con 
que  será  el  Camarero  Conola,  6  el 
que  la  Reina,  aunque  no  le  quiso 
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nombrar,  dijo  que  estaba  en  aquella  casa  ptesente,  y  tratando 
dicho  Duliu  con  el  de  la  prosperidad  de  laB  cosa»  de  Flándes  y 
abatimiento  desta  nueva  Religión,  le  consoló  mucho  el  Dulin, 
diciendo  que  el  mayor  enemigo  que  dios  tienea  es'V.  M.,  y  que 
faltando  V.  M.,  su  Religión  crescería  mucho,  y  estaría  sin  re- 
pugnancia, y  así  tenian  concertado  de  darle  yerbas  por  mano 
do  gentes  de  los  Países-Bajos,  y  que  no  tardaría  muchos  meses 
á  entender  el  suceso,  y  así  estos  bellacos  esparcen  tan  á  me- 
nudo la  nueva  de  la  muerte  de  V.  M.  Dios  le  dé  tan  larga  vida 
y  tal  prosperidad  cual  el  aflicto  cristianísimo  há  menester,  y 
dice  que  ella  dará  orden  como  el  Obispo  de  Ros  sacará  por  vía 
de  un  amigo  del  Dulin  el  concierto  en  particular,  si  posible 
fuere.  Cierto  paresce  señora  de  grande  espíritu,  y  donde  ésta  se 
gana  tantos  amigos,  que  con  poco  socorro  saldrá  con  este  R<*¡no,- 
yo  aguardaré  si  el  Duque  escribirá  que  hable  á  la  Serenísima 
Reina  de  Inglaterra,  y  si  no  conforma  al  tiempo,  lo  hablaré 
cuando  esté  más  amansada.  Apresta  otras  cuatro  naves,  y  doce 
que  hay  de  corsarios,  aunque  estas  cuatro  son  n^uy  buenas. 

El  Conde  de  Nortuberlaut  me  ha  venido  á  ver  á  las  cuatro 
do  la  mañana  disfrazado,  y  dice  está  pronto  al  servicio  de  V.  M. 

Hasta  aquí  es  duplicada  de  otra  del  7. 

Ayer  despaché  un  correo  al  Duque  por  vía  de  un  inglés  que 
quiere  tener  secreto  comercio  en  Flándes,  y  le  envié  la  proclama 
que  ayer  publicaron,  la  cual  en  algunas  partes  es  falsa,  como  yo 
escribiré  á  V.  M.  más  por  extenso,  con  una  respuesta  que  para 
ella  enviaré;  yo  tengo  aviso  que  en  el  Consejo  desta  Reina  están 
muy  divísos:  unos  querrían  que  el  dinero  se  vuelva,  otros  que  se 
detenga,  y  el  Duque^de  Nortfolch  y  Conde  de  Arundel,  que  no 
deje,  así  á  ellos  como  á  los  otros  del  Consejo,  de  informarles,  y 
quejarme  mucho  deste  agravio,  porque  ellos  le  querían  cargar 
á  8¡cf  1,  y  también  Sicel  me  ha  enviado  un  recaudo  no  tan  ás- 
pero como  solia,  de  manera  que  yo  envió  á  esta  hora  á  pedir 
audiencia,  y  trataré  con  los  unos  y  con  los  otros,  á  ver  el  mejor 
roinodio  que  sc'podrá  haber  para  cobrar  este  dinero. 

También  vino  anoche  el  Obispo  de  Ros  á  la  media  nochr 
sólo  á  ofrcsrer  la  voluntad  de  su  señora  v  de  muchos  señorer 
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deste  Reino,  de  lo  cual  tengo  dado  aviso  al  Duque,  y  asimismo 
quedamos  de  concierto  que  por  vía  de  un  grande  amigo  suyo, 
protestante,  compañero  de  Dulin,  criado  del  Secretario  Sicol,  se 
procurará  de  saber  en  particular  el  designo  de  las  personas  que 
entienden  en  él  para  dañar  la  persona  de  V.  M.;  de  todo  dará 
ÉL  V.  M.  aviso. 

La  Serenísima  Reina  de  flscocia  dijo  al  criado  mió:  «diréis 
al  Embajador,  que  si  su  amo  me  quiere  socorrer,  antes  de  tres 
meses  yo  seré  Reina  de  Inglaterra,  y  la  misa  se  celebrará  por 
toda  ella.» 

Las  cuatro  naves  de  la  Reina  han  va  salido  deste  rio,  bien 
que  la  gente  que  traen  es  muy  ruin.  Serán  ya  diez  y  siete  ó  diez 
V  ocho  navios  de  corsarios  entre  unos  v  otros. 

En  Irlanda  se  ha  Alborotado  toda  aquella  parte,  que  es  con- 
tra Escocia,  vhan  tomado  el  castillo  de  Dombibres  v  muerto  al 
castellano. 

Después  de  escrito  lo  sobredicho,  hoy,  á  8  del  corriente,  ha- 
biendo enviado  el  criado  á  la  corte,  y  habló  con  el  Camarero  para 
que  pidiese  la  audiencia  á  la  Reina,  y  entró  á  ello,  y  salió  con 
tristeza,  y  le  dijo  qne  decia  que  ella  habia  enviado  ya  dos  de  su 
Consejo,  y  que  ellos  me  dirían  lo  que  yo  habia  de  hacer,  y  antes 
que  mi  criado  llegase,  vinieron  á  mi  posada,  hoy  sábado  á  las 
tres  de  la  tarde,  el  Almirante  y  Sicel  con  mucha  compañía,  y 
los  más  de  los  aldermanes  desta  villa,  y  como  el  Almirante  co- 
iñenzó  de  hablarme,  tomó  la  plática  Sicel,  diciendo  el  rigor  del 
Duque  de  Alba,  y  encaresciendo  con  grande  cólera  el  tooiar  á 
sus  ingleses  y  detener  las  mercaderías,  y  que  yo  teiifá  grande 
culpa  en  ello  en  haber  dado  los  avisos,  y  qtie  ^sí  de  parte  de  la 
Reina  queria  que  no  saliese  de  casa,  y  despidieron  todos  los  ca- 
tólicos criados  mios,  sino  uno  para  que  salga  de  casa,  y  man- 
daron que  ningún  español  saliese  fuera,  y  tomaron  todos  los 
nombres  dellos  y  pusieron  dentro  de  casa  á  Mathe  Canelo,  her- 
mano del  que  guarda  la  Serenísima  Reina  de  Escocia,  y  Haser 
Caro  y  Milord  Canivet  con  algunos  otros,  y  se  han  aposentado 
en  mi  posada,  con  ocasión  que  tres  veces  al  dia  me  reconozcan 
á  mí  y  todos  los  que  están  en  el  memorial  cada  uno  por  sí.  Yo 
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lííB  rcppondí  que  dar  aviso  al  Duque  do  Alba  de  lo  que  aquí 
pasaba^  inayornieute  acerca  de  su  dinero,  era  mi  oficio,  y  que 
cfl  verdad  que  le  despacbé  un  correo  en  teniendo  aviso  como 
habían  tomado  el  dinero  de  la  nave  de  Autona,  v  un  criado 
mío  deppuos  que  tuve  la  respuesta  de  Luxemburg  de  la  Reina, 
y  que  entre  tanto  el  Duque  había  hecho  su  oficio.  Sicel  repli- 
caba á  furia  que  yo  lo  había  mandado.  Yo  le  dije  que  el  Duque 
me  puede  mandar  á  mí  y  yo  no  á  él,  y  que  en  Flándes  no  tie- 
nen por  qut^  obcdcsccr  mis  mandamientos.  Dijo  que  aun  no  se 
saneaban  consigo  del  rigor  que  V.  M.  había  usado  con  su  Em- 
bajador, no  admitiéndole  á  ser  oido;  sería  muy  largo  escribir 
á  V.  M.  todas  las  insolencias  de  Sicel,  pero,  en  fin,  la  herejía 
lo  trae  (togado,  y  á  lo  que  veo  no  volverán  el  dinero  para  todo 
lo  demás.  Aunque  yo  temé  poca  libertad  de  tratar,  no  faltará 
()rden,  y  entienda  V.  M.  que  por  mar  y  tierra  lo  arman  una 
grande  guerra,  y  que  es  bien  prevenirse.  De  mí  tenga  V.  M. 
por  entendido  que  por  su  ?ervicio  pasaré  por  cualesquier  tra- 
bf\io;  esa  respuesta  para  su  proclamación  tengo  escripta  y  en- 
viuda al  Duquo.  * 

Kl  pliego  mió  que  tomaron  al  ordinario  no  lo  quieren  volver, 
ái\to^  están  sobre  la  cifra;  pero  yo  creo  que  no  la  descifrarán 
Un  pn^sto  como  piensan,  aunque  estaban  escritas  todas  las  car- 
tas para  V.  M.,  Duque  y  Emlmjador  en  la  cifra  general. 

ICn  mi  aposento  no  han  entrado  ni  pedido  cuenta  de  mis  pa- 
peles, de  los  cuales  por  agora  sacarán  poco  fructo.  Aquí  estaba 
un  oorrtH^  que  vino  de  Flándes  para  ir  á  España,  para  partirse 
]>oT  VIH  de  un  navio  de  aquí  bien  pagado  y  volverse  á  Flándes, 
y  ronío  lleg^aron  witos  que  digo  en  aquel  punto  y  preguntaron 
del  cv>rreo.  que  ya  lo  habían  buscado  en  CAsa  del  Maestre  de 
|v>síj^í,  s;*  partió  con  solo  el  pliego  mió  para  el  Duqoe^  y  con  la 
tnrhnoion  no  lo  r^.-'Ciniosrieron;  las  mala^  me  quedan  con  mu- 
cbi>s  ]>lit\c^>s  para  K<paña.  que  n^  las  pudo  recoger;  creo  que  él 
rá  on  sííh'o.  \<5ont:íAas  que  esTi^:i  estas  guardas,  qu  iza ^ terne 
forma  de  eiuiarla?.  Porfía  dol  Embajador  de  Francia  me  podr# 
ninndnr  oí^^ribir,  y  al  Dnqne  no  lo  faltarán  medios  ni  á  mí  tam 
jwo  ivíHí  Oi-o,  Nnesm>  Sofior,  ote.  De  Londres  etc. 


iCION    T     JUSTIFICACIÓN     DE    LA    EEINA 
EN   CUANTO    Á  LA  DETENCIÓN  DEL    DINERO 


SimsnMs.— NesociniJo  de  Eaiiido.— Leg.  8S!.)  :' 

[  Reina  de  InglaUrra  y  sujasti^cacion. 

do  S.  M.  que  oí  Duque  de  Alba,  Gobema- 
!  Flándcs  por  el  Rey  de  España,  bu  herma- 
detener  muy  aceleradamoute  á  todos  los 
uales:ju¡er  vaHallos  de  S.  M.  en  la  ciudad 
.bian  pueato  guarda  de  al;^iinas  conipafiías 
irado  todas  su9  mercaderías  y  haciendas 

nibre  próximo  pasado,  y  que  pasados  alg'u-  i 

e  había  hecho  generalmente  eti  todos  los  > 

muy  extraño,  nunca  oído  ni  usado  entre  ¡ 

nglaterra  y  la  Casa  de  Borgoña,  porque  eu  ¡ 

hecho  progreso  sin  alguna  forma  ó  manera  : 

1er  cuales  eran  lae  iutencloites  ó  volunta-  ¡ 

Reyes.  i 

ha  tenido  por  bien  dar  aviso  á  todos  sus  | 

jor  cualquier  causa  que  sea  en  loi  Estados  I 

España,  que  en  ellos  no  traten  y  se  deten-  j 

que  se  entienda  la  intención  y  diseño  del  ¡ 

á  qué  parte  quiere  echar  esta  novedad,  [ 

lio,  8.  M.  haga  saber  á  sus  vasallos  aque-  ¡ 


[.  manda  á  todos  y  cualesquleres  justicias 
3  residen  en  cualesquicrcs  villas,  ciudades, 
'03  lugares  de  su  obediencia  y  mando,  den 

letra  de  Zajaíi. 
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orden  que  cuantos  están  en  este  Reino,  nascídos  en  los  Estados 
del  mando  y  señorío  del  Rey  de  España,  y  todos  aquellos  que 
protestan  su  si^rvicio  ó  obediencia  del  dicho  Rey,  sean  deteni* 
düs  y  presos  con  todas  sus  haciendas,  meroaderías  y  navios, 
para  que  queden  como  fiadores  y  prendas  de  los  daños  y  me- 
noscabos que  han  ya  recebido  sin  justa  ni  aparente  cansa  los 
vasallos  de  S.  M.,  y  por  otros  necesarios  respetos  de  otras  cosas 
que  se  podrían  seguir.  « 

l>e  más  desto,  en  todas  las  villas,  puertos  y  <|tTos  cuales- 
quieres  lugares  donde  algunos  mercaderes  naseídós  ó  que  pro- 
testan vixir  del»ajo  del  mando  y  ol^diencia  del  dicho  Rey,  fue- 
ren bal  indos  con  sospecha  de  haber  encubierto  ó  traspasado  ó 
tmMlevado  por  cualquier  manera  de  fraude,  ó  por  cualquier  for- 
ii:a  do  oo:iiraTo,  para  estorííor  qae  en  ellos  ó  sus  haciendas  no 
^e  hioios^^  esTa  doieiíciv^a  y  presa,  S.  M.  manda  que  los  princi- 
]N5i>íi  \^;vva!t^  de  Jas::::a  do  la  ta!  c:-ikd.  villa  ó  lug^kr,  con 
a\  u.;a  vio  \^  or.oÍA!o$  ^':o  $.?  üaniaia  y  -ii-reii  de  la  paz,  procedan 
v  irvvuren  vio  i::  :u:r>  v  :t:^s.:u!sar  !:s  dicho^s  c-:«n  todaa  vias  le- 
g".:::v5^,  y  !o^  o»:l.ou  o-  'a  o;*r»^*I  ;.e  cuili::;or  nacic-a  que  ellos 
Ku^rv'u:  oái.  á  ía^'i^r,  !:*  ^7.0  h^r:  fáv.:r^^.i>  J  favorescerán,  en- 
v'^al  rí\^rv*rt  o  oi^.'utrín-,  í;^u.;I':$  ;^i^  ^íAr*:i  de  fraude,  aahro 
v',io  l^^^rrr^^  !-,>  h^*:.»:"?^!:  .rrff-s^i.:':-  •.'  ■:..•*  41  ?e  eürVaia  ffenc- 
*»  r  o-to  V  ".♦i?^i:,fj.rjL ».:::<?  i»?  r:«I::^  I:«  ír:i :£•!•: res  de  los  di- 


r':i  !«;  Í»>':.a>x  í:'.*:  ; -f-i':  5.  M   "«.r  .".•frrrcs  aTÍ«c?*  ■:'3e  hié- 
jIP,*  5**  "^  %"*.'S  l*y  '*:♦*'.'  ,  ;.«í  >;:<  »i¿a_'  $  «ífi  Li  •:cn  Tar'T  i*?  la  ciar 

^i». '.»tá^  eit  'u:>  :•;:*!»">  ^a..a  x-r'iia  ■.•u.i'-.ii;!*'  :e  La-í'r*:!e^ 
*»*^,r*'  x\*  S.  \.  it-i.-^jr-iT  'ii  :rrrv.'s  -ra.Li  *ris  'a  5n:a  i?5Ce  p 
*t.  V'?.  '*,r  y*  :'i;ii  ?»»ra  'J^a^  .:«-<r;.'  ;  :e  ^n  "usía  !aiáa  fu*  ttjcsa- 


M-.j  *>-<    i    .-'la  r»í     •ur'-^tí^  ''►*«;  .»-':itái  ¡-le    ii.u    iiiaiao.   la  -ra? 
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latidad  de  dineros,  loe  cuHles  erun  de 
moB  y  de  otras  personas  de  loa  Estados 
)tra  parte  á  la  costa,  audariaii  muchos 
>a  de  t^uerra,  que  csperabau  las  dichas 
s  á  la  salida,  y  que  üra  de  temer  que  los 
detrás  en  ]oi  mismos  puertos  para  Ue- 
or  fuerza.  Sobre  esto,  luego  S.  M.  des- 
con  cartas  particulares  á  todos  los  puer- 
.  que  advirtiesen  ú  los  meruaderea  y  due- 
le lo  que  pasaba,  y  que  los  Gobernadores 
n  socorro,  favory  ayudaáesos  mercade- 
es vasallos  del  Rey  de  España,  y  loa  dé- 
os íncuraos  de  loa  dichos  franceses,  con 
iras  que  fuese  posible. 
ar  de  España  hizo  semejante  petición  á 
io  para  la  defensa  de  los  dichos  bajeles 
ceses,  lo  cual  se  le  otorg>5  y  le  faeroD 
s  á  ese  fía  y  entregadas  á  sas  propios 

iron  á  S.  M.  les  declaraee  bu  voluntad; 
wr  bien  que  los  señores  y  conductores 
ivadOB  por  mar  6  por  tierra  hasta  Dobla, 

ador  que  los  diclios  dineros  ñieeeu  del 
■■  respondió  que  le  sería  permitido  cual 
y  aobre  eso  agradeació  mucho  á  S.  M. 
)ue  esperaria  hasta  que  entendiese  del 
:  camino  destos  dos  quería  ee  pasasen 
io  vino  á  la  Reina  un  avi80,  por  el  cual 
trtamente  los  franceses  habian  entrado 
le  la  costa  de  la  mar  del  Poniente,  y  que 
rarse  por  fuerza  del  dicho  tesoro;  pero 
los  vasallos  de  S.  Al.  y  la  orden  que  se 
isa  de  los  dichos  bajeles,  fueron  forza- 
sta  por  todos  los  puertos  circonveciuos 
lus  dichoa  bajeles,  y  desto  la  misma 
¡ador  de  Kspafia. 
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Vi8to  esto,  coneiderando  en  qué  condición  y  con  cnanto  gas- 
to se  guardaba  el  dicho  tesoro  dentro  de  los  puertos,  acordó 
S.  M.,  por  lo  que  en  eso  tocaba  á  la  reputación  de  su  Reino,  que 
los  dichos  dineros  se  pusiesen  en  tierra  y  sacasen  de  los  baje- 
les y  se  diesen  á  buen  recado,  á  vista  y  en  presencia  de  aque- 
llos que  los  tenían  á  cargo,  sin  tocar  ni  menguar  parte  dellos. 

En  este  medio  venido  há  noticia  de  S.  M.,  que  verdadera- 
mente estos  dineros  eran  de  mercaderes,  determinóse  que  no 
era  demanda  fuera  de  razón  ni  contra  donos  mores  de  los  Re- 
yes y  Príncijxís  soberanos  en  sus  señoríos,  después  de  haber 
defendido  estos  dineros  del  peligro  de  la  mar  tratar  con  los 
propietarios,  y  á  su  contento  y  voluntad,  no  de  otra  manera  que 
quisiesen  emprestarlo  todo  ó  parte  debajo  de  tales  seguridades 
V  condiciones,  con  las  cuales  S.  M.  muchas  veces  habia  tomado 
dineros  emprestados  de  otros  mercaderes,  vasallos  del  dicho  Rey 
de  España,  y  como  otros  Reyes  y  Príncipes  han  hecho  en  seme- 
jantes casos  y  sucesos,  y  no  más  ni  menos,  como  se  habia  he- 
cho con  un  navio  cerca  de  Hantintlion  cargado  de  lanas,  en  la 
cual  venían  ciertos  dineros,  los  cuales  estaban  en  peligro  de  ser 
tomados  también  de  franceses,  que  andaban  corriendo  aquella 
mar,  y  habían  hecho  grandes  ofrescimientos  á  los  oficiales  de 
í^.  M.  para  que  no  defendiesen  la  dicha  nao,  y  á  esta  causa  en- 
vió S.  M.  el  capitán  de  la  isla  de  Vícht  por  asegurar  la  nao  y 
defenderla  contra  los  franceses,  v  meter  en  tierra  el  dinero:  v 
es  cierto  que  sin  aquel  socorro  y  órtlen,  los  franceses  se  hubie- 
ran apoílerado  della  dentro  de  veinticuatro  horas,  lo  cual  tam- 
bién se  averiguó  ser  de  mercaderes,  como  fácilmente  se  puede 
probar,  y  antes  que  el  dicho  capitán  hobiese  defendido  esta 
nao,  es  muy  notorio  que  le  ofrescieron  muchos  dineros  para  que 
les  dejase  sola  la  nao,  con  la  cargazón  de  lana  sin  defensa;  y 
esto  no  lo  quiso  hacer  el  capitán,  antes  hizo  y  armó  soldados  á  su 
costa,  los  cuales  todavía  están  á  la  guarda  del  dicho  navio. 

Miéutras  todo  lo  que  dicho  es  pasaba,  el  Embajador  de  Es- 
paña vino  á  la  Reiua  con  una  muy  breve  carta  de  crédito  ó  fé; 
y  esto,  á  los  29  do  Diciembre,  requiriendo  que  los  bajeles  y  di- 
nen>s  detenidos  fuesJn  desembargados,  pretendiendo  que  eran 
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del  Rey,  su  señor;  al  cual  S.  M.  respondió  que  si  eran  de  su  se- 
ñor, había  dado  muestra  de  gran  favor  en  habellos  defendido 
contra  los  franceses;  en  demás  se  le  ha  dicho  algunas  diligencias 
particulares,  que  habían  hecho  algunos  de  sus  oficiales  acerca 
desto;  en  ñn  le  he  dicho  que  entendía  que  todo  era  de  mercade- 
res, y  que  la  verdad  dello  ella  la  sabría;  de  ahí  á  dos  ó  tres  ^ 
días,  diciendo  que  fuese  seguro  de  que  en  este  negocio  no  se 
haría  cosa  que  pudiese  dar  al  Rey  de  España,  su  buen  hermano, 
algún  descontento,  y  eso  pensaba  de  mostrarle  por  la  obra  á  su 
vuelta,  la  cual  sería  de  ahí  á  cinco  ó  seis  días,  y  con  eso  despi- 
dióse  de  S.  M.,  paresciendo  que  quedaba  muy  satisfecho  de  tal 
respuesta. 

De  ahí  á  pocos  días,  la  Reina  hubo  respuesta  de  la  costa  de 
la  mar  del  Poniente,  y  así  determinó  satisfacer  al  Embaja- 
dor conforme  á  aquello  que  ya  tenían  concertado,  no  sólo  en 
cuanto  al  desembargo  de  los  dichos  bajeles  y  tesoro  en  aquella 
parte,  y  porción  que  al  dicho  Rey  atuviese,  mas  en  el  cumpli- 
miento del  primer  ofrescímiento,  que  fué  dar  salvo  conducto 
por  mar  ó  por  tierra  á  la  elección  del  dicho  Embajador. 

Pero  antes  que  viese  al  dicho  Embajador,  el  primer  aviso 
que  S.  M.  tuvo,  fué  que  todas  las  naos  y  navios,  haciendas  y 
mercaderías  de  sus  vasallos,  fueron  embargados  y  presos  en 
Araberes  á  29  de  Diciembre,  que  fué  el  mismo  día  que  el  Em- 
bajador había  estado  con  S.  M.,  de  manera  que  de  aquí  cada 
uno  con  facilidad  podrá  juzgar  que  no  embargante  las  muchas 
satisfacciones  que  haya  procurado  dar  y  ha  dado  al  dicho  Em- 
bajador á  29  de  Diciembre,  como  dicho  es,  los  vasallos  de  S.  M. 
con  sus  haciendas  fueron  embargados,  detenidos  y  presos  en 
Amberes,  comb  dicho  es;  por  las  cuales  cosas,  S.  M.  deja  á 
todos  libre  el  juzgar  sí  el  pretexto  sobredicho  era  suficiente  y 
bastante  para  causar  un  embargo  y  detención  tan  súbito,  for- 
zoso y  general,  hecho  con  fuerza  de  tal  suerte  y  en  tal  tiempo, 
y  para  que  cada  uno  juzgue  á  quién  se  puede  imputar  y  echar 
la  culpa  de  todo  aquello  que  desto  podrá  resultar,  no  habiendo 
S.  M.  intención  ni  voluntad  de  dar  algún  descontento  al  Rey 
de  España,  y  mucho  menos  poseer  ninguna  cosa  de  las  que 
Tomo  XC.  12 
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pertenecen  á  algon  rasallo  del  dicho  Bey  contra  la  voluntad 
dellos,  salTO  debajo  de  may  justas,  asadas  y  acostumbradas  con- 
diciones y  lo  susodicho;  S.  M.,  ha  tenido  por  bien  publicarlo  por 
testimonio  de  su  sinceridad  y  por  defensa  de  sus  acciones,  cua- 
lesquieres  que  ellas  serán,  y  de  las  cnales  por  ser  la  razón  de 
su  parte  y  provocada,  quizá  será  forzada  usar. 


COPIA  DE  DN  DOCUMENTO 

QUE   LITEBÁLHENTE  DICE  ASÍ:  «DON  OUERAU  DE  SPES,   CABALLÉ- 

BO    DE   LA   ORDEN  DE  CALATEA  VA,     DEL  CONSEJO  DE  S.    M.    T   SU 

EMBAJADOR,   ACERCA   DE   LA  SERENÍSIMA   REINA  DE  INGLATERRA, 

A   TODOS   LOS  QUE   LA   PRESENTE  VIEREN,  SALUD  T  AMOR.J» 

SIN  FECHA  Y  ENTRE  PAPELES  DE  1569.) 

(Archivo  geoeral  de  Simancas.— SecreU ría  de  Eslada— Leg.  8S0,  fol.  28.) 

Por  cuanto,  por  parte  de  la  Serenísima  Reina  de  Inglaterra, 
ó  en  nombre  suyo,  se  ha  publicado  una  proclamación  imprimida 
á  los  6  de  Enero  en  la  ciudad  de  ¿óndres,  queriendo  dar  alguna 
culpa  á  la  excelencia  del  limo.  Duque  de  Alba,  de  haber  hecho 
la  general  detención  de  los  bienes  y  personas  de  los  ingleses 
que  fueron  hallados  en  los  Países-Bajos,  porque  parezca  claro, 
cuan  sin  culpa  este  dicho  limo.  Duque,  y  asimismo,  la  verdad 
de  todo  el  trato,  os  hacemos  saber  que  á  los  23  de  Noviembre 
del  año  pasado,  nos  fué  dado  aviso  como  en  la  parte  del  Wester 
habían  aportado  algunas  naves  y  zabras  que  venían  de  España 
con  el  dinero  que  S.  M.  Católica  enviaba  á  Flándes  para  la  paga 
de  BU  ejército,  y  que  llegaban  y  estaban  con  algún  peligro,  por 
causa  de  los  corsarios  franceses  é  ingleses,  que  juntos  por  allí 
robaban  todas  las  naves,  así  de  franceses  como  de  españoles  y 
flamencos  y  otros  subditos  y  vasallos  de  S.  M.,  y  así  nos  deter 
minamos  de  pedir  audiencia  á  esta  Serenísima  Reina,  lo  cur 
nos  fué  dada  á  los  29  del  dicho  mes  de  Noviembre,  en  la  cual  ] 


uiBtad  que  en- 
SG  defender  en 
porte  81  faese 
3ra,  ó  alganas 

para  conducir 
concedió  S,  M. 
:ho  Umo.  Du- 
.ode  echar  de 
t,  para  que  su 
iciese,  y  entre 
iciéndose,  qae 
19  antea  habian 
1  tomado  tree 
i,  y  traídas  al 
íidida  y  vendi- 
e  en  los  puer- 
aaa  de  la  tierra 
Iloa,  sin  que  se 

iendo  que  los 
Bnian  favor  en 
a  la  seguridad 
108  razón  dello 
lagui&co  señor 
nísicna  Reina 

los  12  de  Di- 
8  que  de  sufrir 

contra  la  paz 
nglaterra  y  de 
SDÍsima  Reina, 

mismo  día  de 
todo  este  dine- 
íeniente,  y  así 
ibra  y  seguri- 
[ue  las  prime- 
iraa  para  Gui- 
lue  se  pensaba 
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-T.,ni-<«  «■  '-i;r"i-a  fn  U  dícha  partida  del  Wester,  y 
■-■  a<::ui2'  TÍ  i  Pe-iro  de  Madañaga  y  Pedro  Martínez,  h 
9  ifi-ní  r. ;i:i.i  ie  LóudreB,  los  caales  á  18  del  mes  pas; 
ir-.Q. ^a  i:.::!^,  y  cu  el  otro  dia  de  mañana  preeentaro 

ímr'.í!  íi  j&¿A;«jrte,  y  advertido  Lope  de  la  Sierra,  ca¡ 
.A.  m--?  ;^¿;  estaba  en  aquel  pnerto,  con  59  cajas  de  n 
ti^nr-.i  ii-liLte.  camino  de  Plemna,  para  hacer  lo  misi 
ta  Fi  .  ;/;í  y  tablar  con  el  capitán  Winter.  El  mesmo  > 
é  -a.— .íT.a  iie  Amona,  llegó  allí  Horsy,  capitán  de  la 

.■!■_  y  ¿TTijis  enviados  por  la  Serenísima  Reioa,  y  coui 
i^T-.-é  y  píiiie  en  ellos  entraron  en  la  nave  del  diclio  I 

S-em.  y  sia  respeto  del  pasaporte  y  segoridad  Bohri 
íi-:ti  t-;!;!."^  Jol  dicho  Lope  de  la  Sierra,  sacaron  to 
.  »í  ií  la  luo-eda  cu  tierra  y  las  encomendaron  á  los  ( 
-"-riíT'-a  sin  permitir  al  dicho  Lope  de  la  Sierra  ni  n 

'.■.6  iijx  qae  a-lgiieseu  á  la  guarda  de  'as  dichas  es 

riAl  el  ¿.i'r.o  Loj-e  de  la  Sierra  nos  dio  lu^go  aviso,  j 
?  '11  ir'-  raíaJo,  nos  despachamos  correo,  advertiendo 
■A^ií  novedad  el  limo.  Duque  de  Alba;  ya  en  este  tiera] 
.*  :  iía  iít'goradi>3  y  certificados  de  muchas  personas  d 
T.  r.Iid  en  e?ta  isla,  como  la  Serenísima  Reina  deceri 

;v::ii.-í^  es:e  dinero  con  achaque  de  decir  que  era  de 
liT^'í  ¡vríonas,  auntjue  fut-sea  vasallos  de  S.  M.  Ci 
'ii\:a  el  luosmo  dia  de  21,  escriljimos  A  la  dicha  Seré 

l:-,»  ,^ue'á:¡doitos  deste  agravio,  y  suplicándola  nos  tuv 
"*':?»  y  i'^asajyirfe.  paraqueste  dinero  TueBC  en  Ambcres 
:s":a  concenaJo  en  la  mesma  carta;  también  nos  qm 
5.  M..  t.ue  siendo  en  el  dicho  puerto  de  Antona  mandi 
;<'r  -.vr  Jusiioia  ordinaria  una  nave  roliada  de  los  pirata 
..■,»  >:o  '.■-.on-aduna?  de  vasallos  del  Rey,  nuestro  Señ( 
r:*í  V  i:i,v.iÍ3 miemos  suyos  fuese  librada  y  vuelta  en 

',.1?  v^rs^as.  S.  M.  Serenísima  no  nos  mandó  respond 
:r.T.\  V  ii"i:  ■-■■i*''í  de  sus  ministros  dijeron  de  palabra  qut 
s-,U";«  a.:"-o!  d/aero  j-ara  el  Rey,  nuestro  Señor,  y  qu 
;-s  .;."  .Ui  í^'  o".  j\a?;i;*orte  babia  sabido  otras  cosas,  y  á  mi 
j  ■  ,;c  '  ..'.u'i^^a  audiencia  no  los  quisieron  aquel  dia  da 
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f  si  en  las  zabras  de  Pletnua  y  Fabi- 
into,  lo  cual,  después  ha  parescido 
uel  tiempo  quitado  también  las  velas 
i,  j  el  otro  dia  después  que  fué  á  loa 
r  audiencia,  la  cual  nos  fué  proro- 
mes, en  la  cual  con  todo  acatamien- 
íerenísima  Beina  de  la  dicha  nove- 
Suplicándola  la  mandase  remediar 
I,  ala  razoQ  y  justicia,  confederación 
lueatro  Señor,  tenía.  A  todo  lo  cual, 
iras,  respondió  quel  sacar  cu  tierra 
)  para  mejor  gTiardarlos  por  servicio 
encareciendo  mucho  la  determina- 
corsarios,  lo  cual  todo  le  aceptamos 
eñor,  y  se  lo  agradecimos  infinita- 
A.  ternia  perpetua  memoria  dello,  y 
ría  que  diese  las  naves  prometidas 

y  conducirle  hasta  Amberea,  como 
concedido.  A  lo  cual  S.  M.  se  mos- 
cando  que  dos  genoveses  Ic  habían 
tero  no  era  de  S.  M.  Católica,  sino 
que  así  ella  le  queria  retener  para 
a  por  el  interese  á  sus  dueños.  A 
tantemente,  aaí  por  la  autoridad  de 
a  que  S.  M.  tiene  por  el  do  creer- 
carta  de  creencia  del  limo.  Duque 
le  dimos  en  sus  manos  que  aquel 
ica,  y  venía  para  servicio  de  su 
Etra  la  sola  paga  de  su  gente.  En 
ra  y  muy  diferente  de  lo  que  en  las 
loe  hablado,  con  gran  maravilla 
in  excelente  por  inducimiento  de 

en  que  ella  habría  de  socorrer  con 
leí  Rey,  nuestro  Señor,  en  Flán- 
mar  sin  tener  respeto  á  la  amistad 
cipe,  y  así  desta  audiencia  queda- 
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mos  sin  otra  resolución  alguna,  aino  que  dentro  de  tres  6  coatro 
diaa  no8  haría  informar,  como  aquellos  dineros  eran  de  mer- 
caderes, lo  cual  basta  hoy  no  ha  hecho;  quedamos  desta 
respuesta  muy  mal  satisfecho,  ;  despachamos  un  Secretano 
nuestro  á  dar  razón  dello  al  limo.  Duque,  mal  contentos  también 
de  los  consejos  qne  en  estos  días  se  tenían  acá  tan  continuos 
con  los  agentes  de  los  rebeldes  del  Rey,  nuestro  ^ñor,  en  per- 
juicio según  parece  de  la  amistad  antigua.  El  Duqne  entretanto 
con  el  primero  aviso  nuestro  de  la  detención  de  la  moneda  y 
relación  de  algunos  soldados  de  la  nave  del  dicho  Lope  de  la 
Sierra  que  allá  fueron,  "riendo  nn  agravio  tan  manifiesto  y  qne 
á  todos  los  desta  isla,  así  católicos  como  de  la  nueva  Religión, 
parece  mal,  y  creyendo  questa  dntcncion  no  partía  de  la  mente 
desta  Serenísima  Reina,  sino  de  algunas  otras  personas  qne  no 
tienen  aquel  celo  que  conviene,  pas<i  á  mandar  á  detener  los 
bienes  y  personas  do  los  ingleses,  como  á  camino  que  esta  Se- 
renísima Reina  había  antes  bailado  sin  provocarla  persona  al- 
guna Á  ello  por  el  Rey,  nuestro  Scüor,  atendido  que  por  parte 
de  la  majestad  Católica  y  de  sus  Gobernadores  y  subditos  se  le 
ha  guardado  siempre  buena  vecindad  y  amistad,  y  esta  Serení' 
sima  Reina  y  nobilísimo  Reino  han  recibido  de  la  mano  de  la 
majestad  Católica  Uido  favor  y  amparo;  por  lo  cual  siendo  tan 
claro  y  notorio  lo  hacemos  saber  á  todo  el  mundo  para  que  cons- 
te enteramente  de  la  verdad  y  buenos  progresos,  asi  del  Ilostrí- 
simo  Duque  de  Alba  como  nuestros,  observando  enteramente 
el  respeto  y  íé  de  vida  á  los  amigos,  y  aun  parando  con  necesa- 
rios presidios  y  fuerzas  los  sábditos  de!  Rey,  nuestro  Señor,  de- 
fendiendo BU  autoridad  y  grandeza  por  los  medios  que  para  ello 
el  tiempo  mostrará  ser  convenientes. 


tAFO  DE  CARTA 

lU  de  spes,  fecha  en  madb 

!B0  DE  1569. 

ociado  de  (fEUdo.—Leg.  1.170,  fur.  49.] 

Rbt. 

satiafacer  á  la  dicha  Reina  c< 
ceso  hecho  por  la  Inquisición 
han,  porque  en  lo  que  me  escí 
;raba  quererle  todavía  disculp 
la  culpa  á  algunos  de  su  nacii 
que  ella  piensa  le  acusaron, 
Bsta  sospecha,  y  señaladamen 
tes  de  8u  mujer,  conforme  á 
ladrid,  etc. 

E  CARTA  DESCIFRADA 

MAJESTAD,  PEOHA  «N  LÓNDB 
BEBO  DE  1569. 

Udode  Estado.— iDgltlern.—Leg.  81 

30  á  V.  H.  del  atrevimiento  át 
isadamente  y  perseverar  en  el 
orma  han  usado  también  con 
[ue  de  Alba  ha  enviado  con  mi 
íes,  al  cual  no  le  han  perniiti< 
ido  de  consultar  con  el  Duque, 

tanto  Dasonleville  ostá  en  ca 
ido;  &  todo  el  Consejo  trae  Sic 

hereje  ;  tan  temeroso  qne  es 
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Reino  no  TueWa  á  la  Iglesia  católica,  pu 
querrá  revolverlo  todo,  ycreenalgnnosqu 
ro  contado  en  Alemania,  porqae  no  con 
aquí,  se  pueda  reparar  allá.  El  dinero  de 
cajas,  entra  hoy  aquí;  del  de  Antona  ao  h 
hasta  agora;  han  detenido  cinco  ó  seis  d 
de  ovilla  muy  ricas;  bien  vale  lo  que  tien 
del  dinero  contado)  700.000  ducadoa,  sin  i 
bian  ántCB  robado,  que  vale  más  de  200.001 
curar  que  i  eBta  isla  do  venga  es  aceite,  i 
ños,  azúcares,  especerías  y  hierro  de  Vizcj 
Alemania  traen  no  es  tan  blando  para  labr 
La  Reina  vino  á  cate  lugar  á  los  8  del  pre 
antes  al  embiyador  de  Francia  que  en  He 
audiencia  sin  Dasonleville,  el  cual  por  ven 
cu  ninguna  manera  quiere  oir,  á  lo  m^noE 
ñera  al  Consejo  su  Embajada,  y  para  lo  uno 
darán  que  vuelva  este  correo  que  se  ha  d 
do  Alba;  dcBte  Reino  no  puede  tener  níng] 
V.  M.  durando  este  Gobierno,  y  si  aífora  ai 
ro  y  ropa  detenida,  de  lo  cual  yo  dudo,  e 
cosas  tan  en  tírden  como  qnerian,  ni  hallar 
el  socorro  que  ellos  pensaban;  para  Alema 
un  Gentil-hombre  que  se  llama  Juan  Vilig 
ánt«s  habían  despachado. 

Paresce  que  quieren  enviar  20.000  piez 
Hamburg  y  Emden,  y  que  irán  16  naves ' 
armada  de  la  Reina,  y  ya  comienzan  á  en 
procurara  de  ir  dando  aviso  al  Daque  como 
la  estrecheza  de  las  guardas  no  ha  aflojad 
También  entenderá  V.  M.  que  ellos,  vinien 
dia,  se  holgariau  de  tener  aquí  otro  Embaji 
de  lo  cual  á  mí  no  me  pesarla  cosa  alguna, 
yo  dudo  que  sea  tan  amigo  y  servidor  de  V 
y  aunque  la  rest,"  nyan  todo,  paresce  que  n 
dorde  V.  M.  aquí,  sino  un  agente  para  i 
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aeatas  que  fueren  menester,  y  pa- 
a  el  comercio,  qoe  eso  sólo  es  lo 
lo  mancRrá  todo  mirar  y  avisarme 
jue  en  todo  me  emplearé  sin  tener 
Ta  he  escrito  á  V.  M.  como  mnda- 
Reina  de  Escocía,  con  grandes  Uo- 
y  con  achaqne  que  le  habían  ha- 
a  á  sus  vasallos  los  católicos  para 
herejes,  y  éstos  no  hacina  cosa  al- 
alguu  achaque,  y  esta  razón  dié  la 
cía. 

I.  como  la  Reina  de  Escocia  desea 
hijo  y  lo  mandase  criar  como  con- 
ia  grande  servicio  de  Dios.  V.  M. 
saber  lo  que  fuere  su  servicio, 
ia  en  las  sabrás  y  navios  que  han 
legado  aquí  hasta  300  y  no  los  de- 
puerta; JO  he  buscado  urden  como 
ú  80  dcllos  han  puesto  en  firiduel, 
ipafiol  les  vá  á  predicar  cada  día  y 
les  de  herejías  en  español,  y  yo  eu- 
!  decir  que  no  leyesen  en  aemejan- 
|uel  predicador  y  di  razón  á  mis 
en  al  Consejo,  por  ser  coaa  de  tan 
i  las  cuatro  de  la  tarde,  han  traído 
con  mucha  guarda,  y  lo  han  puesto 
t;blo  no  se  ha  helgado  mucho,  ere- 
de  ser  grande  mido  para  ellos,  y 
larán  nueva  moneda,  y  también  se 
el  de  Antona.  Tras  el  dinero  entré 
idias,  y  en  cuatro  caballos  también 
.  traído,  que  creo  no  bastará  á  pa- 
)  hombres  en  la  Florida,  los  cuales 


'.ayas:  >Nu  ha  llegado  acá  lal  carta.* 
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El  Cardenal  ChatiUon  había  dado  á  entender  á  esta  Reina 
que  daría  orden  como  entregarles  á  Habrá  de  Gracia  y  á  Diepe 
y  lo  han  probado,  y  como* se  ha  descubierto  el  trato  que  dan, 
harto  confusos  granjean  agora  aquí  mucho  al  Embajador  de 
Francia,  porque  no  querían  que  el  Rey  se  les  declarase  del  todo. 

Hoy,  que  son  14,  he  tenido  aviso  de  Plemua,  como  han 
aportado  por  allí  14  urcas  de  Flándes  que  venían  de  España 
muy  ricas,  las  cuales  todas  han  sido  arrestadas  y  habían  pelea- 
do algunas  dellas  con  corsarios  franceses  y  les  dieron  una 
mano;  pero  la  fortuna  les  fué  contraria  que,  pensando  venir 
en  puertos  de  amigos,  dieron  en  tierras  de  enemigos.  Los  espa- 
ñoles han  sido  tan  maltratados  en  los  puertos  que  no  se  puede 
encarescer  y  peor  que  si  estuvieran  entre  turcos. 


COPIA  DE  CAPÍTULO  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  k  DON  OUERAU  DE  SPE8,  FECHA  k  18  DE  FEBBEBO 

DE  1569. 

(Archivo  general  de  SínaDcas. -Secretaría  de  Estado.— Log.  821,  fol.  14.) 

Tres  cartas  vuestras  de  12,  18  y  27  de  Diciembre  he  recibi- 
do; las  dos  primeras  á  3  del  presente  y  la  última  á  8  del  mismo; 
•  por  ellas  y  por  las  copias  de  las  que  habíades  escripto  al  Duque 
de  Alba  basta  la  de  9  de  Enero,  que  nos  las  envió  juntamente 
con  las  suyas,  habemos  entendido  de  la  manera  que  fueron  de- 
tenidas en  ese  Reino  la  nave  de  Lope  de  Sierra  y  las  zabras  que 
Uevaban  el  dinero  de  España  y  las  otras  naves  vizcaínas  y 
portuguesas  y  las  diligencias  que  vos  en  razón  desto  habíades 
hecho,  así  con  la  Reina  como  con  sus  Ministros,  para  que  deja- 
sen pasar  libremente  á  Flándes  el  dicho  dinero  y  mercancías, 
y  como  hasta  entonces  no  solamente  no  se  habla  hecho,  pero 
según  decís  os  habían  detenido  y  puesto  guarda  en  vuestra  po- 
sada, y  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido  cosa  bien  nueva  y  bien  ajenr 
de  la  amistad  tan  antigua  que  yo  y  mis  antepasados  de  la  casi 
de  Borgoña  habemos  tenido  y  consumado  con  esa  Corona,  y  poi 
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a  \a.  proTJBion  que  el  Duqne  hizo  confor- 
liento  en  detener  las  personas,  navios  y 
!  86  hallaron  en  Flándes,  y  que  otro  tanto 
«to3  Reinos,  mandando  juntamente  que 
<  para  esas  partes  hasta  que  tenga  orden 
:b  dará  y  hará  lo  que  convenga  «egun  la 
traído  deaa  Reina  el  Consejero  Dasonle- 
ítA  saberse  si  me  quiere  tener  por  amigo 
ttjnces  desde  aquí  yo  uo  os  podria  dar 
i  de  remitirnos  á  la  que  el  Duque  de  Alba 
tan  cerca  y  tan  avisado  por  horas  de  lo 
i  mejor  advertir  de  lo  que  convenga,  y 
tiréis,  que  si  so  pudiese  salir  con  lo  que 
quitar  la  Corona  á  esa  Reina  que  agora 
le  gran  momento  y  yo  asistiría  á  ello  de 
iar  lo  de  la  Religión  y  amparar,  conso- 
¡enos  y  católicos,  cuya  parte  tengo  por 
raude.  Procurareis  de  entender  todo  esto 
.reisme  dello  más  extendida  y  particular- 
lario  al  Duqne  de  Alba  como  á  más  veci- 
la  advertir  de  mi  intención,  que  yo  le  os- 
lo que  me  ocurre. 

ÍE  MINUTA  DE  CARTA 

r  DON  FBUFE  II  Á  LA,  BBINA  DK  INOLATEBRA 
K  PECHA  NI   FIBUA.) 

i  mancas.— Negociado  de  Eslado.— I^g  S19.) 

de  Vuestra  Serenidad,  juntamente  con  el 
ue  la  carta  se  refiere,  en  que  se  contiene 
ido  en  el  detenimiento  del  dinero  y  de  lo 
1  sobrevenido,  y  el  Duque  de  Alba,  mi 
1  generaren  mis  Estados-Bajos,  me  ha 
inviado  particular  relación  de  todo,  y  no 
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he  podido  dejar  de  sentir  mucho,  que  habiendo  entre  nos  tan 
verdadera  amistad  y  hermandad  derivada  (como  Vuestra  Sere- 
nidad representa),  desde  nuestros  antecesores,  confirmada  con 
tantos  vínculos  de  asientos  y  capitulaciones  y  renovada  entre 
nos  particularmente  con  tan  buenas  obras,  oficios  y  testimonios 
de  arabos,  haya  sucedido  cosa  de  que  pueda  proceder  justa  causa 
de  querella,  y  no  buena  satisfacción  ó  causar  impedimento  á  la 
continuación  desta  amistad,  cuya  conservación  el  beneficio  co- 
mún de  ambos  y  de  cada  uno  de  nos  y  de  nuestros  reinos  y  Es- 
tados importa  lo  que  Vuestra  Serenidad  puede  y  debe  considerar, 
y  como  quiera  que  el  detenimiento  deste  dinero,  que  ha  sido  el 
principio  y  causa  de  lo  que  después  ha  sobrevenido  (el  cual 
dinero  verdaderamente  era  diputado  y  destinado  para  nos  y 
nuestro  servicio  dado  aquí  á  los  mercaderes  y  por  ellos  «enviado 
en  cumplimiento  de  lo  que  con  nos  habían  asentado  para  la  pro- 
visión de  las  cosas  de  mis  Estados-Bajos  y  de  mi  Ejército  y 
gente  de  guerra  que  en  ellos  tengo),  se  hubiese  hecho  con  el  fin 
é  intención  que  Vuestra  Serenidad  refiere  enderezada  ala  segu- 
ridad y  buen  encaminamiento  del  dicho  dinero;  como  después 
desto  en  la  deliberación  y  entrega  áél  hubiese  habido  dilación  y 
en  el  mudarlo  y  pasarlo  á  oficiales  de  Vuestra  Serenidad  nove- 
dad, y  se  diese  con  esto  ocasión  á  juzgar  que  se  Uevaba  otro  fin, 
no  dejó  de  tener  el  Duque  de  A!ba  justo  motivo  y  fundamento 
para  la  demostración  y  embargo  que  en  los  dichos  Estados  y 
en  otras  partes  de  mis  reinos  se  ha  hecho,  á  que  se  ha  conse- 
guido el  que  Vuestra  Serenidad,  ha  mandado  hacer  en  su  Rciíio 
de  nuestros  subditos  amigaos  y  servidores,  y  de  sus  mercancías 
y  haciendas,  y  venirse  al  término  de  que  se  ha  usado  con  don 
Guerau  de  Spes  mi  Embajador  ordinario,  y  con  Dasonleville  del 
mi  Consejo,  enviado  por  el  dicho  Duque  de  Alba,  mi  lugar  Te- 
niente general,  que  ha  sido  tan  extraordinario  y  de  tanta  demos- 
tración, y  porque  estando  el  fundamento  de  nuestro  sincero 
amor  y  verdadera  hermandad  sano  y  firme,  ni  es  necesario,  ni 
conviene  tratar,  ni  entrar  en  disputa  de  la  justificación  de  la 
causa,  ni  relación  de  las  culpas,  dependiendo  el  remedio  y  repa- 
ro de  todo  y  remover  las  dificultades  é  impedimento  de  nuestra 


I  el  detenimiento  de  las  per- 
icias y  bienes,  restitujéndo- 
ímero  estado  como  á  Vuestra 

Dasonleville  le  fu¿  ofresci- 
laráQ  las  causas  de  querella 
into  á  nuestra  amistad,  mas 
y  conservará,  y  cuaudo  esto 

en  ello  dilación  ó  se  quisie- 
luaascn,  no  podría  dejar  con 
índor  haberse  tenido  otro  fin 
l''uestra  Serenidad  (de  cuyo 
'  en  cuya  amistad  y  herman- 
jue  Vuestra  Serenidad  quer- 

personas  que  con  pasión  y 
ir  la  paz  y  quietud  pública  y 
intigua  y  verdadera  amistad 
á  todos,  y  de  tanto  conten- 
[ue  desean  estas  ocasiones, 
iquc  de  Alba,  como  nuestro 
js  Estados,  y  que  en  el  Go- 

persona,  y  en  virtud  de  los  ; 

o  nos  tiene,  y  de  lo  que  has- 

han  tenido  aqnel  cargo,  se  '. 

i  podía  tan  seguramente  tra- 
a  de  todo  lo  que  á  la  ejecu-  ; 

de  lo  que  á  i5!  toca  fuese  ne- 

órden  particular,  todavía  A  ^ 

tisfaccion  de  Vuestra  Sereni- 

aber  ocasión  de  dilación,  en-  | 

.  que  se  podrá  proceder  sin  | 

breve,  buena  y  última  raso-  I 

[  quedo  confiado  que  lo  bará 

)  á  la  buena  amistad,  amory  i 

líderando  juntamente  con  su 

n  todas  partes  podrían  desto 
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COPIA  DE  PÁRRAFOS  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  aUERAU  DE  SPES  AL  DUQUE  DE  ALBA,  FECHA  EN  LONDRES 

Á  29  DE  FEBRERO  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Btftadd.^Leg.  8i9.) 

A  los  18  del  corriente  recibí  dos  de  Y.  E.,  la  de  9,  con  el 
criado  deste  Embajador  de  Francia,  y  la  de  14,  con  el  correo  de 
DaBonleville,  en  el  cual  dia  le  diorou  licencia  al  dicho  Daaoule- 
viUe  de  comunicar  conmigo,  y  así  determinamos  de  hacer  saber 
á  la  Reina  que  enviase  algún  Secretario  6  alguno  de  su  Consejo 
á  hablar  á  Dasonleville,  j  que  él  le  daría  á  entender  la  resolo- 
cion  que  tenía,  y  luego  respondieron  cautelosamente  que  el 
Consejo  estaba  aquí,  que  le  oiría  de  modo  que  se  ha  replicado  ala 
Reina,  y  conforme  su  respuesta  se  ha  tomado  la  mejor  resolu- 
ción, conforme  á  la  orden  de  V.  E.,  y  yo  no  haré  ninguna  ins- 
tancia á  estar  presente  á  la  audiencia  de  la  Reina;  hasta  aquí 
todo  lo  gobirena  Sicel,  y  él  absolutamente  querria  romper  la 
guerra,  sino  que  no  hallando  conformidad  en  los  del  Consejo  y 
habrá  unos  cuantos  diaa  que  los  más  principales  del  Consejo, 
que  son  el  Duque  de  Norfolt  y  Conde  de  Arundel,  me  envían  á 
decir  por  Roberto  Rídolfí,  caballero  florentin,  mucho  su  amigo 
y  mió,  con  el  cual  para  este  efecto  me  han  hecho  tener  cifra, 
que  esté  descansado,  que  el  dinero  y  navios  se  volverán  entera- 
mente, y  que  si  ellos  han  consentido  en  mi  detención  y  otras 
insolencias  que  Sicel  ha  hecho  hacer,  era  por  no  ser  aun  parte 
para  resistirle,  y  que  entretanto  se  han  proveído  de  amigos,  y 
han  dado  á  entender  lo  que  pasa  al  pueblo,  y  que  ellos  piensan 
quitar  este  gobierno  que  agora  hay  tan  maldito,  y  levantar  otro 
Católico  y  hacer  consentir  en  él  á  la  Reina,  para  lo  cual  piensan 
que  V.  E.  les  favorescerá  y  este  Reino  no  perderá  el  amistad 
del  Rey,  nuestro  Señor,  y  dicen  que  volverán  la  Religión  Cati' 
lica,  que  les  parece  que  nunca  hubo  mejor  ocasión;  y  con  él  E 
cel,  aunque  los  piensa  á  todos  tener  debajo  el  pié,  quedará 
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ne  bien  guardada;  á  España  no  entiendo  que  han  enviado  de 
cierto^  ni  que  enviarán  ninguno,  y  la  misma  Beina  está  muy 
confuga;  Sicel,  el  Almirante  y  Velfort  le  aconsejan  la  gnerra, 
aunque  el  Almirante  lo  hace  por  robar,  y  viendo  el  tiempo  re- 
volverá de  la  parte  que  conviniere,  porque  no  es  amigo  de  pe- 
lear; los  demás  y  el  pueblo  desean  paz;  estos  señores  me  han 
hecho  decir  que  no  me  fatigase  por  mi  detención,  y  que  se  ha- 
bia  hecho  porque  ningún  católico  tratase  conmigo,  y  que  la 
Beina  sabía  bien  que  yo  no  habría  escripto  á  Brujas,  y  que 
de  S.  M.  todos  estaban  bien  satisfechos,  echando  la  culpa  á  Si- 
cel. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CABTA  DESCIFBADA 

DEL   EMBAJADOR   DON   GUERAU   DE   SPES   Á   SU   MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES   A  27   DE   FEBRERO   DE   1569. 

(Archivo  geoeral  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  821,  fol.  19.; 

Por  muchas  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  mejor  manera 
que  he  podido  de  las  insolencias  cometidas  aquí  contra  mí  y  del 
mal  ánimo  desta  gente,  y  como  venido  Dasonleville  y  habiendo 
estado  más  de  un  mes  aquí,  jamás  le  ha  querido  la  Beina  oír, 
antes  con  diversos  artificios  han  procurado  descubrir  del  loque 
traia,  y  al  Marqués  de  Noranton  y  Sicel  le  han  dado  una  res- 
puesta coufusa,  como  el  mismo  Dasonleville  escribirá  á  V.  M., 
diciendo  como  antes  de  restituir  Ja  Reina  este  dinero,  es  nece- 
sario que  V.  M.  confirme  de  nuevo  las  confederaciones  é  intcr- 
cursos,  y  se  igualen  todos  los  cabos  que  en  Brajas  no  se  pudie- 
ron igualar,  y  se  recompense  el  mal  tratamiento  hecho  á  mi 
persona  con  lo  que  ellos  agora  pretenden  que  V.  M.  mandó 
hacer  en  lo  de  Juan  Man,  y  el  efecto  é  intención  desta  gente  es 
cuanto  Sicel  agora  lo  gobierna  y  guía,  alargar  el  negocio  y  de- 
tener el  dinero,  porque  la  Beina  estaba  sin  él,  y  con  esto  deter 
nán  también  veintidós  urcas,  que  con  su  desgracia  (durante  e 
tiempo  de  mi  detención)  han  aportado  á  esta  isla,  y  si  las  cosai 


,  harán  tedo  lo  po> 
table  daño,  ó  si  en 
'  Cristianíaimo  pro- 
gran  lugar  la  parte 
sen  conservar  muy 
&  enviar  V.  M.  aí- 
o,  Tiendo  la  mata 
a  tenido,  y  cotioB- 
B  y  di  simulación  es 
o  de  presente,  que 
3  entiendo  qne  du- 
lue  á  DasonleviUe; 
fo  lo  podría  imagi- 
ue  eso  será  lo  acer- 
ir  esta  gente  y  re- 
ra  hay.  Como  ten- 
y  Conde  de  Aruu- 
íira  ello,  los  cuales 
multitud  de  loe  ca- 
ique del  apercibi- 
lar;  y  el  detener  el 
■taucia,  que  el  sólo 
^0  de  aquf;  no  es 
Glandes  no  se  reci- 
al Duque  est¿  blon 
ne  tratan  coonUgo 
ar  á  Dasonlerillo,  y 
)9  podrían  entrar  á 
legocian  inuy  cau- 
e  me  han  quitado 
pías  Á  reconocer  et 
i  gente  se  llega  de 
fné  mejor  forma  de 
n  ellos  todo  lo  que 
■que  de  Alba  dello; 
os  despojado,  hau 
13 
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poeato  en  Briduol,  ;  á  despecho 
on  ministro  les  predique  ea  cada 
sejo  y  mí,  por  medio  deatos  cal 
todos  son  muy  fitioe  herejes,  ha 
aunque  dicen  que  remediarán  lo 
nistro  no  deja  de  ir  muchas  vece 
A.  la  Serenísima  Reina  de  E\ 
tada  que  á  mí;  A  todos  los  Com 
licencia  de  volverte  á  Escocia,  t 
tienen  guardado  estréchame  ate, 
sase  en  Tierra  firme  á  informar  ( 
que  son  tantas,  que  esta  noche 
dor  de  Francia  pidiendo  un  pasi 
del  Embajador  de  España  en  ni 
ville;  mucho  querrian  estos  que  I 
comercio  ',  é  importa  en  grande 
también  lo  de  España,  porque  s 
pueden  hacer  su  ejercicio  de  pi 
isla,  como  V,  M.  sabe,  vive  dél, 
ó  haya  impedimento  en  despedir 
las  armas  en  las  manos,  de  mane 
Brujas  en  aquella  detención  de 
Países-Bajos,  la  Reina  fué  forzad 
pueblos  con  pdrdida  suya  y  darlai 
agora  bravean  de  llevar  loapafioe 
de  empacar  para  ello,  pero  machi 
demostración;  muy  presto  se  verá 
á  V.  M.  Cuya,  etc.  De  Londres,  ( 

(Con  esta  carta  escribe  D.  Gui 
gnientes): 

Por  la  que  escribo  á  S.  M.  i 


(  Al  margen,  de  letra  de  PetijM  ¡I,  dici 
pars  que  no  les  Hevea  nada  bí  vayan  allá; 
vuelva  i  escribir  i  los  puertos.* 


oree  no 
E.;  por 
i  razou 
lO  eetoa 
,n,  cor- 
de  Lis- 
■  Home 
láDa- 
.  y  me 
la  á27 
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je  hacia 
nada  de 
ingleses 
leoB  por 
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Sobre  esto  S.  M.,  habiendo  pocos  días  antes  (á  petición  de 
sns  subditos  que  no  osaban  navegar  á  Burdeos  por  vinos^  como 
lo  tenian  de  costumbre  por  las  causas  ya  dichas),  mandado  que 
algunas  de  sus  proprias  naos  se  aparejasen  para  la  defensa  de 
los  dichos  sus  subditos,  envió  con  toda  diligencia  á  mandar  ex- 
presamente á  su  criado  Guillermo  Winter,  que  tenía  principal 
cargo  de  sus  dichas  naos,  que  tuviese  el  mesmo  cuidado  de  fa- 
vorescer  y  defender  á  los  subditos  del  Rey  de  España,  su  her- 
mano^ así  en  la  mar  como  en  los  puertos,  que  tendria  á  cuales- 
quier  de  los  suyos  proprios,  á  causa  de  lo  cual,  puesto  que  él 
tenía  determinado  de  seguir  su  curso  derechamente  para  Bur- 
deos, todavía  entendiendo  que  los  ya  dichos  navios  españoles 
estaban  en  algunos  puertos  de  Cornualla  y  Devonia,  enderezó 
su  viaje  derechamente  á  esas  partes,  donde  les  dio  esperanza  de 
defenderles,  y  después  de  haber  estado  allí  un  poco  de  tiempo, 
los  navios  franceses  entraron  en  los  dichos  puertos,  á  los  cua- 
les mandó  expresamente  que  en  ningún  modo  ofendiesen  á  los 
dichos  navios  españoles,  sino  que  se  saliesen  luego  de  los  puer- 
tos, lo  cual  ellos  hicieron;  no  obstante  lo  cual,  tornaron  secre- 
tamense  en  la  noche  para  saltear  los  españoles,  y  fueron  echa- 
dos de  allí  por  el  dicho  Winter  y  diversos  dellos  heridos. 

Acerca  deste  mesmo  tiempo,  el  Embajador  de  España,  ha- 
biendo habido  noticia  de  la  llegada  de  los  dichos  navios  espa- 
ñoles, suplicó  á  la  Majestad  de  la  Reina  que  hiciese  mandar  á 
sus  oficiales  que  defendiesen  los  dichos  navios  eu  los  puertos,  y 
que  diese  pasapuerto  para  que  ciertos  dineros  que  venian  en 
ellos  se  trujesen  de  allí  por  tierra  hasta  Dovra,  ó  que  fuese  ser- 
vida de  ordenar  que  algunas  de  las  naos  de  S.  M.  los  pudiesen 
acompañar  y  poner  en  salvo  hasta  Amberes.  A  lo  cual  S.  M. 
respondió  que  ya  tenía  aviso  deste  negocio,  y  que  habia  dado 
orden  á  sus  oficiales  que  mirasen  por  la  defensa  de  los  dichos 
dineros,  para  los  cuales  se  le  daria  guardia  y  conducto  para 
que  se  llevasen  por  mar  ó  por  tierra  á  donde  quiera  que  él  qui- 
siese; á  esto  el  dicho  Embajador  replicó  que  escribiria  al  Duque 
de  Alba,  y  que  en  la  suerte  que  él  lo  ordenase  aceptaria  lo  que 
S.  M.  le  habia  ofrescido,  y  para  mayor  satisfacción  suya,  S.  M. 
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(  muy  encarecidas,  mandando  así  al 
;omo  á  cualesqnier  otros  oficiales  qne 
nte  por  la  defensa  de  los  dichos  na- 
Boro  se  descargase  en  tierra  al  con- 
lyo  cargo  venía,  y  en  el  meamo  tiem- 
l  dicho  Guillermo  Winter,  tornándole 
3  dichos  navios  de  toda  violeücia  que 
[entro  de  catorce  ó  quince  dias  deE>- 
i^nter  avisó  á  S.  M.  que  le  con  venia 
,ra  Burdeos,  para  acompa&ar  las  naos 
a  que  se  hallaban  en  aquella  costa 
ue  ¿1  había  dado  áriea  en  los  puer- 
oles  estaban,  que  fuesen  bien  defen- 

0  también  loe  que  tenían  los  dichos 
iiel  dicho  Guillermo  "Winter  ae  par- 
s  oñciales  de  los  dichos  puertos  y  & 
:1a  costa,  á  los  cuales  se  había  dado 

1  dicho  tesoro  á  tierra,  lo  cual  se  hizo 
,  loa  cuales  lo  tuvierou  en  su  poder 
,  siendo  (para  mayor  seguridad)  ayu- 
ias  de  ingleses  para  mejor  guardarlo, 
ba  eu  el  Hueste,  S.  M.  habiendo  sabi- 
aña,  que  estaba  en  Antoua  cargada 
o,  y  que  estaba  la  dicha  nao  en  peli- 
mados  que  habían  llegado  cerca  de 
erra  firme  y  la  isla  de  "Wyght,  man- 
ila que  estaba  en  la  corte  que  fuese 
iese  ai  la  nao  española  estaba  en  el  pe- 
[ue  advirtiese  dello  á  los  duefios  y  pro- 
le  posible  de  proveer  en  ello.  Conforme 
cartas  escribió,  no  solamente  encargó 
eaen  sin  ofender  á  la  dicha  nao  ospa- 
en  á  ciertos  castillos  que  en  la  dicha 
fa  tirasen  y  ofendiesen  á  los  franceses 
so  que  los  dichos  franceses  quisiesen 
.sado  esto,  los  franceses  ufrccieroa  al 
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1* 
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dicho  capitán  una  gran  suma  de  dinero,  para  que  solamente  de- 
jase de  ayudar  á  la  dicha  nao  si  de  noche  ellos  la  acometiesen,  no 
se  dando  mucho,  según  paresce,  por  los  tiros  de  los  castillos,  lo 
cual,  considerado  por  el  dicho  capitán,  y  teniendo  respeto  á  su 
honra  y  sinceridad,  no  solamente  rehusó  los  dineros  que  le  fue- 
ron ofrescidos,  pero  también  por  satisfacer  al  cargo  que  le  Sabia 
dado  la  Majestad  de  la  Reina,  para  que  proveyese  á  la  seguri- 
dad de  la  dicha  nao,  avisó  dello  al  maestro  de  la  dicha  nao,  lla- 
mado Lope  de  la  Sierra,  el  cual,  viendo  el  peligro  en  que  lo 
que  traia  á  cargo  estaba,  requerió  al  dicho  capitán  por  escrito, 
como  por  su  carta  se  puede  ver,  que  le  ayudase  á  meter  el  dicho 
tesoro  en  tierra,  lo  cual  fuó  así  hecho  tres  ó  cuatro  dias  antes 
de  Navidad,  y  puesto  en  lugar  seguro  debajo  del  sello  del  di- 
cho Lope,  de  manera  que  ninguna  parte  dello  se  podía  tocar  sin 
su  consentimiento  ó  aviso,  y  pidiendo  el  dicho  Lope  de  la  Sierra 
que  se  abriese  una  de  las  cajas  del  dinero  para  que  pudiese  él 
sacar  della  alguna  parte  para  sus  gastos,  se  hizo  como  él  lo  re- 
quirió, y  se  hallaron  así  en  aquella  caja,  como  en  otras  partes 
de  la  dicha  nao  donde  el  tesoro  estaba,  diversas  escrituras,  por 
las  cuales  claramente  parecia  el  dicho  tesoro  pertenecer  á  cier- 
tos mercaderes  y  no  ser  propio  tesoro  del  Rey  de  España; 
acerca  del  cual  tiempo  se  enviaron  asimesmo  de  las  partes  de 
Cornualla  y  Devonia  otras  escrituras  de  la  mesma  calidad,  que 
se  hallaron  en  las  zabras  que  allí  estaban,  por  las  cuales  averi- 
guadamente  constaba  que  también  el  tesoro  que  estaba  en 
aquellas  partes  era  de  mercaderes  y  no  del  Rey  de  España,  lo 
cual  también  confirmó  la  relación  de  algunos  de  los  españoles 
que  vinieron  con  el  dicho  tesoro,  que  decian  pertenecer  á  mer- 
caderes. Allende  desto,  por  cartas  de  Amberes,  de  los  16  de  Di- 
ciembre, se  dií  aviso  quel  dicho  tesoro  era  de  mercaderes  de 
Genova  estantes  en  Amberes,  y  que  ellos,  siendo  ciertos  de 
haber  algún  razonable  interese,  eran  contentos  de  lo  dar  á  S.  M. 
por  un  año  ó  más  si  fuese  servida;  sobre  esto  las  personas  que 
dieron  este  aviso  fueron  requeridas  que  tratasen  con  los  dicho 
mercaderes  genoveses  y  avisasen  de  su  intento.  En  este  medio 
esperando  S.  M.  la  respuesta  deste  negocio,  el  Embajador  d< 
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España  yino  á  la  corte  á  los  29  de  Diciembre,  pidiendo  que  todo 
el  dicho  tesoro  se  sacase  fuera  de  los  lugares  donde  estaba,  afir- 
mando ser  tesoro  del  Rey  de  España,  y  porque  le  fuese  en  esto 
dado  mayor  crédito,  dio  á  S.  M.  una  carta  de  poco  más  de  tres 
ó  cuatro  renglones  del  Duque  de  Alba,  por  la  cual  sin  hacer 
mención  del  tesoro,  dinero  6  de  otra  cualquier  cosa,  solamente 
pedia  ¿  S.  M.  diese  crédito  al  Embajador.  Lo  cual,  habiendo 
S.  M.  bien  considerado  y  cotejándolo  con  lo  que  de  antes  tenía 
entendido,  como  el  dinero  pertenecía  á  mercaderes  y  no  al  Rey 
de  España,  respondió  que  en  lo  que  habia  ya  hecho  (si  el  dinero 
era  del  Rey)  le  habia  hecho  placer  en  guardarlo  de  los  france- 
ses, dándole  á  entender  algunas  particularidades  de  la  diligen- 
cia que  en  ello  habían  usado  sus  oficiales;  pero  que  ella  estaba 
informada  que  pertenecía  á  mercaderes,  y  que  acerca  desto 
dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias,  ella  tendría  más  particular  noti- 
cia, asegurándole  sobre  su  palabra  que  no  se  haría  en  este  ne- 
gocio cosa  que  según  razón  debiese  dar  descontento  alguno  al 
Bey,  su  buen  hermano,  como  se  le  daría  á  entender  dentro  de 
cuatro  ó  cinco  días  la  primera  vez  que  tornase,  y  con  esto  se 
despidió  el  Embajador  sin  dar  muestra  alguna  de  no  quedar  sa- 
tisfecho desta  respuesta.  Después  desto  S.  M.  recibió  de  la  parte 
del  Hueste,  donde  las  zabras  estaban,  muy  más  cierta  noticia 
y  particulares  indicios  deste  negocio,  por  lo  cual  se  podía  ma- 
DJfiestamente  probar  que  el  dicho  dinero  era  de  mercaderes.  En 
el  ei^tretanto  sucedió  que  el  tercero  día  del  mes  de  Enero  si- 
guiente, siendo  el  quinto  dia  después  que  el  Embajador  habia 
estado  en  corte,  el  cual  no  habia  en  este  medio  recebido  ni  de- 
mapdado  reapuesta,  se  supo  aquí  que  el  Conde  de  Lodron,  á 
los  28  de  Diciembre,  enviando  por  todos  los  mercaderes  ingle- 
ees  que  estaban  en  Amberea  que  eran  muchos,  les  dijo  que  ha*- 
bia  habido  mandamiento  del  Duque  de  Alba  de  detener  á  sus 
perdonas  y  bienes,  y  esto  fué  el  dia  antes  que  el  Embajador  hu- 
biese, su  respuesta,  de  tal  manera  que  el  dia  siguiente,  siendo 
W  29,  en  el  cual  se  dio  la  respuesta  al  Embajador  como  está 
ya  dicho,  se  hizo  el  detenimiento  general  de  todos  los  subditos 
de  S.  M.  que  estaban  en  Amberes,  metiéndolos  todos  en  uua 
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casa  con  una  compañía  de  soldados  que  les  hapian  guardia,  así 
ante  las  puertas^  como  en  otras  partes  de  la  casa,  y  es  también 
denotar  que  habiendo  habido  el  Embajador  aa  respnestaen 
Hamptoncourt  el  miércoles  á  29  de  Diciembre,  y  partiéndose  el 
jueves  para  Londres^  despachó  luego  uno  de  sus  criados  llama- 
do Marrón,  que  ¿e  dice  ser  su  Secretario,  el  cual,  pasado  que 
fué  á  Dunquerque,  hizo  meter  en  cárceles  muy  ásperas  á.  todos 
los  inglesas  de  quien  pudo  haber  noticia,  vedando  que  jieraona 
ninguna  pasase  á  Inglaterra,  y  en  Brujas  también  hizo  detener 
y  embargar  á  todos  los  ingleses  y  sus  bienes  que  en  la  villa  se 
hallaban,  solicitando  á  los  Gobernadores  della  que  qsasen  de 
mayor  crueldad  para  con  la  nación  inglesa,  de  lo  que  á  los  di- 
chos Gobernadores  les  parecia  ser  convenible,  los  cuales  pare- 
ce ser  tenian  muy  bien  entendido  loa  inconvenientes  que  po- 
dian  suceder  de  una  tan  temeraria  empresa* 

Acerca  del  mesmo  tiempo  se  usó  también  en  todas  las  villas 
marítimas  de  la  tierra  de  Flándes  de  una  tal  crueldad  para  con 
la  nación  inglesa,  pobres  marineros  y  otros,  metiéndolos  todos 
en  cárceles  públicas,  que  aún  en  tiempo  de  guerra  se  usa  comun- 
mente de  muy  mayor  cortesía.  Visto  esto  por  S.  M.,  que  de  todo 
ello  estaba  muy  particularmente  informada  y  movida  principal- 
mente con  el  buen  celo  y  natural  cuidado  que  tiene  de  mirar  p<Mr 
sus  fíeles  subditos,  dio  mandamiento  por  un  pregón  publicado  en 
su  ciudad  de  Londres  á  7  de  Enero^  que  cesase  el  trato  y  comer- 
cio con  los  de  la  tierra  de  Flándes,  hasta  que  el  intento  del  Bey, 
su  buen  hermano,  se  pudiese  saber  acerca  del  ambargq  y  dete- 
nimiento de  sus  subditos,  mandando  también  que  todos  los  sub- 
ditos del  Rey  de  España  que  en  sus  reinos  se  hallasen,  y  sus 
bienes  fuesen  detenidos  por  respeto  del  embargo  que  primera- 
mente se  habia  hecho  de  la  otra  parte,  y  que  S.  M.  no  haya  se- 
guido en  este  negocio  ó  el  riguroso  ejemplo  de  los  oficiales  del 
Rey  de  España  en  Flándes  ó  del  Embajíidor,  según  el  orden 
por  él  dado,  enviando  su  criado  en  la  manera  dicha  se  puede 
fácilmente  considerar,  viendo  las  provisiones  y  ordenanzas  tan 
razonables  que  por  el  dicho  pregón  real  en  este  caso  se  ponen. 
Y  habiendo  S.  M.  también  entendido  la  mala  voluntQ,d  que  uni- 
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Tersalniente  bus  subditos  habían  concebido  contra  la  persona 
del  Embajador  del  Bey  de  España  que  aquí  está  por  los  malos 
oficios  que  había  hecho  en  este  negocio,  y  las  crueles  ejecucio- 
nes hechas  de  la  otra  parte  por  su  Secretario  Marrón,  que  eran 
harto  más  rigorosas  que  las  que  se  habían  hecho  por  el  Duque 
de  Alba  ó  por  el  Conde  de  Lodron  en  Amberes,  pareció  á  S.  M. 
ser  necesario,  así  por  la  seguridad  de  la  persona  del  dicho  Emba- 
jador, como  para  en  alguna  manera  amansar  y  satisfacer  á  sus 
pobres  subditos,  que  habián  sido  tan  cruelmente  tratados,  prin- 
cipalmente por  su  medio,  que  le  fuese  mandado  que  se  quedase 
en  su  propria  posada,  y  que  ninguno  de  los  suyos  saliese  fuera, 
sino  solamente  los  que  seriau  menester  para  proTeerle  de  cosas 
necesariasi,  y  para  este  efecto  ordenó  S.  M.  que  ciertos  caballe- 
ros, los  cuales  con  su  discreción  y  prudencia  diesen  buen  orden 
en  todo,  estuviesen  en  casa  con  el  mismo  Embajador  sin  darle 
pesadumbre  ó  meterle  en  costa  alguna,  y  para  poner  esto  en 
ejecución  S.  M.  envió  al  ilustre  Sr.  Clinton,  Almirante  de  Ingla- 
terra y  á  D.  Guillermo  Cecil,  principal  Secretario  de  S.  A.,  en- 
trambos del  Consejo  privado  de  S.  M.,  para  hacer  saber  al  di- 
cho Embajador  la  voluntad  y  resolución  de  S.  M.,  los  cuales, 
viniendo  al  Embajador,  procedieron  de  la  manera  siguiente.  El 
'  Sr.  Almirante,  comenzando  con  pocas  palabras  en  francés,  le 
dió  á  entender  que  el  ser  él  y  el  Sr.  Secretario  venidos  allí,  ha- 
bía sido  por  mandado  de  la  Reina,  y  que  por  cuanto  él  no  ha- 
blaba prontamente  latín,  que  el  dicho  Sr.  Secretario  le  dlria  la 
voluntad  de  la  Reina  en  lengua  latina,  la  cual  él  entendía,  aun- 
que no  tenía  ejercicio  de  hablarla;  y  con  esto  el  dicho  Sr.  Se- 
cretário,  según  había  sido  determinado  por  la  Majestad  de  la 
Reina,  con  el  acuerdo  de  los  de  su  Consejo,  le  dijo  como  á  S.  M. 
parecía  muy  extraño  que  un  detenimiento  y  embargo  tan  ge- 
neral y  con  tal  rigor  se  hubiese  hecho  de  sus  subditos  y  de  sus 
bienes  umversalmente  en  Flándes,  y  que  deseaba  de  entender 
si  tenía  él  noticia  que  el  Duque  de  Alba  hobiese  habido  expre- 
sa comisión  ó  particular  mandamiento  del  Rey,  su  Señor,  de  así 
lo  hacer,  y  también  si  él  mismo  tenía  mandamiento  expreso  de 
hacer  lo  que  había  hecho,  á  lo  cual  respondió  que  no  debía  pa- 
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scer  á  8.  M.  cosa  extraña  lo  qne  < 

d  le  parecía  qoe  esto  era  á  caua 
ido  aquí  detenido,  y  que  «n  cnaní 

mandamiento  para  ello  de  t»i  B 
d  cosa,  sino  que  lo  que  hizo  foé 
eaeral  de  Flánde?;  y  tocante  á  ai 
laudamiento  olguBO  da  en  Re;, 
Dta  algona  en  esta  caso,  mas 
empo  al  Daqne  de  lo  qne  había 
ae  primeramente  el  detener  el  tt 
uardar  de  Iob  fraoceses,  cosa  d 
^B,  aa  el  cual  hecho  cualquiera 
1  dicho  tesoro,  debe  agradecer  á  í 
ir,  j  ¿1  tambioD  sabía  cuáji  conf 
íspuesta  que  se  le  habla  dado  á  le 
t  cual  ninguna  cora  se  podía  sac 
a  sospechar  que  hubiese  en  S.  U 
Qluntad  y  razón,  habiéndolo  ellt 
laa  que  con  razón  diese  descontei 
i  entendería  dentro  de  cuatro  ó  ( 
jlvíese;  de  suerte  que  S.  M.  no  p 
uque  de  AJba  por  autor  de  lo  qu 
ieto  que  no  se  hallaba  indicio  »ig 
,  Bey,  BU  buen  hermano,  en  peiji 
d.  UM.  hay,  de  lo  coal  ella  muc 

meamo  decía  no  haber  habido  i 
1  Señw,  y  que  no  obstaste  esto  a 

ae  había  entremetido  en  el  n^o 
,  M.  DO  podía  dejar  de  dalle  á  en 
tdo  loa  téroiinoa  de  su  comiaion, 
)mo  Kmbfyador  para  ayudar  &  c( 
ilacíoses  de  amistad  y  del  antigu 
IB  reinoa,  y  no  de  quebrantarlos 
}uerdo;  y  para  probar  qne  éiatl 
ocio  contra  lo  que  él  mismo  habii 
lente  &  entender  el  dia  qne  había 


Ib  mar  y  las  crneldadee 
io  en  nombre  del  dicho 
lor  entendió,  dijo  al  pHn- 
>ero  eiéadole  deepaes  re- 
[tUTon,  y  era  aai  nombra- 
erdad  que  babia  nna  tal 
babia  estado  aqaí  con  él 
;  pero  qne  se  aabía  muy 
líese  querido  uaar  allen- 
ELd  ni  crédito  no  bastaban 
annqae  lo  qne  el  dicho 
mny  á  la  clara,  todavía 
poder  pasar  la  cosa  por 
s  que  se  han  hallado  de 
i\  dicho  Embajador  y  de 
te  qne  el  dicho  Embaja- 
9  está  arriba  dicho.  Esto 
endido  qne  por  las  cansas 
gnedase  ea  su  posada,  y 
bajo  de  sn  amparo,  para 
eblo  irritado  contra  él,  y 
allí  tres  caballeros;  es  á 
3  y  Knriqne  Knyvet,  dijo 
inacion  de  la  Reina,  pero 
?  le  gnardase  el  derecho 
S  lo  coal  también  le  fué 
^  y  rompimiento  de  los 
ision  «5  mandamiento  del 
in  Embajador,  qae  tam- 
de  perjudicar  en  lo  qoe 
ipa&a  y  ella,  ni  á  algnn 
i,  mas  intes  determinaba 
)  entre  el  Rey,  bu  buen 
lae  él  no  se  dispusiese  & 
■nando  él  de  nuevo  con 
estación  para  qne  se  le 
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guardase  el  privilegio  que  tenía  de  Embajador,  le  fué  dicho  quo 
lo  mÍBmo  y  macho  más  se  había  por  lo  pasado  hecho  coa  Km- 
bajadorefl,  y  que  el  Embajador  de  la  Majestad  de  la  Reina, 
el  Sr.  Man,  habia  sido  peor  tratado  en  España,  lo  cual  toda- 
vía la  Majestad  de  la  Keina  no  atribuye  al  Rey,  su  buen  her- 
mano, sino  á  algunos  de.  sus  oñciales  ó  Ministros,  siendo  el 
dicho  Man  echado  fuera  de  la  villa,  donde  estaba  aposenta- 
do y  enviado  tres  leguas  de  allí  á  un  pobre  lugar,  donde  le  fué 
hecha  guardia,  cernindole  en  un  muy  estrecho  aposento  sin 
dejarle  hablar  con  persona  alguna,  ni  admitirle  jamás  de  poder 
venir  á  la  presencia  del  Rey,  para  responder  á  aquello  de  que 
lo  habian  culpado,  aunque  di  ofresció  que  si  no  pudiese  dar  ra- 
zón de  sí  y  aclararse  en  lo  que  le  habian  impuesto,  que  se  daría 
61  por  muy  contento  y  merecedor  de  padecer  la  desgracia  del 
Rey.  A  esto  el  Embajador  respondió  que  se  sabía  muy  bien  que 
lo  habian  así  tratado  por  querer  él  usar  de  su  propia  Religión 
que  no  era  cosa  que  se  debia  sufrir;  á  lo  cual  se  replicó  que  tan 
buena  razón  habia  para  que  el  Embajador  de  la  Reina  de  In- 
glaterra tuviese  privilegio  de  usar  la  Religión  desta  tierra,  no 
FO  eutremoticndo  en  ello  con  los  subditos  del  Rey  como  la  ha- 
bla, |)ara  que  él  usase  la  misa  aquí  en  este  Reino,  porque  la 
Reina  do  Inglaterra  es  monarca  y  soberana  Princesa,  igual  á 
otn>s,  y  no  obligada  ni  súlxlita  de  persona  alguna,  y  que  en 
o<tto  caso  también  se  podia  á  él  dar  culpa,  que  no  se  conten- 
Uuulo  do  usar  esto  privilegio  para  sí  y  los  de  su  familia  procu- 
raba ó  constMitia  que  otros  subditos  de  la  Reina  viniesen  á  su 
casa  jvíira  usar  y  [participar  de  la  Religión  que  está  vedada  por 
las  loyoí^  dol  Reino,  Hacia  la  fin  desta  plática,  habiendo  él  pedi- 
do que  so  lo  dio$o  facultad  de  poder  enviar  alguna  persona  á 
KUvnd<>5  ivr  alj^uu  d;uoro,  l^a^l  pwveejile  de  comida  y  manteai- 
tuionto,  fuclo  dicho  que  no  lo  sería  necesario  hacer  esto,  por- 
quo  uo  lo  fiUtariAU  provisiones  necesarias,  y  que  tendría  él 
li.)\u  niÁíi  CTy\iit^>  que  ol  01  :íi¿x>  do  Aquila  que  estuvo  aquí  antes 
do  IVu  IMojiM  do  0;;7:i^an,  en  cuyo  loor,  coíno  lo  habia  él  muy 
Ivon  n>onvuii>»  $i^  djoron  iCiTCíias  buenas  palabras,  habia  dado 
OMií^x  ol  ouaU  r.uor.tras  aquj  vi\:o,  bal  ia  t-^mado  á  crédito,  así 
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mercaderías  como  virtuallas  de  muchas  personas  pobres,  sin 
haberse  pagado  hasta  agora  dinero  alguno  por  ello,  y  todavía 
las  pobres  gentes  no  habían  cesado  áe  suplicar  continuamente 
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después  de  la  muerte  del  dicho  Obispo,  que  se  les  hiciese  razón 
de  lo  que  se  les  debia,  y  para  ello  han  usado  el  medio,  así  de 
'os  Embajadores  de  la  Reina  que  han  estado  en  España,  como 
de  los  que  aquí  han  residido  por  el  Reino.  De  toda  la  cual  deuda, 
aunque  ha  habido  promesas  que  sería  pagada,  no  se  ha  cobrado 
hasta  hoy  dia  parte  alguna,  hallándose  á  la  causa  diversas  po- 
bres personas  destruidas,  los  cuales  cada  dia  se  quejan  dello; 
pero  todavía  el  Embajador  dijo  que  estos  dineros  se  habían  pa- 
gado, lo  cual  se  negó  porque  se  sabe  muy  bien  lo  contrario. 
A  la  postre  le  fué  ofrecido  que  si  quisiese  escribir  al  Duque  de 
Alba  ó  á  cualquier  otra  persona  para  avisarles  de  la  manera  y 
orden  deste  detenimiento,  con  tal  que  dejase  ver  sus  cartas  á 
algunos  de  Gentiles-hombres  ingleses  que  con  él  quedaban 
antes  que  se  cerrasen,  y  dar  una  letra  de  su  roano  para  que  el 
que  las  llevase  pudiese  pasar  en  salvo,  cuando  de  la  otra  par- 
te de  la  mar  se  hallase,  que  se  daría  orden  para  que  uno 
fuese  derechamente  al  Duque  de  Alba  con  ellas,  porque  de  otra 
manera  se  hallaba  por  experiencia  que  ningún  inglés  podía 
desembarcar  de  la  otra  parte  de  la  mar  en  Flándes  que  luego 
no  le  prendiesen  y  echasen  en  la  cárcel,  y  esto  según  se  presu- 
me por  medio  del  dicho  su  Secretario  Marrón.  A  esto  no  res- 
pendió  otra  cosa  el  Embajador,  sino  que  él  avisaría  sobre  ello, 
y  esto  fué  la  suma  de  las  cosas  que  pasaron  aquel  día,  sin  le 
haber  sido  dicho  palabra  alguna  más  áspera  de  lo  que  está  arri- 
ba declarado,  como  se  podrá  muy  bien  testificar  por  diversos 
caballeros  ingleses  que  se  hallaron  presentes,  y  oyeron  y  en- 
cendieron toda  la  plática  que  pasó  aquel  dia,  aunque  el  Emba- 
jador ha  otramente  escrito  después  acá.  Es  verdad  que  les  fué 
dado  orden  y  mandamiento  al  dicho  Sr.  Almirante  y  Sr.  Secre- 
tario que  repitiesen  diversas  cosas  hechas  por  el  Duque  de  Alba 
desde  que  está  en  Flándes,  de  los  cuales  S.  M.  tiene  causa  de 
resentirse  y  hallarse  algún  tanto  agraviada,  teniendo  respeto 
á  los  buenos  oficios  que  ella  ha  mostrado  en  este  tiempo  tan  re- 
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ToltoBO,  en  el  cual  había  S.  M.  por  diversas  yíae  podido  ofender 
al  Dnqne  y  á  bqs  cosaB,  lo  cual  ella  no  quiso  en  alguna  manenra 
haoer,  aunque  por  hartos  medios  había  sido  provocada  á  ello, 
no  sin  raeones  harto  probables  para  so  misma  seguridad:  nieles 
asímesmo  encargado  que  hiciesen  mención  al  dicho  Embajador 
del  agravio  que  se  le  había  hecho  en  consentir  que  se  impri- 
miesen j  publicasen  en  España  ciertos  libros  en  desacato  j  re- 
probación del  famosísimo  Bey,  su  padre,  y  en  deshonra  suya 
con  falsedades  y  mentiras  muy  manifiestas,  de  lo  cual,  aunque 
sobre  ello  se  habia  dado  querella,  y  que  pretendían  se  reme- 
diaría, sucedió  que  después  la  falta  se  renovó  con  imprimir  y 
publicar  de  nuevo  otras  cosas  peores.  Bl  mal  tratamiento  tam- 
bién del  Embajador  de  S.  M .  el  Sr,  Man,  fué  determinado  que 
se  declarase  más  particularmente  conforme  á  la  verdad,  en  el 
cual  caso  fué  tanta  la  deshonra  y  descortesía  que  se  nsó,  que 
S.  M.  no  pudo  creer  que  pudiese  proceder  del  Rey,  su  buen  her- 
mano. Fué  también  ordenado  que  se  declarasen  diversos  agravios 
que  se  habían  hecho  en  Flándes  á  los  subditos  de  S.  M.  de  poco 
tiempo  acá,  así  en  muchas  otras  cosas,  como  en  haberles  impues- 
to nuevos  y  manifiestos  pechos  contra  el  último  acuerdo  que  se 
hizo  en  Brujas  dentro  destos  cuatro  años;  pero  los  dichos  seño- 
res Almirante  y  Secretario,  viendo  que  el  dicho  Embajador  pá- 
resela estar  mal  contento  de  lo  que  se  habia  hasta  allí  dicho,  y 
habiéndose  pasado  gran  parte  del  día,  siendo  ya  casi  noche,  y 
que  también  ellos  habían  determinado  de  ir  esa  noche  mesma 
á  la  corte,  que  al  presente  estaba  diez  millas  de  allí;  parescíóles 
no  ser  malo  dejar  de  tratar  por  entonces  las  cosas  últimamente 
dichas;  todo  esto  pasó  sábado  á  los  8  días  de  Enero.  Dentro  de 
tres  días  después,  es  á  saber,  á  los  11  del  dicho  mes,  el  Emba- 
jador envió  á  Enrique  EnoUes,  y  á  los  otros  un  envoltorio  de 
cartas  dirigido  al  Duque  de  Alba,  el  cual  el  dicho  Sr.  Enolles 
le  tomó  á  dar,  dicíéndole  que  si  quería  avisar  al  Duque  de  aJ^ 
guna  cosa  tocante  á  su  estado,  con  tal  que  se  pudiese  clara- 
mente ver  que  conformaba  con  la  verdad,  y  proveer  por  sus 
cartas  que  el  que  las  llevase  habría  libre  pasaje  para  poder  ir  y 
venir,  que  el  dicho  envoltorio  sería  enviado,  á  lo  cual  respondíií 
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bre  ello,  y  á  lo 
¡dad  de  ufi  sal- 
iempo  despuee, 
ae  ICnoUee  y  á 
,  diciendo  que 
podían,  eegun 
I  loe  dichos  ca- 
decir  qaeatles 

0  CQal  á  los  di- 

1  contenidas  en 
a  enviaron  á  la 
res  del  Consejo 
3  por  lo  que  en 
lome  di  dam  ente 
:j¡te  por  la  osa- 
las  enviar  á  la 
aadee  del  Con- 
etado  lo  CDQt«- 
tiallaree  grave- 
'itas,  como  con 
tanto  toé  entre 
irle  una  carta, 
la^  del  y  de  sus 
)ue  pasaron  de 
1  de  loa  dichos 

0  á  los  16,  ca- 
Ksta,  no  sien- 
isto  que  la  me- 
ar, era  que  por 

1  la  cual  él  ba- 
que sns  cartas 
pensar,  que  loa 
3  hubiesen  en- 

natnrales,  na- 
bas en  español, 
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ficado  á  las  palabras  de  laa  dichas  cartas,  de  lo  qae  ellos  teaian 
antes  concebido  y  entendido,  y  por  tanto  los  dichos  seóoies  e&- 
viaron  á  Bernardo  Hampton,  al  caal|  según  ae  piensa,  debe  el 
Rey  de  España  de  conoscer,  habiendo  él  sido  Secretario  de  la 
Reina  Doña  María  por  la  lengua  española  y  i  Guillermo  Win- 
ter,  capitán  de  la  artillería  de  la  armada  de  la  Reina,  persoaas 
discretas  y  bien  experimentadas  en  la  lengua  española^  para 
que  demandasen  al  dicho  Embajador  qué  otra  interpretacioo  ó 
sentido  podia  él  dar  á  sus  cartas,  de  lo  que  sas  aeñoríaa  habáan 
de^Hle  el  principio  concebido,  visto  qae  babian  sobre  ello  to» 
mado  el  {^arescer  de  personas  honestas  y  muy  suficientes  de 
la  nación  española,  lo?  cuales  babian  consentido  ea  el  parecer 
y  primera  interpretación  de  sos  señorías.  A  esto  respondió  el 
Embajador  que  bien  era  Terdad  que  cnal  ^nier  cosa,  por  bien 
que  foos>e  escrita,  »  podia  ton^er  y  echar  á  la  peor  fin,  pero  que 
en  cnanto  á  lo  qi^  é!  había  escrito  al  Duque  de  Alba,  diciendo 
que  en  el  Re!nvX  as  grar^vies  como  pe»:jDeño3  estaban  mal  coa- 
teutón  deste  Ooliemo,  qi¡e  no  faé  sa  intento  ni  lepase  jamás 
j»r  el  pensanvento  lie  comprv'nier  oeraro  de  estas  palabras  á 
í\^  irraades  y  $»?ñ>?^?s  o-J  Consir  ?  ^  de!  Reiiio,  ano  qae  como 
e^í  lv>r«x:;a  c;^a:  v*v>  se  -.i.^?.  a?:  graz-if^  o:ní»?  pequeños,  han  d¡- 
cVo  o  htv>,."  esTv\  5*í  er.T:fr5e  ^'je  c::zi-Lzrie:i:e  se  ha  dicho  ó 
V.f>r>.x  ^.^?  a?^  tSLr:L"M*:i  t-1.  c^tr»?::^^  r.:Ti¿rar  q:ie  el  poeblo 
;rr.:\trs3t!"r-í~":?  es^rj»':*  5fs*r:i.Tí-:."  ri:L*  issai:-  de  las  dichas 
y<iw'^jirc:á6?^  y  ^^f  tj^r^or,-'  era  ste  -n**  ~to  -f-i  í:  qse  había  dicho 
'  .>¿^  ^rxr..:e^  t  r^-*:  i-ri.,-??  se  'mIíia^  itaI  c: -te-tos  deste  Go- 
V.  írr.x  ,ví  .l:v  r  c~"?  í*>*x:ar  rr.íl  r:r.:íi.T:s  ¿e-I  G:  tierno  nni- 

x^^sC  ,x^  K>rjL'.VN  >kT':  <í:  i:i.*ír^  i-fs^^f  r-orj:  í-fÜ  ietenimien- 

^    %       «.  *  ^  ^^  •>  — » " »  " 

*  «  3 

^'f'"*,;  V',^  Tíf  x>*r:'\  íi  jj»  r-T^kl  i.-*;  ;^t>;  ^:>í«¿k\*  pr-sxcaero  de 
^:$  Ka.\í  ."•t'vSvj^  ,•    .:  c:.?>  tíit^mi.  tl.it  -fi^tn^-:    *:ae 


>,  ^.ü>  t,'ü;.So*r-:r.  ;j.  .v^y;  "rsa  a^  ?^'^<  :»f  j:  ^tt*  í..  ij^rua ....««,«.«,, 
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1  la  dicha  corto  se  entretuvieron 
braudo  á  la  Reina  do  España  la 
iorae  de  los  nombres  contenidos 
lis,  afirmando  que  jamáa  peoBÓ 
mase  en  perjuicio  6  deshonra  de 

cual  él  tiene  todo  aquel  acata- 
',  virtuosa  y  excelente  Princesa 
ArcalauB,  que  por  eu  carta  dice 
1  tenido  intento  de  significar  por 
este  Reino,  sino  que  solameute 

hizo  mención  del  Arcalaus  en- 
ado  en  su  carta,  sin  tener  euetlo 


RAFO  DE  CARTA 

I  DE  SPES,  DE  MADRID  I  ÚLTIUO 
RO  DE    1569. 

-Ne^cÍ*do  de  tíilodo.— L«g.  Sil.) 

hay  poco  que  añadir,  salvo  que 
mal  caso  haberos  tomado  el  plie- 
mboB  son  actos  de  manifiesta  y 

con  todo  eso,  vos  no  os  move- 
0  que  os  advirtiere  y  ordenare  el 
,mos  aviso  de  la  respuesta  que  esa 
le,  para  proceder  con  cUa  confor- 
e  hecho  de  su  ánimo  é  intención, 

de  Alemania,  y  particularmente 
:ias  que  decís,  para  los  inducir  á 

de  mis  Estados  Bajos  harto  de- 
i  enemiga.  Esto  habéis  de  procu- 
amento  y  escribírmelo  por  todaa 

Alba,  pues  veis  lo  que  importa 

á  la  seguridad  de  aquellos  E^- 


U 
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Ya  tengo  por  muchas  dado  a^iso  á  V.  M.  como  esta  Serení- 
sima Reina  á  los  19  de  Diciembre  próximo  pasado  hizo  tomar  en 
A  ntona  el  dinero  de  la  nave  de  Lope  de  la  Sierra,  no  obstante 
su  palabra  tantas  veces  dada  y  su  pasaporte  y  cartas  de  favor 
])ara  la  buena  expedición  del,  de  lo  cual  di  aviso  luego  al  Duque 
do  Alba,  procurando  entre  tanto  haber  audiencia  de  la  Reina  y 
darle  á  entender  el  agravio  que  hace,  á  la  cual  hallé  muy  dura 
y  rispora  con  muchas  falsedades  y  ficíones  para  excusarse  de 
volver  v\  dinero,  y  entendí  claro  que  su  intento  y  de  muchos  de 
iu  Consojo  era  detener  este  dinero,  pensando  incomodar  mucho 
Ihs  cosas  del  Duque  de  Alba,  y  por  esta  vía  y  otras  mnchas 
levantar  y  dar  socorro  á  los  rebeldes  de  Flándes  y  del  Rey  Cris- 
I  janísimo.  KI  Duque  hizo  también  detención,  como  Y.  M.  lo 
hubn^  ent^ndido^  á  los  29  de  Diciembre,  y  yo  tuve  aviso  aquí  á 
K>s  3  do  Kuori\  y  con  el  correo  que  le  trajo  vinieron  otros  cua- 
ixw  dtv^j^chadi^s  de  los  in^ieíaes  y  otros  particulares;  muy  bien 
|MM)^n>u  ai);n  lo  que  el  Duque  había  de  hacer;  antes  que  esta 
n\)eva  ^q\u  l]<^pi^,  habian  en  el  Ueste  tomado  todas  las  naves 
do  »\>bd)1x>$  do  \\  >i.  q^ic  habia  alH  y  las  velas  y  todos  apare^ 
b,Hbií^w  ya  nvi^íTido  on  tiemu  t  en  Antena  á  Lope  de  la  Sierra 
\^  dM^^^>^  A  <^í^Ton»Vr  q^.!*»  nerwunonte  los  corsarios  le  qtieríañ 
ai\M>i,^tt^r  <^t^  f4  f  4»crí4>  y  qTJC  essahan  conceitados  con  ke  capi- 
t,snoí^  *io  \oi^  ^'iíi>:v>ís  y  5iS3  lo  roTid::ríeron  á  que  descargase  la 
^>3^\  Ar  j\»rto  ^k^  íMvíi  lana?  y  óí^poes  le  tomaren  preso;  en  estos 
*\k^*  ^^Yi^í^^^t^  t^v.^"^  K"^  T»íi^nfT/»í!  qoe  yo  escribía,  así  ¿  Y.  M., 
P>h;jio  .ío  \,í^.  o*^í1•í^^  á  D.-»r.  F^TjrfS?  de  Álava,  é  inviando  y 
A  »)«>*N>  a)  SiV?ot3i?;o  >vjr^'^  io$  Vvux-ie^e,  conjentó  á  bravear  con- 
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tra  el  Duque  de  Alba  como  si  fuera  en  su  mano  el  castigarle,  y 
asimismo  me  amenazó  á  mí  mucho,  y  sus  amenazas  en  parte  no 
salieron  ^aoae^  qpe  ^  los  8  <ie  Ejpjero,  él  y  el  Almirante  con  gran- 
de insolencia  me  arrestaron  en  casa,  dispidiéndome  todos  los 
criados  ingleses,  sino  uno,  y  poniendo  muy  estrecha  guardia, 
repartida  la  gente  por  cuatro  cuadrillas,  para  las  cuales  hicie- 
ron tres  casas  de  m&dera,  y  para  la  cuarta  servia  una  casilla  de 
la  puerta  principal.  Pusieron  al  rio  dos  barcos  armados  con  mu- 
chos arcabuces  y  flecheros  y  dejaron  tres  gentiles-hombres  con 
mucba  compañía  aposeníjados  en  mi  x^aBa^  tomaron  un  criado 
mió  y  le  Ue¥aron  á  casa  del  Canciller,  y. con  am^Hiazas  de  tor- 
mentoSy  le  hicieron  decir  de  un  correo  que  habla  partido  qué  ca- 
mino lleTaba,  y  luego  enviaron  i  traerle  preso,  y  le  quitaron 
las  cartas  y  hicieron  la  ejecución.  Dijo  mizy  ásperas  palabras 
eoAtra  Y.  M«,  mostrando:  que  este  agravio  mió.  sería  parte  en 
recompensa  de  que  él  piensia  babee  retibido  su  Embajador  en 
Bspwa;  este  rigor  doró  muchos  dias,  en  el  cual  tiempo  el 
Duque  de  Alba  enyió  al  Doctor  DasonlevUle^,  al  cual  en  Roches- 
tre  le  pusiercm  guardas  y  con  ellas  le  tuvieron  aquí  gran  tiempo, 
sin  dejarle  comunicar  conmigo,  fingiendo  muchas  causas  que 
de  estar  mal  con  el  Duque  esta  Beina  tenía,  todas  falsas,  porque 
ni  el  Duque  ni  otro  Ministro  de  V.  M.  le  ha  hecho  sino  servi- 
cio y  con  todo  acatamiento,  sin  quejársele  jamás  de  lo  que  ella 
ha  hecho  y  sabe  que  todos  sabemos,  en  daño  de  ios  Estados 
de  y.  M.,  y  este  miedo  y  remordimiento  de  conciencia  es  el  que 
no  la  deja  sosegar.  Después  le  dijeron  á  Dasonlevüle  que  me 
viese^  pero  de  hablar  ¿  la  Reina  ni  ea  mi  presencia  ni  en  ausen* 
cía  le  desengañaron  que  no  tenía  lugar;  pero  que  tratase  con  el 
Coneejo  si  algo  tenía  que  decir,  para  lo  cual  nos  paresció  á 
DaaoaleviUe  y  á  mí  que  se  consultase  con  el  Duque,  y  venida  la 
consulta,  insistid  otra  vez  á  pedir  la  audiencia  á  la  Reina  y  ella 


4  En  el  tofino  XXXVIII  de  esia  Colección,  pág.  41,  so  pubKcó  la  Relación  de 
Con$tjero  A9onlei'Ue  de  lo  qne  ha  pasudo  en  Inglaterra  locante  la  atmision  que 
le  d¡ó  el  Duque  de  Alba,  Para  el  estudio  de  las  negociaciones  con  Inglaterra,  es 
necesario  tentar  presente,  además  de  los  documentos  publicados  en  el  diado 
tomo  XXXVm,  ios  que  üontienen  los  tomos  XXXV,  XXXVI  y  XXXVII. 
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á  denegarla,  y  porque  el  Duque  escribia  que  si  la  Reina  le  habU 
de  dar  audiencia,  no  sería  graTe  cosa  que  en  suma  d\jefie  á  al- 
gunos de  BU  Consejo  enviados  por  eUa  alguna  parte  de  lo  que 
llevaba  en  comisión  de  decir  á  la  Beina«  el  Dasonleville  de  fati- 
gado lo  hizo  así,  y  al  otro  dia  le  volvieron  la  respuesta  resoluta 
por  la  Reina  y  el  Marqués  de  Norhanton  y  Sicel  diciendo  que  la 
Reina  bien  volvería  este  dinero  á  V.  M.,  pero  no  por  medio  del 
Duque  de  Alba,  y  que  primero  se  declarasen  todos  los  cabos 
que  en  Brujas  no  se  pudieron  concordar  y  otros  que  hay  en  este 
Reino  y  los  Estados  del  País-Bajo,  y  que  V.  M.  jurase  de  nuevo 
los  intrecursosy  capitulaciones,  y  que  se  hiciese  naa  recompen- 
sación del  tratamiento  hecho  al  un  Embajador  y  al  otro. 

Y  otras  cosas  que  Dasonleville  escribirá  largo  á  V.  M. ,  lo  cual 
todo  pienso  que  dicen  con  falsedad  por  g^nar  tiempo  y  ver  las 
cosas  de  Alemana  como  les  palen,  porque  ha  venido  aquí  Mos 
de  Burdeles  por  el  dinero  de  Conde  y  Almirante  de  Francia,  á 
que  se  haga  una  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  esta  Reina  y 
ellos  y  algunos  Príncipes  de  Alemana,  y  andan  muy  puestos  en 
ello  agora  con  el  Cardenal  de  Chatillon,  al  cual  han  aposentado 
en  la  casa  del  jardin  del  Palacio.  Dada  esta  respuesta  á  Dason- 
leville, le  ofrecieron  el  pasaporte  para  irse,  y  le  dieron  tanta 
priesa  los  que  le  habían  de  acompañar,  que  aunque  él  tenía 
orden  del  Duque  que  no  se  partiese  de  aquí  y  le  había  Dason- 
leville con  mi  voluntad  despachado  un  correo  á  hacerle  saber  el 
término  en  que  las  cosas  estaban  y  que  sin  desreputación  del 
negocio  no  podía  detenerse  más  aquí,  y  así  ha  sido  forzado  irse 
poco  á  poco  á  Dobra,  á  donde  pensaba  tomar  el  correo  que 
habia  mucho  tiempo  qae  habia  de  ser  vueUo,  el  cual  se  despa- 
chó en  nombre  del  Embajador  de  Francia;  entre  tanto  aquí  se 
outioude  en  añígir  mucho  á  los  católitos,  y  á  todos  los  que  han 
oido  misa  y  sosi^eehan  dellos,  los  ponen  en  la  cárcel;  han  hecho 
un  áspero  maudainionto  contra  los  que  entraren  Ubros  católicos 
en  el  Reino;  hun  mandado  que  los  campos  vacantes  se  hayan  de 
labrar  puesta  cierta  pena  á  las  villas  para  ver  si  la  gente  qu 
ontondia  en  el  ejercicio  de  las  lanas  se  divertirían  i)or  esta  vía 
1h  u^ricultum.  Han  vedado  con  graves  penas  el  comercio  de  le 
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igora  nna  armada  para  enviar  á 

0  lo  cual  he  dado  aviso  al  Duque; 
urcas  que  veniao  de  España,  que 

1  más  dellae  que  querian  pasar  de 
nave  bien  armada  del  Vicealmi- 

ertos  por  fuerza,  donde  fueron  dé- 
los piratas  con  quien  peleaban, 
;rae  han  sido  llevadas  y  robadas 
ae  en  esta  ¡ala  hay  de  vasallos 
!is  urcas  muy  ricas,  de  las  cuales 
listros  han  robado  mucha  parto, 
n  atrevido  entraren  eUaa  dentro 
parte  de  la  ropa,  y  lo  mismo  hizo 
;:ando.  A  los  16  del  pasado  entra- 
i,  que  era  la  moneda  que  en  el 
en  el  castillo,  y  con  ellas  vino 
jas  de  oro  y  por  las  que  ha  traído 
perdido  á  razón  de  cincueuta  por 
marinero?,  y  uo  hay  vivaa  de  laa 
lersonas.  Dijeron  que  había  deja- 
bres  de  loa  suyos,  y  después  me 
aouco;  ya  antes  desto  tong;o  es- 
riúB  franceses  é  ingleses  juntos  á 
en  en  tiempo  desto  detenimiento 
08  del  Ueste  desta  isla  á  robar  los 
los  volvían  á  los  puertos  y  ven- 
sn  placer,  sin  que  este  Consejo 
Uo,  antes  QiuchoB  dellos  recibían 
I.  Esta  Reina  piensa  que  V.  M.  ha 
ictar  con  ella,  no  mirando  cuan 
lyoB,  y  cierto  considerando  como 
¡ene  á  la  autoridad  de  V.  M.  en- 
[garlos  de  manera  que  entiendan 
asco  oir  á  Sicel  de  que  su  Reina 
Qcipe  cristiano  es  Monarca  sino 
quiere  hacer  publicar  un  edicto 
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para  que  todos  la  juren,  así  que  Berá  una  carnicería  de  católi- 
coB,  8i  Dios  por  80  misericordia  entre  tanto  no  lo  provee.  A  loa 
flamencos  de  las  arcas  aquí  no  los  tratan  muy  mal.  A  I0.8  espa- 
ñoles han  tratado  mucho  peor  que  los  tuteos  hicieran,  quitándo- 
les todo  cuanto  particularmente  te?ii«n  en  sus  navios,  y  aun  ios 
tuvieron  cuatro  dias  sin  darles  de  comer,  y  así  ellos  se  vinieron 
acá,  donde  nn  se  les  permitió  llegar  á  mi  puerta  de  muchos 
días,  aunque  muchos  por  vías  secretas  entraron  en  mi  posada  y 
otros  hice  proveer  lo  mejor  que  pude;  cerca  de  doscientos  ddlos 
han  puesto  en  firiduel,  y  allí  les  hacían  pedricar  á  un  ministro 
español,  hereje,  y  ha  habido  grandísima  difícnltad  para  poderlo 
estorbar;  agora  á  mí  no  me  tienen  tan  estrechas  guardas,  y 
aunque  por  vía  del  Embajador  de  Francia  y  DasonleviUe  y  los 
caballeros  que  me  guardan  he  querido  probar  de  que  la  Reina 
me  oyese,  ha  respondido  que  hasta  tener  respuesta  de  España 
no  conviene  hacello;  han  hecho  aquí  una  proclamación  que 
todas  las  gentes  estén  apercibidas  coo  sus  armas  para  hacer 
muestra  general,  y  así  todos  se  aperciben,  señaladamente  los 
católicos,  y  los  otros,  aunque  son  herejes,  de  mala  gana  toínan 
esta  guerra  y.  conocen  bien  su  flaqueza;  el  Duque  de  Nortfoich 
y  Conde  de  Arundel  con  una  persona  di3  confianza,  han  tenido 
conmigo  siempre  durante  este  mo?imiento  correspondencia,  y 
me  hacen  escribir  que  ellos  conocen  bien  la  falta  que  esta  Reina 
y  su  Consejo  han  hecho  á  V.  M.,  pero  que  hasta  agora  la  cosa 
estaba  tiranizada  por  Sieel,  y  que  ellos  no  han  osado  hasta 
agora  resistirle  ni  aun  dar  á  entender  á  la  Reina  su  mal  go- 
bierno hasta  haber  tentado  los  ánimos  de  otros  nobles  y  iun  del 
pueblo,  lo  cual  ellos  agora  tienen  hecho  y  tienen  muchas  vo* 
luntades  seguras,  y  dicen  que  harán  volver  este  diaero  y  todas 
las  mercaderías  detenidas,  y  mudarán  el  gobierno  de  tal  ma- 
nera que  no  habrá  piratas  en  este  Reino  que  ofendan  á  «úbdi* 
tos  de  V.  M.,  y  ^e  guardarán  en  todo  los  entrecursoe  y  confe- 
deraciones, j  aun  se  volverá  aquí  el  ejercicio  de  fat  «Rrijgion 
católica,  y  que  para  ello  no  querían  sino  que  V.  M.  mandase 
estar  firme  en  detenimilaato  del  comercio,  y  asimismo  el  Rej 
Cristianísimo  no  dejase  negociar  á  los  ingleses  en  Francia,  y 


rar,  ellos  teruáu  for- 
tnyendo  el  dinero  iS 
wtre  á  eu  empresa 

la  enviase  al  Da- 
i  contiene  los  mo- 
izca,  qae  son  estos 
■anía  de  algunos  en 
n  del  pasaporte,  del 
inoB,  la  cual  he  en- 

la  voluatad  buena 
en  aquí;  para  agora 
t,  porque  la  Beina  y 
'OB  que  vuelan,  y  á 
por  QDa palabra  que 
Eito  en  la  Torre.  De- 
i  tomaee  estas  naves 
'g,  en  laa  cuales  irán 
lerlas  con  el  mismo 
lesúbdÍb»doY.  M., 
eres  y  gente  de  Lón- 
illeros  se  daría  prin- 

todo  lo  cual  tengo 
dencia  escoja  lo  que 
[  también,  hallando 
i  de  llevar  una  carta 
xa  pasar  en  España, 
tra  que  sea  servido 
lo  que  más  fuese  su 
Milme,  ano  del  Con- 
o  con  las  zabras  del 
la  preguntado  á  qué 
y  qué  uavoB  acoa- 
L3  acompañan,  j  las 
pobladas  de  españo- 
e  las  minas  de  allá, 
ensamíento  que  tie- 
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nen  de  emprender  la  armada  cuando  venga  ^,  porque  allende  de 
estas  naves  que  se  aparejan  para  ir  á  Hamburg,  aperciben  tam- 
bién las  del  Ueste,  y  han  despachadp  ya  algunos  capitanes 
para  hacer  gt^nte,  aunque  ellos  publican  que  ha  de  ser  para  la 
Rochela.  A  la  Reina  de  Escocia  mudaron  Antítberre,  y  la  tie- 
nen muy  apretada,  tanto,  que  átres  millas  del  lugar  tienen 
guarda  en  los  caminos.  De  la  misma  manera  tienen  al  Obispo 
de  Ros  en  otra  parte»;  ya  he  escrito  á  V.  M.  lo  que  la  Reina  de 
Escocia  me  hizo  saber,  como  ella  terna  forma  para  que  su  hijo 
se  entregue  á  V.  M.  para  que  ea  su  corte  aprenda  debajo  de  ver- 
dadera Religión  toda  virtud  y  buenas  costumbres,  y  desea 
mucho  saber  la  respuesta  de  la  merced  que  V.  M.  en  esto  le 
hará,  y  así  también  le  suplica,  como  á  Príncipe  magnánimo, 
quiera  mirar  en  sus  trabajos.  El  Duque  de  Chatelerao,  después 
que  está  en  Escocia,  ha  tomado  su  parte  y  está  más  poderoso 
que  no  el  Regente  Jaymes,  el  cual  pide  socorro  acá.  También 
he  hecho  saber  á  Y.  M.  lo  que  esta  Serenísima  Reina  dijo  al 
criado  mió  que  yo  envié  por  su  mandado  allá  cuando  estaba  en 
Betón  como  Drulin,  criado  de  Sicel,  que  solía  ir  de  cuando  en 
cuando  á  reconocer  cómo  la  guardaban  para  consolar  «1  Vice- 
camarero  Canols  y  al  capitán  Red, .  que  eran  los  de  su  guarda^ 
do  lo  que  les  pesaba  de  las  victorias  del  Duque  de  Alba  y  bue- 
nos sucesos  de  Flándes;  les  dijo  que  pues  V.  M,  era  el  que  des- 
truía su  Religión,  que  ellos  estuviesen  descansados,  que  se 
tenía  tal  concierto  por  hombres  de  los  Países-Bajos  con  inter- 
vención de  su  amo,  que  muy  pronto  se  daría  tósigo  á  V,  M.,  lo 
que  Dios  no  quiera,  y  como  esto  supe  tres  ó  cuatro  dias  antes 
que  fuese  arrestado,  no  ha  llevado  camino  la  forma  que  esta 
Serenísima  Reina  dio  para  acabar  de  saber  de  Drulin  el  particu* 
^ar  deste  negocio  y  también  por  estar  el  Obispo  de  Roe  como 
está.  Lo  demás  he  escripto  por  otras.  De  Londres,  etc. 


4    Al  mátyt'n,  de  Iwade  Fdtpe  ¡I  dive:  «Desto  se  dé  cuenta  al  Consejo  de  In- 
dias y  de  lo  que  más  les  tocare.  » 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

OE  PON  SUERAU  DE  SPES  i  SV   MAJESTAD,   FECHA    EN  LONDRES 

Á  2   OB  ABBIL  DE    1569. 

I 

(Archivo  general  (I9  Simancaíi.'^ Negociado  de  Estado.— Lpg.  821.) 

De  todo  lo  sucedido  aquí  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  mejor 
manera  que  ha  sido  ]>08ible,  escribiendo  las  más  veces  por  vía 
del  capitán  de  Cales,  sin  sobrescrito  ni  otra  debida  forma,  con 
orden  que  las  cartas  que  escribí  al  Duque  de  Alba  hubiesen  de 
ser  enviadas  á  V.  M.  También  se  me  ofrécid  un  asturiano,  lla- 
mado Pedro  de  Rúgala,  que  al  extremo  desta  isla  donde  él  tenía 
un  navio  sayo,  tomaría  nn  barco  y  iria  con  un  despacho  que  yo 
le  di,  á  12  del  pasado,  cuya  copia  envió  con  la  presente;  agora, 
de  aquí  adelante,  se  podrá  escribir  ya  menos  por  los  grandes 
pregones  y  diligencias  que  hacen  para  que  cartas  algunas  no 
puedan  salir  del  Reino  sino  registradas  por  Sicel.  La  desver- 
güenssa  desta  gente  viene  ya  á  tanto,  que  las  naves  de  la  Reina 
públicamente  acometieron  habrá  tres  días  á  una  compañía  de 
urcas  que  venían  de  España,  y  tomaron  si<*te  dcUas,  las  cuales 
han  traido  al  puerto  de  Huí;  ellos  estín  niny  apercibidos  aun- 
que esta  nueva  de  la  rota  de  Conde  les  hace  andar  muy  tristes. 
Ya  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  como  el  Duque  de  Norfolch  y  Conde 
de  Arundel  desean  servir  á  V.  M.,  y  tienen  muchos  amigos  y 
aderentes  en  este  Reino,  y  cuando  entiendan  que  V.  M.  acepte 
BU  buena  voluntad,  se  andarán  más  declarando  como  el  tiempo 
mostrare  ser  con  ve  niente. 

El  Duque  de  Alba,  con  buena  consideración,  me  ha  escrito 
que  los  entretenga  y  acaricie  de  parte  de  V.  M.  de  quien  él 
aguarbaba  muy  presto  la  resolución  para  lo  que  conviniese 
hacer.  El  Secretario  Sicel  fioje  estar  malo,  y  así  el  Consejo  se 
tiene  en  su  casa  y  él  y  cinco  6  seis  se  hacen  agora  riquísimos  de 
los  robos  que  se  hacen  á  los  subditos  de  V.  M.,  y  piensan  que 
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aunque  no  haya  rompimiento  de  gnon-a,  se  quedarán  con  esta 
grande  riqueza  que  particularmente  han  ya  robado.  También 
toman  todas  las  charrúas  cargadas  con  vino  y  sai  que  topan,  y 
dicen  qne  las  pairarán  y  nunca  lo  acaban  6e  hacer.  A  ka  28  del 
paaado  mandó  hacer  eeta  SereníHÍina  Reina  la  moeatra  de  sos 
penaioneroa  y  criados  dellos  que  Balieroa  hasta  200  caballoa,  no 
muy  buenos,  y  fué  en  el  parque  del  palacio  i  donde  ealió  la  Rei- 
na con  el  Cardonal  de  Chatíllon  y  Conde  de  Lccestec,  y  á  todoe 
íin  M^efltad  dijo  muchos  remoquetes  y  eatnvo  muy  desenvoelta. 
Laa  otras  muestraa  de  infaitter&  parece  qne  las  raa  alar^ndo 
eomo  también  se  detiene  la  armada  que  habia  de  ir  á  ia  Roche- 
la que  está  á  la  entrada  deste  Reino;  el  Capitán  Goíllenno 
de  BivBB  es  el  qne  la  ha  de  llevar.  Laa  naves  para  Hamburg 
están  ya  cargadas,  y  en  volviendo  un  piaqne  ó  bergantia  que 
han  enviado  allá,  dicen  que  partirá  y  irán  lascuabt)  naves 
de  la  Reina  en  bu  compañía  y  doa  naves  venecianas  que  ya 
cetán  en  Norbicbe  armándolas  y  tros  ortorlinas  que  dicen  que 
quieren  armar  otras  cuatro  naves  aunque  tien&n  grande  falta 
de  marinaos.  £1  capitán  Jons,  con  cuatoo  naves  de  arma- 
da, dicen  que  partirá  mny  presto  para  la  isla  de  loa  Azo- 
res. Aqnines  dicen  que  trajo  28.000  pesM  en  oro  y  nna  arqu- 
lU.  de  perlas.  También  trae  alguna  plato  una  nave  suya  qne  él 
pensaba  que  era  perdida,  ha  llegado  en  Manda,  y  trae  preso 
un  caballero  de  Álava  que  se  llama  D.  Juan  de  Mendosa»  hijo 
del  ae&or  de  Martiote  y  Mendosa,  qne  én  nua  isla  de  aquellas, 
cerca  de  las  ludias,  estaba,  y  por  tener  amiatod  con  loa  ¡agieses 
les  hiztt  dar  agua  y  vituallas ,  y  entrd  en  so  oavío  y  se  hieierea 
á  la  «ela  con  él,  y  así,  en  pago  do  bu  simplicidad,  Él  eatá  agora 
en  Irlanda  y  piensa  que  Aquinea  le  hará  librar,  lo  cual  creo  se 
hallará  engañado,  porque  aquí  guardan  loe  prisioneros  muy 
estrechamento,  allende  qne  á  los  eepaSoles  tratan  muy  mal  y  i 
muchos  dellos  tienen  en  cadenas.  El  dinero  de  Antena  trt^eron 
aquí  ¿  la  Torre  á  26  del  pasado,  y  le  han  jiesádo  y  recogido 
como  d  otro,  sin  haber  querido  dar  «fin  el  descargo  á  los  qoi 
le  traían.  A  Lope  de  la  Sierra  mostraron  todo  lo  que  hay  en  Is 
Torre  y  no  vio  ei  dinero  que  hablan  traido  del  Haeate,  y  as 
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lo  jh,  ó  parta  ú&,  porque  baten 
íúaa.    . 

¿e  Uilord  JaymeSi  con  caj*  re- 
ge el  diolio  Jaj'znes  y  el  Duque 
a  cierta  furma  qtie  el  Oobierno 
declarftdo  por  sncosor  después 
aatelraao,  j  que  pata  eeo  juntó- 
la así  como  ellos  publican,  por- 
e  fUigidu  para  consolar  el  puo 
1  los  levanta  mi  satos  de  loe  mo- 
I  alguna  grande  cosa.  Este  Car- 
r  agora  que  ai  es  verdad  lo  de  ta 
k)  cual  ellos  áon  no  creen,  se 
capitán  de  todos  los  corsarios, 
robos,  yo  creo  que  no  es  posí- 
e  han  hecho;  muchos  católicos 
te,  que  en  viendo  banderas  do 
>  se  levantarán  todos  pan  ser- 
entender  por  V.  M.  en  la  reduc- 
laolentes  herejes  y  desvergonza- 
)sa  difícil  en  sujetar  este  Beino, 
ieroo  y  religión;  y  de  otra  ma- 
del  graiidisiino  daño,  las  cosas 
I  movimiento.  V.  M.Jo  maadará 
et«riDÍnare  y  mandare,  aquello 
tenido  todavfa,  aunque  no  con 
le  del  principio,  y  paresee  que 
Ignn  trato  conmigo,  y  como  sea 
jnderé  en  ellos  sino  sabiendo  do 
rden  del  Doqae;  Kitretanto  les 
robo9,  aunque  todos  no  llegan  A 
IguBos  destos  de  sacar  grandes 
piensan  que  permitirá  á  los  in- 
raros  acerca  de  las  cosas  de  la 
M.,  y  como  estos  caballoroa  de 
r;  yo  leí  digo  que  el  gue/uese  he- 
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reje  en  tierras  de  V.  M.^  sea  quien  quisiere j  será  castigado,  y  no 
piensen  que  allá  se  muda  la  Religión  como  acá;  lo  demás  enten- 
derá V.  M.  por  las  que  van  al  Duque  de  Alba.  De  Londres,  etc. 

Postdata.  He  entendido  que  Pedro  Wolschart,  agente  del 
Rey  de  Polonia,  que  está  ahí  en  corte  de  V.  M.  mucho  tiempo 
há,  avisa  aquí  á  un  hermano  6  deudo  suyo  que  vino  con  Juan 
Man  y  se  detiene  aquí,  de  todo  lo  que  ahí  pasa,  y  como  se  escri- 
ben en  polaco,  se  dan  á  entender  que  vienen  sus  cartas  muy 
seguras,  es  hombre  muy  conocido  ^. 

Aquí,  á  todos  los  flamencos  que  han  querido  declararse  des- 
ta  religión  anglicana  han  quitado  el  embargo  de  sus  bienes, 
digo  de  los  mercaderes  que  se  hallaron  en  Londres  al  tiempo 
de  la  proclamación  desta  Serenísima  Reina,  y  así  muchos  dallos 
han  adherido  á  ello  y  van  á  la  congregación  de  los  venidos  de 
Flándes,  que  ya  tienen  ministros  aparte,  como  también  los  hui- 
dos de  Francia;  hay  un  ministro,  hijo  de  español  y  nacido  en 
Holanda,  que  fué  fraile  en  España  y  hayé  de  la  Inquisición, 
contra  la  cual  ha  escrito  un  blasfemo  libro  que  aquí  anda  en 
tres  lenguas  vulgares;  imprimido  éste  se  metía  en  Briduel  á 
pedricar  á  los  vizcaínos,  aunque  algunos  dellos  le  respondían 
que  fuese  á  Calahorra  á  pedricar  de  aquellas  materias  y  les  dio 
una  doctrina  cristiana  en  español^  compuesta  como  allf  dice, 
por  el  Dr.  Juan  Pérez,  imprimida  acá,  aunque  dice  que  en  Ve- 
necia,  bien  disimuladamente  compuesta  para  encubrir  la  here- 
jía, de  los  cuales  libros  entiendo  han  llevado  mucha  copia  d  Sé' 
villa  •,  yo  le  hecho  á  fuerza  de  brazos  apartar  de  Briduel  toda- 
vía; porque  pedricaba  que  no  le  parescian  bien  los  robos  que  se 
hacian^  le  ha  mandado  Sicel  que  no  pedrique  hasta  tener  nueva 
licencia,  diciéndole  que  tenia  información  que  era  arriano;  tam- 
bién anda  aquí  el  librillo  de  Roberto  Estiene,  en  francés,  im- 
primido el  año  de  67  en  Amberes,  según  en  él  se  dice,  terrible- 


4    Al  margen^  de  letra  dé  Féifte  ¡i,  dice:  »No  sé  8i  «s  el  qae  se  fué  el  oUt>  día. 
2    Al  margen,  de  letra  de  Felipe  II,  dice:  «Ojo.  Oecildo  al  Gardeoal  en  Hegaiui 
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mente  blasfema  contra  el  Santo  Sacramento  y  todos  los  artícu- 
los de  la  Iglesia  Católica  con  una  extraña  invención  de  hacer 
unos  discursos  Qobre  Heródoto;  la  otra  noche  algunos  herejes  lo 
dieron  á  la  puerta  como  que  me  lo  presentaban;  yo  lo  hice  que- 
mar luego  y  sería  bien  hacerlo  así  en  Flándes  y  toda  otra  parte 
de  cuantos  se  hallasen.  En  este  punto  me  avisan  que  de  concier- 
to de  la  Reina^  el  Cardenal  Chatillon  pidió  que  le  dejasen  ir  con 
esta  armada  que  va  á  la  Rochela,  que  él  ayudará  mucho  á  la 
guerra  contra  los  comunes  enemigos  con  ella,  y  la  Reina  le 
respondió  que  no  le  quería  dejar  contra  el  Rey,  su  hermano^  y 
luego  lo  hicieron  saber  al  Embajador  de  Francia,  y  con  estas 
disimulaciones  piensan  engañar  á  unos  y  á  otros.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 
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(Archivo general  da  Simancas.— Secielaría  de  Estado.— Lcg.  824,  fols.  A9  y  50«) 

• 

A  los  11  y  14  deste  escribí  á  V.  M.  por  vía  de  Plándes,  muy 
largo,  lo  que  se  ofrescia  y  enviado  copia  de  una  carta  de  la  Se- 
renísima Reina  de  Escocia,  *  y  de  los  conciertos  que  entre  los  de 
su  Reiuo  se  tratan,  y  una  memoria  de  los  navios  hasta  enton- 
ces detenidos  en  este  Reino,  y  de  las  respuestas  que  ha  habido 
entre  los  del  Consejo  desta  Reina  y  mí,  acerca  de  los  robos  y 
piraterías  tan  manifiestas  que  las  mismas  naves  de  la  Reina  ha- 
cen de  todo,  lo  cual  por  no  hacer  mayor  jiliego  no  envió  otra 
^elación  con  ésta;  ayer  recibí  otro  pliego  de  V.  M.  de  12  de 
Enero,  que  es  duplicado  de  las  de  aquel  dia,  y  las  duplicadas 
para  las  Reinas  de  Escocia  y  de  Inglaterra,  el  cual  pliego  vino 
por  Bayona,  y  de  Flándes  aquí,  por  Cales;  ya  tengo  dado  aviso 


4    Al  margen,  de  Wra  de  Felipe  ¡1,  dice  lo  siguiente:  «Esto  no  debe  de  haber 
venido.! 
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á  V.  M.  como  envid  ga  carta  á  la  de  Escocia;  yo  espero  en  bre- 
ye  respoeBta,  y  también  como  recibí  loe  duplicados  de  12  de 
Enero,  y  loe  pliegos  del  último  de  Febrero  y  2  de  Manso.  Con 
esta  Reina  de  Inglaterra,  por  agora  no  hay  que  tratar,  después 
que  el  Duque  de  Alba  ha  hecho  la  proclamación  vedando  el 
comercio  á  la  nación  inglesa  y  dando  licencia  de  armas.  Luego 
tomó  esta  Reina  copia  del  placarte,  y  Síccl  comenzó  á  querer 
responder  con  otro,  el  cual  habla  ordenado  con  palabras  muy 
arrogantes  (según  dicen),  y  porque  el  Duque  dice  que  estos 
progresos  de  la  Reina  son  contra  la  voluntad  de  la  mayor  parte 
do  los  nobles,  SIcel  lo  quería  hacer  firmar,  no  solo  á  los  del 
Consejo,  pero  aun  á  los  más  principales  del  Reino,  el  Duque  de 
Nortfolch  y  Conde  de  Brangeé  '  nunca  quisieron  ir  á  ConBejo,  y 
les  enviaron  mochas  Embajadas  los  de  la  parte  de  Sicel;  pero  al 
fin,  la  Reina  ha  sido  contenta  que  no  se  responda  al  placarte  del 
Duque;  dicen  el  Duque  y  Conde,  qne  dentro  de  breves  días  tOaa 
harán  qué  la  Reina  haga  lo  que  debe,  y  mudarán  el  Gobierno,  y 
procurarán  se  restituya  lo  robado;  cierto,  ellos  era  fácil  de  hacer 
según  las  voluntades  están  alteradas  contra  el  presente  Gobier- 
no, pero  como  negocian  á  la  inglesa  con  cautela,  los  unos  no 
se  osan  bien  declarar  con  los  otros;  y  así  no  tiene  este  negocio 
la  presteza  que  en  otros  reinos  tuviera;  hoy  me  han  enviado  á 
decir  que  aunque  respondí  á  Bernardo  Antón,  que  á  los  19 
deste  vino  á  hablarme  de  parte  del  Consejo,  que  todos  aque- 
llos cabos  que  él  me  propuso  que  los  envié  al  Consejo  con  hom- 
bre propio,  cuando  el  Duque  estará  allí,  porque  de  su  venida  del 
Bernardo  Antón,  no  sabe  é\  cosa  alguna;  fué  negociación  de 
Sicel  y  Lecester  y  el  Almirante,  y  así  lo  haré  por  darles  camino 
que  comiencen  á  desavenirse  declaradamente;  todas  las  respues- 
tas  que  el  dicho  Bernardo  Antón  me  dijo  eran  Ilusorias.  Que 
todo  lo  detenido  estaba  guardado,  lo  que  es  fUso;  que  las  13 
urcas  que  hizo  entrar  en  el  puerto  de  Plemua,  la  nueva  barca 
no  fué  con  orden  desta  Reina,  aunque  iba  allí  su  estandarte,  ni 
el  entregar  las  cinco  á  los  franceses,  lo  cual  yo  le  di  muestra 


Al  margen,  de  Ulra  de  Felipe  ü,  dice:  «Aruodel  debo  quei^r  decir.» 


223 
af^  tambiea  quería  hacer  á  la  Reina  de 
mar  con  supremo  dominio;  yo  le  dije 
i  esta  elemento  para  quererlo  predomi- 
;  tambiea  le  justifiqué  lo«  progresas  del 
né  lo  dle  Juan  Man,  aunque  ellos  no  lo 
or  achaque  para  mi  detención;  tocan- 
cen  ellos  bacen  loa  inquisidores  en  Ka- 
odo  lo  cual  le  respondí  delante  del  ei^i- 
f  él  según  paresce,  no  osó  darme  su 
iorqu6  yo  no  le  replicase  deata  misma 
ique  y  Coode  quieren  que  lo  haga  como 
nviaré  dello  copia  á  V.  M. 
Hamburg  aparejada  para  psftir  dentro 
n  en  arden  y  tan  rica  como  V.  M.  verá, 
a  envío;  et  tomar  á  ésta,  sería  el  tomar 
el  hacerla  detener  sería  dar  muy  buen 
aballaros  pretenden  hacer  en  scryicio 
DueTüs  que  en  Holanda  ae  arma,  y  ai  la 
poderosa,  podrá  ser  que  se  detenga  su 
«de  Hainbnrg.  El  Embajador  deFran- 
a  i  Roberto  Ridolñ,  quo  el  Rey  Cris- 
jante  placarte;  yo  creo  cierto  que  si  la 
muda  el  Gobierno,  que  antes  do  un 
>'ea  este  Reino,  y  tanto  m^,  recibien- 
destsB  armadas  de  Hamburg  6  hi  Ro- 
mo ellos  hace::  tomándoles  na-víos;  si 
no  sólo  con  el  socorro  destos  cabaíleroa 
le  puede  mudar  el  Gobierno  destc  Reino, 
s  manos  en  ello  Tivameute,  easeñorear- 
I  Tolutitad,  porque  la  Reina  cíertu  eatá 
,  y  cuasi  no  hay  quien  la  quiera  bien,  y 
I  no  entiende  sino  en  sus  particnlareí), 
á  tan  pobre  que  no  tenfa  30.000  duca- 
eros  dicen,  antes  deatas  detenciones. 
aunque  dicen  que  no  es  catolice,  me 
también  aparte,  y  dice  que  si  bien  no 
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tomarán  este  dinero  tenían  voluntad  de  ayudar  á  los  rebeldes 
del  Rey  Cristianísimo  y  de  V.  M.  y  para  eso  hablan  hecho  aque- 
lla invención  dé  haéer  armar  á  los  criados  del  Cardenal  de  Cha- 
tiUpn  y  Príncipe  d)3  Conde,  con  otros  fCuatr>>;(5  qipoo  ingleaea;  á 
veces  con  el  estandarte  de  la  Reina,  y  4  veces  con  el  de  Conde, 
robaban  cuantas  naves  venian  ¿  este  Reino,  con  lo  cual  antes 
destas  detenciones  hablan  tomado  más  de  380.000  ducados,  casi 
todos  de  vasallos  de  V.  M.,  tras  esto  les  vino  la  comodidad  deste 
dinero  que  luengo  les  saltó  al  ojo,  y  Beuedetto  Espinóla  me  decía 
que  la  causa  que  Sicel  le  daba  para  quererlo  tomar  era  no  haber 
tenido  la  Reina  crédito  en  Amberes  ni  en  Francfort  para  so- 
correr sus  amigos,  y  creyendo  ellos  que  las  cosas  de  Flándcs  no 
estarían  tan  llanas,  y  que  V.  M.  disimularía  con  ellos  dejándo- 
les gozar  este  dinero  con  sólo  decir  que  pagarían  interés  del,  y 
que  de  los  robos  sería  esta  vez  como  destos  siete  ú  ocho  años 
atrás,  que  jamás  ha  habido  satisfacción,  y  han  sentido  mucho 
el  apretarlos  luego,  deteniendo  sus  mercancías  enFlánde»,  por- 
que ellos  pensaban  con  buenas  razones,  por  las  causas  que  digo, 
pasar  todo  este  año  con  V.  M.  sin  otra  mayor  rotura,  y  soste- 
ner con  sus  disimulaciones  acostumbradas  los  rebeldes  de  V.  M. 
y  del  Rey  Cristianísimo.  A  los  otros  cabos  que  V.  M.  me  manda 
en  esta  carta,  especialmente  en  el  del  cuñado  de  Montag\id,  y 
el  advertimiento  que  es  menester  para  semejantes  negocios  en 
él  y  en  cualquier  otro,  le  terne  yo  muy  particular,  y  porque, 
el  armada  que  va  á  Hamburg  parte  deste  lugar  á  esta  hora, 
diré  lo  que  más  sucediere  en  las  otras.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 
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orden  de  la  Rcioa  de  Inglaterra 
ertos  y  tomado  fuera  delloB  gran 
tos  reinos  á  loa  Estados  de  Flán- 
«toa,  V  tanta,  que  según  los  avisos 
en  muchoB  dellos  gran  cantidad 
n  licencia  de  V.  M.  destos  reinos 
lientos  que  V.  M.  maudí}  tomar 
liacienda  que  está  detenida,  así 
,  paaa  de  tres  millones  y  medio 
no  está  coiitiscado,  Bcgun  la  di- 
,0,  caai  ge  podria  tener  por  perdi- 
■r  &  ello  con  brevedad,  porque  sa- 
uyen  mucha  parte  de  las  mérca- 
lo mismo  del  dinero;  y  la  Reina 
que  no  quiere  tratar  deatos  negó- 
;on  el  Embajador  qoe  V.  M.  tiene 
isas  que  á  ello  la  mueven,  que 
serán  para  que  este  negocio  raya 
ual  seguirían  muy  grandes  daños 
V.  M.  y  diminución  de  sus  rentas 
illOB  y  de  tos  demás  que  cada  dia 
imos  aqur  brevemente,  para  que 
de  mandarlo  ver  lu^go  y  proveer 
vicio  con  la  mayor  brevedad  que 
que  convernia,  según  el  estado 
it.  enviase  alguna  persona  de  su 
15 
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Consejo  de  Hacienda  que  tuviese  plática  v  expenencia  de  nego- 
cios, así  para  tomar  algún  concierto  sobre  las  mercadurías  que 
allí  se  hobíesen  vendido  y  distribuido^  como  sobre  el  dinero  que 

r 

hay  en  reales',  en  caso  que  la  Reina  Ho  lo  quisiese  luego  dar 
todo;  porque  siendo  la  cantidad  que  hatoipado  taa  gruesa^  cada 
mes  se  dilata  el  tomar  resolucipn  en  ello,  reciben  los  vasallos  de 
Vuestra  Majestad  y  los  demás  que  le  han  servido  notabilísimo 
daño,  y  las  rentas  Reales  le  resciben  ni  más  oí  méuos,  y  parti- 
cularmente los  de  los  diezmos  de  la  mar  y  almojarifazgos  y  de- 
rechos de  las  lanas,  que  todo  cesa  por  estar  la  mar  cerrada,  que 
no  se  puede  navegar,  porque  cosa  muy  notoria  y  clara  será  que 
si  los  vasallos  de  Y.  M.  erí  estos  reinos  y  en  sus  Estados  de 
Flándés,  y  los  demás  quje  le  han  servido  perdiesen  esta  canti- 
dad tan  gruesa,  que  cesaría  la  mayor  parte  del  comercio  y  que- 
darian  muchos  dellos  perdidos  y  destruidos;  y  aunque  no  se 
pierda,  sino  que  después  la  Reina  lo  volviese,  solamente  el  te- 
nerlo más  tiempo  detenido  y  embargado,  s^rá.  causa  que  muchos 
dellos  pierdan  el  crédito  y  hayan  d^  quebrar,  y  ultra  desto  será 
casi  imposible  hacer  provisiones  de  dinero  á  Flándes,  aunque 
hobiese  la  sustancia  para  ello  porque  no  habría  poderlo  enviar, 
y  por  crédito  no  se  podrá  hacer  por  estar  muy  quebrado  con 
este  tan  notable  daño,  pues  e}  gue  reciben  los  vasallos  de  Vues- 
tra Majestad  y  los  demás  que  cada  dia  le  han  servido,  no  se 
puede  encarecer  por  ser  muy  interesados  en  eUo,  y  particular- 
mente  los  que  han  hecho  asientps  para  proveer  dinero  á  Flan- 
des,  que  están  casi  imposibilitados  no  sólo  d^  hacerlos  4e  nue- 
vo, pero  aun  de  poder  cumplir  lo  que  están  obligados,  por  lo 
cual  nos  atrevemos  á  suplicar  á  V.  M.  humildemcAte  y  serle 
tan  importunos  para  que  sea  servido  de  mandar  proveer  en  tsto 
con  suma  brevedad;  pues  cada  mes  que  ge  detiene  Importa  el 
daño  dello  más  de  300.000  ducados,  y  todo  este  djañp  y  per- 
juicio le  reciben  vasÉlos  de  V.  M.  y  otros  que  á  la  cQutina 
siempre  le  han  servido,  sino  es  una  pequeña  parte  quo  toca  á 
portugueses,  y  que  de  presente  no  hay  negocio  ti^  importanl 
á  su  Real  servicio  y  al  bien  de  sus  vasallos  y  Estados.  I)e  Ma 
drid,  etc. 
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COPIA,  DE,  CARTA  DESCIFRADA 

DRL   inifBAJADOR  BOÑ  QÜRRAÜ  DE  SPEiS  Á   SU  MAJESTAt),   VECHA 

E>í    T.Ó!«DK«á    L    9    DE    MAYÓ   DE  1569. 


(Archivo genwmjiiís  i^m^ncas—íVHíreltrfa  de Bslurfo.^L^g.  844, fM.  S5  «i  51.) 


'  A  los  23  del  pasado  escrébí  á  V.  M.  lo  que  se  ofrecía,  y  des- 
pués, coa  las  que  el  Duque  de  Alba  ha  cseripto  á  V.  M.,  habrá 
V.  M.  eníendido  como  la  armada  que  va  á  Haraburg  partió  de 
aquí,  y  está  por  tiempos  contrarios  en  Aruche;  siete  naves  desta 
Reina  se  aprestaron  para  acompaüalla,  y  parece  que  van  con 
ella  las  cuatro  que  están  muy  en  orden;  las  otras  tres  no  están 
con  todo  cumplimiento  de  marineros,  y  así  piensan  que  queda- 
rán á  la  guiarda  del  Reino;  va  esta  armada  con  muchos  paños,  ^ 
caríseas  y  lanas,  y  ha  llegado  aquí  una  embajada  de  la  villa  de 
Emden  y  de  la  señoría  della,  quejándose  como  este  trato  no  se 
continúa  con  ellos  como  estaba  capitulado,  ó  á  lo  menos  que  se 
les  envíen  cuatro  naos  cada  año  con  paños.  Todavía  irá  la 
dicha  armada  líamburg,  donde  Sicel  y  Quiper,  cuñado,  tie- 
nen muchas  amistades  y  es  faniía  que  envían  allá  mucho  dinero 
suyo,  creyendo  tenelle  allí  muy  seguro;  la  otra  armada  que  va 
á  lá  Rochela  parece  qiie  va  á  traer  vinos  y  sal,  y  partió  de  la 
isla  de  Huic  á  los  2  deste,  diciendo  esta  Reina  al  Embajador  de 
Francia  que  esta  jornada  no  la  podía  excusar  por  haber  hecho 
cierto  partido  con  algunos  mercaderes  de  la  Rochela,  y  le  pro- 
meten al  dicho  Embajador  que  entrarán  en  trato  de  restitución 
ambas  partes,  y  han  hecho  un  pregón  que  todos  los  que  preten- 
den que  franceses  los  han  robado,  informen  aquí  al  Almirante,  y 
entre  tanto  están  á  mirar  el  progreso  de  lo  que  hará  el  ejército 
del  Duque  de  Dóspuentes.  Con  la  nueva  barca  que  como  ten- 
go escripto  á  V.  M.,  se  llevó  las  cinco  urcas  de  Plemua  á  la 
Kocheia,  han  venido  muchos  de  los  rebeldes  franceses,  el  Vida- 
nfie  de  Chartres  y  su  mujer,  y  Mos  de  Sansimon  y  Pardanal, 


.:«i 


228 

que  han  traido  cartas  de  la  que  ellos  Uamau  Reina  de  Navarra, 
para  ésta  y  los  de  su  Consejo,  pidieikdo  socorro. 

Ya  tengo  escripto  á  V.  M.  como  el  Duque  de  Nortfolch  y 
Conde  de  Arundel,  por  medio  de  Roberto  Ridoiñ,  florentin,  y  úe 
Juan  Suygo,  milanés,  que  puedo  entrar  &ñ  mi  posada,  m«  hftn 
enviado  muchas  veces  á  decir  la  voluntad  que  tienen  de  servir 
á  Y.  M.,  y  me  dieron  una  forma  de  proelamacion  que  deseaban 
que  el  Duque  de  Alba  mandase  publicar,  pensando  con  ella  y 
con  la  estrecheza  del  trato  que  el  pueblo  se  levantaría  y  ellos 
podrían  mudar  el  Gobierno  y  restituir  todo  lo  robado*  El  Duque 
hizo  la  proelamacion  muy  bien  y  poóo  diferente  de  la  auj'a,  y 
hasta  agx)ra  dicen  que  no  viene  el  tiempo  como  se  requiere  para 
poder  ellos  hacer  lo  que  pensaban,  porque  con  esta  ida  de  Ham- 
burg  dan  Sicel  y  los  suyos  á  entender  al  pueblo  que  se  reme- 
diará el  daño  que  se  recrece  de  la  falta  del  comercia  de  F14n- 
des.  También  i?ncarecen  mucho  lo  del  lerantamiento  de  los 
^  moriscos  de  Granada  y  otros  embostes  y  ñciones  que  cada  dia 
hacen,  publicando  gran  imposiblidad  por  la  parte  de  V.  M.  para 
hacerles  guerra,  y  engrandecen  las  ligas  que  ellos  tienen  en 
Alemania,  que  con  esto  hacen  estar  aún  el  pueblo  suspenso, 
mayormente  que  del  aceite,  hierro  y  especerías  que  cooaenza- 
rou  á  faltar,  en  las  urcas  que  han  tomado  han  hallado  harto,  y 
dello  se  sustentan  y  con  mercancías  que  siempre  se  eacan  á 
hurto  de  tierras  de  V.  M.,  y  así,  aunque  se  han  mostrado  en 
contradecir  lá  dicha  respuesta  muy  insolente  que  Sicely  $egun 
ellos  dicen;  tenía  ya  formada  contra  la  dicha  proelamacion  que 
el  Duque  de  Alba  había  mandado  pnblicar,  enotra  cc.sano  se 
han  señalado  icomo  ellos  publicaban  de  hacer  prender  á  Si<»el  y 
reformar  este  Consejo  con  la  restitución  de  lo  robado.  Dicen 
que  les  hace  algún  estorbo  que  machos  del  Cotísejo  han  pasado 
muy  adelante  en  el  particular  de  los  robos,  y  tetoeii  la  restitu- 
ción, y  así  aun  no  osan  apartarse  de  la  voluntad  de  Slecl;  yo 
creo  que  han  tenido  poco  espíritu  y  que  como  inglesea  qnieren 
las  cosas  aun  más  hechas,  y  que  con  poco  trabajo  y  peiig» 
suyo  alcanzasen  mercedes  de  V.  M.,  todavía  no  han  hecb 
hasta  aouí  daño  alguno:  es  verdad  que  há  dos  meses  que  p< 
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ichaa  me  están  nioetraridü  lo  mucho  que 
,  Cftusa  Itis  conviene  gastar,  pidiéudome 
ti^ad  de  dinero,  que  el  Duque  y  Conde 
y  esto  Irfttan  Milurd  Lurnlev.  jenio  del 
I,  y  ti-  mí  no  me  parecía  ¡iicoii veniente 
a  el  Üuqao  de  Alba  luc  reBjpouilió  que  uo 
hasta  haber  servido  y  señnládose,  sino 

V.  M,  reumneracioit  y  agraíiedmieuto, 
unidud,  quel  Lumley,  quizá  creyendo 
refería  tan  encarecidameute  como  ellos 

cédula  fírmada  de  su  mano  que  dice  así: 
m  ut  ertdas  isíum  7ios(rum  amicum  Jna- 
neií  iieffociis  quod  tradidi  tan  ganm  tue 
iiygo  me  explicó  el  gran  {ipasto  que  estos 
si  yo  quería  dejarles  una  cantidad,  eo 
Coude  y  Lumley  ea  forma  de  estatuto  á 
iiviese  más  B<>guro  de  lo  que  ellos  servil 

placer  de  re^onder  alguna  cusa  de  mi 
ú  ía  orden  que  teuía  del  Duque,  les  res- 
»ine.  Juani  Svyga  nomine  dominacioiiis 
ne  etiatn  ut  banus  taliim  virorum  animas 
íeícant  pro  eo  que  in  pendendis  offitüs  ü- 

aiia  cura  reslat  nisi  deiiíi  ^rogressits 
'.  Na  si',  ai  ellos  quedan  harto  coutuntoa, 
ecir  agora  es  que  ol  Duque  y  Conde,  ó 
lapafia,  pero  que  no  estaba  resoluto;' es 

€oudo  do  Aruiidel  que  tuviese  cargo  de 
Tvacion  de  loa  bienes  de  loa  subditos 
tbadoR  y  que  lo  mismo  baria  el  de  Nort- 

y  para  esto  me  han  enviado  á  decir 
ue  si  yo  quería  nombrar  algunos  comi- 
bniria  otros  para  que  se  entendiese  en 
!  pudiese  estimar  lo  que  de  necesidad  so 
te,  lo  cual  yo  juago  que  es  un  grande 
comisarios  que  hau  hasta  aquí  tenido 
:reB  dias  que  lian  vuelto,  y  parece  que  se 
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han  descubierto  bien  los  robos  y  robadores;  por  su  relación, 
según  dicen,  se  pueden  veriñcar  tpdas  las  cargazones  de  los 
navios,  y  lo  qvie  en  ello^  falta  que  e9  gran  cantidad  y  mu/^ho  dello 
se.  ha  dí^itribuido  con  orden  de  los  .d)Bl  dicIxQ  Cpnsejo,  y  sobre 
comprar  lo  ostin^ado  ha  nacido  entro  lo^  del  y  loa  ooxflisarios 
difereucia»  porque  cada  uao  lo  quería  hacer  comprar  á  sus  ami- 
gos; por  esta  cauaa  pienso  que  los  han  hecho  venir  aquí;  jo  les 
he  respondido  que  lo  que  pido  es  que  vuelv?tn  todo  lo  detenido  y 
robado^  alo  menos  lo  robado  antes  djel  edicto  desta  Berna,  ó 
contra  la  forma  del  y  lo  hostilmente  robado.  Para  nue.Foa  comi- 
sarips  quiero  ver  lo  que  éstos  han  hecho  y  por  qwé  CAusa  no 
ejocutaii  lo  que  por  sus  diligeucias  parece  robado  contra  los 
robadores»  y  que  en  toda  cosa  que  sea  en  bien  de.  las  mer<;an* 
cías  seré  yo  pronto,  pues  sea  sin  engaño;  yo  pienso  que  es  so- 
lamente para  dar  color  al  pueblo  y  para  que  los  del  Consejo  que 
no  han  tenido  parte  en  estos  robos  puedan  aprovecharse;  yo 
procuraré  entender  bien  el. fin  destQ^,  que  hasta  agora  no  puedo 
pensar  que  sea  bueno. 

El  dicho  Duque  de  ^'ortfolch  ha  dicho  4  Ridolfi  que  cierto  la 
Reina  tiene  ligas  en  Alemania  contra  Flándes,  y  qno  es  vendad 
que  Chiligie  '  tieiie  alU  apercjlbidos  10.000. hombres;  podría  Ber 
que  lo  diga  ppr  enc/arecer  más  sus  servicios  cuando  los  hiciese; 
el  tener  gent^  aprecibidaen  Aleuiania.es  ci^tOj  y. ápnse^eree 
que  cuando  vuelvan  astas  i^aos  de  Hambujrg  traerán  aquí  alguna. 

El  remedio  para.ca.stigax  esta  gqnte  uq  es  muy  difícil,  par- 
que con  armar  en  nonibre  de  particulares  perspuas.  j^  quitaUes 
todo  el  trato  de  Hamburg,  Dinamarca  y  la  Rochela,  y  tenie^ndo 
buenj^ guarda  en  que  do  Tí^cr^añrme no  yengan  aqní  merciade* 
rías  ni  pro visionesi  el  pueblo  mismo  ^  alzará^  que  no  bastará 
el  artificio  de  los  goberi^adores  á  detepellQ,  y  si  V.  M.  a6t3go- 
rándolo  así  con  el  Ray  Cristianísimo,  quisiesie  da  vera^  con 
buena  armada  emprender  esta  isla,  no  hallarjia.re$i9¿encia,  por- 
que  están  sin  genty  de  guerra,  y  discorde.s.^ntfe.  sfV  y  coisl  tanto 
miedo^  que  por  cuatro  navios  que  les  han.  tomado  J^oa  franceses 
piensan  ser  perdido^;  y  esta  armada  de  Hamburg,  por  poca  de 
mostración  que  hubiera  de  armas  en  España,  no  partiera,  > 


que  lea  saldrá  cu  poca  utilidad,  j  en 
mede  hacer  macho  aflo,  y  ánn  en  el 
i  te  podrían  recebir,  de  lo  cual  he 
bft,  y  como  HKmburg  y  Brema,  con- 
l  Dtetafl  pesadas,  han  dejado  la  Gou- 
ndose  al  calvinietno,  parece  que  el 
)sta  del  imperio  castigarlos. 
i  T.  M.  como  piensan  que  el  Duque 
moTimiento  en  Alemania,  y  dello  de 
í  Chantonc. 

el  Oonde  de  Arundcl  cnando  V.  M.  sí 
I  se  declararían  del  todo.  £1  Conde 
a  ofrecití  él  mismo  por  su  boca,  que 
ay  otros  infinitos  que  están  con  este 
son  por  Ir  mayor  parte  católicos,  y 
I  á  Ib  Reina  de  Escocia,  aunque  los 
ser  catdlica.  Los  del  Consejo  dea** 
la,  porque  en  el  aprovecharse  no  tio- 

¡80  á  V.  M.  como  el  Regente  Jay- 
do  preso  al  Duioe  de  Chatelerao,  y 
;onciertoj  según  veri  V,  M.  por  las 
1  ¿fffa  euTio  déla  Reina  de  Kscocia, 
Conde  de  Hontel  le  había  escripto. 
iente  ayudar  á  ta  de  Escocía  á  con- 
¡neda,  porque  los  herejes  no  se  cnse- 
|ue  es  un  grande  ínconTcniente,  y  el 
hacerse  Rey,  y  el  niño  pasará  peligro 
lio  lo  goarda;  ya  euvfé  á  V.  M,  otras 
ts  de  la  dicha  Reina  de  Escocia,  en 
i  era  la  Toluntüd  de  V.  M.  de  rece- 
que  entonces  pensarla  ella  poder  te- 
como  no  tengo  respuesta  de  V,  M. 
do.  La  carta  de  V.  M.  le  he  enviado 
ora  en  hora  aguardo  respuesta;  no 
n  uinguno,  y  asf  ha  tardado  estos 
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quince  días  á  partir.  El  Obispo  de  Bos  está  aqní,  á  proconr  la 
libertad  de  bu  Reina,  dice  que  entrará  aqoí  de  Qocbe  á  hacerme 
saber  la  reapu^ta. 

Aquí  tratan  mal  á  todos  los  vasalloe  de  V.  M.^  j  D.  Lope  de 
ligarte  es  muerto  en  el  Hueste  de  puro  maltratamientd;  yo  be 
procorudo  do  hacer  huir  con  barca»  de  fratieeaes  y  de  otras  nm- 
ñeras  más  de  150»  y  todavía  entiendo  en  ello,  aunque  los  guar- 
dan más  estrechamente  que  nunca. 

Coutra  todos  los  católicos  andan  muy  disolutos,  tratándoles 
con  todo  rigor,  las  cárceles  están  llenas  dellos,  y  ayer  entraron 
á  n»edia  noche  con  mano  armada  muchos  oñcialefl  reales  en  casa 
de  Antonio  de  Guaras  en  busca  de  su  persona,  la  haejeoda  y 
casa,  del  cual  tienen  cerrada  y  sellada  y  secuestrada  en  los  apo- 
sentos della,  por  parte  de  la  Reina,  y  sacaron  de  allí  gran  núme- 
ro de  imágemes  devotas  y  crucifijos,  y  de  Nuestra  Señora  y  San- 
tos, todos  de  bulto,  dorados  y  muy  buenos,  y  como  en  procesión 
por  la  mañana  los  llevaron  por  la  mayor  parte  del  lugar,  con 
gran  burla  y  risa,  diciendo  que  aquellos  eran  los  dioses  do  los 
españoles;  fué  cou  grande  concurso  de  gente,  porque  aguarda- 
ron qae  fuese  dia  de  mercado,  y  aun  echuban  muchas  voces 
que  quemasen  á  todos  los  extranjeros  y  á  cuyas  eran.  Quemaron 
la  mitad  de  las  dichas  imágenes,  puestas  sobre  una  rueda  de 
carrQ  delante  la  casa  del.  dicho  Guaras^  y  la  otra,  mitad  ea  el 
mercado^  y  por  devoción  todos  los  más  bourados  enviaban  leña, 
y  si  algún  extranjero  decia  palabra  alguna  de  descontento  le 
tomabaa  preso,  y  aun  sin  decirla  .tom:aron  á  un  criado  mió,  que 
es  s<5lo  el  que  tiene  licencia  para  salir  de  casa;  es  bien,  verdad 
que  estos  caballeros  que  im  guardan  ala  noche  le  bioieton  sa- 
lir d?  prisio>tí,  porque  no  tenía  culpa.  Todo  esto  no  pudo  haocrse 
sino  por  mandado  del  Consejo,  qu^  los  malos  d&  qui^neB  mal  al 
Guaras,  por. estar  ya  aquella  casa  secuestrada  desde  los. 3  de 
Enero,  y  también  por  ser  coqtra  la  premáticade  «sta  Reina, 
que  no  se  ha  de  tocar  cosa  de  extranjeros  siino  res^rvaria^  y  «1 
dicho  Antonio  de  Guaras  desde  el  principia  destas  turbaoiones^ 
con  otros,  se  están  en  mi  posada,  que  si  afuera  los  hallasen  le 
harian  alguna  burla. 


una  carta  ie  la  Reina  de  E'^cocia, 
en  que  me  avisa  que  bsTrecibldo  la  de  V.  M.;  ;o  le  había  ee- 
cripto  que  en  laa  otras  cosas,  y  lo  tocante  al  Príncipe,  9u  hijo, 
no  tenía  áün  reepuoata.  Tambíon  ha  enviado  Snygo  de  parto  de 
Milord.Lmnley,  y  me  ha  vnelto  la  Cédula  que  vo  to  habia  dado,  y 
cobrado  la  suya;  mucho  les  duele  á  estos  sefiores  no  haber  reci- 
bido alg:ona  cantidad  de  dinero  pot  agora,  y  así  pareen  que  an- 
dan ñojos,  aunque  con  ofrecimientos  yo  los  entretengo  todo  lo 
posible.  Mae  no  Be  contentan  con  eeto  sdlo,  V.  M.  mandará  mi- 
rar lo  que  más  fuere  au  servicia. 

También  han  estado  aqnf  hoy  toe  comisarios  que  han  venido 
de  reconocer  lo»  bienes  detenidos  y  robados,  y  dentro  de  tres 
disa  me  han  ofrecido  de  darme  la  relación  en  escrípto,  porque 
yo  poeda  resolver  si  es  bien  hacer  otros  comisarios,  y  la  orden 
que  se  ha  de  toner  en  ven'ter  lo  qne  se  gusta.  La  Reina  fui  A 
loa  6  deste  á  Grannche,  y  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  como  las 
dos  naTes  venecianas  habían  íido  detenidas  aquí  por  mandado 
del  Conato,  sobre  lo  cual  ha  habido  gran  cuestión  entre  Roberto 
Bidolfi  T  Benedeto  Spfnola,  por  haber  el  Spfnola  escripto  á  Ve- 
necia,  qne  el  Ridolfl  habla  instado  á  este  Consejo  que  las  tomase 
para  sn  servicio,  de  lo  cual  la  Sefiorfa  se  quejaba  y  por  Ins  pala- 
bras qoc  estos  dos  han  paMdo,  y  por  no  romper  con  venecianos, 
bao  libertado  estas  dos  naves  que  la  una  es  de  1 .000  tonf^ladas 
y  la  otra  de  poco  m^nos.  Resultará  esto  en  dafio,  porque  se  car- 
^rdn  muchos  paños  en  ellas  en  nombre  de  .venecianos;  bien 
creo  yo,  que  no  partirán  por  todo  el  mes  do  Junio  y  si  tocan  «n 
España  se  podían  fácilmente  detener,  y  ánn  sería  cosa  muy 
convesiente  que  los  venecianos  dejasen  el  comercio  desta  na- 
oion  en  esta  sazón,  y  quela  proclamación  del  Duque  fuese 
g-asrdada  en  todos  los  Batadoa  de  V.  M.  Pero  Y.  M.  en  todo 
mirará  lo  que  mé»  íaote  su  servicio,  que  con  este  celo  lo  escri- 
bo y  acuerda.  Deste  Reino,  no  mudándole  el  Gobierno,  no  espe- 
re V.M.  sino  toda  traición  y  maldad,  y  apretándolos  un  poco 
no  eetéa  para  C(«a  algutta,  y  ellos  mesmos  lo  sienteii  Bsf. 

De  lo  de  Oranada,  yo  ho  dado  muchas  informaciones  de  lo 
que  es  en  escripto,  más  no  lo  quieren  creer,  y  aun  publican  á 
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boca  llena,  que  otros  Reinos  de  España  se  hau  levantado  con- 
tra V.  H.,  no  conociendo  estos  bien  la  navidad  de  los  españo- 
les. Nuestro  Señor  conserve  á  Y.  M.  en  salud  cómo  es  meaes^ 
ter,  para  que  pueda  castigar  «atoa  hereje»  jígoarde  y  prospere. 
De  Londres,  etc. 


.  COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    DON   OUBBAU  DE  SPES  i   SU  MAJE9rAD,    PEOHA   EN  LÓNDftES 

A   23   DE   HATO  DE   156^. 

(Archivo  geseraide Simancas. —Secretaria  de  Eatadú.<^Leg.  SSI;Tblt..6Sy  04.} 


A  9  y  14  deste  escrebí  á  V.  M.  y  al  Duque  de  Alba  que  creo 
habrá  enviado  copia  á  V.  M.;  lo  que  agora  se  ofresce  es  caai  lo 
mesmo  que  ^x  aquellas  tengo  escripto^ 

Esta  Reina  se  fué  á  Granuche  sin  resolvéree  en  la  restltm* 
tucion  de  las  cosas  robadas  y  detenidas,  y  el  Duque  de  Norfoloh 
y  <''Onde  de  Arundel  que  peoAaban,  segtin  ellos  decían,  üner  á 
la  Reina  á  que  hiciese;  la  rasony  dan  por  disculpa  que  ^los  te- 
nían creído  que  el  pueblo  se  levantaría,  pero  que  como  n6  se  le 
hace  UÍDgun  embargo  aun ,  ni  en  la  tda  de  Hamburg*  Hitn  la  de 
la  Rochela,  antes  se  lei»  permite  el  robar  libremente  sin  dejar 
que  navio  alguuo  pase  por  el  esl^echo,  se  esté  como  admirado 
hasta  ver  que  otra  cosa  se  siga,  y  por  esta  iraEO&  13I  Duqbe  y 
Conde  dicen  que  no  han  tenido  comodidad  para  -servir  á-  V.  M. 
como  ellos  desean.  •  "     '  •       -         / 

También  me  bao  importunado  mucha  y  muchas  veces  qne 
yo  les  diese  ó  dejase  dineros  prestados  en  oantidaid  cómo  á  ¥.  M. 
tengo  escripto,  ofreciendo  que  h^añ  volrcr  todo  lo^  que^  acá 
está  robado,  por  muy  perdido 'y  distraído  que  sea;  pero  et-Doqtie 
de  Alba,  que  lo  entiende  mucho  mejor  que  yo^  há  sido  dd  pa« 
rescer  que  no  se  les  diese  cosa  alguna  hastA  que  má^^e  hayan 
declarado  en  servicio  de  Y.  M.,  autíque  ellos  ciéttoafirmáii  que 
están  con  necesidad.  Han  aprovechado  mucho  en  que  no  se  ha 
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declarado  osta  Reina  y  han  puesto  algiin  freno  al  favor  de  Si- 
cel;  yo  creo  qae  cuando  vean  algoifa  oeamon^  no  dejaráii  de 
sqnalafse  en  el  servicio  de  Y.  M.,  j  para  ello  el  intento  del  Con- 
de- de  A^undel,  yo  lo  tengo  por  Immuo  y  así  también  cuanto  al 
mudar  este  Gobierno  y  restituir  la  Religión  católica  en  eeta 
isla  y  aprovecharse  en  algo  porque  está  muy  necesitado.  Tam- 
bién lo  está  el  de  Nortfoich  porque  gasta  mucho  más  de  lo  que 
tiene,  y  es  verdad  qne  en  esto  de  los  robos  no  han  ensuciado 
BUS  manos  como  otros  del  Consejo.  El  dicho  Duque  de  Nortfoich, 
ha^ta  aq^ií  no  ha  dado  muestras  de  católico  y  paresce  que  tiene 
en  veneración  la  cotifeaion  Augm^ana.  Pero  así  el  Conde  do 
Arundel  como  el  Lumlcy,  cuñadp  del  Duque,  piensan  redu- 
cifie  á  la  Religión  católica;  ellos  han  procurado  qué  el  Embaja- 
dor de  Francia  escribiese  al  Rey  Cristianísimo  lo  que  importa^ 
ría  que  en  Francia  se  hiciese  loitra  proc^lamacion  conforme  á  la 
del  Duque  de"  Alba;  la  traza  de  la  cual  se  ha  enviado  de  aquí 
por  consejo  destos  caballeros,  y  dice  este  Embajador  que  se 
hará  publicar  ea  Francia,  que  cierto  haría  niucho  al  oaso,  i)or- 
que  estos  ingleses  quieren  proceder  muy  seguramente. 

Los  comisarios  que  habían  hecho  aquf  hicieron  harto  floja- 
mente su  oñcio;  según  por  la  escríptura  que  me  han  dado,  pa- 
resce de  la  cuul  envié  ayer  copia  con  esta  carta  al  Duque  de 
Alba*y  es  traducida  de  inglés  en  español,  y  no  me  han  dado  los 
padrünes^y  cargazones  de  los  navios  ni  disposiciones  de  los  ma- 
rínefos,  la  cual  insisto  en  que  se  me  dé,  y  si  estos  del  Consejo 
haa  hecho  venir  loa  comisarios,  es  porque  en  elvender  de  las 
mercancías  no  se  concertabaa  porque  todos  querían  el  provecho 
para  sí,  y  agora  me  importunaba  Sicel  que  consintióse  en  nom- 
brar tres  comisarios  y  que  ellos  nombrarían  otros  tantos,  lo 
ci^l  es  eon  fin  áe  no  restituir  sino  aquello  que  se  hallase  agora 
en  ser,  y  así  le  he  respondido,  con  la  cautela  conveniente  que 
restitüiyaía  prímero  todo  lo  tomado  hostilmente,  y  que  para  la 
coaservaciou  de  lo  demos,  yo  sería  contento  de  nombrar  comi- 
sarios din  sacar  á  la  Reina  de  obligación  de  la  restitución  uni- 
versal;  la  copia  de  la  respuesta  que  les  di  vu  con  ésta  mudada 
un  poco  de  lo  que  en  otra  dije  que  daria,  porque  entretanto  vino 
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á  mis  manos  la  relación  de  los  coniiftarios  pasados,  y  apí  me 
pareció  mudarla. 

Todo  esto  creo  que  hace  Sícel  por  dar  Á  entender  ai  pueblo 
({ue  se  hace  al^na  cosa  por  su  parte,  y  de  sólo  lííto  poco  qoe 
se  ha  tratado  conmigo  han  hinchrdo  todo  el  Reínoy  bacen  estar 
suspensas  las  gentes  pembraiido  también  otras  nuevas  á  su  pro- 
pósito de  que  tienen  muy  especial  cuidado.  En  este  mes  no  be 
recibido  cartas  del  Duque,  cuyo  parescer  estoy  aguardando  acer- 
ca desto. 

El  armada  que  va  á  Pembruque,  há  tres  días  que  le  hace 
muy  próspero  tiempo  y  así  pienso  que  habia  partido  mayormen- 
te que  el  bergantín  Gilisgri  volvió  de  Hamborg  y  de  la  costa 
de  Holanda  con  relación  que  en  Aleniauia  le  aguardaban  con 
deseo  y  que  en  Holanda  no  habia  hallado  muestra  alguna  de 
que  se  armase  y  que  allende  de  las  cuarenta  mil  libras  q«e  á 
esta  Reina  se  han  de  dar  allí  luego  en  llegando;  a<J[m'  con  todas 
las  fuerzas  y  diligencia  posible  entienden  en  que  esta  ciudad 
preste  á  la  Reina  otras  cuarenta  rail  libras  para  \o  cual  están 
en  grandes  Consejos  con  los  aldermanes,  y  creo  que  estén  ya 
hechas  las  escripturas  para  pedir  prestado  por  todo  el  Reino  y 
tengo  por  cierto  que  debe  ella  de  ayudar  bien  al  de  Dospaen- 
tes,  y  demás  deste  dinero  ka  tomado  40.000  ducados  que  venian 
en  estas  cuatro  urcas  postreras,  y  alguna  parte  de  lo  que  en  las 
otras  se  halló  aunque  la  mayor  parte  han  robado  algunos  sub- 
ditos dbl  Almirante  y  franceses;"  al  dinero  que  está  en  la  Torre 
se  cree  que  aun  no  se  ha  tocado  á  él. 

Hacen  grandes  diligencias  en  tomar  juramento  con  mocbas 
conjuraciones  á  todos  los  subditos  de  V.  M.  de  los  Países-Bajos 
para  que  descubran  unos  de  otros  las  haciendas  y  aun  me  dicen 
que  contiene  otras  cosas  miís  enormes  el  dicho  jnramento,  el 
cual  no  he  ixnlido  haber  en  escripto. 

Las  naves  venecianas  despidieron,  y  como  no  las  qnieren 
dar  del  tiempo  que  las  han  detenido  sino  á  50O  ducados  cada 
uno,  los  patrones  dellas  quieren  más  dejarlos  que  tomarlos; 
cargarse  han  en  ellas  las  cariseas  que  antes  destas  detencionef 
y  robos  lo»  venecianos  tenían  compradas;  yo  procuro  que 
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car^oen  más,  que  vayan  pronto;  Ip  que  más  importa  es  quo  las 
seis  naves  que  se  aguardan  venecianas,  pues  tocarán  en  Espa- 
ña, V.  M.  las  mandare  detener  ó  dar  fianzas  quq.  no  tocaran  en 
Inglaterra  ni  cargaran  bienes  de  ingleses,  j  si  estas  dos  toca- 
sea  es  España,  man  dallas  también  detener  y  descargar  para  lo 
que  más  coaviniese  aj  servicio  de  V.  M. 

De  V.  M.  no  tengo  carta  después  de  la  de  12  de  Marzo,  y 
como  en  ella  me  mandaba  le  diese  aviso  de  cómo  se  podría  qui- 
tar la  Corona  á  la  que  aquí  la  tiene,  escribia  á  Y.  M.  que,  man- 
dando maltrajkar  los  navios,  de  los  ingleses  y  teniendo  buena 
guardia  en  que  no  se  traigan  acá  las  cosas  que  ellos  ban  me- 
nester de  las  islas,  de  las  cuales  envié  á  Y.  M.  una  memoria 
con  la  copia  de  la  proclamación,  seHa  cierto  el  levantamiento 
de  este  pueblo  por  mucho  más  artificio  que  los  que  gobiernan 
tengan  en  engañalles;  podríase  también  armar  en  nombre  de 
particulares  personas  en  España  y  Holanda,  y  esto  lo  más  nu- 
merosamente que  fuese  posible  tomarles  á  estos  alguna  naves, 
así  suyas  como  de  cualquier  nación  que  acá  tratase,  y  con 
sólo  que  los  franceses  les  alzasen  el  comercio,  sin  otro  ma- 
yor trabajo  se  traería  esta  nación  a  todo  lo  que  Y.  M.  man- 
dase, y  si  estos  caballeros  hi^ciesen  su  deber  sería  más  pres- 
to  el  fin  de  la  jornada,  aunque  sin  ellos  se  haría,  y  cuando 
Vuestra  M^'estad  quisiese  mandar  emprender  de  veras  con  una 
bien  gruesa  armada  esta  isla,  es  cierto  que  todos  los  católicos 
»e  levantarían  .por  su  servicio  en  el  mismo  punto;  hace  mucho 
al  caso  en  el  entretanto  procurar  que  el  Regente  Jaymes,  de 
Escocia,  no  se  apodere  de  toda  ellají  pues  parece  que  muchos 
desean  el  8<írvicio  de  su/ Reina,  cuyas  copias  de  cartas  y  del 
Conde  d^  Houtji  he  enviado  en  otras  al  Duque,  y  con  la  presente 
van  duplicadas,  y  de  otra  que  el  Obispo  de  Ros,  que  está  aquí 
en  Londres,  me  escribió.  Traen  á  esta  señora  cq;i. vanas  espe- 
rau^ias  de  libertad,  yo  aseguro  que  no  se  la  den  sino  por  fuerza; 
estos. dias  ba  estado  bien  mala;  haría  mucho  al  caso  que  ella 
estuviosa  en  libertad  sólo  porque  se  le  asegurase  la  vida  que  la 
tiene  á  gran  riesgo  en  caso  que  hubiese  algún  levantamiento; 
cuanto  al  socorro  que  ella  pide  podrá  ver  V.  M.  lo  que  será  su 
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servicio  y  mandarme  advertí]^  de  todo  lo  que  pareciere  conve- 
nir,  que  desta  nació»  de  aquí  adelante,  sino  motlaren  religión, 
ó  á  lo  m^Qoe  el  gobierno,  no  tenga  Y.  M .  confianza  alguna  sino 
para  todo  mal  y  éesasosíego  de  loa  Estados  de  V.  M.,  insolcB- 
ctas  y  robos  della. 

De  Vizcaya  vino  una  nave  francesa  con  hierro,  de  que  aquí 
tenían  mucha  falta:  hierro,  aceite ,  jabón ,  es  lo  que  princi- 
palmente se  ha  de  estorbar  que  no  se  les  traiga,  y  que  otras 
naciones,  sí  en  los  señoríos  de  V.  M.  lo  cargaren,  den  scg^urí- 
dad  que  no  traerá  acá,  y  que  estas  seis  naves  venecianas  que 
se  aguardan  y  han  de  tratar  en  España  no  vengan  en  manera 
alguna. 

£1  Capitán  Juan  que  iba  á  las  islas  de  los  Azores  ha  vucho 
con  una  nave  normanda  cargada  de  azúcares  que  venía  de  Ber- 
bería, no  sé  si  proseguirá  su  viaje  como  tenía  propuesto. 

El  Vidame  de  Chartres  se  entretiene  por  el  país;  llegará 
aquí  y  tiene  ya  aparejada  casa  en  Londres.  Mucho  se  han  re- 
gocijado aquí  con  la  muerte  de  Brisacb,  y  es  muy  de  notar  las 
mentiras  y  fictiones  que  cada  día  levantan  de  las  cosas  de-  Es- 
paña; la  armada  para  Hamburg  tengo  agora  aviso  que  partió 
de  Aruche  á  los  19,  en  la  mañana,  con  próspero  tiempo;  en  Ir- 
lauda  iba  el  Yisorey^  sigue  con  4.060  hombres  contra -el  fírle  ó 
barón  Hereferte  que  Be  habia  levantado  contra  la  Reina  y  es 
católico. 

Con  ésta  ó  copia  della^  irá  Francisco  Di^  que  vino  con  las 
zabras  del  dinero,  el  cuál  podrá  dar  á  V.  M.  relación  de  los  ro- 
bos y  malos  tratamientos  que  aquí  se  hacen  y  de  la  voluntad 
de  la  gente  desta  isla,  pnes  ha  andado  por  ello  y  con  cuánto 
miedo  están  Iob  reinos  y  esperanza  los  buenos,  aunque  todavía 
por  lo  uno  y  lo  otro,  en  el  robar  no  paran  un  punto  ni  desean 
pasar  por  el  Reino  navio  grande  ni  pequeño  que  no  se  apoderen 
del,  y  como  tengo  escrito  á  V.  M.  últimamente,  un  criado  del 
Conde  de  Pemburque  y  otro  del  Lecester  han  tomado  una  rica 
urca  de  vasallos  de  V.  M.  que  venía  de  Berbería  y  otro  corsario 
que  ven/a  de  Canaria.  Kn  las  ocho  urcas  que  tomaron  en  el  es- 
trecho venían  dos  frailes  de  la  orden  de  la  Trinidad  de  la  pro- 
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Tíucpia  de  Audalucí^i,  por  la  cual  iban  á  Paría  al  capítulo  gene- 
ral que  se  embarcaron  en  Setubal;  diéronge  ^priesa  echar  en  el 
mar  los  hábitos  v  escripturas,  y  aunque,  lo3  ingleses  tuvieroo 
809peQba  qvie  ^raii  reUgio«o8,  ^o  se  hau  certificado  bien  deUo; 
Uámanse  fray  García  Méndez  de  Prado  y  Alonso  de  Leíya:  han 
estado  presos  en  Amch^  y  después  los  trajeron  aquí  á  una  cár- 
cel y  como  tuye  ayiso  de  quiénes  eran^  los  be  hecho  sacar  con 
fianzas  de.  algunos  escudos,  en,  nombre  de  marinecos  y  acholos 
rccojer  secretamente  en  mi  posada;  yeré.  si  habrá  comodidad  de 
enyiallo^  á  glandes* 

A  los  católicos  persiguen  agora  más  fieramente  que  nunca 
y  luego  la  compusicion  y  los  predicadores  incitan  terriblemen- 
te i  que  esta  Reina  tome  las  armas  en  favor  de.  la  Religión, 
certificándola  que  de  otra  manera  los  papiaiafi  la  tomarán  el 
Reino.  Nuestro  Sañor^  etc.  De  Lí^ndresj  «te. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   GlTfiKAU   DE   SPfiS   Á   SU     MAJESTAD,    FRCBA    EN  LONDRES 

i  23  DE    MATO    DE    1569. 

(Areiúvo  geoeral  de  ?tiiiieiM;M.*^er.  pe  taris  de64tflcLo.~Leg  S84,  fol.  65.) 

Después  de  baber  escripto  á  V.  M.  á  los  9  deste,  cuyo  dupli- 
cado ya  con  la  presente,  no  se  ofrespe  que  decir  más  de  que  el 
Gentil-bo;BQbre  que  la  Reina,  de  Escocia  tiene  aquí  me  ba  dicbo 
comp  él  y  el  Obispo  de  JSo»  fuercHi  á  Granuebe  á  saber  la  reso- 
luciou  de  esta  Reina  en  querer  áax  libertad  á  la  de  Escocia.  Ella 
les  i^^mitió  al  Consejo  qu.0  lesvoheriala  respuesta,  y  entrados  en 
él,  disputaron  largamente  las  cai^sas  porque  debía  ser  puesta  en 
libertad,  y  pareciéndoles  á  éstos  que  la  cosa  llevaba  buen  cami- 
ne, salicS.  ^icel  coa  decir  qne  la  Reina  de  Inglaterra  tenía  noti- 
cia que  el  Arzobispo  de  Galasco  con  procura  que  la  de  Escocia 
le  bs^bia  dado^  babia  renunciado  todos  lo^  derechos  que  pudiese 
teñera  laCorons^  de  Inglaterra  en  la  persona  dd  Duque  de 
Anjou,  y  que  la  dicha  de  Escocia  se  salvase  desta  oposición 
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primero,  y  así  este  caballero  suyo,  ha  ido  para  traer  cartas  della 
sobre  esto;  yo  pienso  que  debe  de  ser  por  dilatar  más  el  ne- 
gfocio. 

Ya  tengo  escripto  á  V.  M.,  como  este  Consejo  me  da  agora 
macha  priesa  en  qae  se  nombrasen  nuevos  comisarios  para  las 
cosas  robadas  y  detenidas;  yo  viendo  que  muy  gran  parte  dellas 
es  perdida,  y  cuantos  comisarios  que  de  allá  han  venido  hecho 
medianamente  bien  su  o&cio,  y  que  jio  ejecutan  la  visita  de  lo 
robado  como  ellos  la  traen  ordenada,  pienso  que  es  algún  en- 
gaño  para  entretener  solamente  el  pueblo,  del  cual  el  Consejo 
tiene  muy  gran  miedo,  y  así  para  nominación  de  nuevos  comi- 
sarios, no  me  parece  conveniente  cosa  consentir  sino  de  la  ma- 
nera que  en  este  memorial  envío  á  V.  M.  ordenado,  con  que  lo 
hostilmente  robado  se  restituya  luego  y  lo  detenido  fuera  de  la 
orden  del  edicto  desta  Reina,  y  si  vienen  mañana  les  daré  e&tB 
respuesta.  Paresce  que  el  Consejo  anda  más  blando  y  está  con 
gran  cuidado  del  silencio  ó  disimulación  de  V.  M.,  y  en  tanto 
grado  que  estos  caballeros  que  me  guardan  hacen  extremos  por 
ver  si  podrían  saber  si  V.  M.  tiene  intención  de  hacerles  guer- 
ra, y  como  entre  ellos  hay  controversia,  temen  su  perdición  por 
su  discordia,  y  aunque  el  Duque  de  Nortfolch  y  Conde  de  Arundel 
no  han  hecho  tanto  como  ellos  decían,  todavía  Sicel  y  sus  ami* 
gos  han  conocido  sus  ánimos  que  es  no  querer  guerra  en  mane- 
ra alguna,  sino  que  se  restituya  enteramente  lo  robado  y  dete- 
nido, y  lo  que  dcllo  faltare  se  rehaga  por  las  partes  culpadas  en 
ello,  ó  en  defecto  de  bienes  dellos  por  esta  dicha  Reina;  yo  creo 
que  éstos  tomarán  algún  medio  de  entrar  en  trato  presto,  y  así 
me  lo  han  enviado  á  debir  estos  señores  que  para  hacer  lo  que 
ellos  pensaban  no  ha  habido  aun  forma,  por  no  haber  hecho  el 
Duque  de  Alba  alguna  demostración,  tras  la  cual  ellos  no  duda- 
ban del  movimiento  del  pueblo.  Pero  que  procurarían  que  la 
restitución  se  encamine  por  otra  vía,  y  que  no  dejarán  de  tomar 
el  otro  camino,  siempre  que-  se  ofreciere,  como  son  ingleses  se 
ha  de  tomar  dellos  lo  que  quieran  dar.  La  armada  para  Hamburi 
se  está  aun  en  Aruche^  por  ser  el  tiempo  contrario;  hoy  pa 
resce  que  se  les  va  mejorando,  si  á  la  ida  ó  venida  ó  por  otr* 


a,  la  gente  murmuraría  de 
tgun  movimiento.  £1  capitán 
nedíaiía,  ha  ¡do  la  vuelta  de 

liereje,  y  otros  cuatro  ó  cinco 
d  del  (¡onde  de  Lecesíer  y 
vea.  Pero  paréeceuje  que  no 
es  de  marineros.  Publicaban 
ira;  pienso  que  no  podrá  ser 
nán  tiumpo  par¿  ello. 
armada  que  está  en  Aruche. 
te. 


OARTA  DESCIFRADA 

:  DE  ALBA,  VECHA  EN  LÓNDKBS 
."  DE  JUNIO   1509. 

¡ociado  de  Eslado.— Leg.  8i1.) 

los  27  del  con  la  duplicada  de 
porque  el  Obispo  do  Rochestre 
)  Sicel  dos  diaa;  volvióle  por 
:  Fraucta,  aunque  las  cartas 
I  pliego  de  7  en  que  me  avi- 
con  cubierta  para  RidoJfi  no 
•  ha  llegado  ordinario  alguno; 
envieii  loa  diueros  del  gasto 
ita  infínito,  y  agora  habré  de 
ie  Lccoater  ha  comprado  ésta 
mío  mal  aquí  cu  no  dar  casa 
lio  pagándola  muy  bien.  De 


el  pasaporte  deate  correo,  me 
echo  entonder  á  muchos  del 
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Consejo  que  la  caita  que  esta  Reina  escribió  al  Rey,  nuestro 
Señor,  no  se  díó  á  Don  Francés  de  Álava,  ni  por  otra  vía  llegó 
á  manos  de  S.  M.;  hasta  agora  no  han  hecho  mucho  caso  dello, 
quiaá  que  es  culpa  de  todo  el  Consejo  no  haberse  dado  la  carta. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   QUEBAU    DE   SPES   Á   SU   MAJESTAD,   FECHA   EN    LONDRES 

k   14  DE  JUNIO  DE   1569. 

(Archivo  general  de  Siroaocas.-Secrelaría  de  Bslado-  Leg.  m .  fola.  78  y  79.) 

Dos  dias  há  que  recibí  la  de  V.  M.  de  4  de  Abril,  y  como 
en  ella  me  manda  V.  M.,  seguiré  en  todos  estos  negocios  la 
orden  del  Duque  de  Alba,  al  cual  doy  cada  dia  particular  aviso 
de  lo  que  aquí  pasa,  escribiendo  siempre  que  puedo  á  W  M.  y 
haciendo  mención  al  Duque  que  de  las  qne  á  él  escribo  mande 
enviar  copias  á  V.  M.,  como  entiendo  que  lo  hace. 

Ya  yo  supe  aquí  de  la  carta  que  esta  Serenísima  Reina  había 
escripto  á  V.  M.  y  las  excusas  que  en  ella  daba,  pero  cierto  qne 
el  ánimo  suyo  y  de  los  suyos  ha  sido  muy  dañado,  así  para  per- 
turbar la  quietud  de  los  Estados  de  Flándes,  como  para  no  dejar 
pacificar  los  negocios  de  la  Religión  en  ellos  ni  en  Francia,  y  se 
han  descarado  tanto  á  robar  públicamente  y  con  el  estandarte 
deste  Reino  acometer  y  tomar  navios  y  subditos  de  Vuestra  Ma- 
jestad, que  hacian  pacíficamente  su  viaje,  que  es  cosa  de  admira- 
ción; y  como  se  ha  robado  muy  gran  cantidad  de  la  mercadería 
detenida,  y  tienen  en  ello  parte  muchos  del  Consejo,  es  un  punto 
principal  que  causa  ó  trae  dificultad  para  cualquier  concordia. 

Con  el  Duque  do  Xortfolch  y  Conde  de  Arundel,  conforme  á  la 
^uarvla  que  aún  se  tiene  de  mi  persona,  no  puedo  negociar  sino 
pi>r  terceros,  los  cuales  son  Roberto  Ridolfi,  florentin,  de  quien 
ho  escripto  á  Y.  M.,  y  Juan  Suygo,  milanés,  personas  abona- 
das á  los  sobrevliclios  Duque  de  Nortfolch  y  Conde  de  Arundel 
yo  uo  W  couoxoo^  porque  antes  de  mi  detención  yo  do  los  vi 
on  U  Ovarte  iU^?ta  Reina:  tencx^  alguna  confíanxa  de  que  serv 
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rán  bien  á  V.  M.  en  este  negocio,  aunque  en  aer  ingles,  y  no 
todoa^  eatóJicoSj  se  ha  de  ir  siempre  con  sospecha  dellos.  Toda- 
vía han  sido  ya  parte  para  que  no  se  hiciese  mds  mal  del  hecho 
y  reprimir  algún  tanto  la  furia  de  Sicel.  Ellios  ofrescen,  según 
éstos  que  lo  tratan  me  dicen,  que  harán  hacer  restitución  ge- 
neral de  todo  lo  deten  ¡do,  y  aun  pensaban  poder  pasar  más  ade- 
lante; sería  cosa  do  gran  utilidad  concluir  este  por  medio  de  los 
dichos,  y  satisfechos  los  subditos  de  V.  M.  y  cobradas  sus  ha- 
ciendas, se  podria  pasar,  cuándo  y  cómo  Y.  M.  fuere  servido, 
al  castigo  de  los  malos  amigos  y  confederados,  dando  tal  orden 
aquí,  que  no  se  haya  de  temer  que  destruyan  otra  vez  los  sub- 
ditos de  y.  M.  ni  le  inquieten  sas  Estados,  que  de  otra  manera 
se  vivirá  con  trabajo  con  tale»  vecinos,  los  cuales  con  la  mu- 
danza de  la  Beligion,  se  han  alienado  de  la  debida  observancia 
de  las  ligas  y  confederaciones.  Este  domingo  pasado  se  junta- 
ron en  Consejo  todos  los  que  suelen  entrar  on  él,  y  ayer  y  hoy 
están  todavía  altercando,  y  en  este  punto  me  envían  á  decir 
estos  señores,  de  quien  he  escripto  que  aunque  estén  con  algu- 
na diferenoia,  piensan  de  concluir  para  que  se  venga  á  tratar 
de  la  restitución  universal  de  lo  detenido  y  robado  y  darme  á 
mí  entera  libertad,  y  que  como  es  negocio  que  algunos  queda- 
rán con  algún  recelo,  siendo  cumplido  no  pueden  ellos  en  Con- 
sejo tan  absolutamente  concluir  ni  tan  presto  como  querrían, 
pero  que  están  en  confianza  de  acabarlo,  como  tienen  prome- 
tido, y  según  se  contiene  en  la  cédula  del  Suygo,  copia  de  la 
cual  y  duplicado  della  he  enviado  al  Duque  de  Alba,  y  en  te- 
niendo resolución  de  los  dichos  señores,  procuraré  dar  aviso 
dello  á  V.  M. 

Aunque  ha  &ltado  á  los  malos  la  esperanza  del  Príncipe  de 
Candé  con  la  llegada  del  Duque  de  Dospuentes  eñ  Francia  y 
0US  pregresos,  han  cobrado  nuevas  esperanzas,  y  acrescientan 
las  cosas  de  Granada  y  la  pérdida  de  las  galeras  de  V.  M.  en 
Marsella^  de  tal  manera  que  hacen  estar  suspensos  á  muchos. 
A  lo  uno  y  á  lo  otro  yo  doy  la  razón  que  conviene,  comunicán- 
dolo con  estos  caballeros  que  me  guardan  y  dándoles  relaciones 
para  que  las  publiquen. 
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Mucho  lea  ha  alterado  agora  la  nueva  que  han  recibido  de 
que  en  Portugal  y  todos  los  señoríos  de  aquel  Rey  Serenísimo 
han  detenido  las  personas  y  bienes  de  los  ingleses,  y  han  lle- 
gado aquí  algunas  naves  vacías  que  se  han  escapado  de  allá. 

En  Hamburg  pienso  que  no  sacarán  mucho  provecho  los  in- 
gleses de  sus  mercancías;  dos  naves  de  la  Reina,  las  menores, 
han  quedado  allí,  y  las  cinco  están  ya  en  Márgate,  y  han  des- 
pedido la  mayor  parte  de  sus  marineros,  aunque  después,  con 
esta  nueva  de  Portugal,  están  con  pensamiento  de  volverlas  á 
armar;  las  dos  naves  venecianas  que  están  también  allí  en  Már- 
gate determinan  de  partirse  sin  tomar  otra  mayor  carga  más 
de  algunas  cariscas  que  llevan,  y  hoy  les  ha  dado  certificación 
de  la  salida  esta  Reina.  Podrá  ser  que  se  guarden  de  tocar  en 
España  por  no  poner  en  quistion  si  estos  paños  que  llevan  son 
suyos  ó  de  ingleses. 

Por  Sanct  Juan  de  Luz  se  entiende  flue  entran  de  aquí  mu- 
chas mercaderías  para  España. 

A  la  Serenísima  Reina  de  Escocia  llevan  en  palabras  de  la 
restitución  de  su  libertad,  y  entre  tanto  socorren  al  Regente,  su 
hermano,  aunque  una  nave  en  que  le  enviaban  municiones  y 
10.000  escudos  se  ha  perdido;  yo  le  escribiré  á  la  dicha  Serení- 
sima Reina  conforme  á  lo  que  V.  M.  me  manda. 

Las  cosas  de  Irlanda  están  agora  en  el  mayor  rompimiento 
que  jamás  estuvieron,  y  esta  Serenísima  Reina  de  Inglaterra 
ha  dado  el  derecho  de  muchas  tierras  de  varones,  sus  rebeldes, 
á  caballeros  ingleses,  con  que  las  cobren  á  su  costa,  y  una 
compañía  de  treinta  mercaderes  do  los  más  ricos  de  Londres 
han  hecho  un  partido  con  dicha  Reina,  y  que  conquistarán 
cierta  parte  de  aquel  país,  quedándose  el  señorío  para  ellos,  pa- 
gando algún  tributo,  y  se  meten  ya  en  orden  para  enviar  allá 
gente,  por  la  cual  causa  toda  aquella  isla  de  Irlanda  está  albo  - 
rotada  y  la  mayor  parte  della  toda  rebelada  contra  la  Reina. 
Thomas  Estucle,  capitán  inglés,  que  está  casado  en  aquella 
isla,  al  cual  por  ser  católico  le  ha  quitado  esta  Reina  el  cargo 
de  todos  los  caballos  que  tiene  la  dicha  Reina  allí,  pretiendc  cor 
sus  amigos  ser  parte  para  darla  á  V.  M.  ú  otro  Príncipe  cató 


España  á  aaplícar 
í  allí  uu  venecia- 

Bc  fian,  y  tienen 
lieuipre  que  fuere 
Eiballeroa  irlande- 
a  que  mo  la  dteBc. 
puerto  grande  de 
le  que  sea  puede 
i  marea,  y  es  có- 
de  LóndreB  de  la 
irruinado  y  viejo 
¡a  á  las  manoa,  y 
T  alquilado,  y  con 
puerto  ¡ala  coa  el 
reacia,  donde  po- 
/  partirse  cuando 
ir,  y  el  amigo  po- 
)ero  sería  necesa- 
fCB  ó  cuatro  urcas 
If ,  y  esta  empresa 
ano,  porque  estos 
loB. 
.,  hierro,  estaño, 

otro  pafs,  y  loa 
que  esperan  una 
jal  vajea  molesta- 
n  Selanger,  que 
conquistándulo  á 
,  por  la  parto  del 
;uatro  dineros,  y 
Íes  del  Ueste  con 

la  parte  de  Tra- 
inera mucho  á  los 

t  lo  que  fuere  su 


COPIA  DE  CARTA  D 

DE  DON   OUBRAD    DB  BPES   í   8U  llAJSl 
Á.    15  DB  JDNIO  DE 

(Archivo  gtoera I  de  SinuDcas.— "SecreUHa  de 

Después  d«  haber  cerrado  lo  que  ^ 
mo  día  á  lanoche'vingámfelObi^o 
ta  de  la  SereDíeima  Reina  de  Encocla 
envió  Á  V.  M.  coa  éata  y  me  dijo  el  d 
Dnqae  de  Nortroich  y  Conde  de  Aniuc 
pre  de  todo  to  que  querían  hacer  aqi 
que  también  ellos  lo  eacribian  á  la  R( 
tuviese  muy  cierto  que  bu  intento  de 
mes  de  Abril  pasado,  tomar  proso  al 
mí  entera  libertad  y  restituir  todo  lo 
ditos  de  S.  M.,  y  que  tres  Teces,  estai 
de  de  Lecestor,  habia  blandeado,  ofi 
Serenísima  Reina  de  Inglaterra,  y  as 
nos  que  no  se  ejecutase  en  ningniia  c 
los  mismos  días  que  el  ObÍKpo  me  bs 
bian  señalado  para  hacer  su  efecto,  s> 
ban  loe  dichos  señores  que  estuviese 
laciones  e)  dicho  8íc^  acabó  A  sabe 
su  persona,  y  lo  dijo  al  dicho  Duque  d 
no  hiciese  él  ni  loa  de  su  parescer  un 
Ha  manera,  y  que  él  le  ofrescia  do  se: 
los  otros  del  Consejo,  y  eucai^^ádote  i 
entre  todos  mirasen  que  los  españole; 
gleees,  y  que  la  Religión  no  se  mudí 
entendor  que  él  pensaba  tener  tales  n 
gociofl  preseutes  destoa  arrestos  á  bu< 
cbo  Conde  de  Arundel  podrían  ir  á  Ei 
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á  concertar  catas  cosas  con  V,  M  ,  que  era  mejor  que  tratar  con 
el  Dnque  de  Alba  6  conmigo,  y  qne  cuando  otra  cosa  lea  pare- 
reciese  que  él  seguiría  su  pareecer  de  todo,  y  con  este  cebo  ó 
cumplimientos  los  ablandó  para  en  aquella  sazón;  y  después 
también  &ali<5  vana  la  determinación  de  bnviar  á  España,  la 
cual  estos  señores  me  la  hacian  saber  con  confusión  sin  decla- 
rármela del  todo,  y  puso  él  mismo  en  ello  inconvenientes  des- 
pués, diciéndoles  que  si  iban  por  aventura  loa  deternian  en  Es- 
paña, y  8Sf  esto  tampoco  hubo  efecto,  y  habiendo  yo  advertido  á 
estos  señorcB  de  mi  parte  por  medio  de  Ridoifi  y  Suygo,  de  quien 
en  otras  tengo  escrita  que  se  guardasen,  que  8icel  no  los  enga- 
ñase, han  porfiado  en  que  es  tiempo  ya  de  concluir  y  volver  á 
la  amiatad  y  gracia  de  V.  M-,  y  significándole  i  Sicol  los  di- 
chos señores,  como  de  part«  de  todo  el  Consejo,  que  por  medio 
de  Ridoifi  querían  comenzar  algún  trato  honesto  para  concluir 
los  negocios  que  agora  se  ofrescen  y  darme  á  mí  libertad,  él 
les  descubrió  que  por  vfa  de  Eschiate  Cavalcanti,  florentin,  pro- 
curaba de  descubrir  el  ánimo  del  Duque  de  Alba,  para  ver  si 
quería  condescender  á  algunas  cosas  que  él  había  pensado,  y 
que  les  rogaba  esperasen  ocho  ó  diez  dias  hasta  que  él  tuviese 
respuesta  deste  cabo,  porque  él  pretendía  urdir  un  trato  que 
juntamente  se  remediasen  las  cosas  de  Francia,  do  Escocía  y  de 
Flándos,  y  que  en  la  Religión  pudiesen  estar  en  todas  partes 
con  seguridad  de  sus  consciencias,  y  que  tener  concordia  parti- 
cular con  V.  M.,  por  agora  no  sería  segura;  pues  por  otros  incep- 
toB  ó  vías  sin  mostrarse  V.  M.  principal  les  podría  destruir  y 
asolar,  y  así  por  su  importunidad  han  esperado  estos  ocho  ó 
diez  dias,  haciéndome  á  mí  s^ber  por  Ridoifi  y  Suygo,  que  se 
detenían  en  dicha  resolución  por  andar  á  cazas  con  el  dicho  de 
Lecester  y  con  el  correo  ordinario,  qtle  llegó  agora  el  dicho 
Sicel,  no  ha  cabrado  respuesta  alguna  del  Gavalcanti  y  todos 
están  en  grandes  alteraciones  y  yo  espero  la  resolución. 

He  dado  cuenta  particular  destos  tratos  á  Y.  M.  en  ésta 
para  que  sepa  el  n^ocio  de  raíz,  y  entienda  como  estos  caba- 
lleros daban  parte  de  dicho  negocio  á  la  Serenísima  de  Escocia, 
y  para  aquellos  dichos  días  que  ellos  habían  señalado,  hicieron 
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venir  aquí  a]  Obispo  do  Roe,  para  que  se  hallasen  en  la  deten- 
ción de  Sicel  que  ellos  pensaban  hacer'. 

También  sabían  dello  Milord  Moctagú  y  el  Conde  de  Com- 
borlan  y  otros  caballeros  católicos,  que  para  aquel  efecto  vinie- 
ron aquí.  Después  desto  se  le  ha  muerto  al  Duque  de  Nortfolch 
Milord  Acris,  su  entenado,  muchacho  de  nueve  años,  hijo  de  su 
postrera  mujer,  que  tenía  tan  buen  estado  como  el  Duque  en 
este  Reino  en  los  confines  de  Escocia,  para  alimentos  del  cual 
el  dicho  Duque  recibía  1.500  ducados  cada  año,  y  ciertas  cosas 
más  para  tres  hermanicas  que  tiene  en  su  casa  y  admínistralm 
todo  aquel  listado. 

Agora,  según  las  leyes  del  Rei  o,  son  excluida*?  las  dichas 
niñas,  que  solamente  han  de  alcanzar  cierta  cuantidad  para 
su  dote;  sucede  en  el  dicho  Estado  un  primo  hermano  del  niño 
muerto,  que  ya  se  intitula  Milord  Acris,  caballero,  aunque  no 
de  muy  buena  disposición,  valeroso  y  de  buen  ingenio  y  buen 
católico,  cuñado  de  Montagd  y  Comborland  arriba  dicho.  El  di- 
cho Duque  de  Nortfolch,  en  ciertas  pretensiones,  le  querria  per- 
turbar la  posesión  de  dicho  Estado,  y  Sicel  y  todo  el  Consejo  le 
favorescen  abiertamente,  y  así  todo  esto  ha  dado  algún  estorbo 
á  la  conclusión  de  los  dichos  tratos. 

Este  dicho  Milord  de  Acris  es  de  quien  yo  escribí  á  V.  M. 
que  me  habia  hecho  hablar  del  casamiento  de  la  Reina  de  Es- 
cocia con  el  Duque  de  Nortfolch  y  reducción  desta  isla  á  la  Igle- 
sa  católica  romana,  y  agora  dice  que  siempre  que  V.  M.  sea 
servido  de  mandar  enviar  ejercito  en  esta  isla  entre  sus  amigos, 
6\  se  obliga  á  escoger  15.000  hombres  de  gent«  muy  escogida 
para  el  servicio  de  V.  M. 

También  he  entendido  que  Sicel  ha  cometido  de  decir  al  Do- 
que  de  Nortfolch  si  se  qiieria  casar  con  una  cuñada  suya,  viuda, 
que  tiene  3.000  ducados  de  renta,  ofrescidndole  aún  de  acrecen- 
tarle más  el  dote,  y  el  Duque  no  le  ha  escuchado  por  estar  de 
pensamientos  altos,  teniendo  ojo  á  la  de  Escocia,  los  cuales  uo 
dañan  la  negociación;  pues  le  ofrescen  agora  los  del  Consejo 
desta  Reina  de  cobrar  su  Reino  con  ciertas  salvas  v  renuncia- 
clones  que  ella  haga  del  derecho  que  á  esta  Corona  tiene,  y 
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I)ara  este  efecto  la  dicha  Reina  de  Inglaterra  ha  enviado  á 
Escocia  para  que  el  Regente  Jayrnes  envié  nuevos  comisarios 
que  traten  en  ello.  El  Obispo  dí  Ros  y  yo  concurrimos  en 
un  parescer  que  esto  era  invención  de  Sicel  para  alargar  el 
negocio. 

Siempre  me  parcsce,  como  muchas  veces  he  escrito,  que 
conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  buena  expotlicion  destos  nego- 
cios, gratificar  con  algún  dinero  á  estos  caballeros  para  que 
sirvan  en  lo  que  dicen  y  e8t(^n  prendados  para  mayores  co?as, 
on  lo  cual  se  puede  proceder  poco  á  poco,  significando  á  V.  M. 
como  ya  sabe,  que  aquí  son  muy  amigos  del  dinero.  En  todo 
seguiré  como  V.  M.  me  manda  la  orden  que  el  Duque  de  Alba 
me  dice.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFOS 

DE  CUATRO  CARTAS  DESCIFRADAS  DE  DON  GL'KRAÜ  DK  SPKS 
AL  DUQUE  DE  ALBA  DE  9,  14,  16  Y  19  DE  JUNIO  DE  1569. 

(\rchivo  genpral  de  Simancas.— Negociado  ie  Ksíado.— Log  821  ) 

Ayer  y  anteayer  escribí  á  S.  M.  y  á  V.  E.  por  esta  misma 
Tía  de  Cales  lo  que  hasta  aquella  hora,  y  después  entró  en  mi 
posada  Ridolfi  con  una  carta  de  Milord  Lumley  de  creencia,  y  me 
dijo  como  agora  con  la  ocasión  de  mudarme  de  la  casa  en  que 
estoy  me  darían  libertad,  y  al  salir  de  aquí  no  tendría  más 
guardas,  y  también  me  avisaba  do  los  cabos  que  Sicel  habia  ya 
ordenado  para  comunicarme  cuando  estd  en  libertad,  que  con- 
tienen ó  tratan  sobre  la  restitución  universal,  con  elección  de 
comisarios  para  la  ejecución  de  la  dicha  restitución,  y  pide  otros 
comisarios  que  acaben  los  tratados  de  Brujas,  y  asimismo  que 
el  Rey,  nuestro  Señor,  jure  los  intercursos  y  que  dé  facultad 
del  comercio  de  las  Indias  á  ingleses,  y  que  asegure  los  Emba- 
♦dores  de  Inglaterra  y  criados  de'los  en  el  hecho  de  la  Religión 
hasta  que  fueren  en  señoríos  de  S.  M.  y  otras  cosillas  impertí- 
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nentea  que  con  pocas  palabras  pueden  ser  desechas,  v  se  les 


podrá  dar  acerca  dellas  buena  respuesta  cuando  sea  el  tiempo. 
To  le  dije  al  Ridolñ,  que  en  teniendo  entera  libertad  como  sue- 
len tener  los  Emlmjadores  de  S.  M.,  vo  les  oiré,  y  que  allá  no 
hay  qué  decir  ni  responder,  y  viniendo  ellos  á  tratar  sobre  lo 
dicho  como  dicen,  yo  enviaré  luego  á  V.  £.  lo  que  me  dirán 
juntamente  con  mi  parescer  sobrello,  para  que  Y.  E.  me  avise 
de  lo  que  será  servido. 

Hoy  está  en  la  corte  el  dicho  caballero  de  mi  guarda,  para 
haber  resolución  en  lo  de  la  casa  en  que  me  he  de  mudar.  Con 
la  cual  ocasión  dicen  que  me  darán  entera  libertad,  y  descobrí- 
rán  su  ánimo  más  largamente,  y  no  es  menester  dejar  que  mer- 
caderes muestren  codicia  ni  ofrezcan  dádivas;  pnes  en  esaparte 
están  aquí  harto  inclinados  á  tomar  y  robar,  lo  demás  tengo  ea- 
crito  por  las  otras.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DK  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON  OÜERAD   DK   SPES   Á  SU   SIAJESTAD,   FECHA    RN  LONDRES 

Á   22    DE    JL'NIO  DE   1569. 

{Xr  hivo  ¿eoerjl  Je  SimaDcas.—Ne^'udú  de  EsUda — Lrg.  SSI.) 

Están  agora  i)ara  darme  la  casa  del  Obispo  de  Vinchestre  en 
trueque  desta  en  que  estoy,  pagándola,  y  el  dicho  Obispo  poso 
algunas  dificultades  en  ello,  aunque  el  Conde  de  Leeester  se  lo 
escribió:  agora  el  Consejo  se  lo  manda,  y  en  sw  en  aquella  casa 
dicen  que  me  darán  entera  libertad,  y  hablado  que  haya  á  esta 
Serenísima  Reina,  y  de  lo  que  me  dijeren  de  parte  de  so  Con- 
sejo acerca  de  la  restitución  de  los  bienes  detenidos  y  robadoe, 
daré  luego  aTÍso  á  V.  M.  y  al  Duque  de  Alba,  para  que  V.  M. 
me  pueda  mandar  lo  que  fuere  sn  servicio. 

Anoche  me  escribió  Ridolli,  como  el  dicho  Sicel  le  habia  en 
viado  á  llamar  v  convidado  á  comer,  y  rogado  que  venga  aqn 
á  mí,  porque  el  dicho  Sicel  quiere  concertarse  conmigo  en  todafa 
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maneras,  y  así  le  agaardo  y  le  daré  algunas  palabras  blandas 
para  ver  si  estas  mercaderías  se  podrían  cobrar,  remitiendo  lo 
demás  de  los  agravios  y  desacatos  hechos  á  lo  qoe  V.  M.  man- 
dare y  ordenare.  Entre  tanto  se  dan  una  prisa  grandísima  los 
qae  han  tomado  mercaderías  y  hacerlas  estimar  delante  del 
Mayre,  el  cual  pone  penas  á  los  subditos  do  Y.  M.  que  hagan 
la  estima  con  otros  ingleses,  y  porque  es  todo  bellaquería  y 
han  apartado  todo  lo  bueno  y  sacan  á  estimar  lo  gastado,  yo 
les  he  mandado  que  no  entrevengan  en  ello,  sino  que  se  remi- 
tan á  los  dueños  de  las  mercaderías.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GÜERAU  DE  8PES  AL  DUQUE  DE  ALBA,  PECHA  EN  LONDRES 

Á  27  DE  JUNIO  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Siroaocas.—Negociado  de  Estado.—Leg.  811.) 

A  mí  no  me  han  dado  aún  libertad,  porque  dicen  que  no  tie- 
nen aún  resolución  del  Obispo  de  Viuchestre  en  lo  de  su  casa, 
y  es  esta  gente  tan  vana,  que  creo  que  les  paresce  que  no  será 
bien  dármela,  sino  con  algún  achaque;  yo  hice  saber  al  Conde 
de  Lecester  que  me  saldría  de  la  casa  á  otra  siempre  que  qui- 
siese, por  no  estorbarle  sus  designios,  y  él  ha  enviado  agora 
una  carta  á  este  cabaUoro  que  me  guarda  continuamente,  que 
se  llama  Jorge  Espec,  para  que  la  comunicase  comigoy  fuese 
luego  á  la  corte,  porque  él  daria  orden  en  bascar  casa  para  mí, 
y  entre  tanto  que  todos  los  que  quisiesen  venir  á  verme  pudie- 
sen entrar  libremente.  También  ha  significado  al  dicho  Espec 
que  se  fuese  á  su  casa,  v  que  me  dejase  sin  otra  guardia.  De 
Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  k  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDRE8 

Á    I.**    DE    JULIO    DE    1569. 

(Ardiivo  general  de  Simancas.— Secretearía  de  Estado.— L.  8!¿<,  fols.  403  y  40*..) 

Con  la  de  22  del  pasado,  copia  de  la  cual  envié  por  vía  de 
Dou  Francés  de  Álava,  y  las  que  en  el  mismo  dia  y  á  27  he  es- 
crito al  Duque  de  Alba,  terna  V.  M.  sabido  lo  que  aquí  pasa. 
Hoy  pienso  será  hecho  el  concierto  de  la  casa  de  Vinchestre 
con  los  agentes  del  Obispo,  que  para  ello  aquí  han  venido  y  me 
mudaré  luego  en  ella,  y  veré  si  será  así  como  estos  del  Consejo 
dicen  que  temé  en  siendo  allí  entera  libertad.  Pienso  que  han 
dilatado  esto  tanto,  para  ver  si  de  Francia  les  vernía  alguna 
nueva  que  fuese  á  su  propósito;  entre  tanto  yo  no  he  querido 
abiertamente  escuchar  tratados  acerca  de  la  restitución  de  las 
mercaderías,  aunque  Roberto  Ridolfi  me  haya  hablado  dello,  y 
así  también  Guido  Cavalcanti,  florentin,  ha  procurado  saber  de 
mí  si  sería  contento  que  él  continuase  el  trato  que  había  comen- 
zado por  vía  de  algunos  amigos  que  en  Amberes  pensaban  te- 
ner forma  de  comunicarlo  con  el  Duque  de  Alba;  yo  he  procu- 
rado de  saber  de  los  unos  y  de  los  otros  su  intento,  porque  con 
él  y  con  la  orden  del  Duque,  en  siendo  libre  pueda  proseguir  lo 
que  al  servicio  de  V.  M.  fuese  conveniente.  También  Benedito 
Espinóla  se  queria  atravesar  por  otra  parte;  pero  de  todos  estos 
entiendo  que  el  Consejo  querria  hacer  la  restitución,  notan  en- 
teramente como  es  justo,  y  aún  allende  desto  piensan  recibir 
grandes  dádivas,  para  haberse  de  resolver  en  restituir;  yo  pro- 
curaré cuando  ello  hubiere  de  ser,  que  se  restituya  con  todo 
cumplimiento,  á  lo  menos  no  se  perderá,  por  no  hacerse  lo  que 
se  pudiere,  y  para  encaminar  bien  esto,  entiendo  que  esta  Se- 
renísima Reina  habia  nombrado  nuevos  comisarios,  tres  ingl< 
sos  y  otros  tantos  subditos  de  V.  M.,  con  la  provisión  y  instruc 
cienes  que  con  la  presente  envió,  y  yo  dije  a  los  subditos  d 
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V.  M.  que  no  entendiesen  en  ella  sin  expresa  orden  mia,  porque 
estoy  informado  que  la  intención  de  los  que  nombraron  los  co- 
misarios era  apreciar  las  mercaderías  dentro  de  breves  días,  y 
venderlas  á  los  mismos  dueños  si  las  quisiesen  comprar,  y  que 
cst^  Reina  gozase  del  dinero,  el  cual  ellos  dicen  que  restituirá 
cuando  con  V.  M.  de  acuerdo.  A  mí  me  ha  parescido  que  este 
trato  trae  consigo  grandes  inconvenientes,  y  que  es  el  peor  de 
cuantos  se  podrian  tomar,  y  así  he  vuelto  con  grande  instancia 
á  decir  á  los  subditos  de  V.  M.  que  no  interviniesen  más  en  ello, 
mayormente  siendo  ellos  los  que  han  tratado  de  concordia  con- 
migo, que  darían  mal  ejemplo  de  sí,  y  aunque  por  algunos  del 
Consejo  que  pensaban  sacar  grande  provecho  por  esta  vía  eran 
muy  incitados,  todavía  han  tenido  respecto  á  lo  que  yo  de  parte 
de  V.  M.  les  he  mandado,  3^  así  aguardase  en  este  punto,  y  en 
lo  demás  lo  que  V.  M.  será  servido,  y  el  Duque  rae  ordenare  y 
tengo  por  cierto  que  al  fin  estos  del  Consejo  harán  la  razón, 
aunque  prueban  muchos  caminos  para  aprovecharse. 

De  los  movimientos  de  Irlanda  y  de  la  voluntad  de  Tomás 
Estucle,  tengo  ya  dado  aviso  á  V.  M.  El  hijo  de  Juan  Onel  está 
levantado  en  la  una  parte  de  la  isla,  y  Juan  Amor  en  otra,  ca- 
tólicos, y  ayer  le  vino  á  esta  Reina  una  posta  en  cinco  dias  de 
una  villa  de  allí,  que  se  llama  Corcha,  que  está  á  la  marina 
hacia  esta  parte,  y  trae  nueva  como  la  fortaleza  que  está  junto 
á  la  dicha  villa  en  que  estaba  gente  por  Salenguen  y  Grinfil,  dos 
caballeros  ingleses  de  los  que  han.  emprendido  la  reducción  de 
cierta  parte  de  la  dicha  isla  de  Irlanda,  ha  sido  tomada  por 
Fisgarret,  caballero  católico  de  allí;  y  ha  hecho  degollar  todos 
los  que  en  ella  se  hallaron,  y  entrellos  al  hijo  del  dicho 
Salenguen,  y  después  fué  esta  gente,  que  serían  hasta  3.000 
hombres,  á  poner  cerco  á  la  dicha  villa  de  Corcha  con  la  gente, 
de  la  cual  estaban  ya  parlamentados  que  les  diesen  las  mujeres 
de  los  dichos  caballeros  ingleses  que  estaban  dentro,  para  que 
con  aquella  prenda  tuviesen  ellos  seguras  sus  haciendas  y  hi- 
jos que  tenian  en  dicha  villa. 

El  dicho  Salenguen  se  halla  aquí  y  tiene  por  cierto  que  su 
mujer  está  ya  en  poder  de  aquellos  salvajes,  á  los  cuales  él  y 
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• 

BUS  compañeros  habían  liecfao  mucho  daño  y  ahorcado  algunos 
delloB.  Ha  sido  movimiento  que  á  la  Reina  le  da  mueha  pesa- 
dumbre. 

De  las  naves  que  fueron  á  la  Rochela,  agora  ya  otorgan  los 
deste  Consejo  que  están  detenidas,  por  la  que  ellos  llaman  Reina 
de  Navarra,  para  valerse  con  la  gente  dellas  para  la  defensión 
de  la  Rochela  y  lugares  circunvecinos  detenidos  por  la  gente 
de  su  oposición. 

Las  dos  naves  venecianas  están  á  las  Dunas  y  con  el  primer 
tiempo  se  irán  alargando. 

Lo  de  Hamburg  les  sale  destos  muy  mal,  y  de  18  ó  25.000  pie- 
zas de  paños  no  han  vendido  aún  4.000,  y  aquellas  á  trueque  de 
cera,  cáñamo  y  oblon,  de  manera  que  yo  creo  que  no  volverán 
allá  más. 

Siéntese  aquí  ya  mucho  la  falta  de  no  tener  mercaderías  de 
España;  el  aceite  ha  subido  dos  tantos  de  lo  que  valia,  y  sino 
por  lo  que  estas  urcas  tenían,  valdría  ya  á  un  precio  intolerable, 
y  así  es  de  las  otras  cosas. 

En  todos  los  navios  que  han  venido  de  España  se  ha  tomado 
gran  cantidad  de  dinero  que  particulares  sacaban  della,  sin  re- 
gistrarle ni  tener  licencia  de  V.  M.  Piensan  algunos  que  mon- 
tarán más  de  130.000  ducados;  los  dueños  del.  habiendo  caido 
en  esta  culpa,  no  osan  publicar  su  delito,  y  así  los  inglesa  Be 
quedarán  con  esta  cantidad  si  Y.  M  .  no  mandase  que  se 
cobrase  por  su  parte,  concurriendo  en  ellos  los  dueños  con 
alguna  parte  de  provecho  y  sin  peligro  de  recibir  castigo  de 
V.  M.,  porque  sin  ellos  no  se  podría  hacer  debida  probancia. 
V.  M.,  si  fuere  sbrvido,  me  mandará  avisar  de  lo  que  en  esto 
será  bien  que  yo  haga,  porque  esto  dinero  no  quede  en  poder 
destos  infieles. 

Las  cuatro  naves  inglesas  que  van  con  cargas  de  artillería 
y  otras  municiones  y  mercaderías  al  cabo  de  Ag^er  en  el  reino 
de  Fé,  han  ya  bajado  á  la  boca  deste  rio  para  hacer  su  viaje; 
de  lo  que  más  sucediere  daré  aviso  á  V.  M. 

Estando  para  cerrar  ésta  me  ha  enviado  el  Embajador  de 
Francia  un  pliego  del  Duque  de  Alba,  en  el  cual  he  recibido  h 
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ella  muy  gran  favor  y  merced 
B  trabajos  qne  aquí  se  pasun,  los 
mpleados,  como  es  razón,  siendo 

M.  De  Ldndres,  etc. 


DE  CARTA  DESCIFRADA 

JUE  DE  ALBA,  FBCHA  KN  LÓNDBES 
JLIO  DE    1569. 

-Negociado  de  &lad«.— Leg,  Bil.) 

ichestre  está  aqaí,  y  aunque  pe- 
semos de  acuerdo  que  la  tase  el 
iré  Á  ella,  y  aviaaré  á  V,  E.  de  la 
i  guardas,  porque  yo  no  los  soli- 

í  (si  me  la  dan)  no  pienso  tratar 
juejas  en  general;  porque  ella, 
e  á  lo  particular,  le  diré  las  cul- 
manda  S.  M.  que  hable  en  favor 
esta  Reina  la  carta  que  para  ello 
para  la  segunda  audiencia.  V.  E. 
scer  en  ésto  y  en  lo  de  los  comi- 
)  acertado.  De  Londres,  etc. 


)E  CARTA  DESCIFRADA 

J   «AJRSTAD,    FECHA    EN   LÓPíDHES 

LIO  DE  1569. 

— Ncgoeiado  de  Estado.— Lcg.SH.) 

'  á  la  casa  de  Vinehestre,  y  con 
j  ha  acompañado  hasta  ella  Jor- 
lleros  que  me  guardaban,  y  me 
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dijo  de  parte  desta  Sereuísima  Reina  que  no  ine  maravillu^c  de  lo 
que  ella  había  hecho,  porque  pensando  que  el  Duque  de  Alba 
quería  proceder  más  adelante,  tuvo  por  cosa  conveniente  asegu- 
rarse de  mi  personado  aquella  njanera;  pero  que,  pues  el  Duque 
habia  cesado,  ella  tarñbien  mudaba  de  pensamiento,  y  así  me 
restituía  mi  libertad,  rogándome  que  sin  tener  memoria  de  las 
ofensas  pasadas  hiciese  buena  obra  en  la  paz  y  quietud;  yo 
agradescí  el  favor  de  S.  M.,  y  que  aunque  los  excesos  pasados 
habían  sido  mu^'  fuera  de  orden,  no  por  eso  dejaría  yo  de  pro- 
curar la  conservación  de  la  dicha  paz  y  amistad  de  la  Casa  de 
Borgoña  y  Inglaterra.  También  me  dijo  el  dicho  caballero  que 
siempre  que  yo  quisiese  íria  á  la  Reina  y  al  Consejo,  porque 
le  daban  ese  cargo,  y  después  de  haber  comido  conmigo,  él  con 
su  mujer  y  familia  y  otros  que  con  él  venían,  se  ha  ido  á  su 
casa,  y  me  deja  en  libertad.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    DON    GUERAU  DE   SPES    k   SU  MAJESTAD,     FECHA    EN   LONDRES 

Á    7   DE   JULIO    DE    1569. 

Con  la  presente  envió  á  V.  M.  la  primera  traza  que  se  ha 
hecho  acerca  de  las  cosas  detenida?,  y  Milord  Lumley  me  ha 
venido  á  hablar,  y  me  ha  verificado  todas  las  cosas  que  Ridolfi 
y  Suvgo  habían  comigo  hasta  aquí  tratado,  y  después  de  mu- 
chos discursos  y  pláticas  quedamos  de  concierto  que  hiciese  \o 
hacer  al  dicho  Ridolfi  esta  dicha  traza,  para  que  después  se  pu- 
diese comunicar  con  los  del  Consejo,  que  son  sus  amigos,  y 
entre  tanto  que  me  congraciase  yo  con  al^iunos  dellos,  sin  ha- 
cer mención  de  las  cosas  fastidiosas  pasadas,  y  así  se  entiende 
en  lo  uno  y  en  lo  otro,  y  por  otra  vía  se  dará  á  entender  á  Si- 
cel  ser  justa  esta  capitulación,  en  lo  cual  están  bien  encarga- 
dos los  tratantes  que  no  signifiquen  que  me  lo  han  comunicado 
En  habiendo  otra  certividad  despacharé  correo  proprio  al  Du 
que  de  Alba. 


I  criado  de  la 
í  esta  Serení- 
0  que  ella  Icb 
'alta  de  vitua- 
'  i  arles, 

ir  la  fusta  que 
bombres.  Tie- 
C03  con  1.500- 

s  un  pÜG^ode 
ú  Campo,  que 
Portugal,  que 
nido  sospecha 
mbajador  ¡ria, 
3  vÍ3to,  según 
de  rodear  por 
)I>ra. 

nde  do  Ontti, 
.0  Jaymes  por 
e  de  los  luga- 
ion  en  el  cas- 
ado aquí  á  pu 
lima  Reina  de 
jo  se  le  mues- 
decir  at  Jay- 
íciog  de  la  di- 
omisarioa  que 

le  Inglaterra, 
ninguna  tras- 
[ia  del  Duque 
lesta  particu- 
m  fué  ha  de 


\ 

í . 
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COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DG    DON   OUERAU   DE  SPES  A  SU   MAJESTAD,   FECHA    EN    LÓNDBRS 

i    10  DE  JULIO  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.—Secretarfa  de  Estado.~Leg.  SS4.) 

El  Embajador  de  Francia  fué  antier  á  hablar  á  esta  Reina, 
y,  como  otras  veces  le  había  negado  facultad  de  visitarme, 
quiso  certificarse  de  la  dicha  Reina  si  era  servida  que  agora  lo 
hiciese,  y  le  respondió  que  por  agora  no  me  viniese  á  visitar, 
sino  que  podía  enviar  á  hacerlo;  yo  no  le  he  pedido  aún  audien- 
cia ni  la  pediré  hasta  ser  certificado  por  éstos  que  desean  ser- 
vir en  el  Consejo  á  V.  M.,  que  me  será  concedida,"  ellos  dicen 
que  me  avisarán  dello,  y  también  dicen  que  las  tres  oreas,  que 
agora  son  cuatro,  de  las  de  los  subditos  de  V.  M.  que  por  ins- 
tigación del  Cardenal  Chatillon  se  armaban,  harán  que  no 
salgan  á  la  mar;  lo  que  más  se  ofrescierc  escribiré  á  V.  M. 
Cuya,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  OUERAU  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDBES 

Á  13  DE  JULIO  DE  1569. 

(Archivo  general  de  SimaDoas.— Ser  reía  ría  de  Estado.— Leg.  8i4.) 

Ya  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  por  las  de  5,  7  y  10  del  pre- 
sente como  estoy  con  libertad  y  en  la  casa  del  Obispo  de  Vinches- 
tre,  y  hasta  agora,  así  por  la  esperanza  que  esta  gente  no  quiere 
dejar  de  tener  de  los  sucesos  de  Francia,  como  porque  cada  uno 
de  los  del  Consejo  pretende  aprovecharse,  condescendiendo  á 
la  general  restitución,  no  se  ha  pasado  muy  adelante  en  elle 
ni  conviene  darles  priesa  ni  mostrar  mucha  voluntad,  porqu 
con  hacerlo  así  se  mueven  y  tomen  más,  ni  yo  he  aún  pedida 


saber  primero  si  la  Majestad 
ero  ea  este  día  la  resolución, 
pareace  este  conveniente  ca- 
r  el  Consejo  quien  trate  con- 
Igunos  que  ae  han  éntreme- 
sabido  la  jornada  de  Francia 
laresce  que  se  han  resfriado 
ra  alargarle,  j  dicen  que  re- 
ha  de  dar  audiencia,  do  ma- 
laos  cuantos  diaa.  Cuya,  etc. 


DESCIFRADA 

ljrstad,  fecha  en  lóndbes 
DE  1569. 

ría  de  Gsiado.-Leg.  Sll.rol  l<9.) 

3  he  tenido  tiempo  de  cobrar 
presentí  al  Consejo  por  cinco 
B  y  el  Secretario  Sicel  y  Frau- 
l  les  d¡(í,  que  se  presentasen 
Por  ella  entenderá  V.  M.  bien 
Frescc  otra  cosa  más  de  que  el 
ra  considerar  entre  ellos  si  os 
nueva  de  V,  M.  por  pequeña 

cual  debe  ser  invención  para 
que  se  le  dtí  á  entender  esto 

M.  (le  au  resolución.  Temen 
te,  porque  algunos  ministros 

puebloa  comienzan  á  echar- 
jrvicio  y  guarde,  etc.  Del,ón- 


f 
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COPIA  DK  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   GUERAU    DE   SPES    Á    SU  MAJESTAD,   FECHA    EN   LONDRES 

Á    17   DE   JULIO  DE    1569. 

(Archivo  gt^nfíral  de  Simancíis.-Socrelaría  de  Esla<lo.~Leg.  821,  fol.  <2j.) 

A  5,  7,  10,  13  y  14  del  presente  he  escrito  á  V.  M.  lo  que 
hasta  entonces  había  pasado,  y  como  las  gentes  de  aquí  son 
tan  variables  é  interesadas,  cada  hora  áucedon  nuevas  cosas,  y 
así  es  menester  buena  paciencia  para  negociar  con  ellos,  A  los 
cuales  las  cosas  de  Francia  los  hacen  estar  alterados.  Tienen 
armadas  las  cuatro  urcas,  tres  grandes  y  una  pequeña,  que  son 
de  vasallos  de  V.  M.,  y  no  aguardan  para  salir  sino  que  vuelva 
Juan  Brug,  natural  de  Amsterdam,  que  ha  ¡do  con  su  bergantín 
á  reconocer  la  costa  de  Holanda;  los  del  Consejo  me  han  dado 
flojas  respuestas  cuando  los  he  hecho  saler  los  inconvenientes 
que  sucederían  dcllo.  También  el  juez  del  Almirante  no  ha 
hecho  su  debito  en  estorbarlo,  v  hov  han  tomado  todas  las 
charrúas  de  los  subditos  de  V.  M.  que  estaban  en  este  rio  dete- 
nidas, desapoderando  y  echando  á  los  dueños  dellas,  que  toda- 
vía tenian  allí  su  albergue,  y  hánlas  ocupado  algunos  ingleses 
con  una  patente  del  Consejo,  apreciándolas  por  la  cuarta  parte 
de  lo  que  valen,  sin  dar  aquella  á  los  dueños,  diciendo  que  la 
depositarán  en  poder  desta  Reina.  Los  marineros  acudieron  á 
mí,  y  era  á  tiempo  que  yo  estaba  tratando  por  un  tercero  con 
Sicel  y  los  del  Consejo  de  dar  á  cinco  dcllos  unas  buenas  estre- 
nas para  que  secretamente,  sin  más  dilación,  se  pasase  á  la 
restitución  universal,  y  Sicel  significaba  que  se  satisfacía  con 
10.000  ducados  por  su  parte,  que  ya  se  le  ofrescian,  y  habíase 
de  estorbar  con  esto  una  comisión  que  han  dado  á  seis  hombres 
muy  perdidos  para  estimar,  tasar  y  vender  con  cierto  color 
todas  las  mercaderías  detenidas  que  se  hallan  en  ser,  el  cua 
os  un  camino  para  cien  mil  robos  y  cohechos,  y  armado  po 
algunos  del  Consejo  para  sacar  por  esta  vía  una  gran  riqueza 


[ 

lúbditos  dp  V.  M.  pobres  y  de 
on,  con  la  espuranza  de!  robo 
3  cuales  he  mandado  do  parte 
1  eu  ella,  y  nmchoB  byii  obe- 

o«fe  camino  tan  infame  todo 

si  pasan  adelanto  daré  dello 
Iba;  y  haciendo  entender  esto 

remediarse  era  que  yo  lo  dijc- 
faria  para  ello  la  audiencia,  al 

de  Lecestcr,  y  dijo  quo  á  esta 
ijose  nueva  carta  de  V.  M.  para 
que  entre  el  Duqoo  y  ella  pása- 
iticjo  que  la  dicha  respuesta  fo 
^ue  la  remediarán;  pero  yo  creo 
ijio  y  ver  las  cosas  de  Francia 
o  que  fuere  su  servicio  y  me 
íBaporte  jiara  enviar  un  Cürreo 
criado  por  ('I  en  la  corte,  y  no 
ere  para  mejorar  la  respuesta, 
eva  un  criado  do  la  Reina  de 
Mba. 

lara  enviar  otro  viaje  áHam- 
allí  con  rebicion  que  todos  los 
;  con   poca  6  ninguna  ganan- 

cnv^arán  agora  un  viaje  y  nl 
,1  de  querer  tan  presto  concor- 
ndo  nic  volvió  la  respuesta  de 
[uo  no  tenía  comisión  de  de- 
)  se  conciuiria  ningún  tratado 
¡mero  lo  de  <\\ié  forma  estarian 
>B  señoríos  de  V.  M.  acerca  de 

en  estas  restituciones,  si  se 
!ualesquier  confiscaciones  que 
ingleses  por  el  Santo  Oficio; 
n  nueva  viene  de  Francia,  que 
,  y  también  teniendo  una  poca 


de  pacieucia,  anuquc  estorba  mucl 
otra  Tez  Sicel  apoderado  del  Gol 
otro9  del  Consejo  lo  puedan  abajar 
bido  nnirse  bien  contra  él.  Con  lo 
facultad,  enviaría  un  correo  al  Du') 
Cuya,  etc.  De  Londres,  etc. 

Postdata.— El  dicho  criado  que 
Duque  de  Alba,  va  para  tratar  de 
Douberton,  que  está  en  extrema 
tanto,  paresce  conveniente  cosa, 
favorescer  á  esta  pobre  Reina,  pne 
vormente  que  estos  de  aquí  andar 
lo  he  escrito  al  Duque. 


COPIA  DE  CARTA 

DE   DON   OUERAU   DE   SPES    Ji  SU    M( 
Á   22  DE  JULIO 

(Archivijgeneral  (le  Simancas.— Secrelarfa  < 

A  17  del  presente  tengo  escrit 
aquí  acerca  de  querer  meter  mano 
detenidas,  y  loe  comisarios  que  pa 
gente  muy  baja,  un  platero,  un  c 
telas  y  cafiamazo,  ingleses;  dos  sú 
de  los  cuales  el  uno  con  el  mane 
parte  de  V.  M.  se  ha  apartado, 
es  un  corredor  de  orcjaluques,  y 
timiento  que  yo  he  hecho  acerca 
han  tomado  á  sus  dueños  estimada 
tro  urcas  que  arman,  aunque  al  pri 
ria  esta  Reina  alguua  carta  de  V. 
comisión  mia,  para  tratar  de  estos 
ctoB,  y  como  yo  dije  no  parecer  ae 


Avílame  el  dicho  de  Arundel  como  dentro  de  pocos  dias  irá 
Bocorro  |iara  la  Rochela  con  muclias  TÍtualIaü,  y  que  traerán 
allí  ?al  y  oti-as  cosas  en  trueque,  y  que  quería  esta  Reina  en- 
ir  1,000  libras,  de  las  cuales  tiene  ya  parte  en  contado,  y 
á  einiieñaiido  las  joyas  de  la  de  Vaudoma  á  diversos  merca- 
res para  ver  sí  podrá  Hogar  la  dicha  suma,  y  que  también  en- 
iii  uu  cnídito  de  2.000  escudos  al  agente  que  esta  Reina  tienp 

Aleniauia,  para  procurar  que  el  Duque  Casimiro  entre  en 
aacia. 

Ayer  comió  la  dicha  Reina  cu  Lamijique,  y  allí  vino  el  Car- 
lal  Chatillon  y  publicaron  cartas  de  que  el  ejército  del  Rey 
stiaiiísinio  bc  eiiflaqnecia  cada  día,  y  que  los  protestantes  ha- 
,n  tomado  á  Cliatelerao  y  dcecercado  á  la  Chante  y  á  Sanserra, 
U'  ponían  sobre  Poytiers,  y  que  el  díclio  Casimiro  entrarla  en 
uncía  y  vernía  en  ^.onnaudía  ó  Picardía. 

En  el  ducado  de  Sufolch,  á  instancia  de  algunos  Ministros, 

herejes  qneriau  dofrollar  á  todop  los  católicos;  han  sidí»  pre- 
1  mochos  de  los  dichos  conjurados,  y  ayer  enviaron  de  aqoí 
■uroso  mandato,  según  dicen,  para  el  castÍR'o.  Ka  maravilla 
3  comienzan  las  turbaciones  los  herejes  en  part^  que  no  se 

contradice  á  su  voluntad;  podria  ser  que  fuese  esto  ocasión 
otros  movimientos.  Nuestro  Señor,  etc.  Do  Londres,  etc. 

Pos(d.tta.—iío  sabido  dcppues  de  escrito  lo  de  arriba,  que  lo 
."^nfülch,  aunque  dicen  aquí  que  es  por  lo  de  la  Religión,  no 
sino  quererse  levantar  contra  los  oficiales  reales,  atento  que 
tienen  ex¡Ktdicion  de  sus  paños,  que  es  tierra  donde  se  ha- 
1  muchos,  y  tampoco  tienen  hartos  camitós  para  la  agricul- 
■n,  por  ser  allí  loa  parques  reales  y  los  de  particulares  muy 
>acio8u3,  y  querían  degollar  á  los  Ministros  que  la  dicha 
iua  tiene  en  los  dichos  parques  y  á  los  caballeros  señores  de  los 
i)S,  y  paresce  que  deben  de  tener  al|;nna  conformidad  con  los 
Ni'rtfolch,  sus  vecinos,  porque  han  venidoéstos  á  saber  aqui 
rslaba  preso  el  Duque,  el  cual  les  habia  ofrescido  mucha' 
;■(•«  este  verano  de  ir  allá  á  ver  el  daño  qne  aquella  tierra  pi 
«■I',  iHir  no  tener  su  lana  y  paños  etpedicion,  y  que  creyen 
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do  que  el  Duque  estaba  detenido  le  vino  ayer  Embajada  de  los 
suyos;  no  sé  si  el  dicho  Duque  lo  ha  procurado. 

Al  Embajador  de  Francia  hizo  ayer  en  Lambique  un  tiro 
esta  Reina,  que  habiéndole  señalado  hora  para  la  audiencia,  y 
estando  aguardando  en  la  sala  de  presencia  y  el  Cardenal  de 
Chatillon  y  el  Vidanie  entrando  y  saliendo  delante  del  dicho 
Embajador  en  la  Cámara  privada,  esta  Reina  envió  á  decir  al 
Kmbajador  que  estaba  aquel  dia  ocupada,  y  que  algún  otro  se- 
ría la  audiencia;  habíale  de  hablar  según  me  envió  á  decir  des- 
tas  urcas  que  se  arman. 

El  mismo  dia,  habiendo  dado  un  criado  mió  un  gran  nú- 
mero de  peticiones  de  los  dueños  de  las  charrúas,  en  compañía 
de  los  mismos  á  Sicel,  las  volvió  al  dicho  criado  mió,  diciéndole 
que  las  llevasen  á  los  cuatro  comisarios  de  las  cosas  marítimas, 
y  como  el  número  de  los  papeles  era  mucho  y  él  tenía  entre 
ellos  otros  mezclados  se  descuidó,  y  así,  entre  las  peticiones,  se 
halló  ese  papel  que  envió  á  V.  M.,  por  el  cual  se  parescen  los 
•¿ratos  que  esta  Reina  tiene  con  el  Conde  de  Palatino,  pienso 
que  no  dará  en  la  cuenta  de  como  se  le  perdió  la  firma  del  Sicel; 
yo  la  conozco  bien. 

Al  Conde  de  Hornuct  ha  mandado  esta  Reina,  estando  para 
partir  de  Irlanda,  que  se  detenga. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  6UEKAU   DE  SPES   Á   SU  MAJESTAD,    FRCHA  'EN    LONDRES 

Á  25   DE  JULIO   DE   1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado— Lpg.  8í4,  fol.  484.) 

« 

Como  se  ofreciesen  tales  negocios  cada  dia,  tengo  que  escri- 
bir á  V.  M.,  y  la  postrera  que  he  escrito  es  de  23  desfee.  Esta 
Serenísima  Reina  se  está  en  Richamonte ,  y  á  Jorge  Kspec  de- 
tienen allí  dos  dias  há  sin  que  yo  sepa  si  le  han  de  dar  respues- 
ta de  lo  que  yo  advertia  con  él  á  la  dicha  Reina  de  los  daños 
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que  estos  corsarios  podían  hacer  si  proseguían  á  vender  las 
mercancías  detenidas;  pero  están  todas  las  cosas  en  la  corte 
en  tanta  confusión,  que  ni  en  esto  ni  en  otro  pienso  no  tomar 
resolución  buena. 

Esta  Reina  entiende,  como  todos  los  del  Reino  vuelven  los 
ojos  á  la  de  Escocia,  y  que  ya  no  lo  disimulan,  antes  la  van 
mirando  ó  casi  reputando  como  sucesora  della;  y  dice  sobre  ello 
muchas  palabras  públicamente,  diciendo  que  quieren  ya  levan- 
tar á  Absalon  contra  David  y  otras  cosas  desta  manera,  sin 
ningún  recato,  y  ha  despachado  al  Capitán  Drurin  por  la  pos- 
ta, á  Escocia,  á  dar  prisa  que  enviejo!  Regente  Jaymes  comi- 
sarios aquí,  como  ha  ofrescido,  prometiéndole  que  si  se  tardan 
enviará  á  la  Serenísima  de  Escocia  á  aquel  Reino,  con  mano 
armada,  jurando  de  no  tenerla  más  en  su  Reino  porque  lo  le* 
vanta  contra  ella ,  y  dijo  ayer  públicamente  que  se  casaría  lue- 
go, ó  con  el  Conde  de  Lecester  ó  con  el  Serenísimo  Archiduque 
Carlos,  aunque  yo  tengo  por  cierto  que  no  hará  lo  uno  ni  lo 
otro.  Todavía  el  Cardenal  de  Chatillon  estuvo  en  Consejo  con  ella 
y  el  Lecester  más  de  tres  horas ,  y  el  Duque  de  Nortfolch  me 
ha  enviado  á  decir  que  envían  50.000  escudos  al  Duque  Hanz 
Casimiro  para  que  entre  en  Francia  con  4.000  caballos  y  alguna 
infantería,  y  el  socorro  de  la  Rochela,  que  tengo  escrito  tam- 
bién, se  pone  en  orden. 

El  Almirante  y  el  Vice-camarero  Canols,  que  son  los  que 
más  han  robado  en  esta  jornada,  fueron  ayer  á  exhortar  al  dicho 
Duque  de  Nortfolch  para  que  no  fuese  de  parescer  que  esta 
Reina  volviese  en  amistad  con  V.  M.;  y  el  Canols  decia,  que 
sino  lo  hacia  así,  su  religión  se  perdería.  Asimismo  le  vino  ayer 
A  exhortar  acerca  de  lo  mismo  al  dicho  Duque,  un  ministro  lla- 
mado Sansón,  el  más  pernicioso  hereje  de  cuantos  aquí  hay, 
amonestándole  como  Apóstol  de  Dios  que  dice  que  es,  que  no 
quiera  dar  favor  á  la  Reina  de  Escocia  porque  todos  creen  que 
estos  movimientos  de  Sufolch  y  Nortfolch  no  se  hacen  sin  sabi- 
duría del  Duque ,  el  cual  anda  con  algún  recelo,  rodeado  de 
amigos  porque  no  le  puedan  prender  con  facilidad ,  aunque  nr 
tiene  la  Reina  .persona  que  lo  osase  hacer;  yo  pienso  que  ántei 
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cioii ,  y  así  loa  unos  y  los  otros, 
j;an  (!e  venir  á  concierto  con  V.  M-, 

Rictiamonte  á  Rotelaa  por  t«iier 
Bspuosta;   esperando  algunos  días 

suceso. 

<y  á  las  tres  horas  de  la  mafiaua  á 
intad  del  dicho  Dwque  de  Kortfolch 
o  es  católico  y  tiene  doste  pueblo 
chos  de  los  aldernoancs  y  niercade- 
o  al  Duque  de  Alba  y  seguiré  como 

tírden;  con  nn  correo  que  el  dicho 
6  estos  días,  escribiré  más  largo  y 
iie  hecho  dar  á  esta  Reina. 

alboroto  dol  pueblo  ea  por  falta  de 

de  las  cosas  que  para  hacerlos  son 
s  de  este  Consejo  con  los  Osterlines 

á  Esparia  con  sus  navíoa  á  traer 
así  parlirán  presto  estas  naves,  y 
no  saquen  algnuus  dcftas  cosas  de 
10  digan  que  son  para  Francia  ó 
3  que  las  dichas  cosas  no  aportaran 
lar  como  conviene,  y  á  mí  lo  que 
)  Señor,  etc.  l)e  Londres,  etc. 


íeta  descifrada 

su  MAJESTAD,  FINCHA  RS  LÓNDBES 
JULIO  DE    1569. 

Serrelarfa  (1h  Sstado.— Li>g.  til,  fnl.  133.) 

lí  á  V.  M.  todo  lo  que  hasta  aquel 
tichamont  vino  á  mí  Jorge  Espec 
iomc  que  el  Consejo  quisiera  que 
:on  las  mismas  cartas  que  tuviese 
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de  V.  M.,  aunque  fuesen  en  cifra,  para  que  le  significase  en 
qud  lugar  dellas  trataba  lo  que  acerca  destos  tratados  se  ofrea- 
ceria;  yo  le  dije  que  aquella  demanda  era  muy  excusada,  y  que 
yo  tenía  orden  de  V.  M.  para  escuchar  lo  que  ellos  me  dirían, 
y  que  aquello  bastaba;  volvió  otra  vez  á  decirme  que  si  yo  que- 
ría ir  al  Concejo  á  hablar  alguna  cosa  de  parte  de  V.  M.  que  se 
lo  hiciese  saber,  á  lo  cual  le  respondí  que  no  tenía  tal  orden, 
pero  que  si  ellos  me  querían  hablar  á  mí,  que  yo  les  responde- 
ría con  toda  cortesía,  y  con  esto  rogué  al  Espec  que  hablado 
á  esta  Reina  acerca  destas  cuatro  urcas  que  se  armaban,  y  la 
diese  en  su  mano  la  Memoria  que  yo  le  daba,  el  cual  lo  hizo  así, 
y  en  este  punto  me  vuelve  la  respuesta,  diciendo  que  ayer  par- 
tió la  Keina  de  Richamont  para  Ovelant,  y  á  la  partida  él  le  dio 
mi  respuesta  y  memorial,  y  que  ella  la  leyó  muchas  veces,  y 
dijo  que  haría  luepo  que  mandasen  en  escripto  á  los  capitanes 
de  las  urcas  que  desarmaren.  También  dijo  que  en  lo  de  la  co- 
misión no  se  pasaría  á  hacer  algún  daño  á  las  mercancías,  aun- 
que esto  dice  que  no  lo  aseguró  mucho.  El  protesto  que  yo 
sobrello  le  había  hecho,  envió  á  V.  M.  con  la  presente;  pidió 
licencia  el  dicho  Jorge  Espec  para  irse  al  país,  y  la  Reina 
le  volvió  á  entrar  otra  vez  en  la  plática  si  tenía  yo  cartas 
de  V.  M.  frescas  para  escuchar  estos  tratos,  y  el  Espec  le  cer- 
tificó otra  vez  que  sí,  y  ella  se  volvió  á  llamar  al  Secretario, 
que  paresce  no  le  debe  referir  las  cosas  sino  conforme  á  la  in- 
tención del  mismo  Secretario,  porque  la  Reina  dijo:  mirad  que 
el  Embajador  tiene  cartas  frescas  del  Rey,  mi  hermano;  y  así 
resolvieron  allí  que  el  Espec  volviese  á  Ovelant,  y  la  Reina 
le  preguntó  si  volvería  yo  á  pe  lir  licencia,  y  el  Espec  le  res- 
pondió, por  la  orden  que  yo  le  habia  dado,  que  era  menester  pe- 
dirla, pero  que  cuando  S.  M.  me  enviase  á  llamar  yo  le  iría  á 
besar  las  manos. 

Este  aviso  di  á  V.  M.  para  que  pueda  determinar  si  es  su 
servicio  escribir  alguna  cosa  á  esta  Reina,  aunque  no  fuese  de 
la  materia  concurriente  de  las  detenciones,  ó  si  pareciese  escri- 
birla de  creencia,  solamente  aplicándola  á  lo  que  conviniese,  y 
á  la  sazón  que  la  carta  llegase,  ó  si  es  mejor  dejarlo  venir;  y 


mcia  les  entretengan  algo  en  ecpcrau' 
í  mny  murmurando  ya  por  la  falta  del 
ue  esto  lee  ponga  mucho  miedo. 
'.  M.  de  los  movimientoa  de  !?ufolch  y 
de  haber  hahído  alguna  controvesia  en 
s  delante  de  todos  loa  dni  Consejo  dijo 
á  P^cpec  que  algunos  hahíaii  referido 
jara  qi>c  tuviese  constancia,  y  que  an- 
bia  enviado  á  decir  alguna  cn^a  sobre 

al  Kspec  mucho  que  ni  él  ni  otro  del 
onmij^o  tales  pLíticas  ni  yo  seguiré  sus 

que  tuviese  en  orden  y  mandamiento  y 
que  se  baga. 

1  las  cosas  en  este  punto,  y  oí  viaje  que 
burg  parosce  que  se  va  alargnndo,  por 
ír(;aderes  stu  que  las  naves  desta  líeina 
[as  otras  de  carga,  como  la  otra  vez  hicie- 
.veniente  que  este  viajo  no  fuese,  y  que 
i  Osterlinoa  que  quieren  partir  de  aquí 
le  aceite,  alumbres  y  jabón,  ú  no  lo  sa- 
^uridad  que  por  vía  alguna  no  puedan 

lleva  Juan  Pérez  de  Torreblanca,  viz- 
n  uua  barca  á  pusar  en  España  y  He- 
le otro  pliego  que  envié  á  28  del  pasado 
pe  de  la  l^ierra  estoy  con  cuidado,  por- 
arca  mucho  en  esta  costa  y  ha  sido  mu- 
yo envió  agora  á  la  corte  para  procurar 
siempre  que  quisiese  para  despachar. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  AL  DUQUE  DE  ALBA,  FECHA 
EN  LONDRES  X  1°  DE  AGOSTO  DE  1569. 

(ArchÍTO  general  de  S¡roancas.--Negociado  de  Estado.— Leg.  824.) 

Por  laa  de  S.  M.  verá  V.  E.  como  en  lo  de  no  salir  las  urcas, 
cesación  y  agravio  de  las  charrúas  mal  vendidas,  se  ha  tomado 
buena  resolución  en  Corte;  mañana  envío  allá  á  saber  qad  dia 
quiere  S.  M.  que  le  vaya  á  besar  las  manos  y  le  hablaré  blan- 
damente, como  V.  E.  manda,  ^  y  avisaré  del  suceso;  dicen  que 
darán  orden  que  las  cartas  para  mí  vengan  seguras;  yo  creo 
que  será  como  lo  pedí  en  mi  memorial  que  trajesen  encima  del 
pliego  O,  aparte  alguna  certificación  de  Antonio  ó  Leonardo  de 
Tasis,  como  viene  el  tal  pliego  para  mí,  y  porque  todas  estas 
cosas  en  lo  particular  las  remiten  á  Maestro  March,  Goberna- 
dor que  fué  de  los  ingleses  en  Amberes,  con  el  cual  estando  en 
la  Corte  cuando  mi  criado  estuvo,  allí  se  le  consultó  esta  reso- 
lución, pero  no  es  vuelto  aquí  para  confirmarla,  y  le  aguardo 
para  que  más  en  particular  pueda  asegurar  esto  de  las  cartas 
que  han  de  venir,  y  si  le  paresce  á  V.  E.  no  despachar  desta 
manera  hasta  que  tenga  otra  carta  mia,  no  será  malo,  y  escri- 
birme entre  tanto  por  Cales  ó  con  el  ordinario,  pero  querría  sa- 
ber la  voluntad  de  V.  E.  en  lo  del  trato  de  la  restitución  v  las 
otras  pretensiones,  juntamente  con  el  ofrecimiento  que  dijo 
Lumley  de  que  ee  ternia  manera  fuese  electo  el  de  Arundel,  y 
así  pasaría  la  cosa  bien. 

Los  6.000  escudos  he  dejado  por  la  forma  que  á  V.  E.  escribí, 
y  veo  harán  gran  fruto,  y  esto  y  más  que  se  ofrescerá  y  dará, 
se  podrá  sacar  de  las  mercancías,  y  entre  tanto  van  muy  solí- 
citos el  de  Nortfolch  y  otros  aficionados  á  la  Reina  de  Escocia  en 
concertar  que  se  declare  sucesora,  y  esta  Reina  está  ya  con  al- 


1     Véase  el  tomo  XXXVIII  deesla  colección. 


I 


irá  de  haber  algana  revaelta 
le  Arundel  y  Pembruque  pa- 
taá  de  No;tumberlaiit,  Com- 
¡r,  Montagü,  Morle  y  otros, 
esto  aquí  !a  ReligioE;  Lecea- 
iculo  de  la  declaración  de  la 
npediria;  pero  ni  del  uno  ni 
ntinton,  ei  fuese  hombre  de 
entre  los  herejes  del  moví— 

por  ciertas  piraterías,  le  han 
cual  habia  robado  á  loe  in- 

jcribe-en  favor  de  Hernando 
ncar  su  mercadería  de  aquí, 
:á  otro  tanto  en  Amberes;  no 
o  \engan  á  concierto,  y  ei 
i  laa  mcrcanciaüi  con  fianzas 
guerra  sería  buen  negocio. 
Bobre  fiadores  cosa  alguna, 
al  camino. 

■sal  de  tener  esta  otro  basta 
onviene,  y  sino  sobre  fiado- 
sntc,  no  es  mal  partido;  eB 
t  tener  su  negocio  concluido 
i  cosa  alguna,  antes  querría 
deste  concierto;  procuraré 
universal  que  se  haga  este 
iresteza. 

dicho  como  V.  E.  le  bahía 
ibido  en  mucha  merced.  De 


^ 
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COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAÜ  DE  SPES  AL  DUQUE  DK  ALBA,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  2  DE  AGOSTO  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— Leg.  821.) 

Yo  iré  á  ver  á  esta  Reina;  pues  ella  lo  envia  á  decir  y  no 
verné  á  particularidad  ninguna  con  ella,  y  si  los  del  Consejo  me 
dijeren  algo  después,  lo  avisaré  luego  á  V.  E.;  á  Tomás  Fiesco 
le  parescia  que  yo  hablase  á  la  Reina,  de  manera  que  los  suyos 
hubiesen  de  responderme;  pero  yo  seguiré  lo  que  V.  E.  ordena. 
El  Secretario  Sicel  y  los  otros  paresce  que  están  más  blandos; 
3^0  creo,  como  tengo  escrito,  lo  hace  el  miedo  que  tienen  aquí 
que  se  revolverá  esta  isla  por  los  negocios  de  la  Reina  de  Es- 
cocia. De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  RELACIÓN  DE  CARTAS 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  k   SU  MAJESTAD  Y  AL  DUQUE  DR  ALBA 

DE  10,  17,  22,  23,  25  y  30  í)e  julio,  1.^  y  2  de  agosto  de  1569. 

(Archivo  general  d«  Simancas.— Negociado  de  Bslado.— I^g.  821.) 

Y  aunque  habia  dado  orden  á  su  criado  no  tratase  en  mate- 
ria de  pedir  audiencia,  antes  bien  si  le  hablaban  en  ello,  re9}>on" 
diese  que  si  la  Reina  le  mandaba  ir  que  iria,  Sicel  preguntó  al 
dicho  su  criado  si  su  amo  tenía  cartas  de  S.  M.  después  de  su 
detención,  y  habiéndole  certificado  que  las  tenía,  dijo  que  siem- 
pre que  quisiese  ir  á  ver  aquella  Reina  estaba  en  su  mano,  y 
así  el  dia  siguiente  pensaba  D.  Guerau  enviar  á  concertar  la 
hora;  la  causa  de  tanta  blandura  entiende  D.  Guerau  que  es 
haberse  entendido  que  el  Duque  de  Nortfolch,  y  la  mayor  parte 
de  los  nobles  estaban  confederados  para  hacer  declarar  por  su- 
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tic  liscocin,  y  se  dccia  que  on  vi- 
ente de  Kscoci»  lo  dirán  á  la  líciaa, 
olch  habían  ya  tenido  ciertas  pala- 
iití  al  propósito,  por  lo  cual  andaba 
Lóiidrt's,  etc. 


>  DE  CARTA  DF.SCIFRADA 

su   MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 
^OOSTO  DE    1569. 

is,-NeK<».'i.>du  (Je  lisiado.  — Lrg.  Si<.) 

riao  &  V.  M.  de  lo  que  hasta  aquc- 
!U  servicio,  y  después  envié  á  Ove- 
,  un  criado  mió  con  Jorge  liapnc, 
,3  cuatro  ureaa  que  estaban  yu  aca- 
y  que  las  charrúas  que  hablan  to- 
jo precio  se  volviesen  á  sus  dueños, 
isasen  á  vender  cosa  alguna,  antes 
ornar  también  orden  que  se  diesen 
isiese  despachar,  y  los  pliegos  que 
ieguradoB  de  no  aer  rccouoscidos, 
icion  que  yo  habia  liccho  con  los 
V.  M.,  se  ha  nef^ociado  como  jo  be 
buena  suerte;  yo  df  orden  á  mi  cria- 
de  pedir  audiencia;  pero  que  si  le 
liempre  que  S.  M.  rao  mandase  que 
B,  que  estaba  presto  para  ello,  y  así 
caba  que  yo  tenía  cartas  de  V,  M. 
como  le  corttftcó  que  sí,  dijo  Sicel 
ímpre  que  quisiese  veuir  á  ver  á  di- 
mano, y  que  serla  muy  bien  reci- 
á  enviar  los  mismos  á  concertar  la' 
venir  á  esta  blaudum  este  bullicio 
Duque  do  Nortfolch  y  la  mayor  parte 
18 
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de  los  nobles  hacer  declarar  por  sucesora  desta  Corona  á  la  Se- 
renísima de  Escocia.  Para  lo  caal  estos  nobles  se  han  confede- 
rado dándose  cédulas  los  unos  á  los  otros,  y  en  viniendo  la  res- 
puesta del  Regenta  Jaymes  de  Escocia,  están  con  resolución  de 
decirlo  á  laReioa  de  Inglaterra  determinadamente,  suplicándole 
que  mande  juntar  Parlamento  ^ra  ello.  De  Londres,  etc. 


'JW 


bi 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  A   SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

Á  5  DE  AGOSTO  DE  1569. 


I  i. 


r.i*- 


(Archivo  general  de  Simaocas.-^Sec retaifa  de  Estado.*- Leg.  821,  fo).  4S4.) 

A  los  2  del  presente  escribí  á  V.  M.,  por  vía  del  Duque  de 
Alba,  y  poco  después  de  partido  el  correo,  tuve  carta  de  Espi- 
nóla, que  venía  de  la  corte  con  orden  secreta  á  estos  comisarios, 
para  que  vendiesen  de  las  mercancías  de  los  subditos  de  V,  M. 
que  fueron  aquí  traídas  hasta  el  valor  de  3.000  libras,  de  lo  cual 
tuve  la  pena  que  era  razón,  viendo  cuan  pocas  horas  había 
que  los  del  Consejo  me  habian  asegurado  lo  contrario,  y  estos 
comisarios  fueron  tan  diligentes  que  en  el  mismo  punto  hicieron 
la  venta,  y  comenzaron  á  entregar  mercadurías  á  los  compra- 
dores; yo  envié  por  la  posta  el  mismo  criado  á  la  corte,  y  le  de- 
tuvieron todo  el  dia.  Y  á  la  postre  la  Reina  le  hizo  venir  al  Par- 
que, y  dejando  la  materia  dcstas  mercadurías,  diciendo  que  no 
se  pasaría  á  vender  otras,  y  questas  eran  informados  que  se 
gastaban,  la  Reina  le  hizo  decir  por  el  mismo  Sicel  que  si  yo 
queria  venir  el  miércoles  á  Guilfor  podria,  pero  que  antes  de 
hablar  con  ella,  queria  que  hablase  con  los  del  Consejo,  y  les 
mostrase  si  Y.  M.  me  mandaba  escribir  algo  sobrestos  negocios. 
Mi  criado  le  dijo,  que  no  tenía  comisión  de  responder  á  aquella 
propuesta,  y  Sicel  le  hizo  detener,  y  vino  con  él  hasta  aquí,  á 
donde  le  he  hecho  responder,  que  para  escuchar  cualesquie- 
cosa  que  me  querían  decir,  yo  tenía  poder  de  V.  M.,  y  lo  quo 
se  debiese  consultar  lo  baria  saber  al  Duque  de  Alba,  á  quier 


cío;  que  en  lo  demás,  como 
iberlan  hahiaii  dicho  á  mí 
manos  Á  la  Majestad  de  la 
lella  manera  iria  cuando 
tas  otras  cosas;  luego  esta 
itdo  que  haya  hecho  otra 
tnes,  y  de  camino  pasó  á  ver 
chan  que  también  es  de  la 
!o8  están  en  congregaciones 

qjie  quieren  favoreacer  la 
ina  de  Escocia,  es  mucho 
uque  y  Conde  de  Arundel 
eina),  llevarme  áNonsich; 
,  ellos  y  el  pueblo  que  la 
)tro  camiuo,  y  siempre  creo 
ue  ei  pneblo  está  muy  mal 
nercio,  y  estos  caballeros  de 
s  en  su  cabeza. 
len  poderes  de  mercaderes 
r  si  querrán  dejarlas  sacas 
odo  lo  que  fuere  posible  el 

coniis"ario8  continúan.  Los 
y  bieu  eabcj,  son  como  la 
B  en  un  instante  se  concier- 
isa  que  yo  escribo  dtversa- 

del  Consejo,  pero  aun  no 
irá  cargado  para  los  de  18 
con  otras  tres  naos  que 
n  capitanea,  los  más  dellos 
cita  ol  Cardenal  Chatilion 
iditos  de  V.  M.,  y  como  él 
I,  temo  lo  acabará  con  ellos; 

las  volas,  y  ofresce  de  ha- 
,  y  si  salen  no  pueden  ga- 
[. 


■'* 


I    I 


27G 

Tres  aaves  de  San  Juan  de  Luz  han  aporta  lo  á  Bristol  ya 
cargadas  de  hierro  de  Vizcaya,  y  parte  de  allí  para  su  tierra, 
con  carga  de  paños,  peltre  y  otras  cosa?.  Lo  cual  todo  se  ha  de 
pasar  en  España.  Es  la  falta  del  aceite  aquí  tan  importante,  que 
de  simiente  de  rábanos  sacan  aceite  para  adereszar  la  lana,  y 
dicen  que  se  podrá  adereszar  con  él.  Pero  la  simiente  es  poca 
aún,  y  por  mucha  priesa  que  se  den  á  sembrar  della,  habrá  para 
pocos  paños  y  ruine?,  lo  mismo  prueban  con  el  aceite  d  licor 
que  sacan  de  los  pi<fs  de  los  carneros  cocidos.  Pero  su  confianza 
es  sacar  su  jabón  y  aceite  de  España  por  vía  de  Francia  y  de 
loa  Esterlines,  que  según  soy  informado  han  partido  ya  para 
ello. 

En  Irlanda  han  venido  los  católicos  hasta  junto  á  Dublin, 
robando  la  campaña.  A  un  Obispo  irlandés  que  venía  de  Italia 
han  cogido  los  herejes  y  puéstole  en  la  cárcel.  Dícese  le  daráu 
tormento  para  ver  si  ha  hablado  con  Su  Santidad. 

Han  mandado  á  Winter  que  cese  en  la  venta  de  la  ropa  de 
portugueses,  porque  querrían  por  aquella  vía  concertar  sus  di- 
ferencias con  el  Rey  de  Portugal  y  procurar  de  traer  aquí 
la  especiería.  Do  lo  demás  que  sucediere  daré  aviso  á  Y.  M. 
Cuya,  etc.  De  Londres,  etc. 
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k    10   DE   AGOSTO   DK    1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreí  a  ría  de  Estado.— Lcg.  8i'.) 


Después  de  la  que  escribí  á  V.  M.  á  los  5  del  presente,  no 
se  ofre?ce  otra  cosa  de  que  dar  aviso  á  V.  M.,  más  de  que  el 
Duque  de  Nortfolch  y  Conde  de  Arundel  me  han  enviado  aquí 
un  caballero  á  hacerme  saber  que  la  determinación  de  esta 
Reina  en  lo  de  la  audiencia  no  era  como  me  habían  referido,  v 
que  estaba  con  gana  de  que  yo  fuese  á  hablarla;  he  enviado  á 
ellos  á  Luis  do  Paz  para  que  entiendan,  como  siempre  lie  dicho, 
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Vuestra  Majestad  escritas  después  que  fui  detenido  á  algunos 
del  Consejo  quella  nombrara,  y  así  lo  consulto  con  el  Duque  de 
Alba  para  saber  su  parescer  y  aegairle.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUEBAU  DE  SPES  AL  DUQUE  DE  ALBA,  FECHA  EN  LÓNDBES 

Á   13  DE  AGOSTO  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— l.eg.  8Sf.) 

Estando  para  partir  el  dicho  Fiesco  llegaron  Luis  Paz  y  el 
Gentil-hombre  del  Duque  de  Nortfolch ,  y  parésceme  que  inter- 
puso en  la  plática  con  ellos  á  Sicel,  y  se  resolyió  que  la  Reina 
decia  que  yo  podría  llegar  á  Basin ,  una  casa  de  placer  del  Te- 
sorero ,  pero  que  á  algunos  del  Consejo  quería  que  mostrase  las 
cartas  del  Rey,  nuestro  Señor,  haber  si  eran  dadas  después  de 
mi  detención ,  que  lo  haría  por  cierto  punto  de  honra  y  no  mia. 
Luis  de  Paz  les  dijo  que  no  era  venido  con  aquella  comisión,  y 
así  rae  hará  merced  V.  E.  en  recibiendo  ésta  y  habiendo  sido 
informado  particularmente  por  el  Fiesco  de  despacharme  correo 
con  aviso  de  su  parescer,  que  como  las  cartas  vengan  sobre- 
escritas  para  mí,  las  dejarán  pasar  según  las  comisionjes  dicen; 
entretanto  yo  pienso  responder  á  esta  Reina  agradeciéndole  el 
favor  y  ofrecimiento  de  la  audiencia ,  y  excusándome  que  no 
podré  recibirle  tan  presto,  así  por  mi  indisposición  como  porque 
si  S.  M.  quiero  saber  antes  de  mí  alguna  cosa,  lo  pueda  hacer« 
porque  allá  yo  no  pienso  tratar  destos  negocios,  entretanto  po- 
drá venir  la  érden  de  V.  E.;  de  una  parte  paresce  ser  conve- 
niente la  audiencia  para  atajar  los  niales  que  se  hacen,  y  de  la 
otra  paresce  autoridad  y  hacerles  tener  más  respeto  no  haciendo 
caso  della;  Y.  E.  lo  determinará  como  más  parcsciere  convenir 
al  servicio  de  S.  M.,  avisándome  con  la  brevedad  que  yo  conño; 
de  Irlanda  tienen  nuevas  que  las  cosas  van  muy  mal,  y  asi 
mandan  hacer  800  hombres  para  allá.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 
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ha  determinado  en  esto  Consejo  que  á  la  Reíua  de  Escocia  se  le 
dé  libertad,  con  tal  que  case  con  algún  inglés,  para  execucion 
de  lo  cual  tiene  ñrmas  de  casi  todos  los  más  principales  desta 
isla,  y  demás *desto  tan  adelante  su  matrimonio  con  la  dicha 
Reina,  que  ya  el  Embsgador  de  Francia  está  conducido  á  ello, 
y  dentro  do  dos  ó  tres  dias  entiendo  que  el  mismo  Duque  ó  otra 
persona  principal  verná  á  hablarme  para  que  yo  escriba  á  V.  M. 
para  entender  lo  que  en  esto  manda,  y  aun  ol  Obispo  de  Ros, 
de  parte  de  su  ama,  me  ha  de  venir  á  hablar  en  ello,  como  ya 
con  Juan  Amilton  me  lo  ha  enviado  á  significar.  Está  el  nego- 
cio tan  adelante,  que  sería  difícil  (Josa  estorbarlo,  y  pienso  que 
es  mejor  que  se  haga  con  voluntad  de  V.  M.,  que  no  se  podrá 
sacar  dello  á  mi  parescer  sino  gran  fruto;  pues  quedará  obli- 
gado á  su  servicio  demás  de  lo  que  muestra  estarlo. 

La  dicha  Reina  de  Escocia  dice  que  si  ella  estuviera  en  li- 
bertad d  se  le  diera  tal  socorro  que  confiara  reducir  con  él  su 
Reino  á  su  obediencia,  que  á  su  persona  y  á  la  de  su  hijo,  en- 
tregará en  poder  de  V.  M.;  pero  que  agora  será  forzada  seguir 
y  tomar  el  tiempo  como  viene,  y  todavía  no  se  apartará  jamás 
do  la  voluntad  de  V.  M.,  así  en  lo  de  la  Religión  como  en  cual- 
quiera otra  cosa;  yo  creo  que  será  así  y  que  este  negocio  será 
parte  para  que  en  esta  isla  se  conserve  el  respeto  que  á  V.  M. 
se  le  debe,  v  se  cobrarán  las  haciendas  detenidas  y  robadas. 
De  todo  lo  que  en  esto  sucediere,  daré  aviso  al  Duque  de  Alba 
y  seguiré  su  orden  como  V.  M.  manda.  Cada  dia  me  dan  reba- 
tos aquí  de  querer  vender  las  mercancías  de  los  vasallos  de 
V.  M.  que  están  detenidas;  yo  lo  entretengo  con  el  mayor  arti- 
ficio que  puedo;  poro  como  están  soloa  Lecester  y  Sicel  del  Con- 
sejo en  Corte,  habian  ya  mandado  que  se  vendiese  todo  por  lo» 
comisarios  mesmoSj  y  por  otras  vías  yo  lo  he  detenido  hasta 
que  esta  Reina  vuelva  á  Winaora,  donde  se  tratará  del  particu- 
lar de  ambas  Reinas.  Para  Hamburg  han  cargado  30  naves  en 
que  van  de  30  á  40.000  paños  y  otras  mercancías,  y  hánse  dado 
tanta  prisa  en  ello,  que  pienso  partirán  de  aquí  mañana  y  do 
naves  de  la  Reina  le  acompañarán,  y  para  alargar  más  el  ce 
mercio  han  tomado  una  orden  con  el  Embajador  de  Francii 
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acerca  de  la  restitución  de  los  robos,  para  que  ciertos  comisa- 
rios los  estimen  de  ambas  partes,  y  entre  tanto  no  cese  el  co- 
mercio, y  así  cargan  cinco  ó  seis  naves  con  paños  para  Rúan, 
los  cuales  se  entiende  que  han  dé  ser  muy  presto  trasferidos  en 
España  por  vía  de  San  Juan  de  Luz  ó  por  otra  que  más  les  con- 
Tenga;  V.  M.  mandará  proveer  en  ello  lo  que  más  fuere  servi- 
do; de  V.  M.  no  tengo  cartas  después  de  la  de  24  de  Junio  acá. 
Los  25.000  escudos  que  cobra  la  Reina  de  Escocia  son  de 
unas  confiscaciones  que  en  Francia  tenía  estimadas  en  100.000 
ducados,  de  las  cuales  he  hecho  partido  por  esta  cantidad* 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DP:  don  OUERÁU  de  SPES  Á  su  majestad,  fecha  en  LONDRES 

Á  5  DE  SETIEMBRE  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  dé  Estado.— Leg.  841,  fol.  134.) 

Por  muchas  tengo  dado  aviso  á  V.  M.  como  cuatro  urcas  se 
habian  armado  en  este  rio,  tan  en  orden  como  se  puede  pensar'. 
Capitán  es  Mos  de  Dulin  y  Dembise,  rebeldes  de  Francia.  Esta 
Serenísima  Reina  ofresció  á  Jorge  Espec  y  á  un  criado  mió  que 
no  saldrían,  y  mandó  al  capitán  Guillermo  Winter  que  les  qui- 
tase las  velas.  Después  por  la  grande  instancia  de  Chatillon  y 
Lecester  han  habido  licencia  de  salir,  y  así  son  fuera  deste  rio; 
no  podrán  sino  hacer  mucho  mal,  mayormente  juntándose  con 
otras  tres  naves  inglesas  que  en  la  costa  se  han  armado  y  con 
el  bastardo  de  Brcderodo,  como  ellos  publican.  He  dado  aviso  al 
Duque  de  Alba,  y  para  que  en  la  costa  de  Vizcaya  lo  sepan 
mejor,  aviso  dello  al  proveedor  Juan  Martínez  de  Recaído,  á 
quien  va  enderezado  este  pliego,  el  cual  lleva  Guillen  Merich, 
inglés,  vecino  de  Londres,  muy  hombre  de  bien  y  conoscido  en 
Vizcaya;  va  en  una  navecilla  suya,  y  yo  le  he  dado  facultad  que 
pueda  llevar  hasta  ochenta  6  cien  paños  bastos,  y  venderlos  allí 
si  V^.  M.  fuese  dello  servido.  También  lleva  los  vizcaínos  que  me 
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quedaban  en  casa,  obligados  por  los  que  se  fueron ,  que  son  k 
mayor  parte  dellos  casados,  los  cuales  ha  de  consignar  al  dicho 
Recalde  y  aguardar  respuesta  ó  mandamiento  de  V.  M.  para 
partirse,  trayendo  certificación  del  recibo  y  ofresce  traer  seguro 
el  despacho  que  se  le  diere. 

Todo  lo  que  aquí  pasa  podrá  ver  V.  M.  por  las  duplicadas 
de  las  que  he  escripto  á  V.  M.  y  al  Duque  de  Alba  que  van  con 
ésta;  yo  aguardo  por  horas  la  respuesta  del  Duque  de  Alba 
acerca  de  la  forma  de  mover  plática  con  esta  gente,  porque  esta 
gente  es  tan  cauta,  que  es  menester  mirar  mucho  en  ello, 
principalmente  agora,  que  con  las  esperanzas  que  tienen  de  las 
cosas  de  Francia,  están  aun  muy  fuera  de  lo  que  debian  estar 
sí  acaso  las  turbaciones  de  entre  ellos  mismos  no  les  hacen 
romper,  las  cuales  aún  no  comienzan,  pero  pienso  que  no  se 
excusarán,  y  entonces  esta  Reina  habrá  de  Teñir  rendida  á  bus- 
car el  amparo  de  V.  M. 

Lo  de  Hamburg  les  sale  harto  bien  hasta  agora,  y  aunque  se 
siente  la  falta  del  comercio  de  Flándes,  todavía  con  este  reme- 
dio se  entretienen  los  pueblos  de  no  alborotarse. 

Asimismo  la  falta  del  comercio  de  España  la  remedian  con 
16  que  franceses  de  allá  sacan  para  aquí  y  de  aquí  llevan  para 
allá,  que  siendo  los  Reinos  de  V.  M.  tan  anchos ,  es  difícil  cosa 
guardar  con  aquella  estrechura  que  aquí  se  hace,  que  es  tala; 
todavía  paresce  que  se  podria  más  apretar  la  guarda  de  lo  que 
hasta  aquí  ha  sido,  y  siendo  ello  así  y  lo  de  Hamburg  impedido 
ó  revuelto,  ninguna  forma  tienen  los  ingleses  de  poder  pasarse; 
pero  si  al  servicio  de  V.  M.  conviene  blandear  con  elk»,  fácil- 
mente con  disimulación  se  les  podrá  atraer  á  algún  acuerdo, 
mayormente  con  los  humores  que  agora  aquí  concurren  y  siem* 
pre  que  poca  gana  se  mostrare  de  concierto,  se  recabará  mucho 
mejor.  V.  M.  mandará  proveer  lo  que  más  fuere  servido.  De 
Londres,  etc. 
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El  Kmbajador  do  Francia  me  eiivia  á  decir  que  habló  á  esta 
Reina  tres  cosas:  el  casamiento  del  Rey  Cristianísimo  en  otra 
parte,  lo  cual  no  aceptó  la  dicha  Reina,  y  en  la  libertad  de  la 
de  Escocia,  que  era  lo  tercero,  respondió  no  ser  aun  el  tiempo 
y  que  poca  falta  le  baria,  pues  así  como  estaba,  hallaba  ma- 
ridos. 

Ya  se  han  acabado  de  pagar  los  10.000  escudos  que  el  Du- 
que envió  para  la  dicha  Reina  de  Escocia,  los  cuales  entregué 
á  quien  ella  me  mandó.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON   GUERAU   DE   SPES   k   SU   MAJESTAD,     FECHA   EN  LONDRES 

Á    17   DE   SETIEMBRE   DE  1569. 

(Archivo  goneral  de  Simancas.— Secrelana  de  Estado.— Leg  824,  foi.  \^9.) 

Conforme  á  la  orden  del  Duque  de  Alba  envié  á  la  corte 
desta  Reina  V.  hice  dar  en  su  mano  la  carta  del  dicho  Duque 
que  á  mí  me  escribió  en  25  del  pasado,  de  la  cual  envió  copia 
á  V.  M.  1  á  17  deste  con  el  navio  de  Guillen  Merich  que  va  á 
Laredo,  con  el  cual  escribo  largo  á  V.  M.  A  los  mismos  14  des- 
pachó al  Duque  un  criado  mió,  en  diligencia  con  el  pasaporte 
desta  Reina  para  que  seguramente  puedan  venir  las  personas 
que  traerán  la  respuesta  de  V.  M.,  y  así  estoy  aguardando  lo 
que  sobre  esto  el  Duque  habrá  determinado,  y  dello  daré  aviso 
á  V.  M. 

Las  cuatro  urcas  que  han  armado  aquí  algunos  de  los  rebel- 
des de  Flándes  y  Francia  estaban  aún  pocos  dias  há  en  Sandu- 
che,  donde  se  juntó  con  ellos  Lanzarote,  bastardo  de  Brederode, 
con  una  nave  grande,  bien  armada,  y  paresce  que  traia  ya  al- 
gunos navios  que  había  preso,  y  descargólos  vinos  que  en  ellos 
se  habían  tomado.  Allí  se  han  reforzado  de  500  ó  600  inglese 


1     No  ha  llegado.  (Ñola  al  máigen  del  original.) 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  OUERAU  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDBES 

¿  22  DE  SETIEMBRE  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Siinaiicas.— Secretaría  de  Estado.— Leg  8S1,  fól.  1900 

Ayer  partió  deste  rio  la  nave  de  Guillem  Merich,  inglés,  que 
vá  á  Laredo,  y  lleva  dos  pliegos  mios  para  V.  M  ;  después  vino 
á  Olí  un  criado  del  Conde  de  Nortumberland,  que  yo  conozco,  y 
me  hizo  él  señal  que  entre  su  amo  y  yo  tenemos,  y  dijo  que  su 
señor  y  los  del  Norte  eran  de  un  acuerdo  en  librar  á  la  Serení- 
sima de  Escocía,  pues  en  ello  se  aseguraba  la  Religión  católica, 
y  volvían  á  la  amistad  y  confederación  de  V.  M.,  que  tanto  de- 
seaban, y  querría  su  amo  saber  si  en  ello  se  serviría  V.  M.,  por- 
que él  no  entenderá  en  cosa  que  no  sea  servicio  de  V.  M.;  yo  le 
dije  que  eran  cosas  de  tanto  peso  que  do  podría  responder  á 
ellas,  pero  que  podrían  enviar  á  tratarlas  con  el  Duque  de  Alba, 
y  que  en  lo  general  bien  conoscído  era  por  todo  el  mundo  el 
deseo  que  V.  M.  tenía  de  favorescer  las, cosas  de  la  Religión,  y 
así  se  volvió  por  la  posta;  también  me  dijo  como  está  Reina  ha- 
bla enviado  al  Conde  de  Huntinton  con  algunos  caballeros  que 
hiciesen  guarda  juntamente  con  el  Conde  de  Solsberi  á  la  de 
Escocia,  la  cual  lo  había  tomado  fuertemente,  viendo  que  este 
Conde  es  el  que  pretende  derecho  á  la  Corona,  y  así  va  en  su 
nombre  á  la  corte  el  Obispo  de  Ros,  la  cual  estará  esta  noche  en 
Winsora. 

El  Duque  de  Nortfolch  está  aquí,  y  apercibe  todos  sus  ami- 
gos; yo  daré  desto  particular  aviso  al  Duque  de  Alba  de  hora 
en  hora.  Aguardo  respuesta  de  lo  que  con  el  criado  mío  que 
partió  á  los  16  del  presente  de  aquí  con  un  pasaporte,  le  tengo 
escripto. 

Las  urcas  armadas  paresce  que  llevaron  camino  de  los  marr 
de  Frisa;  otros  corsarios  ingleses  han  traído  á  la  isla  de  Wite  ai 
gunas  presas  de  subditos  de  V.  M.,  á  donde  tengo  también  av 


necianas  quo  aquí  se  aguarda' 
an  utilidad  desta  tierra.  Juan 
días  bá.  Dfcffie  que  pide  más 
i  tiene  encargo.  En  Bieado  esta 
jerlo  más  en  particular,  y  daré 
V.  M.  Nuestro  SeBor,  etc.  De 
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CAJKSTAD,  PECHA  EN  LÓNDKES 
9BB  DE    1569. 

arfa  de  Eslodo.-Leg  831,  fot.  198.) 

M.  á  loa  22  del  presente  por 
le  Álava,  ha  aucedido  que  en- 
^ue  eslaba  en  eete  lugar,  como 
irender,  se  partió  arrebatada- 
10  envió  una  carta  á  la  dicha 
ÓB  va  con  la  presente,  y  luego, 
zaron  á  acudir  gente  de  pié  y 
lo  dello  gran  alteración  y  ha 
:  ella  so  halla,  á  todo  los  de  su 
rret,  capitán  de  los  pensione- 
[ue;  para  asosegarle  he  enten- 
y  que  la  mayor  parte  del  Con- 

hoy  se  asientan  sobre  ello  y 
m,  y  daré  della  aviso  á  V.  Hí. 
erido  dar  desconfianza  del  fa- 
e  Nortumherland  ni  á  la  gente 
litirlo  al  Duque  de  Alba,  y  así 
jjiíorme.  y  lo  mesmo  quiere 
.^  ternán  dificultad  en  haber 
nviado  la  dicha  Keina,  la  que 
a  el  Duque  de  Alba,  y  me  en 
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carece  su  sospecha  y  miedo,  viendo  que  el  Conde  de  Huntínton 
su  competidor  en  el  derecho  desta  Corona,  se  ha  puesto  á  serle 
guarda,  no  obstante  la  del  Conde  de  Solsberi.  El  Obispo  de  Ros 
está  en  Winsora  importunando  por  audiencia,  la  cual  no  se  le 
ha  concedido,  y  escribió  á  la  Reina  quejándose  que  el  de  Hun- 
tinton  tenga  cargo  de  la  guarda  de  su  ama  por  las  razones  di- 
chas, y  Sicel  le  respondió  que  la  Majestad  de  la  Reina  no  pasará 
peligro  alguno.  En  la  Torre  de  aquí  han  puesto  doble  guarda; 
podría  ser  que  estas  cosas  fuesen  principio  de  algún  bien;  yo  no 
puedo  juzgar  dello  lo  contrario,  y  de  otra  manera  veo  muy  en- 
gañados á  Sicel  y  á  todos  los  otros  protestantes  del  Consejo 
Real,  y  aún  con  esto,  con  verse  en  el  peligro,  no  condescende- 
rán á  la  razón,  tan  encajado  tienen  agora  en  sus  pensamientos 
que  deata  vez  su  primera  Religión  ha  de  prevalescer. 

Pocos  dias  há  que  volvió  Juan  Chiligre,  que  tenía  esta 
Reina,  como  á  V.  M.  otra*^  veces  he  escrito,  en  Alemania;  vino 
con  di  un  Gentil-hombre  del  Duque  Hanz  Casimiro,  el  cnal 
insta  por  mayor  cantidad  de  dinero  de  la  que  tiene  recibido  su 
señor,  para  apercibirse  para  la  entrada  de  Francia;  pero  con 
estos  principios  de  revueltas  sospecho  que  por  agora  ni  se  des- 
pachará tan  aina  la  armada  para  la  Rochela,  que  queda  ya  aper- 
cibiéndose; he  querido  dar  con  correo  propio  aviso  al  Duque  de 
Alba  dcstas  novedades,  para  que  me  escriba  su  parescer  y  dé 
el  orden  que  parezca  de  no  seguir;  su  respuesta  de  lo  que  le  es- 
cribí á  14  del  presente  con  un  criado  mió  que  llevó  el  pasaporte 
de  los  que  han  de  venir  con  la  carta  de  V.  M.  aguardo  en  bre- 
ve. La  sanidad  de  aquí  está  sin  otro  mayor  movimiento  del  que 
tengo  escrito. 

Dos  naves  de  las  seis  venecianas  han  llegado,  las  otras  no 
podrán  tardar;  en  la  costa  del  Roino  de  Granada  toparon  con 
una  banda  de  las  galeras  de  V.  M.  y  se  saludaron  amigable- 
mente; entraron  en  el  rio  de  Lisboa  y  no  en  otra  parte  de  Es- 
paña, donde  estaban  las  otras  naves  de  aquella  señoría  que  de 
aquí  partieron. 

La  venida  destas  será  aquí  de  grande  utilidad;  de  V.  M. 
tengo  cartas  de  25  de  Junio  acá:  por  la  del  Secretario  Zaj 
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de  9  del  pasado,  soy  advertido  se  liabian  recibido  las  mias  has- 
ta 7  de  Julio;  jo  escribiré  con  diligencia  lo  que  aquí  se  ofres- 
cerá,  que  paresce  que  no  pueden  pasar  estas  pláticas  que  con- 
curren sin  cuestión.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  OUERAU    DE    SPES    k    SU    MAJESTAD,  FECHA    EN    LONDRES 

Á  30  DE  SETIEMBRE  DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.—Secrelan'a  de  Estado.— Leg.  821,  fol.  195.) 

Yo  despaché  á  los  27  deste  un  correo  con  el  pliego  que  con 
ésta  va  con  el  pasaporte  de  los  comisarios  diputados  para  ello, 
y  que  hasta  aquí  los  han  dado,  y  fuéle  mandado  al  dicho  correo 
volver  desde  Dobra,  no  obstante  el  dicho  pasaporte,  al  cual  hi- 
cieron más  cortesía  que  á  otro  que  el  mismo  dia  había  despa- 
chado el  Embajador  de  Francia,  que  en  pasando  de  Roch estro 
ciertos  hombres  con  máscara  le  robaron  el  paquete;  el  uno  me 
volvió  mi  correo  y  yo  he  despachado  á  Vindisora  i)ara  haber 
pasaporte  firmado  de  la  misma  Reina,  y  como  tardan  á  despa- 
char mi  criado,  siendo  las  cosas  de  tal  importancia,  envió  este 
hombre  con  un  barco  para  dar  aviso  al  Duque  do  Alba  do  lo  que 
aquí  pasa,  pero  dudo  que  aquí  tengan  dello  noticia. 

Llegados  á  Vindisora  los  Condes  de  Pembruch  y  Arundel 
y  Milord  Lumley,  fueron  de  la  Reina  muy  alegremente  recibi- 
dos, y  después,  en  siendo  en  sus  alojamientos,  les  fué  mandado 
no  saliesen  dellos  sin  licencia  desta  Reina,  que  ha  sido  para 
esta  tierra  gran  alte  rae  iou,  y  todos  cargan  la  culpa  al  Secreta- 
rio Sicel,  el  cual  con  gran  astucia  guia  estos  negocios.  El  Du- 
que de  Nortfolch,  en  su  tierra,  no  se  dejó  ver  del  capitán  de  los 
peusioneros,  que  en  la  otra  tongo  escrito  á  V.  M.;  iba  por 
mandado  de  la  Reina  á  hablarle,  pero  envió  con  un  criado  suyo 
á  excusarse  con  la  Reina,  diciendo  estaba  mal  dispuesto;  pero 
que  si  algunas  personas  de  su  Consejo  querían  venir  á  hablarle, 
que  él  sería  con  olios  al  lugar  que  por  todos  se  escogiese.  Pa- 
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réscemc  que  la  Reina  por  no  darle  más  espanto  ha  en?iado  otra 
vez  al  mismo  capitán  con  otro  caballero  con  25  ó  30  caballos, 
no  dejen  al  Duque  de  vista,  no  sé  lo  que  sucederá.  Entiendo 
que  según  los  amigos  que  el  Duque  tiene  en  el  Reino  no  puede 
perderse,  sino  por  pusilanimidad,  y  la  Reina  de  Escocia  envia 
á  decir  al  Duque  que  haga  como  valeroso,  y  que  de  su  vida  no 
lleve  cuenta  que  Dios  la  guardará;  por  parte  de  la  dicha  Reina 
y  Duque  se  quería  enviar  persona  al  Duque  de  Alba,  y  con 
estar  los  puertos  tomados,  no  ha  sido  aún  posible;  yo,  aunqoe 
vea  esta  comodidad,  los  remito  al  Duque  de  Alba,  que  es  hacer 
lo  que  V.  M.  manda,  y  el  Duque   me  escribe  aparejan  aquí  de 
armar  24  naves  y  llevan  artillería  á  ellas,  y  á  Winsora  y  á  No- 
tingan,  donde  han  llevado  á  la  de  Escocia,  mudándola  de  Es- 
benfíl  á  Tembresi  y  después  á  Notingam,  y  han  quitado  la 
guarda  de  ella  al  Conde  de  Solsberi  con  grande  sentimiento 
suyo,  y  está  agora  en  poder  del  Conde  de  Huntinton  y  Vizconde 
de  Refolt  con  500  ingleses  de  guarda.  El  Obispo  de  Ros  tuvo 
audiencia  sin  Secretario  alguno;  fuéle  dicho  que  el  Consejo  le 
daria  respuesta;  muda  esta  Reina  al  capitán  Verroye  por  ser 
amigo  del  Duque  de  Nortfolch,  y  ha  mandado  venir  á  su  Corte 
muchos  de  los  principales  deste  Reino. 

De  Flándes  no  tengo  otro  aviso  más  de  la  llegada  allí  de  mi 
criado  con  el  pasaporte.  De  todo  lo  que  hubiere  lo  daré  á  V.  M., 
y  si  tardaren  será  señal  ser  difícil  la  salida  de  la  isla  con  las 
diligencias  que  en  guardarla  se  hacen.  Dios  abra  camino  para 
la  cobranza  de  lo  detenido  y  robado  á  los  subditos  de  V.  M.,  y 
hará  que  algunos  de  los  malos  Cons3Jeros  de  aquí  sean  castiga- 
dos, que  otramente  no  cesarán  de  hacer  malas  obras  y  con  res- 
titución de  su  verdadera  Religión  en  este  Reino.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 


TAD,  FKCHA  EN  LONDRES 
1569. 

!  Esia(lo.-Ug.  Bai.fol.íBT.) 

UQ  español  que  despacha 
M.,  escribí  en  ellas  largo 
ido,  (lando  aviso  íl  V.  M. 
ibriiuli  y  Milord  Lumley 
;ten¡do3  eii  Wiiisora,  loa 

cuatro  comisarios  fueron 
le  quien  Iiahian  ciitcndi- 
L  el  Duque  de  Nortfolch; 
roscer  de  todo  el  Consejo 
la  á  culpar  á  la  de  lüsco- 
a  era  justo,  demosfrahan 
illarla  culpatla,  y  pasaron 
ibras  de  pasión.  En  cate 
Duque  de  Noitfolch,  por 
arle  espacio,  mandándole 
e,  ó  por  no  querer  que  la 
acic'ndole  que  sus  amigos 
lice,  por  cxeuíiar  el  evi- 
Á  en  poder  de  sus  eiiemi- 
13  del  Conde  de  I,ecester 
íflta  Reina,  lu<5go  vería  á 
■X  aLierto  camino  para  su 
aciones,  dejados  los  pen- 
j  vino  con  pocos  caballos, 
upañar  hasta  tres  millas 
nás  Selingan,  despedidos 

7  ha  sido  por  la  misma 
como  están ,  los  presos 
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piensan  en  breve  ser  libres  y  apoderarse  de  la  corte,  aunque 
no  concurre  con  ellos  en  un  miemo  deseo  Sicel,  ni  Milord  Gui- 
per,  su  cuñado,  que  querría  que  fuesen  traídos  á  la  Torre. 

A  los  amigos  destos  presos,  que  son  el  Conde  de  Nortuinber- 
land,  Vesmerland,  Cumberland,  Darni  y  otros  muchos,  queeoB 
todos  católicos,  les  pesa  desta  pusilanimidad  (si  así  se  puede 
llamar)  del  Duque  de  Nortfolch,  y  me  han  enviado  á  decir  con 
el  criado  del  Conde  de  Nortumberland,  que  pocohá  me  había  ha- 
blado en  estos  negocios,  según  á  V.  M.  tengo  escripto,  y  otros 
de  la  Reina  do  Escocia,  con  carta  en  cifra  del  Obispo  de  Ros, 
que  ellos  pornán  con  mano  armada  en  libertad  á  la  Reina  y  se 
apoderarán  de  todo  fel  Norte,  y  de  allí  volverán  los  ejercicios  de 
la  Religión  católica  en  estos  Reinos  y  darán  forma  á  la  general 
restitución  de  lo  tomado  á  los  subditos  de  V.  M.  de  un  año  á 
esta  parte,  sólo  que  por  parte  de  V.  M.,  después  de  haber  liber- 
tado la  dicha  Reina,  fuesen  socorridos  de  algún  pequeño  número 
de  arcabuceros.  A  todo  lo  cual  respondí,  como  la  primera  vex. 
al  criado  sólo  del  dicho  Conde,  sin  quitarles  la  esperanza  y  re- 
mitiendo la  determinación  al  Duque  de  Alba,  paresciéndome. 
cierto  que  lo  emprenderán,  y  son  para  ello,  y  sería  más  conve- 
nientemente ejecutado  por  estos  que  por  el  Duque  de  Nortfolch, 
pues  tendrá  la  Reina  de  Escocia  después  miís  libertad  en  su 
casamiento;  yo  les  aconsejé  que  enviasen  persona  que  sobre  esto 
informase  al  Duque  de  Alba;  no  só  si  tornan  tan  presto  comodi- 
dad para  hacerlo,  por  estar  los  pasos  cerrados,  y  si  se  resolverán 
en  emprender  lo  que' dicen  primero;  en  lo  cual  no  hay  otro  pe- 
ligro sino  que  los  de  la  guarda  de  la  dicha  Reina  no  hiciesen 
algún  atrevimiento  contra  su  persona;  y  de  todo  esto,  con  la 
presente,  doy  aviso  al  Duque  de  Alba  para  que  conforme  á  lo 
que  Y.  M.  me  tiene  mandado  me  dó  orden  en  este  caso,  pues 
paresce  que  tan  gran  servicio  puede  resultar  del  al  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.;  en  la  guarda  de  la  dicha  Reina,  que  han  vuel- 
to al  castillo  de  Totveri ,  dejan  intervenir  al  Conde  de  Solsberi, 
pero  por  la  copia  de  su  carta  para  el  Obispo  de  Ros,  que  cor 
presente  envió  á  V.  M.,  verá  V.  M.  la  miseria  y  calamidac 
qvie  al  prcsonte  se  halla:  hánme  concedido  pasaporte  para 


•n  engaño.  El  trompeta  que 
tir  al  Capitán  della  que  av¡- 
le  querían  enviar  aquí  por 

0  sabor  ui  han  dicho  á  mis 
na;  piensan  que  aquí  no  uc 

e  aquí,  no  harán  determina- 
luqne  de  Nortfolch  que  que- 
y  mudar  la  guarda  á  la  de 
B,  y  piensan  que  á  é\  no  lo 

1  esto  poílria  recibir  engaño, 
ledos  son  protestantes,  y  la 
el,  aunque  con  todos  estos 
partir  para  la  Rochela,  está 

11  desembarcado  cu  Dobra, 
}n,  y  han  pasado  hoy  á  la 

lado  que  estos  comisarios 
as  del  Oeste  que  será  gran 

criado  oiio  oscribiiíudolo  á 
;a,  y  porque  temo  no  pasen 

dando  dello  aviso  al  Duque 
intad,  si  se  ha  de  permitir 

ogado  una  nave  de  la  com- 
s  que  todos  han  hecho,  y 
justodias  del  llanto  Sacra- 
ado  la  isla  de  Jassel  y  otra 
landa,  de  que  aquí  hacen 
r,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   GUEEAU   DE   SPES   A   SU   MAJESTAD,    FECHA   EN    LONDRES 

Á   14  DE  OCTUBRE   DÉ   1569. 

(Archivo geneiHl  de  Sinuncas.— S'icielaría  de  Estaiio.— Leg.  Si!,  f<»l  801.) 


Con  hallar  comodidad  deste  navio  de  San  Juan  de  Lnz,  he 
querido  con  6\  dar  aviso  á  V.  M.  de  lo  que  aquí  pasa.  Al  Duque 
de  Nortfolch  trujeron  á  la  Torre  á  los  11  del  presente,  el  cual  fué 
harto  simple,  según  aquí  juzgan,  en  volver  á  la  corte  habiendo 
salido  della  contra  la  voluntad  de  la  Reina.  Jamás  pensó  él  que 
habia  de  venir  á  lo  que  está,  y  así  se  quejaba  de  sí  mismo  en 
haber  creido  las  cartas  de  Lecester  y  Sicel. 

De  los  dos  Condes  de  Arundel  y  Pembruch,  y  Milord  Lum- 
ley,  aunque  no  hicieron  más  que  cualquiera  de  los  otros  del  Con- 
sejo en  aprobar  que  la  de  Escocia  casase  con  inglés,  y  después 
aprobar  la  persona  del  dicho  Duque  de  Nortfolch  para  el  dicho 
casamiento,  están  los  consejeros  muy  confusos  de  lo  que  han 
de  hacer  dellos,  temiendo  que  si  los  sueltan  no  sea  para  mayor 
revuelta. 

Tratan  de  dar  el  cargo  de  Mayordomo  que  Pembruch  tema 
al  Conde  de  Betfort,  por  ser  muy  hereje. 

Ayer  entendí  que  habian  tomado  preso  á  Nicolás  Fragmar- 
ton.  Embajador  que  fué  en  Francia,  hereje,  pero  tan  enemigo 
de  Sicel  que  por  esta  parte  favoresce  la  parte  de  la  de  Escocia. 

De  lo  que  se  hace  con  los  del  Norte,  no  se  aun  cosa  alguna, 
ni  he  querido  darles  ánimo,  ni  confianza,  hasta  ver  la  orden  que 
el  Duque  de  Alba  me  diere  sobrello,  y  así  también  aguardo  la 
venida  del  Marqués  Chapín  Viteli,  que  está  ya  en  Gravelingas, 
y  por  la  novedad  del  trompeta  que  de  aquí  pasíí-  al  Gobernador 
de  aquella  villa,  el  cual  le  significó  que  no  era  buen  tiempo  para 
venir  el  dicho  Marqués,  y  por  las  cosas  que  aquí  pasan,  ci 
querrá  el  Duque  de  Alba  entender  mejor  el  ánimo  de  los  de  a<] 
De  lodo  lo  que  se  ofresciere  daré  aviso  á  V.  M.  por  todas  i 


|ue  aqnf  ha  pasado  podrá 
y  copias  que  con  ¿ata  van, 
nal  he  ya  OBcripto  á  V.  M. 
aquí  le  han  dojado  cargar 
esta  Reina  y  del  Cardenal 
09  señoríos  do  "V.  M. 
IB  han  tomado  más  de  30 
au  cargados  de  Obeterlant, 
or,  etc.  De  Landres,  etc. 


STAD,    FECHA    EN  LONDRES 

)E  1569. 

je  EMado.-Lee.  H».  fol.  301.) 

esta  isla  á  los  15  del  pre- 
nviado  por  esta  Reina,  le 
,,  prosiguió  su  camino  has- 
rsonas  á  Conturben  para 
o  para  saber  la  orden  que 
.{(asemos  llegar  á  Quinston, 
Esta  Reina  oo  quiso  que 
a  que  ha  tenido  el  dicho 
snder  lo  que  V.  M.  le  es- 
^rcancías,  y  por  ser  cosa 
IOS  de  parescer  el  Marqués 
se  hiciesen  como  la  dicha 
le  importa  que  es  la  resti- 
nra  mitigando  lo  que  ella 
ja,  y  así  ayer  que  fué  el 
ués  muy  prudentemente, 
íes  y  buena  voluntad  del 

(NMa  al  ntárgeadcl  origina.) 
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Duque,  y  asimismo  declarando  el  buen  ánimo  de  V»  M.  y  la 
confíanza  que  della  ha  tenido,  que  no  se  dejaría  desviar  de  la 
antigua  amistad  y  confederación  por  otros  algunos  respetos 
como  más  largamente  podrá  V,  M.  mandar  ver  por  la  carta  en 
francés  que  el  Marqués  ha  enviado  al  Duque,  de  la  cual  se  en- 
via  á  V.  M.  copia.  La  resolución  desta  Reina,  es  que  nombrará 
personas  para  que  vean  el  poder  que  el  Marqués  trae  y  hagan 
entender  más  particularmente  su  voluntad;  entretanto  no  nos 
moveremos  deste  lugar,  así  por  aguardar  la  respuesta,  como 
por  la  salud  de  Londres  que  no  anda  muy  buena;  presto  se  co- 
noscerá  si  esta  gente  querrá  venir  á  la  razón,  y  podría  ser  que 
con  estas  malas  nuevas  que  tienen  de  Francia  y  con  el  miedo 
de  las  revueltas  de  su  propio  Beino,  hiciesen  lo  que  ha^ta  aquí 
no  han  hecho.  De  todo  se  dará  aviso  á  V.  M.  con  la  mayor  pres- 
teza que  ser  pueda. 

El  Duque  de  Nortfolch  está  todavía  en  la  Torre.  Los  Condes 
de  Arundel  y  Pembruch,  Milord  Lumley  y  Nicolás  Fragmarton, 
presos  en  la  corte  6  cabe  ella  y  la  de  Escocia  en  el  castillo  de 
Totveri,  guardada  de  los  Condes  de  Huntinton  y  Solsberi. 

Anoche  volvió  el  criado  del  Conde  de  Norturaberland  á  certi- 
ficarme que  siempre  que  V.  M.  fuese  servido,  él  y  sus  amigos 
pornán  en  libertad  á  la  Reina  de  Escocia  y  la  casarán  á  toda 
voluntad  de  V.  M.,  y  procurarán  de  restituir  la  Religión  Católica 
en  este  Reino,  sólo  piensan  ser  favoreseidos  de  V.'  M.  Aquí  se 
entenderá  con  toda  diligencia  en  lo  que  V.  M.  agora  manda. 
Cuya,  etc.  De  Londres  *,  etc. 


\     De  letra  de  Fdipe  11  hay  la  siguiente  nota:  a  Esto  no  puede  ser  de  Londres, 
sino  del  lugar  donde  escribe  Chapín  al  Duque.» 


;arta  descifrada 

UABAS,     FECHA.    EN   LÓNDB&S 
JCTUBBB  DE  1569   1. 

-Secrelarla  du  Estado.— Leg.  BSI,  fol.  Í(i3.) 

do  detuvieron  las  cartas,  y  después 
mia,  que  es  de  1."  deate,  y  la  merced 
scribir  estaré  con  deseo  de  servirla 
ivte  está  el  Duqcie  en  tan  estrecha 
3n  aposento,  y  que  sólo  le  sirve  un 
ístá,  de  que  se  dicen  están  muy  es- 
amif^os.  A  Milord  Lumley  Be  tiene 
fortaleza  sin  falta;  al  Conde  de  Arun- 
casa  con  un  Gentil-hombre  que  le 
no  han  puesto  en  más  libertad  que 
Imbajador  de  la  Reina  de  Escocia,  el 
ios  artículos  deste  negocio,  y  sobre 
ibre;  á  Ridolfí  asimismo  han  exami- 
ido  hasta  ahora  entender  sobro  qué, 
sin  que  nadie  le  pueda  hablar,  pero 
ibertad;  á  Luis  de  Paz  y  á  Cristóbal 
en  libertad  sobre  fianzas;  no  los  han 
1  la  fortaleza  tienen  aparejados  diez 
os,  qne  hasta  agora  no  se  sabe  quién 
eran  para  personas  de  mucha  cuenta, 
por  agora  no'pi'ocederán  en  prender- 
án algunos  amigos  dol  Duque  deteni- 
otro  su  secretario  se  ha  ausentado, 
ijadoren  Francia,  está  detenido;  éste, 
ter,  y  aunque  por  algunos  respetos 

1,  pero  dabe  eer  al  Secretario  Albarnoz,  que  lo 
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el  dicho  de  Leccster  no  es  amigo  del  Duque  en  este  negocio  del 
casamiento  con  la  Reina  de  Escocíalo  hasido,  y  por  ella  también 
sospechan  ddl  los  demás  que  gobiernan;  son  en  todos  los  Con- 
sejeros, que  gobiernan  dieztseís,  como  el  dicho  Duque,  el  gran 
Tesorero,  el  Conde  de  Pembruch  el  dicho  Conde  de  Arundel,  el 
Camarero  mayor,  tio  del  Duque,  y  estos  cinco  son  los  que  no 
concuerdan  en  Religión  y  otras  cosas  con  los  otros  once,  qoe 
son  el  Arzobispo  de  Canturberi,  el  Gran  Canciller,  el  Marqués  de 
NortantoD,  el  Conde  de  Lecester,  el  Conde  de  Betfort,  el  Conde 
de  Sussex,  el  Almirante,  el  Secretario  Sicel,  Ser  Vuatemolme 
Ser  rrafsadeler,  Quenols,  Vicecamarero;  éstos  son  como  con- 
trarios de  los  otros,  especialmente  en  lo  destas  sectas;  há  algu- 
nos meses  que  el  dicho  Duque  hizo  donación  de  todo  su  estado 
á  su  hijo  el  Conde  de  Lore,  á  que  causa  le  tienen  por  más  sos- 
pechoso, y  porque  el  Maestre  de  Rols,  que  es  persona  de  mucha 
cuenta,  le  aconseja  para  que  lo  hiciese  conforme  á  la  ley  del 
Reino.  Está  como  detenido  el  dicho  de  Rols,  y  le  están  exami- 
nando sobre  ello;  es  cosa  cierta  que  de  nuestra  moneda,  labran 
moneda  en  la  fortaleza  de  pocos  dias  acá;  han  partido  esta  se- 
mana cuatro  comisarios,  á  lo  que  se  dice  á  vender  el  resto  de 
nuestras  mercaderías  detenidas  aquí,  porque  las  demás  estarán 
robadas  y  otras  vendidas  antes  de  agora,  aunque  de  dos  dias 
acá  han  proveído  que  cese  la  venta;  para  la  Rochela  se  apare- 
jan hasta  50  velas  á  cargar  de  vinos  y  sal  y  á  llevar  á  lo  que  se 
entiende  artillería  y  municiones  y  dineros  con  tres  naos  de  la 
Reina  armadas  de  conservas  y  de  ciertas  joyas  que  envió  aquí 
ios  otros  dias  la  madre  de  Mos  de  Yandoma,  que  ellos  llaman 
la  Reina  de  Navarra,  se  sacaron  aquí  á  interés  obra  de  60.000 
escudos,  aunque  se  dic&  valen  más  de  120.000;  entiéndese  que 
la  Reina  de  Escocia  está  con  salud,  á  Dios  gracias,  y  que  toda 
la  gente  de  guerra  que  de  pocos  dias  acá  la  hablan  puesto  en 
guardia  que  se  la  han  quitado;  pero  no  sale  de  un  aposento  y  la 
tienen  en  su  poder  el  Conde  de  Solsberi  y  el  de  Huntinton.  De 
Hamburg  ha  venido  persona  con  cartas  para  los  ingleses  y  ( 
relación,  y  lo  mismo  escriben  los  ingleses  que,  desp«e8-q«e  Ui 
gé  la  flota,  no  hablan  vendido  cosa  ninguna  ni  esperaban  ^ 
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todo  este  iuvierno  vender,  y  todos  mucho  descontento  del  ne- 
gocia? alb'  siempre,  acordándose  de  Flándes;  aquí  vinieron  unos 
veinte  Gentiles-hombres  alemanes,  que  han  venido  del  campo 
de  Francia  y  han  estado  en  esta  Corte  á  ofrecer  servicio,  y  des- 
pués son  partidos  sin  negociar;  hay  tristeza  en  Corte;  dicen  tie- 
nen nuevas  de  Francia  contrarias  á  lo  que  esperaban;  la  Reina 
está  fatigada  destas  novedades,  y  las  gentes  tan  maravillados 
dellaSy  que  no  se  espera  quietud,  aunque  por  todo  este  invierno 
se  presume  que  todo  pasará  en  disimulaciones,  porque  al  tiem- 
jK)  del  verano  es  la  sazón  cuando  estas  gentes  suelen  alterarse 
ofendido  de  tales  novedades;  de  pocos  dias  acá  comienzan  á 
aparejar  14  naos  gruesas  de  la  Reina,  y  se  dice  las  armarán  del 
todo,  si  el  tiempo  no  les  aconseja  lo  contrario;  en  la  audiencia 
que  se  entenderá  que  ha  habido,  el  Sr.  Marqués  ha  mostrado 
la  Reina  descontento  de  los  Ministros,  por  excusar  sus  faltasen 
lo  de  los  negocios;  bien  es  de  creer  que  estas  buenas  nuevas  de 
Francia  les  hará  mudar  de  propósito ;  también  dijo  la  Reina 
que  estas  mercaderías  uo  se  venderian,  y  no  quiso  que  el  Em- 
bajador se  hallase  presente,  y  después  han  permitido  que  todos 
los  de  la  compañía  del  Sr.  Marque's  puedan  venir  á  esta  Corte 
Á  le  acompañar. 

Esta  carta  con  esta  mala  orden,  por  buenos  respetos  espero 
todo  se  tomará  á  buena  parte  y  á  servicio.  De  Londres,  etc. 

Postdata. — La  merced  que  con  la  de  V.  merced  he  recibido, 
que  es  de  1.'  dcste,  estaré  con  deseo  de  servirla,  y  con  ésta  será 
el  aviso  del  recibo  de  la  otra  y  por  el  peligro  va  sin  orden  como 
está;  espero  no  se  tomará  á  mala  parte  y  que  V.  merced  lo  ex- 
cusará, y  deseando  que  V.  merced  se  sirva  de  me  mandar,  no 
siendo  ésta  para  más  de  para  avisar,  del  recibo,  dellas  y  por 
cubierta  del  memorial  incluso  para  S.  E.  no  más.  De  Lon- 
dres, etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  ÜUBRAU  DE  SPFJ5  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  COLBBUG 

Á   ÚLTIMOS   DE  OCTUBRE  DE   1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado  — Leg.  821,  fol.  20*.) 

Con  la  de  23  del  presente  di  aviso  á  V.  M.  de  lo  que  hasta 
aquella  horu  había  pasado;  y  después,  entendiendo  el  Marqués 
que  la  primera  cosa  Sicel  quería  ver  el  poder  que  traía  para  ca- 
lumniarle ó  darle  por  no  bastante,  y  para  alargar  con  ello  estos 
negocios  y  tomar  con  la  largueza  otras  comodidades  para  sus 
designios,  volvió  á  los  26  á  hablar  á  esta  Reina,  la  cual  le  dio 
la  respuesta,  que  con  la  carta  en  francés,  que  con  la  presente 
va,  verá  V.  M.,  y  ayer  salid  el  dicho  Marqués  á  una  casa,  aquí 
cerca,  á  hablar  con  los  diputados  de  la  dicha  Reina,  y  no  que- 
daron con  buena  resolución  y  no  quisieron  que  fuese  yo  allá, 
diciendo  que  esta  Reina  aún  no  estaba  saneada  conmigo,  y 
también  porque  la  sustitución  de  la  procura  del  Duque  de  Alba 
venia  sólo  para  el  dicho  Marqués  ni  tampoco  quisieron  admitir 
al  Dr.  Junglo  ni  Secretario  de  la  Torre,  como  á  personas  que 
tuviesen  que  hacer  en  el  negocio,  haciéndolos  asentar  apartados 
del  Marqués  y  fué  su  resolución  no  querer  pasar  á  este  sólo 
cabo  de  la  restitución  sin  que  se  vean  primero  todos  los  que  se 
pretendieron  decidir  en  Brujas  y  otros  más  adelante  que  se  po- 
drán deducir.  El  Marqués  insistió  á  que  le  diesen  respuesta  á 
la  que  él  propuso  á  esta  Reina,  y  como  no  la  dieron,  se  tomará 
orden  como  haber  otra  audiencia;  entretanto  doy  este  aviso 
á  V.  M.  y  al. Duque  para  que  sobre  esto  escriba  lo  que  le  pa- 
rescíere  convenir,  que  hasta  aquí  no  tengo  confianza  que  estos 
consejeros  desta  Reina  conozcan  la  razón  como  deben,  aunque 
en  Francia  haya  habido  el  Rey  Cristianísimo  tan  importante 
victoria,  porque  los  que  solían  contradecir  á  Sicel  en  el  ConsOj. 
están  presos  y  él  libre;  agora  con  la  ayuda  de  Mílord  Chiper,  9 
cuñado,  lo  gobierna  todo  absolutamente,  y  aunque  tiene  bie: 
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que  temer,  6  no  lo  conosce  ó  quiere  alargar  más  este  tratado, 
pensando  que  la  concordia  está  siempre  en  mano  desta  Reina 
con  alguna  restitución.  Todas  las  otras  cosas  están  en  el  mismo 
estado,  y  dura  la  comodidad  misma  de  valerse  dellas  como  lo 
he  escripto  al  Duque  de  Alba,  el  cual  con  su  prudencia  tomará 
la  resolución  que  converuá  al  servicio  de  V.  M.  Cuya,  etc.  De 
Colbrag,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   GUBRAU   OK   SPES  A   SU   MAJESTAD,    FECHA    KN    LONDRES 

Á   8   DE  NOVIEMBRE  DE   1569. 

(Archivo  general  ríe  Simancas.— SHcrelaría  de  Kstado— Lcg.  821,  o  .214.) 

Al  correo  que  el  Marqués  Chapin  Viteli  y  yo  despachamos 
á  último  del  pasado,  le  detuvieron  en  Dobra  tres  de  los  paquetes 
que  llevaba ,  dejándole  embarcar  solamente  con  uno,  y  así  van 
aquéllos  con  este  despacho;  yo  me  vine  desde  Colbruh  á  mi 
casa  para  despachar  con  todo  recato  an  caballero  que  habla  de 
ir  al  Duque  de  Alba,  embarcándose  en  las  partes  del  Norte  y 
para  verme  con  el  Obispo  de  Ros  secretamente ,  y  dejé  en  el 
dicho  lugar  al  Marqués,  dándole  la  gota  trabajo,  mientras  él 
con  alguna  mejora  que  tuvo  iba  á  saber  la  respuesta  de  la  Rei- 
na, con  intento,  según  parece,  de  venirse  luego  aquí;  la  res- 
puesta fué,  como  el  dicho  Marqués  me  escribe,  diferente  de  lo 
que  se  pensaba;  con  decir  que  era  corta  la  sustitución  de  la 
procura  que  cI  Marqués  tiene ,  no  sólo  para  el  trato  universal 
que  estos  ingleses  pretenden,  pero  ampara  este  particular  de  la 
restitución  de  lo  detenido  y  robado,  y  así  han  tomado  otra  jor- 
nada para  verse  sobrello,  y  yo  iré  antes  á  Colbrug  para  saber 
mejor  lo  que  ha  pasado,  que  cierto  creo  que  no  están  los  dichos 
ingleses  con  buena  intención,  ni  de  la  jornada  de  Francia  han 
cobrado  el  temor  que  se  esperaba;  tanta  es  la  ignorancia  que 
les  causa  ia  hercgía  que  tan  metida  tienen  en  sus  corazones 

Agora  han  vuelto  á  despachar  á  Juan  Chiligre  a  Alemania  y 
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han  Balido  dos  días  há  deste  rio  otras  dos  naves  grandes  y  una 
pequeña  que  han  armado  flamencos  y  franceses  protestantes 
para  contra  católicos,  y  paresce  que  quieren  detener  las  vene- 
cianas y  trazan  para  hacer  fuertes  en  Márgate  y  en  esta  ribera, 
y  como  son  agora  en  el  Consejo  todos  de  una  voluntad  y  secta, 
no  hay  quien  les  contradiga. 

Kl  Duque  de  Nortfolch  se  está  en  la  Torre  y  al  Conde  de 
Pembruch  han  dado  licencia  que  esté  en  una  casa  suya,  cerca 
do  aquí,  sin  consentirle  que  comunique  sino  con  sus  criados; 
el  de  Arundel  está  en  el  colegio  cabe  Wisora  con  guarda;  y 
los  otros,  de  la  misma  manera  en  otras  partes. 

Ha  mandado  esta  Reina  venir  á  su  corte  al  Conde  de  Nor- 
tumberland  y  otros  del  país  del  Norte,  que  son  católicos,  los 
cuales  no  están  con  intención  de  hacerlo  con  el  recelo  que  tie- 
nen de  ser  detenidos  como  los  otros;  dicen  que  ellos  librarán  á 
la  de  Escocia,  y  se  apoderarán  deste  Reino,  con  que  S.  M.  sea 
servido  de  mandarles  en  algo  favorescer,  y  así  envían  persona 
]mra  tratar  dello  con  el  Duque  de  Alba,  á  la  cual  yo  he  dado 
unape{]ueña  carta  en  cifra;  creo  que  éste  será  el  más  seguro 
camino,  pero  V.  M.  mandará  ver  lo  que  más  fuere  su  servicio. 

Kl  discurso  *  de  lo  que  ha  pasado  acerca  de  las  cosas  de  la 
de  Kscocia,  como  me  lo  ha  dado  el  Obispo  de  Ros  envió  con  la 
presente  á  V,  M.  Kstá  agora  la  dicha  de  Escocia  muy  apretada 
y  quiere  enviar  un  criado  suyo  al  Duque  para  que  se  halle  allí 
con  él  cuando  llegue  allá  el  caballero  que  estos  Milores  católi. 
eos  envían,  jn^ro  no  tiene  forma  de  escribir,  sino  muy  á  tarde  y 
en  cifra.  Hará  todo  lo  posible,  á  lo  que  yo  entiendo  en  ello,  y 
para  asegurar  á  V.  M.,  que  así  eu  su  casamiento  como  en  todo 
lo  demás  seguirá  la  voluntad  de  V.  M.  Cuya,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


4     BsmuN  largo,  en  fiaocés  y  de  ruin  letra,  estjse   Iraductemio.  (Sala  Cñ  ti 

originíti) 


fíi  aUBRAU  DE  SPES, 
UBBE   DE   1569. 

Gdtido.-Leg.  Stl.) 

bido  hoy  de  V.  S.  de 
merced  con  ellaa,  y 
[  1&  confianza  que  me 
erto  que  el  Duque  mi 
¡ue  yo  temé  poco  que 

lo  que  yo  le  suplico 
osas  que  pareciere  le 
nlguna  maneru  no  se 
no  por  el  bien  del  ne- 
iar  i^.  S.  i  entender 
Ha  la  desautoridad,  y 
»,  V-  S.  d«ie  hactrse 
i  suplico  tome  de  bue- 
amenté  el  deaeo  que 
re  on  todas  las  otras 
ite  Nuestro  Señor  la 
De  Bruselas,  etc. 

ocasión  se  atribuí  ría 
suplicar  se  acomode 

en  todo  lo  que  V.  8. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK  SU    MAJESTAD    Á    DON    GUERAU    DB    SPRS,    FECHA   EN   MADRID 

A    18   DE   NOVIEMBRE   DE   1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  891,  fol.  483.) 

Do  diversas  cartas  que  estos  días  se  han  recibido,  venidas 
por  mar  y  por  tierra,  es  la  postrera  de  21  de  Septiembre,  que 
lloi^xi  aquí  d  5  del  presente,  y  aunque  me  tengo  de  vos  por  muy 
sorviilo  en  la  diligencia  con  que  me  escribís  y  avisáis  de  todo 
lo  que  allí  pasa  y  se  va  haciendo  en  los  negocios  presentes  de 
woú,  no  hay  que  decir  liasta  teoer  aviso  de  lo  que  habrán  po- 
diiK>  acabar  con  e^a  Reina,  Chapin  Viteli  y  el  Junglo  en  el  par- 
ticular do  ta  rvstiiucion  de  los  dineros  y  ropa  detenida  qué 
puo*  du^  de  tan  buena  g-aaa  como  decís  el  pasaporte,  paresce 
que  í^o  p\u\lo  xeiu^r  es¿>?rania  de  v|ue  habri  venido  en  hacer  la 
ríitv^a.  v\ae  ^  K>  que  ^x^r  a-»r&  converná;  pero  si  todavía  se  qui- 
¿í;o>o  c;i::v.:iíir  :vr  su  Vx^r:.*  Tun  fuera  della  como  hasta  aquí,  ha- 
Vruí^^  vle  ::ürare:i  lo  ,^U:*  yor  !a  ::;!s.  o.^avemi  que  se  haga,  como 
U  v*u,V.uUi  slo  !a  :ra:¿^r»i  1:  r;*-;iiere,  t  tos  ¿e  una  mauera  ó  de 
o:rA  "^rvv-xU^TV' >  e::  el  r.  "C.x:::  x-f-mie  á  las  úrdenesqueel 
V-.;.v  vU^  .V.,oi.  o  A  :u.  rL;r^*.  ::*:.  :ts  :j^:re   ¿al^ío  ¿e  un  tiempo  á 

ís.  ;íl  .^j^<jiv\\-;ro  ,lc.  ?•-:;«:*  >:r:::l:h.  crz  la  Reina  de  Esco- 
ce :>;,^  \  V  ;c  jk  V  \v  JLT  í  •   li  :".rzL.i.  v  t  :t  I.ts  ceilc;?  v  con  los 

«A  * 

'.  ^-^  \  .x-ív,^     ;í?^    :  .>  ^^   ,^  :j,.íji  li::  a  «-'c^  i^r,  no  hay 

.^  ^".i.  .  <-,  .ísA  •:  *     a-n  r.^'j-Jiri^  zzí>"r*  Tir*i:iri?era  v  anti- 

>*A  ..  ',-.<  ;  c  *^    .-^.-íí.* .  e  ís.ti.L  ,  •.r<.:íiw   :t»?  j.   ^z.:  y  20  otro 

^      -v,  V  :í  .  -     .*.,  t  ,:'*!."''  ^  u   T': ;:  f  'íf  Jl    st,  "^^-e  ti . 
vx  .v  :.v  t  » ,>,   ^   i.^    V,  4  .  •    ■  <  :.i.;.  ..-.  ^  f-.á^  í6K-i-_-í;z.:  caí 
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nareis  con  ellos  eu  esto,  conforme  á  sus  avisos  y  órdenes,  sin 
exceder  de  ellas- 

Síendo  materia  de  liga  la  negociación  que  habíades  enten- 
dido que  ha  andado  ^tramando  en  Alemania  aquel  Juan  Chili- 
gre  en  nombre  desa  Reina,  por  cierto  tengo  que  habréis  puesto 
la  diligencia  necesaria  para  saberlo  de  fundamento  y  darme 
aviso  dello,  y  así  lo  espero,  como  de  cosa  que  podría  traer  tanto 
daño  á  mis  cosas  y  Estados,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal. 

También  deseo  y  conviene  tener  particular  noticia  del  esta- 
do en  que  se  hallan  las  cosas  de  Irlanda,  y  de  qu6.  manera  y 
con  qué  fuerzas  proceden  los  católicos  de  aquella  isla  contra 
los  herejes  ingleses,  y  si  serán  parte  para  echarlos  de  allí,  y 
qué  cabezas  hay  de  los  católicos  de  quien  se  pueda  hacer  cau- 
dal: y  así  seré  servido  que  hagáis  diligencia  para  k^aberlo  de 
fundamento,  y  me  aviséis  dello  con  el  primero.  De  Madrid,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFOS  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON    GUERAU   DE    SPES    Á   SU    MAJESTAD,    FECHA    KN   LONDRES 

Á   20   DE  NOVIEMBRE   DE  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado —Lüg.  811.) 

Esta  Reina  ha  declarado  ya  su  ánimo  al  Marcjuí^s  Chapin 
Viteli,  como  más  largamente  podrá  ver  V.  M.  por  la  carta  en 
francds  del  dicho  Marquéis  al  Duque  de  Alba,  y  aunque  dice  que 
dentro  de  dos  dias  enviará  su  Embajador  á  Y.  M.,  no  se  cree 
será  tan  presto,  y  el  efecto  se  entiende  ha  de  ser  quejarse  del  * 
dicho  Duque  y  de  mí  y  aguardar  las  respuestas  de  allá,  consu- 
miendo en  ello  mucho  tiempo;  entre  tanto  declara  su  voluntad 
en  la  extensión  del  dinero  como  hacienda  de  mercaderes,  el 
cual  ya  agora  se  funde,  y  es  más  de  la  meta  áól  (á  lo  que  se 
entiende  por  los  mismos  de  la  Torrej  gastado,  y  asimismo  dijo 
al  dicho  Marquds  la  Reina  que  qucria  que  las  mercancías  se 
vendies'.'n,  y  lo  despidió  ya  en  esta  jornada  de  los  17,  aun(|ne 
Tomo  XG.  '20 


i 

r 

h 

t 

í  % 

k 

\ 

■^. 
*/ 


306 

él  pidió  tiempo  para  avisar  al  Duque  de  Alba,  como  con  este 
correo  se  hace. 

Estos  herejes  del  Consejo  trastornan  el  ánimo  desta  Heinu, 
y  como  todos  ellos,  sin  faltar  alguno  de  los  que  agora  sirven, 
£j  han  robado  grandes  cantidades,  y  quieren  aventurarse  al  mayor 

^}  mal  incierto  antes  que  restituir  lo  que  ya  tienen  convertido  en 

jf/  sangro  y  carne,  y  así  yo  entiendo  que  por  esta  vía  de  blandura 

y  no  se  hará  cosa  que  de  ello  resulte  servicio  á  V.  M.,  antes  se 

^¡  ensoberbecen  y  jactan  más,  y  creen  que  lo  de  los  moriscos  es 

p'  mucho  mayor  impedimento  de  lo  que  es  y  deben  también  tener 

alguna  esperanza  de  alemanes;  pero  allí  no  se  negocia  con 
V  *  poco  dinero,  y  como  tengo  dado  aviso  á  V.  M.,  á  Juan  Chiligre 

han  mandado  volver  allá,  y  se  ha  detenido  aquí  en  esta  ciudad 
algunos  dias,  buscando  créditos  de  esterlines  y  otros,  y  partirá 
dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  como  se  cree,  sino  le  hacen  déte- 
ñor  por  esta  novedad  sucedida  en  el  Norte,  que  los  Condes  de 
Nortumberland,  Vestmerland  y  Comberland,  con  hasta  5.000 
hombres  y  400  caballos,  entraron  en  la  ciudad  de  Doran  ó  Du- 
nolniun,  y  derribada  la  mesa  de  la  leña  de  los  herejes  en  la  igle- 
sia catedral,  con  gran  cirimonia  hicieron  decir  misa  y  querían 
ir  á  Yorca  á  hacer  lo  mismo.  Hasta  aquí  el  Conde  de  Sussex, 
(«olH'rnador  por  la  Reina  de  aquella  provincia  ha  sido  su  amigo, 
Y  do  la  voluntad  dol  Duque  de  Bertfort;  pero  como  es  protes- 
tante dudaban  asrora  dól:  cuando  otra  cosa  suceda  vo  daré  aviso 
A  W  M.,  pero  tomo  que  cerrarán  Inógo  los  puertos. 

l>o  la  voluntad  de^^tos  caballeros,  ya  tengo  otras  veces  es- 
crito á  V.  M.,  y  como  agx»ra  postreramente  les  di  una  carta 
pam  ol  Duque  do  Alba  en  cifra  para  un  caballero  que  ellos  que- 
riau  omiar  á  |H\lirle  socorro,  conforme  á  lo  que  el  Duque  me 
toma  a\i:>;ido  por  una  suya  de  13  del  pasado,  aunque  eUosqoi- 
siorau  muoho  quo  ajuí  u  vieran  las  resoluciones  délas  respueg^ 
tn^,  IvrvVvío  IuoíTC*  ík^ni  ir.r.vi.da  la  navoiracion;  el  Duqne  lo  mi- 
rara vvu  cra:\  vravionoia,  ci^rjc»  s:enr.»re  lo  ha  acostumbrado,  y 
^u  n'»'4v\;u\on  ssi^^ríi  la  oo-ivontor.to.  y  es  cierto  que  jamás  ene**" 
Koíno  V.ulv  íc%n  Vr.er.a  iva>!v^n.  a>:  r»ara  castigar  á  ios  que 
j;r,uo;;;or.:o  v  Tí^r,  í^ir.  r^ror.  h:ir.  .^for.iHo  á  las  cosas  de  V. 
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la  guarda  de  la  de 
carta  para  V.  M. 
1  sobrescrito.  Aquí 
ití  apercibido  para 
[  otro  que  los  del 
cual  aun  no  tengo 
í  de  dicha  Reiua  el 
siendo  tan  estre- 
y  aun  de  muchas 
I  80  haga  todo  con 
:i  presa  voluntad  se 
el  cual  va  toda  la 
lo  que  paresce  por 
I  en  servir  áV.  M-, 
id  dicoque  uo  sal- 
•tag  y  relación  del 
jue  fuere  su  acrvi- 
I  viendo  al  ojo  tan 
5n  esto  y  cu  cual- 
lenta  con  tíl  mién- 

■aaño  francíís,  que 
ente  en  Porsemua 
que  iban  á  Espa- 

rueaag  en  este  rio, 
otras  tros  que  se 
que  viene, 
vo  Bey  do  Suecia 
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ha  tornado  el  ejercicio  de  la  Religión  católica  en  su  Geino,  que 
será  muy  buena  nueva. 

La  causa  que  ha  apresurado  de  meterse  en  armas  los  del 
Norte,  ha  sido  ese  placarte  desta  Reina,  cuya  copia  va  con  la 
presente,  y  también  el  traer  á  todos  los  católicos^  á  sus  ejerci- 
cios por  fuerza. 

Itlsta  nocho  se  han  ido  de  Palacio  los  más  de  los  pensione- 
ros,  y  so  cree  quo  van  á  juntarse  con  los  católicos  levantados. 
Agora  guardan  estrechamente  al  Duque  de  Nortfolch.  El  Conde 
do  Pembrug  con  dar  1.000  libras  á  un  favorescido  de  la  Reina, 
y  dejar  en  rehenes  sus  dos  hijos  salió  en  libertad,  y  está  ya  en 
su  cusa,  camino  del  país  de  Walia;  el  de  Arundel  y  Milord 
Luntley  están  guardados  como  antes. 

Kl  Marqui^  Chapin  Witeli  se  verná  aquí,  según  quedamos  de 
oouoiorto,  y  agora  me  envia  á  decir  que  estaremos  juntos  más 
st^guri>8. 

Las  un*aí»  quo  han  tomado  el  capitán  Lores  y  otros  corsa- 
riv^s  in^lo:^v^s  y  francesa»?,  son  cuatro  cargadas  de  trigo;  ellos 
VHU  con  tnvo  volaái,  y  juutindose  con  Mos  deDulin  será  yaar- 
iuíuIh  j^ira  !«»yoros  ofooto^  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lón- 
drt***  oto. 


COriV  DK  rARR.\Fi\^  DE  CARTA  DESCIFRADA 

i^K  ivN  v;  vxw  TK  <rn!i  jii  rvQiK  de  alba,  fecha  en  lóndsbs 

^  1/  TF  r:.':r^5SK  te  15^. 

vV  •  >  ^v  COK*  1.  ¿í  >  3JTc*&.--NíC>íi'i"  lí  t>C4ÍJ. — Leg.  S2!  ) 

V..v<  ,*  <*p.*^  ^v  ^"^  :a  tvv,  :»:  i,i.":«:rT4.í;fcTor;epatfa  despachar 
A  \  K  H  X  *<  X  Vir»: .  .^  X  ^  :  re .-3;kz:i:s  enviar  á  Rafael  Bar- 
U'*'  ,^  <,\"  ,*  \  :c"c  yv\r  .re  '  \'T-r.',  ti  r~il  rr^.  ¿:s  renglones 
>;  o  \Av'-  ,V  ,"^^'  -\  o^^i  ¿i^  ^.\j.:.:t.  i  V.  K.  ie  todo  lo  qoe 
^vvv.A  *-,^i     ,\^  V.' -^   ;  •,'  i<-   ,..<í;»í:^     il   ^:•r^!^:  á   les  20  d"' 
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psñfa,  llevarán  el  camino  de  Tot- 
ie  Escocia,  y  como  han  entendido 
is  acá  á  CoYenter  han  parado,  con 
á  la  gente  de  la  Reina  que  fnere 
in  del  Norte  30.000  hombrea. 
sradoB  con  ¿stos,  ningunos  fa&n  he- 
i  están  esparcidos,  pero  entre  sí  están 
,  levantarse. 

lor  General  al  Conde  de  Barvic  qoc 
■¡  dicen  quiere  juntar  aquí  15,000 
annque  caballos  podrá  juntar  muy 

as  1.000  hombres  muy  ruin  gente, 
iias  á  hacer  la  masa  al  Condado  de 
cia,  por  parte  de  la  Reina,  á  pedir 
.eres,  mayormente  á  extranjeros,  y 
na,  y  3,000  á  Veluteli,  y  otras  tan- 
n  alguna  parte  con  ñanza  desta  villa, 
íl  dice  que  por  esta  vía  no  podrá  sa- 

Cristianfsimo,  me  vino  á  visitar  y 
rescer  á  estos  en  esta  justa  causa, 
3  sería  buen  compañero  sin  celos  y 
;us^  coa  decir  que  no  tenía  manda- 

ae  si  estos  del  Norte  marchaban  de- 
¡nfa  en  su  defensa  cosa  alguna,  vis- 
y  se  levantarán  con  más  comodidad 
tener  orden  de  V,  E,  no  haré  en  ello 

vid  á  decir  al  Marqués  con  Veluteli 
laejo  tenian  por  mny  sospechosa  su 
bia  partir  sin  más  dilación,  y  le  en- 
lan  Bautista  de  Monte,  su  sobrino,  á 
irdar  la  respuesta  de  V.  E.,  y  pares- 
>  pidiéndose  después  pasaporte,  para 


310 
Barberino  enTii^  el  Consejo  á  Enrií 
qués  que  se  fuese  luego  de  la  isla, 
ma  respuesta;  en  fín,  que  con  mal 
aguarde  el  corroo.  A  mi  no  me  hai 

De  enviar  persoua  á  España  i 
ficción,  j  los  del  Consejo  quorriao 
á  la  Reina  nin^no  la  estorbase  de 
agora  tan  conforme  á  la  defensión 
tiene  poca  conaideraciou  del  poli 
eo  la  demanda,  j  aaí  pienso  yo  q 
darán  poca  facultad  de  entender  ei 

Milord  Montagú  y  el  Conde  de 
decir,  si  les  aconsejaba  que  tomase 
y  les  dije  que  no  podia  darles  co 
conveniente  para  ello,  y  que  me  I 
porqae  andaba  esta  fama  dellos  es 
DO  podía  saber  lo  que  debían  hace 

COPIA  DE  CARTA 

DB  DON  OUEIRAU   DE   SPES  í.  SU    U¡ 
i    3   DE   DICIKMB 

(Archivo  general  de  Simancas.— Neg 

Con  laa  duplicadas  quo  con  eet; 
todo  lo  que  aquf  pasa,  así  en  la  m 
al  Marquida  Chapín  Viteli,  como  ei 
líeos  del  Norte;  la  copia  de  la  proc 
Reina,  va  también  como  la  presen 
lieos  del  Walesy  del  Hueste,  no  h 
aunque  están  según  se  dice  para  1 
del  Duque  de  Alba  de  23  del  pasai 
bia  lo  que  aquí  pasaba,  tardó  pocí 
así  conforme  á  la  comodidad  preí 
debida  restitución  proveerá  lo  qut 
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COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DB   DON   GÜERAU  DE   SPES   AL  DUQUE   DE   ALBA,    FECHA    EN   LON- 
DRES  Á   6   DE    DICIEMBRE   DE    1569. 

(Archivo  gentM'al  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— Leg.SSf.) 

Grau  dificultad  se  ha  tenido  en  poder  despachar  y  dar  aviso 
á  V,  E.  de  lo  que  aquí  pasa.  Al  correo  que  iba  á  Cales  por  mí 
y  por  el  Embajador  de  Francia  han  hecho  volver,  aunque  lle- 
vaba pasaporte.  Pero  el  duplicado  de  aquel  despacho  va  con  la 
presente,  ía  cual  y  esta  carta,  podrá  V.  E.  (si  es  servido)  man- 
dar enviar  á  S.  M.  porque  lleve  Rafael  Barberino  que  ^sta  lleva 
monos  papeles,  conforme  á  su  pasaporte,  'al  cual  el  Marquesa 
Chapin  Viteli  tiene  por  tan  confidente  que  ha  querido  se  le  co- 
munique de  palabra  lo  que  en  las  cartas  va,  por  sí  acaso  le 
quitasen  el  despacho,  y  a?í  podrá  informar  á  V.  E.  del  poder 
que  los  del  Norte  tienen,  y  de  la  voluntad  que  el  resto  de  los 
católicos  dcsta  isla  muestran,  y  de  la  comodidad  que  se  ofresce 
para  el  sc^rvicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  cuan  conveniente  sería  el 
favorescerles,  y  como  si  del  Norte  no  han  enviado  aun  á  V.  E., 
sería  ])¡en  que  V.  E.  les  hiciese  merced  de  enviar  á  ellos  perdo- 
na entendida  en  cosas  de  guerra.  El  puerto  de  Harpol  está  por 
olios  y  otros  más  adelante  hacia  Escocia.  De  Londres,  etc, 


MINUTA  DE  CARTA 

DE   su   MAJESTAD   Á    DON  GÜERAU  DE    SPES,    DE   MADRID   Á    18  DE 

DICIEMBRE   DE    1569. 

( Vrcliivo  ¿onoral  de  ii mancas.— Negociado  de  Estado.— Leg.  824.) 

Y  aunque  me  tengo  de  vos  por  muy  servido  en  la  diligenc 
con  que  me  escribís  y  avisáis  de  todo  lo  que  ahí  pasa  y  ee  ' 
haciendo  en  los  negocios  presentes,  de  acá  no  hay  que  dec 
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hasta  tener  aviso  de  lo  que  habrán  podido  acabar  con  esa  Reina 
Chapín  Viteli  y  el  Junglo  en  el  particular  de  la  restitución  de 
los  dineros  y  ropa  detenida,  que  pues  dio  de  tan  buena  gana  el 
pasaporte,  parcsce  que  se  puede  tener  esperanza  de  que  habrá 
venido  en  hacer  la  razón. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 

Á    18  DE   DICIEMBRE    DE   1569. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Lcg.  821,  fol.  173.) 

Aunque  los  despachos  que  se  escriben  por  mar  suelen  por  la 
major  parte  llegar  tarde,  como  algunas  Teces  también  les  su- 
cede próspero  el  tiempo,  escribo,  siempre  que  puedo,  dando  á 
Vuestra  Majestad  aviso  de  lo  que  aquí  pasa. 

Los  Condes  de  Nortumberland  y  Wesmerland  se  entretienen 
en  su  mismo  país  del  Norte  confiando  de  confiarse  en  él  contra 
la  gente  que  esta  Serenísima  Reina  envia  allá  con  el  Conde  de 
Bervic  y  el  Almirante;  conservan  también  el  puerto  de  Artepd. 
Todos  sus  amigos  católicos,  de  quien  tiene  palabras  y  aun  fir- 
mas, hasta  agora  no  han  hecho  movimiento  alguno.  Es  bien 
verdad  que  están  muy  alterados,  y  paresce  que  en  poder  con- 
fiarse de  algún  favor  extranjero  las  tomarán.  Estuvo  ya  Milord 
Montagú  con  su  yerno  el  Conde  Sutamton  embarcado  para  ir  á 
Flándes,  y  por  tiempos  contrarios  se  hubo  de  volver  á  desem- 
barcar, y  llegándole  un  mandamiento  desta  Serenísima  Reina 
no  rehusó  de  volver  á  la  Corte  y  purgarse  desta  fama,  y  salido 
con  ello  le  dieron  el  gobierno  del  Condado  de  Sussex,  pero  el 
enviar  á  Jorge  de  Xambemon,  pariente  de  la  Duquesa  de  Feria, 
á  dar  razón  de  su  buen  propósito  al  Duque  de  Alba,  y  demos- 
trarle la  voluntad  de  muchos  nobles  y  del  pueblo  desta  isla. 
La  gente  que  esta  Reina  ha  juntado  será  7.000  hombres 
y  2.000  caballos,  harto  triste  gente,  y  la  desta  ciudad  ^que  fue- 
ron 2.000  hombres)  cuasi  toda  se  ha  vuelto  acuchillando  y 
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apaleando  al  capitán  Letón,  que  era  uno  de  sus  Capitanes,  y  es 
el  que  fué  á  Dobra  á  recibir  al  Marqués  Chapín  Viteli,  el  cual, 
mal  herido  vo1yí<^  á  querellarse  de  sus  soldados  á  la  Corte. 

A  9  del  presente  llegó  aquí  el  correo  del  Duque  de  Alba, 
que  despachó  á  los  3,  y  conforme  á  su  orden  se  entiende  ea 
que  las  partes  mismas  se  igualen  con  esta  Reina  como  mejor 
puedan  de  las  mercancías  y  dinero  detenido  y  se  ha  abonado 
por  el  dicho  Marques  á  la  dicha  Reina,  que  orden  será  servida 
se  tenga  en  el  comercio  de  sus  puertos  para  con  los  navios  de 
Vuestra  Majestad  y  de  sus  subditos,  y  como  ella  dijo  que  vol- 
veria  la  respuesta  sobre  ello,  se  ha  detenido  el  Marqués  para 
aguardarla,  aunque  según  son  los  del  Consejo  no  se  espera  sea 
mny  buena. 

De  enviar  á  Y.  M.  Embajador  {como  había  antes  ofrescido), 
paresce  que  no  se  trata  al  presente,  porque  todos  los  pensa- 
mientos del  Consejo  son  afligir  á  los  católicos,  los  cuaies,  á 
grandes  compañías  los  llevan  á  la  cárcel  y  compelen  á  sus  he- 
réticas cenas  con  gran  lástima  de  quien  les  ve.  Los  cosarios 
franceses  y  ingleses  han  tomado  la  nave  Justiniantty  yeneciana, 
que  vem'a  de  España,  y  se  estima  con  lo  que  trae  ser  de  valor 
de  130.000  escudos.  Tomáronla  con  el  estandarte  de  la  Reina, 
fingiendo  que  eran  sus  oficiales.  La  nación  italiana  ha  supli- 
cado por  la  liberación;  hasta  agora  no  llevan  sino  buenas 
palabras. 

Aquí  ha  llegado  el  Conde  de  Mansfelt,  hermano  del  Conde 
Volrrad,  que  está  en  Francia,  que  viene  de  allá  y  va  á  Alema- 
nia; ha  sido  bien  recibido  y  despachado.  Con  él  viene  Mos  de 
Lumbre,  natural  de  Artues,  y  de  los  desterrados  de  los  Países 
Bajos,  en  nombre  de  Embajador  de  la  Duquesa  de  Yandoma; 
paresce  que  piden  socorro  de  dinero  para  más  alemanes  para 
el  socorro  de  Francia. 

De  la  oportunidad  presente  para  el  servicio  de  Dios  y  de 
Yuestra  Majestad,  el  Marqués  y  yo  dimos  últimamente  aviso  al 
Duque  con  hombre  propio,  y  aguardamos  su  respuesta.  Aq 
desean  mucha  prosperidad  á  los  moriscos  y  á  cualquier  ot 
secta,  como  no  sea  la  fé  católica.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   OUERAU   DE  SPES   k  SU   MAJESTAD,   FECHA  EN  LONDRES 

L  24  DE  DICIEMBRE  DE    1569  ^. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreta  fía  de  Estado.— Leg.  821,  fol.  167.) 

Después  de  haber  escripto  á  V.  M.  á  los  20  del  preseote  con 
el  correo  que  despache  al  Duque  de  Alba,  cuyo  duplicado  va 
con  la  presente,  he  tenido  del  dicho  Duque  ea  este  dia  cartas 
de  13  del  mismo,  en  las  cuales  declara  algunas  razones  para 
inducir  á  esta  Reina  á  la  restitución  y  mostrarle  cuan  fuera  de 
propósito  se  pide  el  tratado  y  procura  universal;  pero  como 
haya  dado  la  respuesta  resoluta  en  este  cabo,  aguardaremos  el 
Marqués  y  yo  lo  que  el  dicho  Duque  responderá  á  nuestras  últi- 
mas cartas. 

El  levantamiento  del  Norte  va  cresciendo,  y  Milord  Hunes- 
don  que  iba  á  Yorc,  se  ha  vuelto  por  haberse  alzado  toda  la 
tierra  hasta  Doncastre;  esta  Reina  ha  enviado  al  Almirante  á 
Liucolne  y  va  con  el  Rodolfo  Sadler,  doctor,  y  del  Consejo  Beal 
para  ofrescer  perdón  á  los  levantados. 

Apercibe  la  Reina  alguna  infantería  y  tres  naves  con  orden 
de  armar  otras  siete,  témese  no  se  alce  también  el  país  de 
Wales;  hasta  agora,  de  lo  que  allá  pasa  perlas  grandes  guardas 
que  hay  por  todos  los  caminos,  no  se  puede  saber  otra  mayor 
certividad  para  avisar  á  V.  M. 

El  caballero  que  la  Reina  de  Escocia  ervia  al  Duque  de 
Alba,  partió  ya  de  aquí  como  criado  de  inglés. 

A  Chiligre,  que  estaba  ya  para  partir  á  Alemania  y  tenía 
muchas  cédulas  de  crédito  han  mandado  se  detenga;  ésta  va 
por  vía  de  Francia,  porque  V.  M.  tenga  por  muchas  vías  noti- 
cia de  lo  que  aquí  pasa.  Cuya,  etc.  De  Londres,  etc. 


4    Eu  la  carpeta  pone  Noviembre. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   8U    MAJESTAD    Á  DON   GUERAU   DE    SPES,     FECHA    EN    MADRID 

Á  26  DE  DICIEMBRE   DE   1569. 

(Archivo  genera]  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.—  Leg.  821,  fol  486.) 

En  21  de  Noviembre  se  recibieron  juntas  las  cartas  que  me 
escribisteis  á  27,  30  de  Setiembre;  8,  14,  24  de  Octubre,  y  á 
lofl  11  del  presente  las  de  último  de  Octubre  y  8  de  Noviembre, 
por  las  cuales  y  más  en  particular  por  las  que  el  Marqués  Cha- 
pin  Viteli  ha  escrito  al  Duque  de  Alba,  se  ha  entendido  lo  que 
basta  aquel  dia  se  habla  pasado  con  la  Reina  y  sus  Miuistros? 
que  habiendo  sido  todo  generalidades  y  palabras  enderezadas  á 
meter  tiempo  enmedio  y  huir  de  venir  al  punto  de  lo  que  hace 
al  caso;  de  acá  no  hay  que  decir  ni  replicar,  sino  que  tenemos 
por  cierto  que  vos  no  habréis  faltado  de  hacer  cuanto  se  habrá 
podido  por  la  buena  dirección  y  encaminamiento  desos  nego- 
cios, y  que  en  todo  y  por  todo  sigáis  y  prosigáis  la  drden  que 
el  Duqne  os  diere,  como  diversas  veces  se  os  ha  escrito,  que 
aquello  es  lo  que  cumple  á  mi  servicio. 

Mucho  me  ha  desplacido  de  la  prisión  del  Duque  de  Nort- 
folch  y  Condes  de  Arundel  y  Peinbrug  y  Milord  Lumley,  por- 
que siendo  tantos  y  apretándolos  como  es  de  creer  que  se  hará, 
no  dejarán  de  descubrir  el  fin  que  se  llevaba  en  lo  del  casa- 
miento de  la  Reina  de  Escocia,  con  que  se  verná  á  desbaratar 
todo,  y  aun  por  ventura  correrán  peligro  sus  personas,  porque 
los  Condes  amigos  de  los  presos,  que  os  hicieron  la  oferta  que 
decís  de  ponerlos  en  libertad  juntamente  con  la  Reina  de  Esco- 
cia y  restituir  lo  robado  y  la  Religión  católica  en  ese  Reino, 
por  más  buena  intención  que  tengan,  dudamos  que  lo  osen  em- 
prender y  que  puedan  salir  con  ello,  y  por  tanto  fué  bien  no 
abriros  vos  con  ellos  ni  alargaros  á  prometerles  lo  que  os  pe- 
dían, sino  remitirlos  al  Duque,  que  habrá  mirado  el  fundamento 
que  esto  puede  teuer,  y  respondídoles  lo  que  más  habrá  conve- 
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nido,  y  de  la  misma  manera  procederéis  en  lo  que  más  ocurriere 
tocante  á  semejantes  materias,  por  ser  de  cualidad  que  requie- 
ren tratarse  con  mucho  miramiento  y  consideración,  y  mayor- 
mente con  los  desa  nación,  que  de  su  natural  son  sospechosos 
en  todo  tiempo,  y  mucho  más  en  la  ocasión  presente. 

Antonio  Fogaza  llegó  á  Portugal  y  ha  comenzado  á  platicar 
con  D.  Fernando  Carrillo,  mi  Embajador,  lo  que  trae  en  comi- 
sión de  los  católicos  de  la  parte  del  Norte;  pero  aún  no  lo  ha  de- 
clarado de  manera  que  se  entienda  abiertamente  el  fín  qoe  tie- 
nen; si  fuere  de  tal  fundamento^  que  se  pueda  esperar  algan 
buen  efecto*  yo  no  faltaré  de  ayudarlos  en  cuanto  pudiere,  y  á 
su  tiempH>  se  os  dará  aviso  de  lo  que  fuere. 

Yo  he  acoriiado  de  me  Uoírar  hasta  Córdoba  con  fin  de  cele- 
brar  Cortes  á  los  de  estos  mis  Reinos  de  Castilla,  y  también  para 
dar  calor  á  lo  del  Reino  de  Granada,  y  que  con  más  brevedad  y 
ejtvuci\>n  se  acal-e  de  allanar  el  levantamiento  de  los  moriscos, 
y  también  i>iira  Yis::ar  a-fuella  provincia  en  que  nimca  he  estado, 
y  j  rvnivr  lo  que  ^ara  ?!  rúen  g-x-ierno  della  conviniere. 

Coa  los  aiiKian:  !o!iros  «le  Juan  Chilirre  teméis  la  cuenta  qae 
vo:s  quecon\:o:;e  ^ara  e3.:ec>J.er  ío  qae  resulta  de  sus  idasá 
A'oir.a*  :a  y  av.^arjue  d.*llo,  y  tam  :i  »nal  Duqae,  con  lo  que  más 
cvurñorv  cv>n  el  cui.La<lo  y  cL'.i^ncía  q-se  hasta  aqtií  lo  habéis 
hev'h.^. 

A  ¿r*iu.>?  av!^s  han  v\?i:Io  á  Sevilla,  de  que  Aquines  hapa- 
s;i,l.^  -.kl  Cíi*  o  ,le  SüLii  Vi.vii'a?  •.*'.^a  V"ei:i::.i*>*  navios,  aunque  no 
íie  s«^Vt*L?  ciír^o:  ^erji  '::ea  i'x*^  ren^eaio  ctii-ia^j  ¿e  entenderlo 
que  d?  f^U'.laijir'jL^o  li\¿«f r»?  íh  t?ijúo.  v  ea  se  ne-inres  cosas  avi- 
íei*  >:«fLvvre  ie  le  ^-:e  se  c:'r^scL»?re.  pan  <;  le  se  ¿-oiiira  el  remc- 
s.Lo  >;'j:e  a  cil  serwc.o  y  \eü.e¿:;»j  ije  sii*  sÍLJ»L*ot«  coavengm.  De 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON  OUEKAU   DE   SPES    X   SU   MAJESTAD,    FECHA   EN   LONDRES 

Á   9   DE   ENERO   DE   1570. 

(Archivo  general  de Siroaocas.—Secrelaria  deEstado.^Ieg.  822«  fols.  45  y  46.) 

A  los  4  del  presente  recibí  la  de  V.  M.  de  18  de  Noviembre, 
y  creo  que  poco  después  mandó  V.  M.  escribirme  la  dicha  carta, 
que  es  en  respuesta  de  las  mias  hasta  21  de  Setiembre;  recibió 
Vuestra  Majestad  otras  muchas  que  yo  he  escrito  con  aviso  de 
la  prisión  del  Duque  de  Nortfolch  y  su  mala  resolución  en  los 
negocios,  de  la  cual  ha  resultado  daño  á  muchos,  porque  sien- 
do sus  amigos  principales  los  Condes  de  Nortumberland  y  Wes- 
merland,  que  son  católicos,  y  habiéndose  declarado  más  que  los 
otros  y  exhortádole  que  no  volviese  á  la  corte,  sino  que  tomase 
las  armas,  por  esto  y  por  tenerles  esta  Reina  no  muy  buena  vo- 
luntad fueron  aplazados  una  y  muchas  veces  á  coraparescer,  y 
aunque  con  diversas  excusas  lo  alargaban;  en  aquel  medio  tra- 
taban con  los  otros  católicos  de  levantarse  v  restituir  la  Reli- 
gion  católica  y  enmendar  el  Gobierno  del  Reino.  La  Reina  se 
dio  mucha  prisa  en  hacerles  prender,  y  siendo  cercado  el  de 
Wesmerland  por  los  oficiales  reales  en  un  castillo,  el  de  Nor- 
tumberland le  fué  con  más  número  de  gente á  librar,  y  de  aquí 
comenzaron  á  juntarse  con  ellos  todos  los  de  aquella  provincia 
pequeña  del  Norte  y  publicaron  su  intención  con  la  proclama 
primera  que  á  V.  M.  he  enviado,  creyendo  con  ella  levantar  los 
otros  católicos,  de  muchos  de  los  cuales  se  entiende  tenían  la  fé 
dada,  pero  ninguno  se  movió  para  socorrerles  y  menos  con  la 
segunda  proclama  en  que  mostraban  también  querer  entender 
en  la  libertad  del  Duque  de  Nortfolch  y  otros  Milores  presos,  y 
así  con  la  diligencia  que  la  Reina  se  dio  en  juntar  ejército, 
siéndoles  ya  vecinos,  aunque  el  de  Wesmerland  queria  pelear, 
el  otro  Conde  y  muchos  caballeros,  viéndose  con  poca  gente  y 
mal  armada  y  sin  artillería,  determinaron  de  salvarse  en  Esco- 
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cia  y  el  de  Xortumberland  se  fué  á  casa  de  Milord  de  Hinm  y  el 
otro  á  la  del  Conde  de  Arguil,  y  creen  que  éstos  por  ser  ¿Uí  po- 
derosos y  amigos  de  los  Condes  no  los  entregarán  á  esta  Reina, 
la  cual  con  el  Regente  Jaymes  procura  con  grande  instancia 
los  prenda  y  se  los  entregue  ofresciendo,  según  se  dice,  eu  true- 
que á  la  Reina^  su  hermana.  Venia  diclio  Regente  por  orden  de 
esta  Reina  con  3.000  hombres  v  600  caballos  á  la  frontera  de 
Escocia  á  dar  calor  á  las  cosas  de  allí;  todavía  por  ser  escoce? 
no  dejan  de  temerse  del  y  han  reforzado  el  presidio  de  Bervic  y 
de  los  otros  lugares  y  puestos  de  importancia  de  aquella  provia- 
cia:  los  católicos  quedan  algo  corridos  de  que  hasta  aquí  las 
empresas  de  los  suyos  salen  tan  vanas.  Al  Conde  de  Bervic 
mandan  que  se  vuelva  y  que  el  de  Sussex  quede  allí  con  el  car- 
go do  general. 

Si  el  Duque  de  Xortfolch  tuviera  aviso  6  estos  Condes  pudie- 
ran tenerse,  esta  Reina  lo  pasará  mal,  porque  los  de  Nortfolch 
y  Sufolch  que  trataban  de  levantarse  y  venir  á  esta  ciudad  con 
mano  armada  para  librar  al  Duque,  haciendo  capitán,  aunque 
no  quisiera,  un  tio  suyo,  pero  la  conspiración  ha  sido  descubierta 
por  dos  dellos  y  agora  van  tomando  presos  á  muchos  dellos,  y 
si  tuvieran  .orden  de  juntarse  con  los  del  >iOrte,  pudiera  ser 
salieran  con  ello.  Todas  estas  empresas  se  les  pierden  por  mal 
conducidas,  y  aunque  se  determinan  con  ímpetu  algunas  veces, 
les  falta  constancia. 

Los  movimientos  de  Irlanda  anduvieron  harto  perjudiciales 
á  la  Reina  este  verano,  y  los  hermanos  del  Conde  de  Hormut, 
hijo  de  Juan  Onel,  y  otros  muchos  tenian  alborotada  la  mayor 
parte  de  aquella  isla  y  tomados  muchos  lugares  de  los  que  es- 
taban en  obediencia  de  la  Reina;  la  causa  pretendida  al  leran- 
tarse  fué  quejarse  del  mal  gobierno,  en  lo  cual  quieren  incluir 
lo  de  la  Religión;  con  la  llegada  del  Conde  de  Hormut  que  envió 
allá  esta  Reina,  sus  hermanos  determinaron  de  hacer  obedien- 
cia al  Vi  rey  con  ciertas  promesas,  y  el  uno  dellos  quedó  preso  con 
esperanza  de  ser  presto  suelto,  y  como  se  alarga  su  libertad,  e^ 
otro  hermano  católico  anda  con  gente  ya  volviendo  á  alborotí 
todos  sus  amigos.  Tomás  Estucle,  de  quien  yo  di  aviso  á  V.  ^ 
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lía  deseo  de  servir  á  V.  M.  y  creia 
lella  isla,  fué  preso  del  Virej  con 
«pechas,  y  a^ora  es  ya  suelto.  Es 
3  gueyas  de  Alemauia  á  la  Majea- 
osa  memoria,  y  creo  que  á  V.  M. 
guido,  y  es  católico  y  muy  princi- 
ó  aquí  un  mercader  veneciano  que 
a  órdcu  que  por  vía  de  un  sobrino 
.  ello,  le  avisase  á  Y.  M.  se  queria 
kl  empresa,  para  ta  cual  siu  saber 
citado  desde  la  cárcel  con  cartas 
acan,  teniendo  la  cosa  por  fácil,  y 
iforme  al  tiempo  me  dio  prudente- 
[uellos  tratos  por  entonces,  he  des- 

con  esta  suspensión  qne  hubo  allá 
iel  Conde  de  Hormut,  no  sucedió 
.  V.  M,  Al  dicho  Conde  ag'uardan 
gas  del  Vireyi;  los  católicos  son  en 
i  en  Bublin  y  los  lugares  que  están 
10  la  hercgía. 

ilven  á  Tetberi  con  la  guarda  del 
)  dejan  de  decir  algunos  ingleses 
ia  casar  con  ella,  que  si  se  efectua- 
ierá  mejor  que  todos,  traer  algunos 

a  ha  ofrescido  favor  á  los  Condes 
el  Rey  Cristianísimo  enviará  presto 
jquerir  á  esta  Reina  dé  libertad  á 
de  aijuí  después,  para  ver  sí  podrá 
mes  algún  buen  partido. 
1  francesa  á  Colcutre,  y  lufígo  fue- 
cuales  han  achacado  que  tomaban 
conoscian  aquella  costa  por  urden 
lue  de  Alba,  y  por  haberlo  dicho 
nido  á  la  curte  la  mayor  parte  de 

SI 
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La  Reina  de  Escocia  me  escribió  una  carta  que  procurase  jo 
de  poner  en  ejecución  lo  que  V.  M.  me  mandó  en  la  carta  de  12 
de  Enero  del  año  pasado,  y  diese  la  que  sobre  su  libertad  V.  M. 
mandó  escribir  á  la  Reina  da  Inglaterra,  y  le  he  respondido  que 
en  pudiendo  lo  haré  de  muy  buena  voluntad. 

Juan  Chiligre,  después  que  estoy  en  esta  isla,  ha  ido  dos 
veces  por  esta  Reina  á  Alemania;  principalmente  es  su  tratado 
con  el  Conde  Palatino,  elector,  aunque  á  todos  los  otros  electo- 
res  ha  hablado,  y  con  él  vá  el  Dr.  Christophoro  Monte,  inglés, 
que  reside  en  Alemania,  de  quien  envié  á  V.  M.  una  memoria 
á  los  24  de  Agosto  pasado;  es  médico  y  vive  en  Estrasburg  y 
los  dineros  que  se  han  sacado  de  las  mercancías  de  Hamborg 
han  pagado  lo  que  est^  Reina  decía  allá,  por  lo  que  hizo  dar  al 
Duque  de  Dospuentes  por  la  entrada  de  Francia.  Entendióse  con 
esta  vuelta  postrera  de  Chiligre,  que  el  Duque  Hanz  Casimiro, 
si  esta  Reina  le  daba  una  buena  suma  de  dinero,  contado  ante- 
mano, ofrescia  de  entrar  en  Francia  y  paresce  que  resolvían 
aquí  de  hacerlo,  y  estando  ya  dicho  Chiligre  despachado  para 
partir,  con  los  movimientos  del  Norte  le  mandaron  quedar. 

También  me  avisa  un  Secretario  del  Consejo  que  tienen  ee- 
üalados  en  Alemania  6.000  infantes  y  10.000  caballos  para  si 
los  hubiesen  menester  aquí,  y  desta  hga  de  Príncipes  trata 
dicho  Secretario,  que  hasta  aquí  no  es  sino  defensiva,  y  que  de 
ofender  á  los  Estados  del  País-Bajo  no  hablan  en  Consejo  más 
de  molestarlos  con  los  corsarios  y  señaladamente  fué  cosa  muy 
fuera  de  término,  habiendo  esta  Reina  ofrescido  tan  claramente 
de  no  dejar  saür  á  Mos  de  Dulin,  darie  después  libertad  y  coa 
todos  los  aparejos  de  guerra  para  la  mar  y  tierra  y  con  inten- 
ción, segan  parece,  de  fortificarse  en  la  isla  de  Texel  ó  en  el 
golfo  de  EuiJen,  como  lo  han  querido  poner  por  obra.  Tambíca 
me  cenidca  dicho  Secretario  que  aún  no  tienen  resolución  con 
sus  amicos  de  Alemania  de  invadir  los  Estados  de  T.  M. 

Han  hovrho  ahora  Contralor  á  Jaime  Acrafe,  caballero  de 
Wales,  muy  honrado,  que  tuvo  f«easioa  de  V.  M.,  y  se  cree  s 
católico  y  por  el  oiloio  es  dol  Consejo:  envíame  á  decir  que  en 
que  {wira  servir  buer.aiuente  á  V.  M.  lo  hará.  Hánle  elegid 
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duplicada  va  con  ésta  ^^  por  haber  después  de  partido  aquel  cor- 
reo venido  nueva  qiie  los  corsarios  han  tomado  otra  nave  vene- 
ciana, dicha  ta  Verffij  de  1  000  toneladas,  que  partia  de  aqní 
con  carga  de  cariseas  en  valor  de  100.000  escudos  y  con  mu- 
cho plomo,  estaño  ó  peltre,  he  querido  dar  á  V.  M.  este  aviso 
con  un  navfo  de  San  Juan  de  Luz.  Temen  que  tomarán  las 
otras  dos  naves  venecianas  que  son  ricas,  que  están  para  par- 
tir, aunque  procuran  de  haberles  escolta  6  guia  de  dos  naves 
desta  Reina. 

De  los  Condes  3'  caballeros  retirados  en  Escocia,  no  se  eabe 
otra  cosa  más  de  lo  que  por  la  otra  he  escrito  á  V.  M.  El  de 
Lece3ter  ha  habido  libertad  de  quince  días  para  ir  á  su  Estado; 
sospechase  quiere  tratar  alguna  cosa  con  la  Reina  de  Escocia, 
que  está  allá;  de  lo  que  hiciere  pienso  que  seré  avisado  y  luego 
lo  haré  saber  á  V.  M. 

Ha  venido  un  Secretario  del  Conde  Palatino,  y  cuatro  días  há 
tuvo  audiencia  secreta  desta  Reina.  Entiéndese  pide  socorro  de 
dinero  para  que  Hanz  Casimiro  pueda  entrar  en  Francia;  no 
están  aún  con  resolución  de  darlo.  El  Conde  Carlos  de  Manfelt, 
hermano  de  Volwal  está  aquí,  como  he  dado  aviso  á  V.  M.  en 
mis  precedentes.  Déjase  de  decir  que  en  ser  el  mar  de  Ostre- 
land  navegable  irá  por  allí  á  su  casa,  y  que  con  el  Príncipe  de 
Oranges  entrará  otra  vez  á  ayudar  al  Almirante  Chatillon.  Pero 
contra  los  Estados  de  Flándes  no  paresce  que  bravean,  sino  so- 
lamente en  daño  del  Rev  Cristianísimo. 

Aquí  se  trata  conforme  á  la  orden  del  Duque  de  Alba  y  con 
disimular  yo  del  rescate  de.  las  mercancías,  y  vienen  Sicel  y 
Lecester  bien  á  ello  por  las  dádivas  que  dello  esperan,  aunque 
los  mercaderes  ingleses  lo  estorban  algo  con  sus  querellas,  que 
los  paños  se  han  por  mandado  del  Duque  entregado  ó  vendido, 
y  así  este  partido,  que  jds  para  éstos  provechoso,  se  ha  de  com- 
prar ó  disimular,  como  sino  les  fuese  útil.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 


4     Va  lo  vio  V.  M.  {No'a  al  margen  del  original.) 


i  DESCIFRADA 

,    FECHA   ET4  LÓNDBEB, 


^rlo  de  E!lido.-Leg.  Bí3,  Tul.  *a.) 

to  ít  V.  M.  largo  y  aguardo  de 
lespaché  á  9  del  presente,  lír- 
I  que  conviniere  hacer  aquí  en 
no  de  los, mercaderes  que  aquí 
acias,  parte  coa  la  presente  á 
algunos  i nc o n venientes  que  se 
rueque,  por  haberse  aquí  en- 
'endido  ó  transportado  ó  enco- 
13  paños  de  los  ingleses,  y  así 
certiTidad  della  y  de  la  volun- 

iarse  á  Autoncurt,  y  el  Conde 
aje.  hay  poco  más  que  escri- 
en otras. 

gar  mucho  al  Regente  Jaymes 
vonde  de  Westmerland  y  á  los 
ado,  ofreaciendo  muy  buenos 
nobles  de  Escocia  se  entiende 
ortumberlaud  no  ee  ha  de  ou- 
'  los  demás. 

10  Conde  de  Kortumberland,  el 
I,  son  casados  con  dos  herma- 
ha  sido  eu  efita  jornada  muy 
la  venido  6.  la  Corte  y  ha  sido 
f  que  le  dejen  toner  los  hyos 
le  ha  otorgado,  y  se  cree  será 

}  que  los  más  principales  ca- 
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t<)lico9  dcste  reino  le  han  enviado  á  decir  que  no  desconfie  de 
su  primer  intento,  que  cuando  ellos  entiendan  que  teman  fa- 
vor de  Príncipes  extranjeros,  con  buen  concierto  y  orden  para 
poder  aprovecharse  del  socorro,  todos  se  levantarán  en  un  diay 
proseguirán  su  intención  hasta  volver  en  este  reino  la  Religión 
católica,  y  aseguran  la  sucesión  á  él  de  la  Reina  de  Escocia. 

También  me  ha  dicho  el  dicho  Obispo  que  los  católicos  de 
aquí  desean  que  Su  Santidad,  con  alguna  Bula  publicada  ea 
parte  que  aquí  se  entendiese,  los  diese  libres  del  juramento  que 
á  esta  Reina  han  hecho,  por  no  ser  ella  católica  y  intitularse 
cabeza  desta  Iglesia,  y  otras  causas  que  paroscerán  convenieu- 
tes,  y  que  daria  mucho  lustre  á  la  pretensión  de  los  de  aquí. 

Lo  mismo  haria  en  Irlanda,  en  la  cual,  como  el  Arzobispo 
de  Armacan  me  escribe  por  cierta  donación  que  un  Papa  hizo 
á  Enrice,  segundo  Rey  de  Inglaterra,  han  tenido  entrada  los 
ingleses  sin  que  las  condiciones  de  aquella  se  vayan  cumplien- 
do, antes  se  hace  todo  lo  contrario. 

La  Reina  de  Inglaterra,  aunque  no  declara  su  sucesión, 
hace  criar  mucho  más  principahnente  que  áutes  de  agora  se 
hacía  los  dos  mochachos  de  Herefort,  hijos  de  Catalina,  y  aun 
Sicel  propuso  estos  dias,  que  por  honrarlos,  el  mayor  fuese  lla- 
mado Duque  de  Somerfet,  lo  cual  aán  no  está  resuelto. 

Al  Conde  de  Huntiiiton  le  hace  gran  daño  no  tener  hijos, 
ni  ser  de  mucho  séquito,  menos  lo  tiene  Milady  Margarita,  aun- 
que meresce  todo  bien.  Milord  Estrangi,  mayorazgo  del  Conde 
Darbi  por  su  mujer,  aunque  está  apartado  della,  pero  tiene  hi- 
jos, pretende  la  sucesión,  y  por  esto,  contra  la  voluntad  de  su 
padre  y  hermanos;  es  protestante,  por  su  persona  vale  muy 
poco. 

De  los  sobrinos  del  Cardenal  Polo  se  hace  muy  poca  cuenta, 
y  los  demás  vuelven  los  ojo3  á  la  de  Escocia,  aunque  los  herejes 
temen  en  su  Gobierno  mudanza  de  religión,  y  así  muchos  dellos 
le  son  contrarios,  á  lo  menos  muy  tibios  amigos. 

De  Irlanda  ha  venido  un  capitán,  por  el  cual  se  ha  entend- 
do  que  el  Virey  habia  sojuzgado  toda  aquella  parte  de  la  isl 
que  es  hacia  el  Sur,  y  sentenciado  á  muerte  á  tres  ó  cuatro  ci 


no  9on  de  cnenta,  y 
}  del  Sur,  que  ambas 
>;  tiene  todavía  prepo 
>o  anda  con  loe  ene- 

in  Secretario  del  Con- 
fina Qo  qaeria  darle 
)ca  cosa.  Machos  del 
18,  y  hasta  el  Vidamo 
e  dias  carta  del  Pala- 
of  Be  le  diese  mncho 
en  Francia. 
le  la  DoqneBa  de  Van- 
de  lo  qne  dello  en- 

la  nave  JusHniana  y 
8  mucho  aprovechar- 
CóOBul  de  Tenecianoa 
lara  la  dicha  Daqueea 
uega  procure  se  vuel- 
obre  falso. 

¿  la  Rochela,  y  aquí 
Ja  dicha  Bóchela,  con 
corsarios  cuatro  urcas 

ido  estos  del  Consejo 
confianza  qne  la  da- 

ic,  en  el  reino  de  Fez, 
teína,  como  está  con- 
caderes  ingleses,  ase- 
ra  allá  pronto  navios 
nachas  armas  á  vuel- 
De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   SU    MAJESTAD  Á  DON   OUERAU   DE  SPES^    FECHA  EN  TALA  VESA 

Á  22  DE  ENEBO   DE   1570. 

(Archivo  general  de  SiniaDcas.- Secretaría  de  Gslado.—Leg.  822,  fol.  51.) 

'  En  3  y  4  del  presente  se  recibieron  las  cartas  que  nos  escri- 
bisteis por  diversas  vías  á  los  20,  24  de  Noviembre,  3  y  6  de 
Diciembre,  por  las  cuales  y  por  las  copias  que  el  Duque  de  Alba 
rae  envió  de  las  vuestras  y  de  Chapin  Viteli,  se  ha  entendido 
particularmente  el  progreso  de  su  negociación  hasta  aquel  dia, 
y  lo  demás  que  en  ese  Reino  ocurría  y  el  estado  de  las  cosas  del, 
y  de  lo  que  toca  á  la  Reina  de  Escocia  y  levantamiento  de  los  ca- 
tólicos del  Norte,  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  fuó  muy  bien  dar- 
nos tan  particular  aviso  y  enviar  copias  de  las  proclamaciones 
hechas  por  la  Reina  de  una  parte  y  los  católicos  de  la  otra,  por 
lo  que  importa  que  nos  tuviésemos  la  inteligencia  y  noticias  que 
de  semejantes  materias  se  requiere  que  tengamos,  y  porque 
sobre  todas  ellas  escribo  al  Duque  mi  voluntad  y  determinación, 
con  orden  que  á  vos  os  avise  de  la  que  habéis  de  guardar,  no 
será  menester  que  en  ésta  se  os  declare  otra  particularidad,  sino 
encargaros  y  mandaros  que  vos  guardéis  y  cumpláis  lo  que  el 
Duque  por  mi  servicio  os  escribiese  y  avisare  que  ahí  se  debe 
hacer,  que  aquello  es  lo  que  cumple  y  lo  que  yo  holgaré  que  pe 
ponga  en  ejecución,  y  no  será  menester  encargaros  que  vos 
tengáis  cuidado  de  nos  dar  siempre,  y  lo  másá  menudo  que  po- 
dáis aviso  del  suceso;  pues  vos  lo  hacéis  de  manera  que  yo  tengo 
dello  toda  satisfacción. 

Con  vuestras  cartas  vino  una  del  Obispo  de  Ros  de  4  de  No- 
viembre, y  aunque  holgué  de  ver  por  ella  el  buen  ánimo  y  firme- 
za de  la  Reina  de  Escocia,  no  se  le  responde  porque  habría  de  ir 
en  claro;  pero  vos  le  podréis  decir  si  ahí  estuviere,  que  él  por" 
asegurar  á  la  Reina,  su  ama,  que  deseo  y  procuro  su  liber 
y  contentamiento  en  i§^ual  grado  que  si  fuese  mi  hermana,  cor 
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lo  habrá  podido  entender  del  Duque  de  Alba  y  de  lo  que  vos 
le  habéis  significado  y  lo  aconseje  porque  no  le  responda,  y 
espero  en  Dios  dispondrá  las  cosas  de  manera  que  su  trabajo  se 
le  vuelva  en  doblado  descanso.  De  Talavera  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR  DON  OUERAÜ  DE   SPES    A   SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES    Á   23  DE  ENERO   DE  1570. 

(Archivo  general  de  Siman&'is.— Secrelaria  de  Eslado.^Leg.  822»  fol.  53J 

Hoy  ha  llegado  aquí  Mos  de  Monluet  que  el  Rey  Cristianí- 
simo envía,  según  su  Embajador  me  habia  dicho  antes,  para 
rogar  á  esta  Reina  no  quiera  dar  favor  á  los  rebeldes  de  Fran- 
cia, pues  de  allí  no  se  ha  dado  á  los  suyos,  y  solicitar  la  liber- 
tad de  la  de  Escocia.  De  lo  que  entendiere  deste  particular, 
pues  mañana  me  veré  con  dichos  dos  Embajadores,  daré  aviso 
á  Vuestra  Majestad. 

Conforme  ^  esta  intención,  el  Obispo  de  Ros  me  ha  hablado 
con  una  carta  de  creencia  de  su  ama  para  que  escribiese  á 
V.  M.  fuese  servido  de  enviar  algún  caballero  á  esta  Reina  á 
interceder  por  la  libertad  de  dicha  de  Escocia ,  atendido  que 
yo  no  tenía  facultad  aún  de  explicar  lo  que  V.  M.  me  tiene  man- 
dado, ni  dar  la  carta  sobre  este  propósito,  y  también  que  para 
quitar  el  Gobierno  de  Escocia  al  Regente  Jaymes,  pues  á  ello 
ayudaría  el  Rey  Cristianísimo,  fuese  V.  M.  servido  de  mandar 
darle  favor  de  gente.  A  lo  uno  y  á  lo  otro  le  dije  se  ofrescian 
dificultades,  según  están  los  negocios  agora;  pero  que  escribi- 
ría, y  cierto,  cuanto  á  quitar  aquel  Regente,  paresce  cosa  bien 
conveniente,  pero  con  enemigos  domésticos  sería  cosa  más  có- 
moda, y  al  dicho  Obispo  le  paresce  hay  buenos  medios  para 
ello.  V.  M.  mandará  lo  que  será  su  servicio. 

Resueltos  están  los  deste  Consejo  de  no  dejar  por  ningún 
trueque  la  Reina  de  Escocia,  ni  creo  que  por  intercesión  algu- 
na, y  para  haber  la  persona  del  Conde  de  Nortumberland  ofres- 
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cen  dÍQoro  al  Regente  Jaymea,  el  cual,  hallando  en  los  nobles 
de  aquella  provincia  contradicción  en  la  entrega,  da  formas 
que  como  por  fuerzas  se  procure  de  tomar  la  persona  de  dicho 
Conde  con  algunas  naves  armadas  que  de  aquí  vayan  i  la  más 
cercana  parte  del  Castillo,  y  con  esto  se  ha  perdido  su  criado 
con  otro  que  esta  Reina  envia;  el  de  Westmerland  y  los  otro» 
están  libres. 

Anteayer  fué  á  Hantoncort,  donde  está  la  Corte,  el  Carde- 
nal Chatillon,  el  cual  da  gran  priesa  á  la  Reina  en  que  se  dé 
suma  de  dinero  á  Hanz  Casimiro  y  Príncipe  de  Oranges  para  la 
entrada  de  Francia,  la  cual  con  excusarse  de  que  tiene  falta  de 
dinero,  no  se  alarga  aún  á  ofrescer  más  de  50.000  escudos. 

Dicen  aquí  que  el  de  Oranges  llegó  á  Hydelbergha  á  solici- 
tar  esta  expedición,  y  de  allí  fué  por  la  posta  á  tratar  sobrello 
con  el  Duque  Augusto,  y  do  otra  parte  tienen  esperanza  que  en 
Francia  se  concluirá  alguna  concordia,  de  la  cual  su  Embaja- 
dor no  deja  de  darles  muchas  esperanzas. 

De  la  Rochela  se  entiende  comenzaban  á  vender  de  la  ropa 
veneciana,  y  así  creo  llegarán  tarde  los  que  de  aquí  van  allá 
con  cartas  desta  Reina  para  la  Duquesa  de  Vandoma  sobre  la 
cobranza  de  dichas  naves. 

La  ñrmante,  que  era  la  tercera,  se  libró  de  los  corsarios  a 
cañonazos;  de  Flándes  aguardo  de  hora  en  hora  correo.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  OUERAU    DE  SPES   Á   SU   MAJESTAD,    FECHA  EN    LONDRES 

1  30  DE   ENERO   DE   1570. 

(Archivo  general  de  Simancas  —Secretaría  de  Estado.—Leg.  8t2,  fol  S5w] 

A  23  del  presente  Hamilton,  un  pariente  del  Duque  de  Cha- 
telerao,  que  está  preso  en  Escocia,  sabiendo  que  el  Regen' 
Jay mes  salía  de  Edimburg  con  150  caballos,  y  que  habia  de  pa 
sar  por  cierto  pequeño  6  estrecho  lugar,  se  puso  en  una  cas 
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que  era  cómoda  para  tal  propósito,  y  le  tiró  con  un  arcabuz  con 
muchas  pelotas  y  le  hirió  en  la  barriga,  del  cual  golpe,  aunque 
al  principio  se  dudaba  ai  sería  mortal,  dicho  Regente  ha  muer- 
to, según  la  nueya  que  ha  venido  á  esta  Reina.  El  dicho  Ha- 
milton  se  salvó  saliendo  por  una  puerta  falsa  de  la  dicha  casa, 
á  donde  tenía  caballos  aparejados  para  el  efecto.  Halo  sentido 
e?ta  Reina  mucho,  y  hizo  ayer  grandes  exclamaciones,  dicien- 
do que  esto  sería  el  principio  de  su  ruina,  y  ha  despachado  allá 
un  caballero  para  procurar  con  los  protestantes  y  otros  enemi- 
gos de  la  Reina  de  Escocia,  que  elijan  al  Gobierno  personas 
de  su  faction  con  alguna  provisión  de  dinero  para  si  á  los  tales 
les  converná  hacerse  fuertes.  El  de  Westmerland  y  Marcon- 
nild  y  otros  ingleses,  hasta  en  numero  de  600  caballos,  se  ha- 
llan libres  por  Escocía,  sólo  fuó  preso  el  de  Nortumberland,  por 
volver  á  recoger  á  su  mujer  que  tras  él  entró  en  Escocia,  y  está 
eu  el  castillo  de  Ludevin,  como  ya  he  escripto  á  V.  M.  en  otras. 

Por  ser  este  caso  de  gran  consecuencia,  y  para  la  cristian- 
dad bien  conveniente,  sabiendo  que  no  me  daban  pasaporte  tan 
presto  como  querría,  envío  este  despacho  con  un  barco  al  Du- 
que de  Alba  para  qu%  me  dé  aviso  de  lo  que  acerca  desto  se 
ofresciere  en  servicio  de  V.  M. 

Habrán  sentenciado  á  muerte  en  el  Norte  hasta  150  perso- 
nas, pero  ninguna  hay  eutrellas  de  cuenta.  A  Leonardo  de 
Acris,  que  es  persona  allí  poderosa,  aunque  no  tomó  las  armas 
contra  la  Reina,  andan  por  prender,  y  él  auda  con  gente  de 
caballo  guardándose,  y  se  cree  pasará  en  Escocia. 

El  Embajador  de  Francia  y  Mos  de  Monluet  volverán  hoy  de 
SQ  audiencia,  y  de  lo  que  supiere  de  la  respuesta  que  se  les 
habrá  dado  avisaré  á  V.  M. 

Algunas  formas  hay  de  librar  á  la  Reina  de  Escocia,  y  antes 
de  agora;  en  todas  ellas,  su  voluntad  era  de  salvarse  en  tierras 
de  V.  M.,  y  si  Escocia  no  sale  pacífica,  aun  con  este  suceso, 
pienso  perseverará  en  aquella  intención,  de  lo  cual  paresce  se 
T)odria  sacar  mucho  fruto  para  el  servicio  de  V.  M. 

Esta  Reina  ha  ofrescido,  como  lo  be  escripto  á  V.  M.,  de  dar 
50.000  escudos  para  la  gente  con  que  el  Duque  Hanz  Casimi- 
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ro,  y  el  Príncipe  de  Orange  ofrescen  entrar  en  Francia,  y  los 
del  Consejo  buscan  formas  para  sacar,  mayor  cuantidad  sin 
daño  de  la  Reina.  HI  Cardenal  Chatillon  personalmente  ba  ido 
estos  días  por  las  iglesias  de  los  protestantes  franceses  á  pedir 
socorro,  y  le  ban  prometido  quien  50  y  quien  60,  y  entiendo 
que  algunos  flamencos  pretenden  que  de  los  Países-Bajos  se- 
cretamente sacarán  mucba  cuantidad  para  este  efecto.  El  di- 
cbo  Cardenal  traía,  cuando  esto  trataba,  una  carta  en  la  mano 
que  decia  ser  del  Príncipe  de  Orange,  en  que  aseguraba  la  res- 
titución de  lo  que  agora  darían  y  antes  babian  dado,  en  habien- 
do cobrado  dos  plazos  en  los  Países-Bajos,  yo  tengo  ojo  á  ver  si 
podré  descubrir  quien  serán  los  del  País-Bajo  que  darán  el  di- 
cho socorro. 

El  Cardenal  está  bien  guardado,  y  los  corsarios  andan 
con  16  velas  bien  en  drden  en  él  la  metad  á  la  una  banda  y  la 
otra  á  la  otra.  Han  hecho  aquí  mandamiento  que  para  ningún 
lugar  despachen  en  las  costumes  sino  aquellas  mercancías  que 
antes  destos  arrestos  solian  cargarse  para  allá. 

También  han  advertido  con  una  carta  á  las  iglesias  de  los 
flamencos  y  otros  extranjeros,  que  no  de»  cambios  para  tierras 
deV.  M. 

Asimismo  han  avisado  á  los  mercaderes  que  por  todo  el  mes 
de  Febrero  tengan  aparejada  la  carga  para  Hamburg,  y  así  se 
pone  ya  la  cosa  en  orden,  y  este  año,  conforme  al  poco  celo 
que  hay,  creo  podrán  partir  como  dicen. 

La  ida  del  Conde  de  Lecester  á  su  Estado  fué  para  fortificar 
un  lugar  suyo  que  se  dice  Telismut,  para  lo  cual  se  llevó  á 
Julio  Espineli  Haliana,  que  estuvo  poco  há  en  el  castillo  de 
Araberes,  y  le  dijo  que  teme  mucho  de  grandes  guerras  civiles 
en  esta  tierra. 

Han  entrado  seis  dias  há  en  esta  ria  siete  naves  bretonas, 
cargadas  de  aceite,  que  vienen  del  Andalucía,  las  cuales  ban 
llegado  á  muy  buena  sazón,  y  con  ponerse  en  alguna  cuantidad 
con  los  comisarios  les  han  dado  licencia  de  venderlo.  Tambiei 
entiendo  que  á  Bristone  han  llegado  otras  con  la  misma  carg 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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brrelarla  de  Gsiado.-I.eg.  Sil,  M.  S9.) 

M.  copia  de  lo  que  esta  Reiaa  ha 
y  al  Embajador  do  Francia,  con 
1  dicho  Moaluet. 

tiuúa  con  gran  diligencia  &  hacer 
contribuir  en  el  gasto  de  loe  ale- 
r,  y  le  han  ofreacido  loe  rebeldes 
viven,  qne  si  este  ejército  ha  de 
luego  30.000  escudoB,  y  en  ocho 
es  contra  Francia"  ofrescen  20.000 
]uí  ofreacen  también  otros  20.000; 
ralor  y  desvergüenza,  y  entiendo 
tanto,  esta  Reina  ha  hecho  detener 
dado  en  casa  del  Obispo  de  Lón- 

a  hacer  en  él,  según  sus  leyes,  laa 
le  loa  del  Norte  y  haber  el  Bcrvicio 
na  teme  mucho  juntar  toda  la  isla; 
rcan  de  los  dichos  del  Korte,  y  es 
m  trsido  presos  aquí  cuatro  caba- 
Norturis,  muy  católicos,  los  cuales 

[ibre  que  el  Obispo  de  Ros  despa- 
I  bien  saber  lo  que  en  Escocia  ha 
del  Regente,  pero  entiendo  deeta 
lord  de  Aric  y  Ledington  y  que  el 
libre,  por  ser  tan  pariente  de  Rn- 
á  dicho  Regente. 
obernador  al  Conde  de  Marión  por 
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ser  muy  hereje  y  enemigo  de  su  Serenísima  la  Reina  de  Esco- 
cia. Del  otro  bastardo,  hermano  del  muerto,  paresce  que  ni  los 
unos  n¡  los  otros  confian;  de  Flándes  há  mes  y  medio  que  estoy 
sin  cartas,  á  donde  tengo  cuidado  de  dar  aviso  cada  horade  las 
novedades  que  aquí  suceden,  pues  siendo  muchas,  paresce  que 
lo  requieren.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DP.   DON   QUERAU   DE  SP£S   Á   SU   MAJESTAD,    FECHA    EN    LÓNDEES 

k    13   DE  FEBRERO    DE   1570. 

(Aiclíivo  general  de  Simancas.— Socntan'a  de  lisiado. —Leg.  822.  fol.  47.} 

Con  muchas  cartas  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  todas  las  no- 
vedades que  han  sucedido  en  este  Reino,  y  porque  há  dias  que 
no  he  recibido  cartas  de  Flándes,  ni  tampoco  han  vuelto  los 
correos  que  allá  despaché,  estando  incierto  si  las  han  recibido, 
he  querido  asegurar,  siendo  dello  servido  V.  M.,  en  que  va  mer- 
cancía del  Dr.  Héctor  Nuñez,  portugués,  que  aquí  vive,  para  que 
en  los  puertos  de  Vizcaya  ó  de  aquel  contorno  pueda  libremen- 
te dejar  este  despacho,  en  que  van  las  duplicadas  de  otros  an- 
teriores, con  las  cuales  V.  M.  terna  entendido  todo  lo  que  aquí 
pasa. 

Los  cabos  principales  son,  ser  muerto  Jaymes,  el  Regente 
de  Escocia,  al  cual  mató  Roberto  Hamilton  con  un  arcabuzazo 
que  dos  dias  antes  le  dio,  y  se  salvó. 

Esta  Reina  tiene  allá  muchos  Embajadores  para  procurar 
que  aquel  gobierno  quede  en  manos  de  protestantes  y  de  los 
más  enemigos  á  la  restitución  de  su  Reino  que  allá  se  hallan; 
yo  he  dado  de  todo  ello  aviso  al  Duque  de  Alba,  acordándole 
(lo  que  él  debe  de  tener  bien  conoscido)  cuánto  importarla  aco- 
modar aquel  gobierno  al  servicio  de  V.  M. 

De  aquí  ha  enviado  el  Obispo  de  Ros  á  exhortar  á  ello  lo 
amigos  de  su  ama,  aunque  agora  el  dicho  Obispo  está  preao  e 
capa  del  Obispo  de  Londres,  y  bien  guardado,  lo  cuales  gra 


i  ser  que  pasado  este  pri- 

ina  maQda  volver  al  Conde 
y  500  iofantce  y  13  ct^ita- 
menester  para  dar  calor  Á 

Uñeros  qne  Mos  de  Dulvi 
tos  de  V.  M.  de  los  Países- 
las  mercancías  de  las  dos 
in  lOB  50.000  escudos  que 
Ds  rebeldes  que  están  aquí 
OB  80  cree  darán ,  y  otros 
,  que  el  Príncipe  de  Oran- 
1  en  Flándes ,  y  este  Car- 
rbor.  Como  esté  la  gente 
co  aparejo  de  hacer  dafio, 
,  mayormente  sí  esta  Rei- 
enido,  de  lo  cual  la  están 
[  ello. 

:q  en  palabras  acerca  del 
m  lo  de  las  mercancías,  y 
ia  del  Doque  para  tratar 

a  á  esta  sazón,  quitado  á 
o  qne  aquí  tienen;  la  peste 
evo,  pero  todo  no  les  con- 
De  Londres,  etc. 
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V.U  de  26  de  Diciembre, 
I  avisos.  De  todo  lo  succ- 
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dido  en  las  turbaciones  del  Norte  irá  escrito  á  V.  M.  largo  en 
otras;  y  después  de  la  muerte  del  Regente  Jaymes,  el  Reino  de 
Escocia  está  en  gran  división. 

El  Conde  de  Mortun  y  el  de  Mari,  y  el  Conde  Marischal  y 
otros  están  en  Edemburg  queriendo  hacer  Gobernador  á  su 
posta  ó  contento,  los  cuales  siguen  la  voluntad  desta  Reina  de 
Inglaterra,  y  con  ellos  van  en  conformidad  Maestre  Randan  y  los 
otros  Embajadores  que  de  aquí  han  ido  á  dicha  Escocia,  á  donde 
están  todavía  presos  el  Duque  de  Chatelerao  y  Conde  de  Nor- 
tumberland. 

El  Conde  Outli  y  otros  están  en  Dumberton  á  la  parte  de  la 
isla  que  es  hacia  Irlanda  con  mucha  gente,  con  los  cuales  tam- 
bién está  el  Conde  de  Westmerland  y  otros  ingleses  desterra- 
dos, los  cuales  quieren  que  el  gobierno  sea  en  nombro  de  su 
Reina  de  Escocia,  y  habíase  tratado  que  fuese  Gobernador,  en 
oonforníidad  de  todos,  el  Conde  de  Leños,  que  está  aquí,  padre 
que  fué  del  Rey  de  Escocia,  pero  esta  dicha  Reina  de  Ingla- 
terra no  le  quiere.  Po.lrá  ser  que  á  la  fin  vengan  en  Escocia  las 
partos  en  n)inpinnento. 

El  Conde  de  Sussex,  que  ha  de  ir  con  gente  al  Norte,  aun 
no  es  partido,  porque  el  haber  de  dar  dinero  esta  Reina  lo  hace 
siempre  despacio,  pero  partirá  pres^to.  Entre  tanto,  Leonardo 
de  Acris  ha  ocupado  un  castillo  casi  en  la  raya  de  Escocia,  en 
lo  más  moditorráneo,  y  aunque  Milorl  Hunesdon,  desde  Bero- 
ye,  y  Milord  Escrup  de  la  otra  parte,  vinieron  á  ponerle  sitio, 
visto  que  estaba  bien  proveído  se  han  vuelto;  lleva  orden  el 
dicho  de  Sussox  de  procurar  de  sacarle  de  allí  y  después  entrar 
en  Ksi'ocia  pura  favorecer  los  amibos  desta  Reina. 

AliTuaos  soldados  se  hacen  a^uí  para  ello,  y  he  sido  avisado 
del  aiiiiiro  que  ten;ro  en  el  Consejo  que  esta  Reina  tiene  aviso 
de  su  Ktubajador  que  tiene  ea  Francia,  como  se  apareja  esta 
armada  ^^^ni  sovvrrer  los  de  Eso  jcia,  de  lo  cual  también  la  han 
advertido  los  hombres  que  allá  ha  enviado,  y  asi  qoieren  pres- 
tar tí^Kla  ía  arma- la  vle  mar,  mavormente  que  han  entendido  qnn 
el  Duque  ha  hocíio  ar:::ar  ea  Holanda  quince  naves. 

Ayer  dospacliaroa  ua  cornN>  al  Conde  Carlos  de  Mansfelt  qu 
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:aballoB,  y  reBoWicroQ  con  el  Car- 
dará 100.000  Mcudos  dentro  de 
mia  de  pagar  otros  100.000  d'eu- 
10  aceptando  el  Almirante  Chati- 
:a  adelante  su  empresa,  y  asi  el 
relio  á  su  hennano  y  te  escribía 
i  Be  halla  aquí  de  socorros,  y  (51 
na  dineros  vendiendo  las  mercan- 

del  Consejo  que  bí  la  armada  de 
)  en  Escocia,  llevará  orden  para 
.  Jaymes  si  quisiera  dar  aquella 
leudos  de  renta  en  Inglaterra,  y 
íste  trato,  Sicet  está  muy  puesto 

lero,  y  así  dice  que  á  restituir  los 
fuerza,  y  qnc  alzan  las  manos  á 
ás  Ficsco  por  todos  los  ginovoses 
mercancías  todo  se  hará  mal. 
rdenal  del  exiiedicntc  que  ha  dado 
costa  suya,  antes  con  provecho, 
está  guardado,  como  he  ya  cscrip- 
tierra  los  armados  pacíñc amento, 
do  una  urca  flamenca  que  venía 
;a. 

del  Norte  en  bienes  y  personas  se 
:ual  les  forzará  á  levantargo  otra 
están  aguardando  á  ver  si  pares- 
B,  y  con  el  mucho  miedo  no  osan 

Iria  hacer  muy  acertada,  que  es 
llevarla  á  tierra  de  V.  M.,  lo  cual 
)mbre  que  quiere  emprender  de 
de  pocos  dias  al  Duque  de  Alba 
la  orden  que  el  negocio  fuese  con- 

H 
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De  las  deposiciones  é  interrogatorios  qae  han  hecho  al 
Duque  de  Nortfolch  y  Conde  de  Arundel,  y  Pembruch  y  Milord 
Lumley,  según  sus  agentes  me  han  hecho  informar,  hasta  agora 
poco  podrán  colegir  los  deste  Consejo  las  intenciones  que  tie- 
nen, porque  anduvieron  en  el  responder  bien  recatados:  ya 
sólo  el  Obispo  de  Ros  inculpé  uno  del  Norte,  y  con  este  peque- 
ño achaque,  <5  por  mejor  decir,  temiéndose  de  su  buena  manera 
y  diligencia  en  el  negociar,  le  tienen  preso. 

Habrá  cinco  dias  que  llegó  un  criado  del  Príncipe  de  Oran- 
ges,  y  posa  en  casa  de  Sicel,  y  no  supiera  yo  quien  es  sino  por 
el  dicho  amigo,  que  dice  solicita  mucho  que  se  dé  gran  socorro 
á  su  amo  para  contra  Flándes,  y  para  lo  que  él  pide  las  fuerzas 
no  son  aquí  bastantes,  mayormente  con  las  revueltas  de  £8Co- 
cia,  y  así  le  detienen  tratando  della  y  publicando  que  es  criado 
del  Conde  Palatino. 

Juan  AquincB  está  aquí,  y  há  pocos  dias  que  me  vino  á 
hablar,  procurando  mi  intercesión  para  la  liberia  de  sus  rehe- 
nes y  do  los  otros  de  su  compañía  que  dejó  en  la  Florida. 

Desta  isla  no  ha  partido  armada  alguna  para  las  Indias,  sino 
solas  tres  naves  no  muy  grandes  que  han  ido  á  la  costa  de 
Guinea,  de  la  cual  siempre  suelen  tomar  el  camino  para  las 
Indias;  otras  dos  han  ido  al  Cabo  de  Agüere,  y  así  las  veinte  y 
dos  velas  que  parescieron  al  Cabo  de  San  Vicente  no  son  desta 
isla,  y  de  lo  que  en  estoy  otras  cosas  se  ofresciere,  avisaré  siem- 
pre cuan  particularmente  pudiere  á  V.  M. 

Antonio  Fogaza  ha  vuelto  ya  de  Portugal  con  los  tres  navios 
que  llevó,  en  que  trae  alguna  especería  y  otras  mercancías,  y 
aunque  encubrió  al  Embajador  D.  Fernando  Carrillo  la  causa 
de  su  ida,  yo  la  sabía  bien,  y  por  eso  no  quise  darle  cartas  para 
el  trato  del  comercio  de  aquel  Reino  con  éste,  y  trae  agora  cier- 
tos capítulos  para  ello,  y  le  aguardan  con  deseo  los  deste  Con- 
sejo, los  cuales  le  han  enviado  á  decir  que  no  me  hable  entre 
tanto  que  la  dolencia  con  que  ha  venido  le  detiene  en  la  cama, 
sin  ir  allá;  de  lo  que  yo  pudiere  saber  que  negociare,  daré  avip 
á  V.  M. 

Los  conoscimientos  que  tenía  en  el  Norte  eran  de  poca  impo 
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tancia^  j  sólo  de  partlcalares  católicos,  y  agora  hay  machos 
hombres  principales  ya  necesitados  á  desear  mudanza  do  es- 
tado. 

En  Irlanda  se  ha  librado  ó  soltado  al  hermano  del  Conde  de 
Wormuth,  el  cual,  con  los  otros  dos,  anda  alborotado  y  roban- 
do por  los  caminos  sin  poder  juntar  ejército,  y  aunque  esta 
Reina  ha  echado  allí  agora  un  tributo  ó  imposición  grave,  po- 
dría serles  de  comodidad  para  mayores  cosas;  la  isla  entre  tanto 
caresce  de  agricaltores,  y  así  está  pobre  de  pan.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 
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Con  la  comodidad  de  un  navio  inglés  que  ya  á  San  Juan  de 
Luz,  escribo  esta  á  V.  M.,  remitida  al  proveedor  Juan  Marti- 
nes de  Recaído,  añadiendo  á  las  precedentes  que  Leonardo  de 
Acris  ha  peleado  con  Milord  Hunesdon,  el  general  de  Beroique, 
y  hay  entre  ambas  partes  400  hombres  muertos,  y  los  de  la 
Reina  dicen  aquí  que  los  más  son  de  sus  contrarios,  y  el 
dicho  Acris,  después  del  rencuentro,  se  ha  pasado  en  Escocia 
con  300  caballos  á  donde  están  al  presente  2.000  caballos  in- 
gleses con  mucha  otra  gente  de  pié  contra  la  Reina  de  Ingla- 
terra; aquí,  aunque  han  mandado  so  arme  y  enviado  á  recojer 
marineros,  tongo  aviso  de  Rochestre  que  en  los  navios  no  han 
innovado  cosa  alguna;  aperciben  mucha  infantería  y  caballería 
en  sus  casas. 

A  la  Reina  no  la  pueden  conducir  que  llame  Parlamento, 
tanto  teme  la  constriñan  en  él  á  nombrar  sucesor;  buscan 
dinero. 

Por  otras  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  llegada  á  esta  ría  de 
siete  naves  francesas  que  cargaron  en  Cáliz,  y  por  allí  de  acei- 


teyjabon,  y  hanflido  aqní  mny  bien  recibidas,  yporqne  entien- 
do que  loa  ingleses  han  coBcertado  con  los  patrones  que  tooI- 
van  á  bacer  otro  tal  viaje,  envío  los  nombres  de  laa  naves  v 
patronea  á  V.  M.  para  que  en  ello  mande  lo  que  fuere  de  wi 
servicio,  que  son: 

El  Fénix,  de  Abra  de  Gracia,  Maestre  Anderin  Henchare. 

Zd  Ventura,  de  Abra  de  Gracia ,  Maestre  Jaqoea  Lúeas. 

La  Charite,  de  Abra  de  Gracia,  Maestre  Juan  Lie. 

La  Esperanza,  de  Quilbit,  Maestre  Roger  Paiitoe. 

La  Geneta,  de  Abra  de  Gracia,  Maestre  Nulet  Martelet. 

El  Soherlo,  de  Abra  de  Gracia.  Maestre  Pere  Godins. 

Aquí  han  mandado  á  loe  mercaderes  que  ban  de  cargar 
paraHamburg  que  tengan  acabado  de  cargar  antea  de  Páscna. 

Los  corsarios  han  tomado  y  robado  una  gran  urca  de  Dant- 
zit  qae  iba  de  aquí  á  Portugal,  y  era  de  1.300  tí  1  400  tonela- 
das. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 
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Por  mis  precedentes  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  lo  que  se  ha 
ofrescido,  y  i5sta  lleva  Pedro  Spinelli  con  las  cartas  para  el 
Doqoe  de  Alba,  de  la  Reina  de  Escocia  y  Obispo  de  Roa,  acerca 
de  la  forma  de  darle  libertad  que  aquí  se  ha  pensado,  para  que 
con  la  prudencia  y  parescer  del  dicho  Duque  se  escoja  lo  qne 
más  converiiA  para  el  servicio  de  V.  M.  Esta  Reina  anda  en 
mandamientos  con  el  Conde  de  Susaex  para  qne  con  esta  gente 
que  se  apercibe  entren  en  Escocia,  y  íl  se  excusa  por  bnenos 
tt'rniinos,  y  en  el  hacer  la  dicha  gente  y  aprestar  la  armada 
procede  lentamente,  y  creo  que  deben  aguardar  á  ver  si  I"» 
franceses  iban  á  Escocia  conforme  á  los  avieos  que  tienen;  1 
naves  con  que  Vandemberga  se  ha  salvado  del  naufragio  » 
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dos  pequeñas,  que  están  ú  las  Dunas  y 
i  Ames  ¡  laa  otras  de  Sores  han  robado 
irgada  de  pastel,  muy  rica,  y  una  nave 
a,  y  pocos  dias  antes  tomaron  una  urca 
y  no  quisieron  dejar  la  gente  en  tierra,  y 
la  mar  creyendo  que  desta  manera  no  se 
.  Una  nave  inglesa  ha  venido  de  Cáliz,  á 
iceses  para  sus  meamos  dueQos  con  carga 
!  allá  á  5  del  pasado;  aquí  comienzan  do 
iel  socorro  para  el  Príncipe  de  Orange, 
is  desterrados  6  se  ausentan  6  recorren  á 
no  hay  nueva  que  el  dicho  Príncipe  le- 
ayuda  saldrá  sin  provecho,  pero  á  lo  me- 
lón sacará  lo  que  podrá  dellos. 
'.  M.  dos  libritoB  que  aquí  se  siembran  el 
lica  y  el  otro  contra  la  Reina  de  Escocia, 
espondido  con  otro  los  franceses  y  todo 
ier  de  Sicel. 

ha  enviado  á  decir  que  si  los  ingleses  de 
3er  el  ejército  que  tenian  y  entrar  adelan- 
,rán  amigos.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Ldn- 
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incas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  H!S,  fol.  76.) 

sta  isla  después  de  la  muerte  de  Jaymes, 
lO  dado  aviso  á  V.  M.  por  mis  prccedca- 
la  va  continuando  su  intento  de  tener 
ano,  y  demás  de  los  dineros  que  ha  pro- 
tos  4.000  infantes  y  1.200  caballos,  que 
e  viene  so  han  de  hallar  en  Yorc,  y  el 
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Conde  de  Sussex  partió  de  la  corte  para  allá  por  la  posta,  á  16 
del  presente,  con  orden  que  dentro  de  ocho  dias  se  le  enviarán 
1.000  infantes  más,  y  se  le  dieron  20.000  libras,  ofresciéndolc 
otras  tantas  para  la  entrada  de  Escocia,  para  lo  cual  ha  de  tomar 
allí  otros  5.000  infantes,  que  entre  todos  se  halle  con  10.000  y 
3.000  caballos. 

Estos  dias  el  Conde  de  Westmerland  y  otros,  han  entrado 
treinta  millas  adentro  deste  Reino  y  quemado  cerca  de  cuarenta 
aldeas,  y  con  robo  de  mucho  ganado  se  ha  vuelto  á  Escocia. 

Cuanto  al  Gobierno,  están  en  ella  en  la  misma  división,  y 
la  parte  contraria  de  la  Reina  ha  elegido  ocho  personas  con  tí- 
tulo de  Consejeros,  para  con  ellos  regir  lo  que  está  en  su  obe- 
diencia y  para  tenerlos  más  á  sa  mano.  Esta  Reina  les  pro- 
mete  repartirles  cada  año  1.500  libras.  Asimismo  ha  hecho 
cierta  dádiva  al  Conde  que  tiene  en  su  poder  al  Príncipe  de  Es- 
cocia, porque  se  entendia  que  queria  adherescer  ó  aplicarse  á 
la  otra  parte,  la  cual  hacia  Dumberton  y  aquellas  provincias 
occidentales,  está  poderosa. 

El  Secretario  conoscido  mió  ha  venido  á  ver  sacar  de  la 
Torre  el  dinero  que  se  ha  de  entregar  al  Conde  de  Sussex,  y  me 
afirma  que  todo  el  tesoro  que  queda  á  la  Reina  no  es  la  suma 
de  16.000  libras,  y  que  del  dinero  detenido  han  tomado  ya  más 
del  un  tercio,  y  que  agora  no  tienen  otro  remedio  sino  pedir  otra 
vez  prestado. 

Por  dicha  falta  y  tener  aviso  que  en  Francia  no  hay  aún 
aparato  para  el  socorro  de  Escocia,  alargan  el  aprestar  la  ar- 
mada, mayormente  con  los  corsarios,*  agora  piensan  tener  ya 
buen  número  de  velas. 

Vandemberga  volvió  á  sus  naves  con  orden  que  prosiga  su 
ejercicio,  lo  cual  se  hace  robando  de  todo  el  mundo,  y  después 
se  verifica  aquí  delante  del  Cardenal  cuáles  son  católicos  6  no. 

El  otro  capitán  Sores  se  entendió  fué  tras  la  nave  venecia- 
na y  otra  urca,  las  cuales  no  se  sabe  si  habrá  tomado,  aup- 
que  de  Artemua  sintieron  muchos  cañonazos,  y  se  teme  q\ 
será  así. 

Todo  lo  que  se  trataba  del  Conde  de  Leños  está  olvidado. 


cía  recibió  de  So  Santidad  ol  Breve,  cuya 
OH  la  presente  >,  y  también  de  la  carta  qae 
be,  la  cnal  está  siempre  en  la  misma  volun- 
iscripto  6.  V.  M. 

llamaron  á  la  corte,  y  todo  el  interrogarle 
ifra  y  tratos  con  V.  M.  6  con  el  Duque  de 
oco  aprovecharía  el  socorro  de  extranjeroB, 
)resteza  se  ejecutaba,  y  así  con  amenazas 
rios,  le  hicieron  volver  á  este  lugar,  ofres- 
iderá  presto  eu  su  libertad. 
1  Consejos  con  el  Cardenal;  y  la  Reina  fué 
ujer  á  Xin.  Creen  aquí  que  en  Francia  no 
[  Kmbajador  fué  ayer  ala  cdrte  á  dar  razón 
Ipar  á  BU  amo  del  librito  que  eti  Francia 
s  levantamientos  de  aquí  y  sus  motivos,  y 
de  los  que  aquí  se  hacen,  los  cuales  he  en- 

iza  se  trata,  por  comisarios  nombrados  por 
atajar  estas  marcas  de  Portugal  y  volver 
:ual  ha  traído  poder. 

I  ha  venido  una  nave  portuguesa  cargada 
partió  poco  há  de  Vigo,  eu  la  que  viene 
oto  portuguÍB,  el  cual  fué  prendido  en  el 

á  Sevilla,  de  donde  se  huyó  de  la  cárcel 
61  se  han  alegrado  mucho  los  mercaderes 
m  BU  confianza  volverán  á  armar  para  In- 

querria  servir  á  V.  M.,  yo  terne  ojo  á  lo 

>ruch  ha  mnerto,  y  deja  la  riqueza  que  pa- 
que  va  con  ésta  *,  y  de  los  dos  hijos;  del 
ser  católico,  y  del  primero  se  duda. 
i  Reina  al  Conde  de  Sussex  del  cargo  do 
10  se  espera),  machos  son  de  opinioa  que 

:  taárgm  dd  original) 
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andará  tibio  en  las  cosas  de  la  guerra,  ó  se  volverá  í,  sos  ami- 
gos viejos,  que  son  los  foragidos,  lo  cual  sería  acabar  la  guerra 
en  un  punto. 

La  Condesa  de  Westmerland  está  aquí,  y  terna  audiencia; 
pido  algún  entretenimiento;  es  hermana  del  Duque  de  Nort- 
folch.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   SU  MAJESTAD  AL   E&CBA'JADOR  DON  OUERAÜ   DE   SPES,   PECHA 
EN   SAN    QEBÓNIMO^    CERCA    DE    CÓRDOBA,    L   25    DE    MARZO 

DE  1570. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8if,  ful.  75.) 

A  15  de  Febrero  se  recibieron  juntas  Tuestras  cartas  de  18 
y  20  de  Diciembre;  9  y  14  de  Enero,  y  las  de  18  y  23  del  mis- 
mo y  9  de  Febrero,  que  encaminasteis  por  ría  del  Duque  de 
Alba;  llegaron  á  19  del  presente,  y  por  estas  últimas  y  lo  que 
é\  me  escribo,  quedo  advertido  del  estado  de  los  negocios  dése 
Reino  y  de  lo  sucedido  en  Escocia,  y  de  lo  que  toca  á  la  Reina. 
Que  do  todo  ha  sido  bien  darme  particular  aviso,  aunque,  cier- 
to, me  ha  posado  mucho  de  que  los  católicos  del  Norte  hubie- 
sen errado  la  honrada  empresa  que  habian  tomado.  Que  no  hay 
duda,  sino  que  si  la  llevaran  adelante,  fuera  de  grande  impor- 
tancia para  salir  con  lo  que  se  pretende  del  remedio  de  la  Reli- 
gión. Ku  lo  que  acerca  de?to  se  ha  de  hacer,  yo  de  acá  no  po- 
dría daros  otra  órvlon  más  precisado  laque  siempre  os  he  dado, 
quo  toninus  roi*urso  al  Duque  de  Alba  y  procedáis  siempre  con- 
formo á  sus  avisos  y  advertimientos,  y  lo  mismo  haréis  en  lo 
quo  toca  á  la  ne¿rcH": ación  que  se  trata  con  esa  Reina  acerca  de 
la  roí^tituoiou  do  lo  dotonivlo,  y  de  la  libertad  de  las  personas  y 
uavuvíi  do  mis  súKíítos.  y  do  la  libre  navegación  y  restauración 
dol  ivniorcio  do  amias  p-anes.  Quo  para  todo  esto  se  envian 
D;ív\uo  do  nuevo  los  jwkn?s  y  canas  necesarias,  y  conform 
olíais,  y  a  lo  v^uo  ol  :il*.a  viere  que  conviene,  os  avisará  de  lo  c 
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voB  ahí  habéis  de  hacer,  y  en  aquello  entendereÍB  cou  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  soléis,  acusándome  por  todas  vías  de  lo 
que  se  hiciere  y  suceso  que  tuvieren  las  cosas,  así  de  ahí  como 
de  Irlanda,  haciendo  diligencia  para  entender  las  unas  y  las  i 

otras  muy  de  fundamento,  porque  así  conviene  á  mi  servicio.  ^ 

De  C<3rdoba,  etc.  ] 


De  letra  de  Felipe  II  hay  lo  siguiente:  «Después  se  le  puede 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 


(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.—Leg.  822,  fo1.77.) 


^ 


avisar  del  recibo  de  las  que  han  venido  después.;»  J 


1 

V 

( 


DEL   EMBAJADOR  DON  GUERAU  DE  SPES  X  SU    MAJESTAD,   FECHA  > 

EN  LONDRES  A  27  DE  MARZO  DE  1570. 


'4 

i 


1  /■ 


Con  el  Pesare  que  vá  á  la  Rochela  con  cartas  desta  Reina, 
á  haber  razón  de  las  dos  naves  venecianas  que  han  allí  aporta- 
do, escribo  ésta  á  V.  M.  remitida  á  D.  Francés  de  Álava.  i 

£1  Jueves  Santo  sacaron  de  la  Torre  12  piezas  de  campaña 
y  cargado  19  carros  do  municiones;  se  encaminaron  hacia  el 
Norte,  para  donde  va  ya  la  gente  de  caballo  juntada  con  gran 
fatig'a  y  un  capitán  de  gastadores.  £1  Almirante  ha  ido  á  Lin- 
cobre,  porque  si  al  Conde  de  Sussex  sucediese  algún  siniestro, 
se  halle  vecino. 

Comienzan  ya  de  dar  por  el  Reino  las  cartas  de  Privisel  pi- 
diendo prestado,  que  es  con  gran  fastidio  de  la  gente,  y  cierto 
si  á  esta  Reina  le  dura  este  gasto,  quedará  muy  pobre  y  dejará 
muy  pobres  á  sus  vasallos. 

El  recelo  que  hay  aquí  de  alguna  novedad,  paresce  que  ha 
traído  á  esta  Reina  á  que  el  mismo  jueves  hizo  venir  á  Anton- 
court  al  Conde  de  Arundel,  y  con  muchas  excusas  y  blandas 
palabras,  le  dijo  le  tomaba  su  libertad  y  pensaba  servirse  del 
dejando  lo  demás  para  tratarlo  esta  semana.  £1  dicho  Conde 
me  ha  enviado  á  decir  que  no  se  dejará  engañar,  y  según  les 
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crcsce  el  miedo,  cree  que  querrían  buscar  alguna  forma  para 
poder  asegurarse  del  Duque  de  Nortfolch  y  librarle,  porque  ea 
Nortfoch  Y  Sulfolch  andan  aquellos  pueblos  muy  alterados  y  al- 
borotados, y  si  los  del  Norte  tienen  forma  de  entrar  aUí  pode- 
rosos, todos  se  leyantarán. 

De  los  comisarios  de  Amberes  tienen  cartas  con  cuánta  de- 
voción los  han  recibido  por  aquellas  partes,  y  cuan  perdida  está 
á  su  parescer  aquella  tierra  y  necesitada  del  comercio  de  In- 
glaterra, y  aguanlan  con  deseo  saber  lo  que  con  el  Duque  ha- 
brán podi«io  neg*ociar. 

£ntre  tanto  dan  aquí  gran  diligencia  con  Antonio  Fogazay 
otros  ix>rtugueses  á  igualar  las  retenciones,  y  han  hecho  al 
Contmlor  y  Cauols  comisaríos,  para  toda  la  conclusión,  y 
querrían  macho  tener,  á  lo  me'nos,  el  comercio  de  Portugal,  si 
el  de  las  tierras  de  V.  H.  no  pudiese  concertarse;  yo  éntreteme 
á  que  no  so  efoc:úe  por  vía  del  dicho  Contralor,  que  es  mi  ami- 
gv^,  ó  á  que  quizá  se  estorbe  hasta  tener  sobrello  el  parescer 
iloí  Du.;iie  de  Alija  ó  mandamiento  de  V.  M.,  porque  por  esta 
t:3i  S!»o«r;an  de  Esj^a  y  ilevarian  á  ella  todo  lo  que  les  fuese 
jrv^vcv!u>so. 

IV»  am.ar  y^ra  Indias,  aunqiie  la  venida  de  Bartolomé  Ba- 
\  v^n  les  h:ivV  ponsjkr  en  ello,  no  hay  otro  hasta  agora  de  que 
5v  s^xx^híir,.^,  s:r.c  irserrar  A  ^;::iies  mucho  arroz  y  algunas  cosas 
.'.:o  y^rv^íor::  tats  rr:visl:r  5e  tal  v:a;e-  De  loque  más  pudiere 

IV  Ix  VAí  .if  Fri:.r;x  n^-f-  ir-iii  reocX  mayormente  que  á 
os:;ji  K«r,v.A  >  :.:r  osctt:»  ¿e  t¿lK  :^-e  á  los  Embajadores  del 
V>.,  .rs»:::^  O.jvT  V.::i,  .í  >  eC  I^^-e  5e  Anjon,  aparte,  que  no 
^lu.lAí^í^r,  ir,  íí04rzr,».u  Irs  :Tyf  >s  T^:tz>er.*  rx  se  les  guardarían, 
\  c '>í  tA\.^  v,..:.^  T,i  í<íf  r  a  Ii.^Ii:em  á  Hlrar  esta  Príncesa 
y.^.^/r.:^.   .^''  i;   rcil  -^sc^  ílii'io^.  iinr  I-e  CíSíá  agora  discul- 

íSjtVr  c,v  í^T.  Ji  .rir"í  **  Frtnrli  se  i^riariaba  la  respuesta 
^vl  V  '  x:    ;^'r.  c*,c  rlT:^.  i*  Ci.tT«t>f  y  :vr?  :^ae  deq>uesenv 
'vvv  X  *rx  ítí^'ífc  K,^:Ju  i»:  ciífr-fZíii:  rcr^íseer  ai  Embajai 
<.u^  ,^ík\ít  4í:  /  ^  ,v  íííc  i^xrxl.  Sí.  Ií^Íí:  C".ar...^a  no  acepta 


347 
Dr  el  Rey  Criatíanfsimo,  se  quería 
la  concordia,  ó  por  estorbarle  mejor 
ro  el  Embajador  no  lo  aceptó, 
alargado  de  dar  libertad  por  toda 
ITorc,  haya  quien  solicite  los  catú- 
irado  esta  Reina  por  Arzobispo  de 
a  ciudad. 
io  libertad  con  fiadores  y  ha  ido  á 

de  Hamburg  con  muchas  mercan- 
de  Flándes,  y  la  cai^  para  allá  se 

WO  escudos  para  que  con  el  favor 
10  acepte  estos  capítulos,  se  dieron 
ior,  etc.  De  Londres,  etc. 

he  tenido  aviso  de  Rochestre  que 
),  saliesen  dos  de  las  naves  de  la 
i  todo  aparejo,  y  así  saldrán  mañana 


ARTA  DESCIFRADA 

lU  DE  SPES  X  SU  MAJICSTAD,  FECHA 
19  DE  ABRIL  DE    1570. 

-SecreUrfa  de  Estado.— Lcg.  8M,  fot.  S8.) 

como  á  V.  M.  en  las  precedentes  he 
infantes  y  1.500  caballos,  sin  cou- 
en  Neucastel,  adonde  por  mar  ha 
ac  de  aquí  se  ha  proveído.  Escribe 
kbia  despedido  algunos  caballos  por 
cuanto  á  la  entrada  de  Escocia,  ha 
e  algunas  diñcultades:  la  una  es  que 
r  francés,  había  alterado  en  alguna 
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manera  los  ánimos  de  los  amigos  desta  Reina,  y  así  tema  por 
peligroso  el  entrar  con  tan  poco  poder,  y  que  para  haberle  de 
llevar  mayor,  sería  menester  provisión  grande  de  vituallas. 
También  dice  que  tenía  avisos,  aunque  no  del  Embajador  in- 
glés, que  habían  llegado  á  Dumberton  cuatro  naos  francesas 
que  traian  infantería  y  municiones. 

Do  aquí  se  le  ha  dado  comisión  á  que  haga  la  leva  de  gente 
que  le  parezca  conveniente,  y  que  se  certifique  cuánto  sea  la 
gente  francesa,  porque  con  ello  se  pueda  mejor  resolver  su  en- 
trada. 

Paresce  que  el  dicho  Conde  de  Sussex  está  con  esperanza 
le  entregarán  al  Conde  Nortumberland,  y  del  otro  de  Westmer- 
land,  escribe  como  se  hirió  en  la  mano  con  un  pistolete  descui- 
dadamente. 

Es  cosa  grande  el  movimiento  y  tristeza  que  causan  en  los 
caballeros  los  priviseles,  pero  todavía  la  mayor  parte  acude  con 
dinero,  y  se  cree  pasarán  de  400.000  escudos  los  que  se  saca- 
rán, no  obstante  que  no  há  un  año  que  sacaron  60.000  libras. 

Y  asimismo  los  ánimos  de  los  nobles  quedan  tan  mal  satis- 
fechos, y  en  el  pueblo  por  otras  razones  no  menos,  que  con  la 
primera  ocasión  darán  muestra  dello.  Pero  Sicel  sigue  su  curso, 
y  aun  se  teme  que  quiere  hacer  prender  á  Milord  Montag6,  de 
lo  cual  algunos  del  Consejo  le  han  avisado. 

La  partida  del  armada  para  Hamburg  se  va  aprestando.  El 
Cardenal  Chatillon  se  quejó  á  la  Reina  que  los  50.000  escudos 
no  se  habían  pagado  en  Alemania,  y  le  dijo  la  Reina,  si  no  hay 
paz  en  Francia,  yo  os  haré  dar  esos  y  muchos  más;  de  suerte 
que  por  dineros  no  se  perderá  la  pretensión;  pero  si  hay  acuer- 
do, yo  temé  necesidad  de  mi  dinero. 

Hánmc  avisado  que  en  este  Consejo  se  ha  tratado  que  de  la 
armada  de  los  corsarios  se  escoge  alguna  parte  para  que  vaya 
á  topar  con  la  de  Indias  \  y  aunque  no  se  han  resuelto  en  ello, 
podria  ser  que  el  mismo  capitán  Sores  lo  hiciese  de  suyo,  que 


4     Al  margen^  de  letra  de  Felipe  //,  dice  lo  siguiente:  «Dése  copia  deslo á  V- 
quez,  y  8iemprc  se  le  dé  de  lo  que  locare  á  csla  malcría.» 
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no  está  agora  en  el  Canal^  aunque  quedan  otros  de  los  de  su 
compañía,  los  cuales  cada  dia  traen  presas  á  la  isla  de  Hule,  y 
de  las  urcas  que  parescieron  en  Telamua  tomaron  una  cargada 
de  sal,  de  que  también  es  la  carga  de  las  otras  ^. 

Ya  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  llegada  aquí  de  Bartolomé 
Bayon,  portugués  *,  de  la  cual  los  mercaderes  y  algunos  del 
Consejo  han  hecho  gran  fiesta,  no  pudiendo  venir  persona  más 
á  propósito  de  sus  desíguios.  Convídanle  á  volver  con  buen  nú- 
mero de  navios  al  mesmo  viaje  de  Guinea,  y  algunos  del  Con- 
sejo han  comunicado  con  él  para  que  se  pusiese  á  lo  que  otra  vez 
que  aquí  estuvo  trataron,  de  ocupar  y  poblar  ^  uno  ó  dos  puer- 
tos en  el  Reino  de  Magallanes  para  tener  el  comercio  del  mar 
del  Sur,  y  también  el  de  Guinea  y  costa  de  África,  y  hacer  la 
vecindad  que  les  paresciese  al  Perú.  Por  ser  cosa  de  tanta  con- 
sideración y  tener  el  dicho  portugués  amistad  con  un  médico 
que  viene  á  mi  casa,  he  sido  contento  de  hablarle,  y  le  he  co- 
noscido  por  buen  cosmógrafo  en  lo  de  aquellas  partes  y  de  buen 
juicio,  bastante  para  hacer  mal  y  excusarle;  no  me  paresceria 
mal  aplicarle  al  servicio  de  V.  M.,  sí  no  hay  otra  cosa  en  con- 
trario que  yo  no  alcanzo,  y  aunque  no  fuese  sino  sacarle  de 
aquí,  y  aun  no  sería  poco;  pide,  como  hombre  que  está  adeu- 
dado, socorros  de  poder  llevar  negros  á  Indias,  conforme  á  lo 
que  V.  M.  podrá  mandar  ver  de  la  copia  de  la  carta  que  él  me 
ha  escripto,  qué  va  con  la  presente,  aunque  algunas  partes 
della  se  podrian  moderar;  V.  M.  me  mandará  avisar  de  lo  que 
en  esto  fuere  su  servicio  que  yo  haga.  Con  ésta  va  también 
copia  de  una  proclama  que  esta  Reina  hizo  sobre  las  guerras 
que  al  presente  tiene  contra  Escocia,  sacada  de  inglés  en  fran- 
cés. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


4     Al  margen  de  letra  de  Felipe  //:  «Como  lo  anterior.» 

2  Idetn  id.:  «Desto  también,  y  al  Erobdjador  de  Portugal  se  le  podrá  dar 
de  lo  que  le  toca.» 

3  ¡dem  id.:  «Hasta  aquí  de  Portugal.» 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  BMBAJADOB  DON  GUEBAU   DE   SPES  k   SU  MAJESTAD ,  FECHA 

EN  LÓNDBES   k  25  DE   ABRIL  DE   1570. 

(Arcliivo  general  de  SimaDcas.—Secrelarfa  de  Ej^tado.— Leg.  822,  fol.  91.) 

En  mis  precedentes  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  llegada  de 
un  Embajador  francés  en  Escocia,  que  dicen  se  llama  Mos  de 
Soures,  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan,  que  fué  ya  Emba- 
jador en  este  Reino,  y  como  allí,  con  prometer  compañías  de 
caballos,  pensiones  y  la  Orden  de  San  Miguel,  habia  ablan- 
dado mucho  á  los  que  eran  enemigos  de  la  Reina  de  Escocia, 
de  manera  que  de  común  acuerdo  el  Conde  de  Vestmerland  y 
otros  ingleses  con  los  desta  voluntad,  fueron  acogidos  en  Edem- 
burg,  y  fué  forzado  al  Embajador  de  Inglaterra  venirse  luego, 
al  cual  el  Conde  de  Mortun  le  hizo  poner  en  salvo  en  Bamic; 
otramente,  le  mataran  ó  prendieran,  y  así  en  aquella  ciudad 
se  trata  agora  del  Gobierno  del  Reino,  y  se  cree  serán  confor- 
mes á  que  sea  en  nombre  de  su  Reina,  y  en  este  medio  el  Conde 
de  Sussex  quiso  entrar  algunas  millas  dentro  en  Escocia  á 
ver  si  le  acudirian  sus  parciales,  y  no  viendo  persona,  se  retiró 
á  Barnic,  donde  aguarda  la  consulta  de  aquí.  Están  los  deste 
Consejo  bien  corridos  de  ver  cuan  mal  principio  tiene  ya  su 
empresa. 

Lo  que  se  ofresce  que  discurrir  en  esto  es,  que  los  france- 
ses podrían  librar  la  Reina  de  Escocia  de  donde  está,  y  el  ca- 
sarla después  consistiría  mucho  el  bien  ó  mal  de  la  fé  católica, 
seguridad  de  los  Países-Bajos  y  comercio  de  las  Indias,  en  lo 
cual  mandará  ver  V.  M.  lo  que  fuere  su  servicio. 

El  Duque  de  Nortfolch  tiene  toda  la  Torre  por  cárcel  y  en- 
tran cuatro  criados  suyos  á  verle;  con  poco  trabajo  podria  librar- 
se, y  si  quiere  levantar  el  Reino,  está  en  su  mano  visto  el  de" 
contento  del  pueblo,  y  no  menos  de  los  nobles,  así  por  los  pr 
víseles  como  por  todas  las  otras  cualidades  del  Gobierno. 


y 


I  Sicel,  Leceater  y  Contralor  lo  que 
etermiDadamcnte  á  los  corsarios  re- 
y  TaelT&Q  aquí  con  las  presas,  con- 
[ue  me  ha  dado,  y  de  su  respuesta 


idor,  que  está  eu  Francia, 
es  rota,  de  lo  cual  están  may  ale- 
e  Londres,  etc. 

na  carta  de  la  Reina  de  Escocia, 

>n  ésta,  y  responderé  á  ella  con  pa- 

í  loque  V.  M.  rae  ha  mandado;  todas 

proclamación  cerca  de  la  gente  de  ^ 

■te  de  Sicel  al  librero.  La  flota  para 
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lO  de  spes  á  su  majestad,  fecba 
13  de  uato  de  1570. 
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-Secrelorl»  de  Gslado.-Ug.  8SÍ,  fol.gB.)  íA 
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Alba,  de  3  del  presente,  he  sabido  ~-.  '.'J 

para  raí  que  recibió  aquel  mesmo  \  í¡ 

correo  que  me  trujo  el  suyo;  y  aa'  ;  2 

responder,  dard  aviso  á  V.  M.  de  lo  '  ';^ 

láa  se  puede  entender  por  las  copias  ■^'■ 

ataque  he  escripto  al  dicho  Duque.  '?l 

Duque  ha  dado  á  los  comisarios  in-  ;' 
los  subditos  de  V.  M.,  enteramente 

la  m*ancra,  y  que  no  queriendo  eso  i 

:Den,  para  que  se  les  pueda  roapon-  1 
loque  ó  no,  andan  los  deatc  Consejo 
1  que  con  esta  pequeña  restitución, 
enda  do  mayor  cuantidad,  no  se  tra- 


362 
taria  de  restitnir  más;  de  lo  que  en  ello  resolvieren  procuraré 
dar  aviso  á  V.  M. 

El  Cardenal  Chatillon  siempre  entretiene  á  esta  Reina,  cer- 
tificándola que  no  se  hará  concordia  en  Francia,  y  para  en  tal 
caso  se  le  han  de  dar  250.000  ducados  en  Hamburg^  sacados  de 
las  mercancías  deste  viaje^  en  el  cual  han  ido  setenta  y  dos 
velas,  y  aunque  con  esperanza  de  poca  ganancia,  todavía^  sia 
este  desaguadero,  lo  pasarán  mal  los  ingleses. 

Lo  del  comercio  de  Portugal  les  vernía  harto  á  propósito, 
el  cual  entretengo,  conforme  á  lo  que  el  Duque  me  ha  escripto. 

En  Escocia  todavía  está  superior  la  parte  desta  Reina  con 
el  calor  del  ejército  que  está  en  Beroique,  y  ha  tomado  algunos 
castillos,  y  se  cree  entrará  hasta  Edemburg  á  juntarse  con 
los  de  su  voluntad,  aunque  el  Duque  de  Chatelerao,  pues  está 
ya  libre,  podrá  ayudar  mucho  á  la  de  Escocia. 

Su  Santidad  me  paresce  que  ofresce  el  socorro  como  bnen 
pastor,  y  me  ha  dicho  Roberto  Ridolfi,  que  tiene  la  comisión  de 
los  12.000  escudos,  que  Su  Beatitud  (pasando  estos  Condes  in- 
gleses adelante  como  convernía)  dará  hasta  100.000  escudos,  y 
aunque  desto  ni  de  la  Bula  acá  no  huelen  cosa  alguna,  todavía 
van  tratando  más  blandamente  de  la  libertad  del  Duque  de 
Nortfolch,  aunque  no  hallan  medios  á  su  voluntad  para"  asegu- 
rarse del,  y  teniéndole  así  temen  de  algún  grande  alboroto. 

En  Francia  saben  que  están  apcrcebidos  2.000  soldados  para 
ir  á  Escocia  si  las  turbaciones  de  allí  les  dan  tal  espacio. 

Lo  de  Irlanda  está  quieto,  aunque  tengo  aviso  que  un  Obis- 
po de  allí  y  un  Abad  estaban  poco  há  en  Cales,  que  venian  de 
Roma,  y  según  lo  que  dijeron  á  un  católico  que  yo  conozco, 
debian  de  traer  copia  desta  Bula  de  Su  Santidad  contra  esta 
Reina,  aunque  no  lo  aclararon  mucho,  lo  cual  allí  y  aquí,  sien- 
do pubhcado,  causará  grandes  alteraciones;  entre  tanto  los  ca- 
tólicos son  muy  oprimidos. 

No  pueden  aquí  disimular  el  descontento  que  tienen  de  los 
buenos  sucesos  que  han  entendido  de  lo  de  Granada.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK  DON    OÜERAU   BE   SPES    Á   SU  MAJESTAD  ,   FECHA   EN    LONDRES 

k    12   DE   JUNIO   DE   1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Sec telaría  do  Estado.— Leg.  8i2,  fol.  440.) 

Habiendo  escripto  á  V.  M.  en  otras  que  se  arma  para  topar 
6  encontrar  la  armada  de  Nueva  España,  me  ha  parescido  que 
Baptista  de  San  Vítores  entrase  en  la  isla  de  Wite  para  ver  lo 
que  allí  pasa  á  donde  hay  16  navios,  no  muy  buenos,  bien 
proveídos  de  gente  inglesa  y  francesa,  aunque  canalla  por  la 
mayor  parte;  y  en  Medol,  villa  de  aquella  isla,  tienen  gran  féria 
de  especería,  vinos,  lanas,  azafrán,  aceite,  jabón,  pastel  y  otras 
infinitas  mercancías  robadas  á  subditos  de  V.  M.  y  algunas  de 
franceses  y  portugueses;  los  otros  piratas  estaban  ausentes  de 
allí,  sino  eh  Jolís  que  ha  de  ir  á  esta  empresa  con  cuatro  navios 
que  estaba  aun  en  dicha  isla^  y  se  decia  que  en  Plemua  Aqui- 
nes  apercibe  la  panática  y  otras  cosas  para  el  viaje ,  á  donde  se 
llegaban  ya  muchos  ingleses  aficionados  á  la  mar. 

El  número  de  todos  los  navios  de  piratas  entendió  serian  45 
y  entre  ellos  hay  10  de  estima. 

Los  protestantes  de  esta  isla  se  proveen  de  armas  contra  los 
enemigos  y  de  libros  contra  la  Bula  de  Su  Santidad;  los  católi- 
cos están  aguardando  la  sazón  para  hacer  su  deber,  y  entretan- 
to viven  en  durísima  servitud ,  y  según  como  están  las  cosas 
aquí  y  en  Irlanda,  paresce  que  podría  hacer  la  empresa  en  las 
doB  partes  en  un  mismo  tiempo,  que  en  aquella  isla  la  mayor 
parte  se  levantará  en  ver  navios  con  banderas  de  V.  M.,  y  no 
quedará  resistencia  sino  en  Dublin  y  alguna  otra  plaza,  y  á 
consejo  de  Estucle  y  de  los  otros  que  están  cabe  V.  M.  y 
deste  Salinger,  si  V.  M.  se  quiere  servir  ddl  se  podría  comenzar 
)or  lo  más  cómodo  de  ser  guardado  y  tomado,  que  pienso  se 
Jiallará  poco  ó  ningún  contraste,  y  en  el  mismo  tiempo  con  15 
ó  20.000  infantes  y  la  caballería  que  paresciesc  conveniente 

Tomo  XC.  *23 


354 

con  los  foragidos  ingloses  entrar  por  esta  isla  haciendo  levantar 
todos  los  católicos,  los  cuales  si  se  aseguran  de  la  persona  de 
la  Reina,  ternian  la  mayor  parte  de  la  empresa  acabada  y  áon 
el  asegurarse  ludgo  de  Sicel  y  Lecester  y  Betford  sería  muy 
conveniente  y  no  menos  el  tomar  la  armada  de  Rochestre,  todo 
lo  cual  es  harto  fácil;  no  falta  sino  persona  principal  por  ejecu- 
tor, aunque  de  caballeros  católicos  se  entiende  la  habrá  mejor 
que  de  señores  como  el  tiempo  lo  mostrará,  pues  antes  de  ser 
la  hora  no  se  puede  aclarar  con  ellos  lo  que  se  podría  hacer  y 
en  todo  pretender  el  nombre  de  la  Reina  de  Escocia  por  hallar 
mdnos  contradicción  en  el  Reino  y  no  dar  sospecha  á  los  veci- 
nos; yo  tengo  por  cierto  que  sino  es  por  esta  vía,  jamás  el  Reino 
de  Inglaterra,  siendo  protestante,  dejará  de  inquietar  las  cosas 
de  Fláudes.  A  todo  ello  viene  muy  á  propósito  la  pasada  de  la 
Majestad  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  la  cual  Nuestro  Señor, 
facilite  como  los  subditos  de  V.  M.  deseamos.  Cuya,  etc.  De 
Londres,  etc. 

Tratándome  Bartolomé  Bayon,  portugués,  de  quien  he  es- 
cripto  á  V.  M.  de  lo  que  franceses  y  otras  naciones  continúan 
el  comercio  de  la  isla  Española  y  otras  islas  á  ella  vecinos,  con 
tanto  daño  de  los  vasallos  de  V.  M.;  para  excusarlo  dice  que  él 
daria  forma,  asegurándolo  con  buenos  fiadores ,  que  con  ocho 
navios  de  armada ,  cuatro  de  los  cuales  anduviesen  por  aquella 
costa,  que  los  otros  volviesen  con  su  viaje  que  no  hubiese  co- 
mercio alguno  do  extranjeros,  querria  para  ello  la  facultad  de 
traer  algunos  negros,  y  todo  lo  baria  á  su  costa  y  se  proveerá 
él  mismo  de  los  navios.  V.  M.  mandará  ver  lo  que  fuere  su  ser- 
vicio. 


355 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON    GUERAU   DE    SPES   k   SU    MAJESTAD,   FECHA   EX  LONDRES 

k   18   DB  JUNIO  DE   1570. 

(Archivo  general  de  Símanos.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  823,  fols.  4 16  y  4 17.) 

La  proclama  publicada  contra  piratas,  que  se  pregonó  aquí 
á  13  del  presente,  envió  con  esta  á  V.  M.;  tras  ella  ha  escripto 
la  Reina  cuatro  cartas  á  Ministros  suyos,  para  que  la  ropa 
robada,  siendo  de  subditos  de  V.  M.  sea  detenida  conforme  á  su 
primer  edicto,  pero  como  se  veda  á  los  piratas  la  entrada  de  los 
puertos  y  provisiones,  es  todo  burla,  mayormente  que  ni  á  los 
franceses  ni  ingleses  que  dicen  armaron  por  el  Duque  de  Van- 
doma  y  Almirante  Chatillon ,  ni  á  los  que  toman  el  nombre  del 
Príncipe  de  Orange  los  quieren  tener  por  piratas,  sino  por 
gente  que  hacen  justa  guerra  y  todos  ellos  han  armado  aquí,  y 
así  pienso  que  esto  se  ha  publicado  para  dar  algún  calor  al 
pueblo  que  murmura  mucho  de  que  se  sufran  tales  piraterías. 

Y  tras  esto  á  los  15,  último  dia  del  término,  el  Quiper  hizo 
un  artificioso  razonamiento  á  los  ministros  de  jpsticia  y  á  todo 
el  pueblo  que  se  halló  en  la  sala  de  Westmister  declarándoles 
el  pesar  que  la  Reina  recibia  de  la  turbación  en  que  andaban 
los  católicos  que  llamaba  Papistas,  y  que  su  voluntad  no  era 
sino  guardarles  las  leyes  del  Reino,  y  que  así  lo  publicasen  en 
sus  distritos  no  forzando  á  ninguno,  por  ahora,  al  juramento, 
hasta  que  la  Reina  hubiese  dado  otra  orden.  Todavía,  exhor- 
tándoles á  unidad  de  opinión,  y  así  despidió  la  congregación 
sin  asegurarles  más,  y  ésto  íxxé  por  pura  voluntad  de  la  Reina, 
que  el  Consejo  á  instancia  del  mismo  Quiper  se  habia  resuelto 
en  todo  rigor. 

Tienen  aquí  nuevas,  así  de  la  ida  de  Milord  Morle  como  de 
la  del  Conde  de  Westmerland  y  que  otros  muchos  están  á 
pique.  También  ha  recibido  la  Reina  la  carta  que  Tomás  Estu- 
cle  le  ha  escripto  á  la  partida  para  España. 
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De  todo  esto  y  de  la  pasada  de  la  Reina,  nuestra  Señora, 
por  estas  partes  y  Bula  de  Su  Santidad,  esta  Keina  ha  conce- 
bido gran  temor,  á  lo  cual  la  ha  incitado  mucho  lo  que  Roberto 
Huguins,  un  caballero  ingles,  que  vive  en  la  corte  de  V.  M.,  y 
sogun  parosce  le  sirve  de  espía,   le  ha  escrito  con  un  criado 
suyo  llamado  Matheo.  ingl(5s,  que'fué  preso  en  San  Sebastian, 
pero  librado  por  no  entender  allí  los  recaudos  que  traía  y  haber- 
los interpretado  Juan  Curton,  otro  ingl(^s,  que  vive  en  Bilbao 
diferentemente  que  ellos,   eran  para  librar  al  dicho  Matheo  ^ 
Con  este  hombre  escribió  el  dicho  Roberto  que  los  sucesos  de 
Granada  andaban  nial  para  los  cristianos  que  así  se  debia  pre- 
tender en  aquel  tiempo,  que  era  el  fin  de  Marzo,  que  V.  M. 
estaba  con  falta  de  dinero  y  habia  tomado  mucho  á  grandes  in- 
tereses y  que  á  requisición  del  Arzobispo  de  Cassel  y  otros 
irlandeses,  queria  entender  en  apoderarse  de  aquella  isla  á 
donde  habia  mandado  ir  ciertas  personas  á  reconoscer  lo  que 
para  ello  convenia,  guiados  por  un  paje  del  marqués  de  Cerral- 
vo,  irlandés;  qac  las  armadas  que  iban  y  venían  de  Indias  eran 
de  navios  viejos  y  mal  acomlicionados  y  no  muy  en  orden,  que 
fácilmente  se  podían  tomar,  y  asimismo  se  podía  hacer  gran 
daño  por  los  ingleses  en  las  costas  de  Galicia  no  habiendo  por 
toda  ella  lugar  fuerte;  todas  estas  cosas,  y  algo  más  de  poca 
importancia,  me  ha  referido^  el  mismo  Matheo  que  contenía  el 
memorial  que  él  ha  traído  y  cómo  no  le  han  remunerado  con- 
venientemente á  su  parescer,  ha  querido  advertirme  de  todo,  y 
si  para  castigar  al  dicho  Roberto  Huguins  es  menester  que 
vaya  en  España,  me  ha  ofre?cído  de  ir,  y  si  le  despachan  otra 
vez  los  desta  corte,  me  dará  razón  de  todo,  y  ahí  seguirá  la 
orden  que  V.  M.  mandare?,  aunque  cree  que  Roberto  debe  de 
escribir  tainbien  por  otras  vías.  Este  es  un  mancebillo  de  pe- 
queño cuerpo  y  estuvo  en  la  botillería  do  S.  A.,  que  está  en  el 
cielo,  y  después  en  la  repostería  del  Príncipe  de  Evolí,  donde 
cogia  las  nuevas  que  podia;  piensa  que  el  dicho  Roberto  debe 


i     DeHrn  del  í\ey  F.l,pr  //:  «Ksto  para  vor  sí  será  bien  cojerlos  y  av( 
guarió  y  casl:garU»s. 
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eer  ya  ser  ¡ircso,  porque  eutondió  ea  Sau  Juan  do  Luz  que 
tisbia  yeaido  un  correo  para  cojerle  á  él  los  deapachoa. 

Y  porque  sepa  V.  M.  do  raíz  los  intentos  de  la  gente  para 
mejor  mandar  lo  que  fuere  su  servicio,  escribiré  lo  que;  he  sabi- 
do de  aquel  amigo  mió  que  BÍemüre  he  hallado  verdadero,  al 
caal  he  encargado  se  desvele  en  escuchar  todo  lo  que  en  Conse- 
jo Bc  tratare,  desocupáudose  do  otras  cosas  lo  más  que  pueda; 
que  el  socorrer  ü  los  moriscos ,  pretendían  hacer  con  ayudar  al 
Rey  de  Fez,  de  navios,  armas ,  municiones  y  pasarle  sus  moros 
en  P!spaúa,  dándoles  una  paga,  y  sino  estuvieran  con  esperan- 
zas de  que  este  tratado,  por  vía  do  loa  comiaarios  llevaba  cami- 
no de  concluirse,  ¡i  que  la  armada  del  turco  hiciera  lo  que  ellos 
querían  hacer  no  dejaran  de  dar  esto  socorro,  de  lo  cual  en 
Consejo  se  duelen  agora  mucho  y  se  han  resuelto  que  ca  moní'S- 
ter  dar  á  Y.  M.  alguna  ocupación  porque  le  temen  mucho  des- 
ocupado. 

Con  Mos  de  Serran,  caballerizo  del  Príncipe  de  Orango, 
que  ha  venido  poco  liá,  y  el  otro  agente  que  aquí  reside,  traen 
alg:unaa  pláticas,  pero  no  tienen  gran  concepto  del  dicho  Prín- 
cipe, viendo  cuan  vilmente  se  ba  tratado;  todavía  andan  con 
elloa  y  ambos  agentes  piden  dinero  á  lúa  desterrados  que  estíin 
aquí,  así  para  nueva  empresa  como  para  acudir  su  amo  á  la 
Dicta  adonde  los  ofresccu,  podrá  mucho  con  las  amistades  que 
tiene  en  el  imperio;  hasta  ahora  no  ha  habido  muy  buena  res- 
puesta. 

Ban  hecho  venir  á  Plemua  á  Aqnincs  para  comunicar  con 
él  la  ida  de  Indias  y  tienen  nuevas  que  el  Capitán  Sores  está 
malo  en  la  íío.:hela.  Muchos  de  los  de  este  Consejo  no  quieren 
que  los  navios  se  partan  deste  canal.  De  lo  que  en  esto  enten- 
diere que  se  rcsolvca-á,  daré  á  V,  M.  aviso. 

También  han  hecho  que  Baptista  de  la  Cámara,  italiano,  que 
ha  sido  fraile  y  se  sirve  de  esta  Reina  para  muchas  ruindades, 
trate  con  Antonio  Santa  Cilía,  mallorquin,  de  quien  otras  veces 
he  escripto  á  V.  M.  si  qoeria  ser  Capitán  de  alguna  gente  que 
sin  paga  andaría  á  hacer  daño  en  tierras  de  V.  M.;que  la  Reina 
sería  dello  muy  servida,  y  como  éste  no  lo  ha  aceptado,  no  se 
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le  há  más  declarado;  yo  le  he  advertide  para  ver  si  se  podrá 
saber  los  lugares  en  que  pretenden  hacer  daño. 

Por  agora,  la  Reina ,  atiende  sólo  á  hacer  dinero,  y  de  lo 
prestado  y  sus  arrendaciones  y  lo  que  cojera  de  sus  cortineros 
y  tesoreros  á  quien  manda  dar  cuenta,  afirman  que  por  todo 
Setiembre  podrá  tener  300.000  libras  que  se  van  poniendo  en  la 
Torre,  que  es  todo  el  mayor  esfuerzo  que  puede  hacer,  y  por 
no  tener  gasto,  ha  mandado  desarcar  todos  sus  navios  conten- 
tándose de  la  guarda  que  le  hacen  los  piratas  y  armará  enco- 
mcnzándosc  á  aparejar  armada  en  tierras  de  V.  M. 

Entretanto  se  aguarda  lo  que  el  Obispo  de  Ros  habrá  con- 
certado con  su  ama,  del  cual  no  se  sabe  aquí  cosa  alga  na,  pero 
el  Conde  de  Solsberi  escribe  á  esta  Reina  que  la  de  Escocia  ha 
enviado  á  su  Reino,  y  que  luengo  se  le  pedirá  pasaporte  para 
ciertos  escoceses  que  vernán  á  tratar  sobre  lo  de  las  rehenes. 

El  Embajador  de  Francia  fué  á  la  corte  estos  días  á  pedir 
se  le  restituyesen  el  castillo  de  Hiumd  y  el  otro,  que  han  sido 
presos  por  el  Conde  de  Sussex ,  pero  la  Reina  lo  remite  para 
cuando  se  tratare  de  las  otras  cosas. 

El  Conde  de  Arundel  piensa  haber  traído  á  su  voluntad  al 
Conde  de  üssetcr,  que  es  agora  de  la  Jarreticra. 

Al  Duque  de  Nortfolch  han  alargado  la  prisión  por  toda  la 
Torre;  el  de  Sutanton  está  preso  en  Quingeston,  sólo  porque  le 
vieron  hablar  con  el  Obispo  de  Ros  en  el  campo  una  tarde. 

El  concierto  de  Portugal  concluyeron  de  buena  voluntad  y 
han  mandado  que  Winter  se  contente  en  su  marca  de  8.000 
libras  la  metad  en  mercancías ,  la  otra  pagarán  mercaderes  in- 
gleses que  desean  el  comercio,  pero  la  presa  desta  urca  en  que 
va  mucha  hacienda  de  portugueses,  conforme  á  la  memoria  que 
con  esta  envió  i,  dará  algún  embargo;  si/uese  asegurada  por 
subditos  de  V.  M.  facilitaria  más  su  concierto. 

Los  otros  robos  que  se  han  hecho  de  las  postreras  naves  de 
vasallos  de  V.  M.  son  trasportados  en  la  isla  y  algunos  llevan  á 
Hamburg.  A  Aquines  hallaron  en  su  nave  capitana,  cuando  al 


(í)    No  vino.  {Ñola  al  margen  del  original) 


raa  mercancías  que  eran  tic  \&a  dctoiiidaa, 
sefl  fueron  lofl  que  osaron  hacerle  rcco- 
llevú  Javme  Aquiíics,  su  hurniano,  á  la 

i  corte  del  Almirante  á  fiaptista  San  Ví- 
una  daga,  porque  trataba  el  pleito  contra 
envií!  Iioy  á  liacerlo  saber  á  Siccl.  Mala 
í  pedir  cosas  que  pirataa  roban.  Nuestro 
s,  etc. 


i  DK  LA  RELACIÓN  DE  CARTAS 

ÍAS,    DE  11,    17   r  22  DE   JUNIO   DB   1570. 

Nmancaa.— Nrgoriada  de  Eftado.— !.eg.  B!3.) 

I  á  la  Rfina  de  Escocia  que  entregue  9» 
i  de  titulo  escoceses  á  la  de  Inglaterra  y 

ite  francesa  en  Escocia:  que  echen  delta 
nberland  y  Weatmcrland  y  los  demás  fo- 
Ia8  cosas  de   la  Religión  están  en  el  pre- 

0  ae  darii  libertad  á  la  de  Escocia,  y  Ba- 
rra que  han  enviado  á  aquel  Reino.  La 

1  ni  los  do  Escocia,  pues  fuera  su  ruina, 
Inglaterra  so  sospecha  que  eea  de  matar 
zar  por  Rey  al  hijo  mayor  do  Catalina, 

que  degollaron,  que  es  hereje,  como  lo 
le  la  do  Escoció,  excluvííudola  á  ella  y  á 

cordio  de  Francia,  y  así  tienen  cada  dia 
r  dineros  al  Almirante,  haciéndole  viva 
ec  concierte. 

M08  de  Lunneri,  foragido  de  loa  Países- 
de  Oranges,  y  después  de  su  llegada. 
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ellos  y  los  ingleses  amenazan  los  dichos  Estados,  y  se  tiene  por 
cierto  que  tienen  iuteligencia  muy  viva  con  ellos. 

Que  el  fin  que  ha  movido  á  la  de  Inglaterra  á  enviar  su  ar- 
mada con  mercadería  de  valor  de  un  millón  á  Haroburg,  par- 
ticularmente es  para  tener  allí  prenda  para  levantar  gente  siem- 
pre que  la  hubiere  menester  ó  la  quisiere  para  favorescer  al  de 
Oran  ge  como  lo  tiene  en  propósito,  persuadiéndose  que  por  su 
medio  se  podría  intentar  algo  en  los  Estados  á  su  tiempo. 

Que  si  se  hubiera  estorbado  el  viaje  de  Hamburg,  como  se 
pudiera  haber  hecho  y  él  lo  advirtió,  estuvieran  hoy  los  de 
aquel  Reino  en  gran  confusión  y  pidiendo  misericordia  á  Su 
Majestad,  y  en  lo  de  la  Religión  católica  anduvieran  más  mode- 
rados, sin  apretar  tanto  á  los  caWlicos. 

Que  habian  hecho  cuartos  y  arrastrado  á  dos  caballeros  lla- 
mados los  Nortons,  por  haber  querido  estar  firmes  en  la  fé  caté- 
lica,  de  que  quedó  muy  espantada  y  escandalizada  la  gente. 

Que  lo  que  allí  trata  Antonio  Fogaza  de  concertar  al  Rey  de 
Portugal  con  la  de  Inglaterra,  sería  de  grande  inconveniente, 
porque  ingleses  pretenden  por  medio  de  aquella  escala  que  ten- 
drian  en  Portugal,  proveerse  de  lo  que  han  menester  de  España 
y  de  las  comodidades  de  Portugal,  y  con  esto  no  curarian  de 
tener  paz  ni  trato  con  España,  ni  por  consiguiente  dejarian  de 
robar  á  los  subditos  de  S.  M,  y  maltratar  á  los  católicos. 

Que  la  proclama  hecha  por  la  Reina  de  Inglaterra  contra  los 
piratas  es  fingida  y  para  sólo  cumplir  con  sus  vasallos  y  entre- 
tener á  S.  M.  y  al  Duque,  porque  en  nombre  del  Almirante  y 
la  de  Vandoma  y  Príncipe  de  Oranges  andan  en  aquella  costa 
más  de.  cuarenta  naos  de  armada  y  doce  fragatas  desde  Fala- 
mua  hasta  las  Dunas  y  en  cada  nao  dellas  hay  doce  ó  quince 
ingleses:  estas  salen  á  cualquier  nave  que  ven  de  cualquier  na- 
ción, y  la  cogen  y  luego  la  arman,  y  así  van  aumentando  su 
armada  y  pretente  la  Reina  hacer  la  guerra  á  S.  M.  por  esta 
vía  disimulada  de  los  piratas,  sin  que  á  ella  le  cueste  nada  y 
que  le  sirvan  de  escudo  para  con  el  mundo  de  que  ella  no  ha 
el  daño  ni  puede  echar  los  dichos  piratas,  los  cuales  tienen  sah 
conducto  del  Cardenal  Chatillon  y  la  Vandoma  y  Príncipe  f 
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Oranges,  y  afirma  que  es  muy  gran  daño  el  que  hacen,  y- que, 
últimamente;  en  el  mes  de  Junio  tomaron  una  nao  española  que 
cargó  en  el  pasaje  con  quinientas  sacas  de  lana,  y  una  zabra 
cargada  de  lana  y  tres  urcas  flamencas  que  venian  de  Sevilla, 
y  que  si  no  se  remedia  esta  ladronera,  crescerá  en  tanto  nu- 
mero su  armada,  que  después  será  difícil  de  emprenderla. 

Que  los  que  desean  el  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  sus  vasa- 
llos ningún  mejor  ni  mayor  remedio  hallan  que  mandar  Su  Ma- 
jestad que  armen  en  Flándes  y  en  la  costa  de  Vizcaya  y  Gali- 
cia y  que  se  haga  una  buena  armada  que  ande  junta,  y  sólo 
atienda  ésta  á  deshacer  los  corsarios  y  piratas  susodichos,  ó  á 
lo  monos  á  tenerlos  en  freno,  que  no  osen  salir  á  sus  roberías, 
ni  á  Hamburg,  Portugal  ni  otras  partes,  que  quitándoles  con 
eso  el  robar  y  el  comercio,  es  cosa  muy  averiguada  que  cu 
pocos  dias  tendrian  entre  sí  tal  división,  que  unos  á  otros  se 
matarían  ó  vemian  las  manos  cogidas  pidiendo  misericordia. 

Que  los  comisarios  ingleses  habían  vuelto  de  Flándes,  y  aun- 
que muestran  querer  concierto,  jamás  le  tuvieron  en  voluntad, 
ni  lo  harán,  como  él  lo  há  siempre  avisado  al  Duque,  porque  no 
robaron  las  haciendas  para  restituirlas,  sino  por  diversos  malos 
fines  y  dañadas  entrañas  que  tiene  y  creyendo  que  los  moros 
de  Granada  y  el  Turco  Jiicieran  grandes  empresas  y  efectos  en 
España,  y  ellos  pudieran  hacer  en  Flándes;  y  que  las  pocas  mer- 
cancías que  estaban  en  ser,  cada  día  las  disminuyen,  y  así  no 
se  han  contentado  de  lo  que  pretende  el  Duque,  es  á  saber:  que 
se  restituyese  todo  lo  arrestado  de  ambas  partes,  antes  ellos 
pretenden  cobrar  todo  lo  suyo  y  restituir  solamente  lo  que  está 
en  ser  que  es  harto  monos  de  la  metad  de  lo  que  han  robado,  y 
tiene  por  cierto  que  es  mucho  más  lo  que  á  ingleses  se  ha 
arrestado  en  España  y  Flándes  que  lo  que  está  en  ser  en  Ingla- 
terra de  subditos  de  S.  M. 

Que  así  tratar  de  concierto  con  ingleses  es  cosa  de  ningún 
fundamento  y  sustancia,  poriue  aunque  de  nuestra  parte  se  les 
han  de  pedir  cosas  muy  razonables  y  justificadas,  sabe  que 
ellos  por  la  suya  pedirán  con  desvergüenza.  Que  S.  M.  les  jure 
de  nuevo  los  entrecursos  con  estas  condiciones;  que  puedan 
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tener  libertad  de  tratar  en  Indias;  que  se  rostitaya  á  los  ingle- 
ses lo  que  por  el  Santo  Oficio  les  ha  sido  tomado  y  confiscado 
de  muchos  años  á  esta  parte;  que  se  restituya  á  Juan  Aquines, 
inglés  pirata,  lo  que  le  tomó  el  Visorey  año  y  medio  há  y  lo 
que  antes  le  tomaron  en  las  Indias,  que  lo  estiman  en  muy 
gran  suma,  lo  cual  pornán  á  cuenta  de  lo  que  habrían  de  resti- 
tuir; que  puedan  ingleses  Oátar  y  tratar  libremente  en  los  domi- 
nios de  S.  M.  sin  ser  molestados  en  personas  ni  bienes  por 
causa  de  la  Religión;  que  S.  M.  jure  de  conservarles  todas  las 
susodichas  burlerías,  las  cuales  pedirán  por  saber  que  no  se  les 
han  de  conceder  ni  aun  oír,  y  si  bien  se  les  concediese»,  no 
desean  esto  los  Consejeros,  porque  aunque  para  justificación  del 
pueblo  publican  la  p?Lz,  su  ánimo  y  deseo  es  de  inquietud  y 
guerra,  no  mirando  á  más  que  á  su  particular  ganancia  é  in- 
terés. 

Que  la  cosa  que  más  osadía  y  ánimo  ha  dado  hasta  aquí  y 
da  á  la  Reina  y  sus  Consejeros,  es  tener  firme  esperanza  que  Sa 
Majestad  pasará  por  todas  las  ofensas  y  agravios  que  le  han 
hecho  é  hicieren  sin  procurar  la  venganza,  por  el  recelo  y  sos- 
pecha que  el  Rey  de  Francia  saldría  luego  á  la  causa  y  se  pon- 
dría á  estorbarlo;  pero  que  estando  el  Rey  de  Francia  tan  gas- 
tado y  con  tan  poco  dinero,  se  juzga  que  podría  mal  declararse 
en  esto,  y  quedaría  lugar  á  S.  M.,  mayormente  estando  el  dicho 
Rey  por  su  parte  ofendido  de  la  de  Inglaterra. 

Que  á  la  puerta  del  Obispo  de  Londres  habían  enclavado  la 
declaración  que  el  Papa  hizo  contra  la  de  Inglaterra  de  que 
concibieron  gran  tristeza  los  malos,  y  mucho  ánimo  y  alegría 
los  buenos,  teniendo  por  cierto  que  tras  esta  declaración  ha  de 
llegar  su  remedio  con  la  fuerza  y  armas  de  los  Príncipes  cris- 
tianos, pues  se  debió  de  hacer  con  su  consentimiento,  y  espe- 
cialmente con  el  de  S.  M.,  y  que  por  esta  declaración  habían 
comenzado  loa  del  Consejo  á  perseguir  los  católicos,  aprisio- 
nando algunos;  pero  viéndoles  constantes  y  que  algunos  caba- 
lleros principales  se  habían  pasado  á  Escocia  y  Flándes,  y  s 
entendía  que  otros  querían  hacer  lo  mismo  por  no  incurrir  c 
la  excomunión  de  Su  Santidad,  habia  ordenado  la  Reina  que  ' 
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se  diese  molestia  á  los  católicos  por  causa  de  la  Religión,  pero 
que  esto  es  de  gran  temor  que  tiene  y  por  no  les  convenir  ni 
poder  hacer  otra  cosa,  que,  en  efecto,  su  ánimo  está  muy  da- 
ñado, y  ella  habia  respondido  de  su  mano  á  la  declaración  del 
Papa  en  verlo  ^  latino,  burlando  de  la  autoridad  apostólica  y 
quo  la  nave  de  San  Pedro  no  entrará  por  su  puerto,  y  otras  he- 
regías  á  este  tono. 

Que  viéndose  la  Reina  con  tantos  enemigos  y  tan  llena  de 
temor,  todo  su  estudio  es  recoger  dinero,  y  habia  pedido  em- 
préstito al  Reino,  que  montará  600.000  escudos  y  otros  200.000 
de  particulares,  á  quien  lo  pide  prestado,  que  por  no  mostraree 
desleales  lo  dan  harto  contra  su  voluntad,  y  que  con  este  em- 
préstito habia  perdido  mucho  la  Reina  del  amor  y  buen  ánimo 
de  sus  vasallos,  buenos  y  malos,  de  manera  que  todos  están 
indignados  y  sentidos  della  y  de  su  Gobierno;  y  de  aquí  dis- 
curre con  algunas  razones  y  parescer  de  hombres  cuerdos  que 
si  S.  M.  en  esta  ocasión  emprendiese  á  Inglatera  sin  echar  mano 
á  la  espada,  la  couquistaria,  siendo  la  fuerza  y  armada  que  en- 
viase de  tomo  y  cualidad,  porque  en  tal  caso  todos  los  católicos 
se  le  pondrian  á  su  lado;  pero  no,  no  siendo  su  potencia  tanta 
como  la  de  los  ingleses,  también  sospechan  que  §e  quedarían  y 
defenderían  con  ellos. 

Que  en  Irlanda  tiene  también  trabajo  la  Reina,  porque  muy 
pocos  la  obedescen,  y  últimamente  se  habian  declarado  contra 
ella  dos  hermanos  del  Conde  de  Ormut,  muy  valerosos  caballe- 
ros, y  estaban  determinados  de  resistirla. 

Que  la  dicha  Reina  y  Consejeros  se  habian  atemorizado  de 
haber  entendido  que  un  caballero  inglés,  llamado  Tomás  Estu- 
clc,  se  habia  pasado  á  España  con  muchas  inteligencias  de 
Irlanda,  al  cual  dice  Guaras  que  conoce  y  sabe  que  es  muy 
gran  cristiano,  y  de  mucho  servicio  y  muy  aficionado  al  de  Su 
Majestad,  y  que  siendo  los  de  Irlanda  cuasi  todos  católicos  y 
tan  aficionados  al  servicio  de  S.  M.,  y  enemigos  naturalmente 
le  ingleses,  y  teniendo  allí  la  Reina  tan  poca  fuerza,  podria 


1    Así,  pero  será  verso,  {Ñola  al  margen  del  original.) 
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fácilmente  S.  M.  desasosegarla  y  hacerle  por  allí  la  gnerra  mis 
fácil  y  cómodamente  que  por  otra  parte. 

Que  la  pasada  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  por  Flándes  con 
tan  buena  armada  y  bien  proveída,  como  entienden  que  el  Du- 
que prepara,  los  tiene  en  nuevo  temor  y  sospecha,  y  asimismo 
el  haber  sabido  que  franceses  enviaban  2.000  arcabuceros  á 
Escocia,  y  por  ello  hablan  mandado  que  fuese  á  Barnic  el  Conde 
de  Sussex;  pero  que  este  trabajo  no  lo  tienen  en  nada  en  com- 
paración del  que  esperan  les  ha  de  venir  de  mano  de  S.  M.,  qne 
esto  los  tiene  muy  confusos,  y  se  decia  que  la  Reina  mandaria 
armar  luego  veinte  naos  de  las  suyas  y  otras  veinte  de  particu- 
lares, y  aparejarían  una  buena  resistencia  á  la  dicba  armada 
de  S.  M. 

Que  por  experiencia  se  ve  en  la  Reina  que  con  los  términos 
de  blandura  se  ensoberbece  y  está  más  cruel  é  insolente,  y  la 
vía  de  la  fuerza  y  valor  la  allana  y  humilla,  porque  de  su  natu- 
raleza es  grandemente  tímida,  y  así  después  de  la  dicha  decla- 
ración de  Sn  Santidad  y  de  haber  entendido  la  preparación  de 
la  dicha  armada  de  S.  M.  en  Flándes,  ha  hecho  las  proclamas 
contra  los  piratas  y  el  disimular  con  los  católicos,  y  otras  cosas 
contra  el  paresccr  del  Consejo,  aunque,  como  está  dicho  todo, 
es  fingido  y  por  entretener. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    DON    GÜERAU    DE    SPF.S   A  SU    MAJESTAD,    FECHA    EN    LÓNDREIS 

Á    22   DE    JUNIO    DE    1570. 

(\iThivo  general  de  Simancas —Secretaría  de  Estado.— Log.  8?2,  fol.  H9.) 

El  Obispo  de  Ros  llegó  aquí  á  18  del  presente  en  la  noche 
y  me  ha  enviado  una  carta  de  su  ama,  cuya  copia  envió  con 
dsta  á  V.  M.  *,  juntamente  con  otra  de  las  instrucciones  que 


1     De  letra  de  Felipe  i/,  dice:  «No  vino  nada  dcsto.* 
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la  ReitiK  de  Escocia  pide.  El  dicho 

dijéronle  que  la  Reina  estaba  de 
jo  le  interrogó  cerca  do  au  plática 
Y  paresce  que  quedaron  satiafechos. 
iBpuesta  de  lo  que  habia  llevado  á 
i  coa  decir  lo  daria  á  la  RcíDa  me&- 
speraodo  audiencia,  que  no  tardarii 
M.  de  lo  que  de  allá  entendiere, 
ibí  á  V,  M.  lo  que  el  Embajador  de 
i  Reina  dejase  libres  loa  dos  casti- 

tumado,  y  no  pudiéndolo  recabar, 
de  que  su  gente  no  entraria  en  la 
i  el  Rey  Cristianísimo  soldados,  ba- 
er  le  envió  la  Reina  un  Secretario 
)ra  con  certificarle  que  tenia  avisos 
ía  embarcar  en  Bretaña  2.000  arca- 
sbre  esto  pide  el  Embajador  otra 

la  mala  disposiciou  no  se  le  bá  aún 

esta  negociación  un  aviso  que  la 
;  mano  del  Almirante  Cbatilloii,  en 
Roanavilla,  sobre  la  T.oera  y  donde 
i'  que  piensa  hacerla  muy  fuerte  y 
ra  un  aiío;  que  le  han  venido  de  la 
iialloB,  y  que  el  Príncipe  de  la  Ro- 
le la  Rochela  il  juntarse  con  él,  y 
toda  la  ñor  de  los  soldados,  y  asi- 
íl  todos  ios  del  Delfinado,  y  que  es- 
ics  con  él  y  todos  los  Revstres,  y 

caballería  é  infantería  que  jamás 
bal  do  Cossé  no  se  le  osarla  allegar, 
e  juntase,  y  si  lo  hacia  sería  con  su 
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daño,  y  qae  8Í  el  socorro  que  de  aqaí  le  habían  señalado  le 
venía  de  Alemania,  que  él  aseguraba  de  que  en  todo  el  Reino  de 
Francia  no  hubiera  otra  religión  que  la  suya,  y  para  recibirle 
se  había  puesto  en  sitio  tan  cómodo.  Esta  carta  les  da  aqai 
ánimo,  y  por  otra  parte  fastidio,  pensando  en  el  haber  de  poner 
dinero;  procuraré  saber  la  resolución  que  se  tomare. 

A  Aquines  han  mandado  ir  por  la  posta  á  Plemua,  á  que 
acabe  de  armar  con  diligencia  sus  tres  naves  con  otras  tres,  que 
serán  seis,  y  se  cree  que  irá  camino  de  las  Indias. 

El  criado  del  Príncipe  de  Oranges,  que  vino  postreramente, 
es  ido  á  la  ría  á  dar  priesa  á  dos  buenos  navios  que  se  arman 
para  ir  en  corso,  y  de  aquí  le  proveen  de  artillería  y  municio- 
nes; del  pastel  de  los  franceses  y  otras  mercancías  de  subditos 
de  V.  M.  han  hecho  partidos  á  dinero  contado  harto  barato,  en- 
treviniendo  en  ellos  el  hermano  de  Coban,  con  grandes  prove- 
chos para  él.  A  Mos  de  Esconvel  han  librado  con  tomar  un  fia- 
dor flamenco,  pobre  y  desterrado,  y  el  Esconvel  está  ya  en  su 
navio. 

De  los  navios  de  Winter  qae  fueron  á  Guinea,  volvió  el 
uno,  y  los  dos,  si  se  salvan  de  la  armada  de  Portugal,  pasarán 
á  la  isla  Española. 

Avisóme  este  mi  amigo  de  dos  cartas  que  había  escripto  esta 
Reina  á  V.  M.,  la  una  en  Abril  y  la  otra  en  este  mes,  sin  dar 
dellas  parte  al  Consejo,  echándome  muchas  culpas,  y  que  Sícel 
y  el  Canciller  le  dicen  muchas  veces  que  soy  aún  mayor  papis- 
ta que  el  Obispo  de  Aquila;  las  dichas  cartas  se  habían  de  dar 
á  D.  Francés  de  Álava,  si  quería  recibirlas,  para  probar  el  áni- 
mo de  V.  M.,  porque  en  ellas  paresce  que  con  mostrar  la  Reina 
voluntad  al  partido  que  tratan  sus  comisarios  en  Flándes,  sin 
declararse  más  en  lo  que  falta  de  lo  detenido  y  robado,  con^- 
plirá  con  su  obligación,  y  en  la  respuesta  de  V.  M.  vería  si  hay 
artificio  en  ios  que  allá  tratan  el  negocio.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DB  SU  &IAJRSTAD  Á  DON  QUEUAU  DE   SPES,  FECHA  EN  EL  ESCORIAL 

Á  ÚLTIMO   DE  JUNIO   DE    1670. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrel  a  ría  de  EsUdo.— Leg.  892,  fols.422  y  123.) 

Algunos  dias  há  que  no  se  os  escribe  por  haber  andado  yo 
casi  siempre  de  camino,  y  así  se  debe  respuesta  á  diversas  cartas 
vuestras,  es  á  saber:  á  las  de  20  y  27  de  Marzo,  recibidas  en 
último  de  Mayo,  y  á  las  de  19,  21,  25  de  Abril  que  llegaron 
donde  yo  estaba  á  3  de  Junio,  y  á  las  de  3  y  13  de  Mayo  que 
vinieron  por  vía  do  Juan  Martínez  de  Recalde,  y  se  recibieron 
en  6  de  Junio,  y  aunque  contienen  diversas  cosas  y  particula- 
ridades que  fué  muy  bien  escribírmelas,  no  habrá  mucho  que 
responder  á  ellas,  porque  (como  por  otras  se  os  ha  escrito)  como 
los  negocios  de  ahí  tienen  tan  particular  dependencia  de  los  de 
Flándes,  y  el  Duque  de  Alba  los  trata  con  tanta  prudencia  y 
miramiento  de  lo  que  cumple  á  mi  servicio  y  beneficio  de  mis 
cosas,  vos  habéis  de  seguir  y  proceder  siempre  conforme  á  los 
advertimientos  que  él  de  un  tiempo  á  otro  os  fuere  dando;  so- 
lamente os  quiero  decir  que  de  los  dos  Breves  que  Su  Santidad 
ha  mandado  despachar,  el  uno  en  que  declara  a  esa  Reina  por 
cismática  y  la  priva  del  Reino,  y  el  otro  el  que  escribe  á  los 
Condes  de  Westmerland  y  Nortumberland,  las  copias  que  vos 
me  enviastes  fueron  las  primeras  que  aquí  han  venido,  por- 
que, en  efecto,  Su  Santidad  ba  tomado  esta  deliberación  sin 
decirme  ni  con^unicarme  cosa  alguna,  de  que  yo  cierto  me 
he  maravillado  mucho,  porque  con  la  noticia  que  yo  tengo  de 
las  cosas  dése  Reino,  creo  le  pudiera  dar  mejor  parescer  que 
otro  de  lo  que  en  semejante  caso  pudiera  y  debiera  hacer.  Pero 
como  se  deja  llevar  de  su  buen  celo,  debe  de  parescerle  que 
sólo  aquello  basta  para  que  todo  suceda  como  él  lo  imagina, 
que  si  así  fuese,  holgaría  yo  dello  más  que  ninguno  de  cuan- 
tos hijos  tiene  aquella  Santa  Sede.  Pero  temo  que  no  sola- 
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mente  no  lia  de  Bar  así,  sino  que  antes,  con  esta  tan  repentina 
y  tan  impensada  deliberación,  se  han  de  encrudescer  más  los 
humores  y  empeñarse  de  cada  dia  más  la  Reina  y  los  de  su 
opinión  para  oprimir  y  hacer  más  daño  á  los  pocos  buenos  y 
católicos  que  en  ese  Reino  han  quedado;  vos  me  avisareis  con 
la  misma  diligencia  de  todo  lo  que  acerca  desto  pasase  y  suce- 
diese, porque  temé  dello  el  cuidado  que  podéis  considerar,  con- 
servando para  esto  la  buena  inteligencia  que  tenéis  con  Ridolñ, 
á  fin  que,  pues  Su  Santidad  le  ha  tomado  por  medio  para  escri- 
bir y  proveer  á  los  dichos  Candes,  podáis  saber  de  fundamento 
por  el  mismo  lo  que  más  ocurriere  y  le  ordenare  Su  Santidad. 

He  visto  las  copias  de  las  dos  cartas  que  la  Reina  de  Esco- 
cia os  escribió,  y  holgado  de  entender  por  ellas  la  constancia  y 
firmeza  que  muestra  tener  en  lo  que  siempre  ha  dicho  y  pni- 
metido,  que  ha  do  vivir  y  morir  en  la  Santa  Fá  Católica,  lo 
cual  me  obliga  ú  desear  su  libertad  y  contentamiento  en  igual 
grado  que  si  fuese  mi  hermana;  y  así  escribo  de  nuevo  al 
Duque  de  Alba  que  tenga  mucha  cuenta  con  ella  y  la  anime  y 
favorezca  con  palabras  y  obras  en  cuanto  fuere  posible,  y  qne 
procure  que  se  case  con  el  Duque  de  Nortfolch  (S  con  algún 
otro  inglós  católico  de  buena  intención  que,  á  mi  juicio,  este 
es  el  más  sano  y  más  seguro  camino  que  se  puede  tomar  para 
su  libertad  y  para  el  remedio  dése  Reino  y  del  de  Escocia;  con- 
forme á  esto  y  á  lo  que  el  Duque  sobrello  os  escribe  y  advir- 
tiere, procederéis  en  el  negocio,  asegurando  á  la  dicha  Reina 
de  Escocia  de  mi  parte  que  yo  jamás  faltaré  de  hacer  por  ella 
todo  cuanto  pudiere  con  el  amor  y  afición  que  de  un  su  ver- 
dadero hermano  puede  y  debe  esperar. 

En  lo  que  toca  á  la  plática  y  negociación  de  la  restitución 
de  los  bienes  de  subditos  míos  que  ahí  están  arrestados,  no  hay 
qué  decir  hasta  ver  en  qué  para  el  trato  y  comunicación  que 
sobrello  se  tiene  en  Amberes,  que  el  Duque  me  va  avisando  de 
todo,  y  según  lo  que  se  resolviere,  se  hará  lo  que  más  conven- 
ga, y  vos  guardareis  en  el  progreso  desto  la  orden  del  Dux~  " 
como  en  lo  demás. 

Al  Rey  de  Portugal,  mi  sobrino,  se  ha  dado  aviso  de  lo  i 
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ahí  se  trata  en  lo  tocante  al  comercio  de  los  dése  Reino  con  el 
suyo  y  lo  demás  que  acerca  desto  escribís,  y  visto  lo  que  res- 
ponde, se  os  ordenará  lo  que  ahí  se  hubiere  de  hacer  en  bene- 
ficio de  sus  cosas,  pues  sabéis  que  les  tengo  por  propios,  y 
porque  hablando  de  aquel  Bartolomé  Bayon,  piloto  portugués, 
decís  que  se  ofresce  á  mi  servicio  en  la  forma  contenida  en  una 
carta  suya  que  á  vos  os  escribió  (la  cual  no  vino  acá);  será 
bien  que  con  el  primero  aviséis  de  lo  que  contenia,  para  que. 
visto,  se  os  responda  lo  que  convenga. 

También  habéis  de  hacer  diligencia  en  saber  cómo  se  lla- 
man los  ingleses  que  aquí  residen,  que  decís  sirven  de  espías, 
porque  aunque  se  tiene  sospecha  de  algunos,  no  hay  tanta 
claridad  que  se  pueda  hacer  con  ellos  demostración  hasta  en- 
tenderlo más  de  fundamento,  y  avisareis  del  que  tenéis  de  que 
sirvan  de  espías. 

Cuando  estuvo  aquí  Guzman  de  Silva  me  dijo  que  Luis  de 
Paz  se  muestra  y  adelanta  tanto  en  las  cosas  de  mi  servicio, 
que  merescia  se  tuviese  cuenta  con  él  para  le  hacer  merced,  y 
aunque  há  dias  que  yo  tengo  noticia  y  satisfacción  de  su  per- 
sona, todavía  quiero  que  de  nuevo  vos  me  aviséis  cómo  pro- 
cede y  qué.  manera  de  gratificación  se  le  podía  dar,  comuni- 
cándolo con  el  Duque  de  Alba  para  que  tanto  mejor  me  pueda 
resolver,  y  entretanto  no  será  menester  que  él  sepa  nada  desto. 
Del  Escorial,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    DON   OUEBAU   DE   SPES  Á  SU   MAJESTAD,    FECHA    EN   LÓNDBES 

Á    1.°   DE   JULIO  DE   1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Repelaría  deEslado.— Leg.  822,  fol,  424.) 

En  las  precedentes  que  lie  escripto,  así  á  V.  M.  como  al 
Duque  de  Alba,  di  aviso  de  los  navios  que  partian  de  la  Rochela 
para  encontrar  la  armada  de  Indias  y  hacer  otros  males  por 
aquellas  partes.  Esta  Reina  tiene  carta  dello,  aunque  no  le  di- 
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con  sino  de  diez  naos  de  Inglaterra,  pero  loa  que  las  vieron  par- 
tir afírmnn  8cr  quince  y  acá  dan  de  nuevo  prí^a  á  Aquines  que 
para  oí  moenio  viaje  se  apreste,  y  estará  con  seis  buenas  naves 
ou  drden  dentro  de  quince  días,  y  dice  y  asegura  que  se  ha  de 
vengar  del  daño  que  españoles  le  han  hecho;  los  otros  corsarios, 
cu  número  de  cuarent  i  vela^.  están  por  la  isla  do  Wite,  y  los 
más  delante  de  Dobra  y  alojan  mnchos  dias  en  ella,  saliendo  á 
cualquier  vola  que  ven,  y  refuerzan  mucho  su  armada  de  ar- 
cabuceros ingleses;  de  manera  que  dollos  se  confía  la  Reina 
para  defender  su  Reino,  y  así  dijo  á  su  Consejo  que  no  qaeria 
hacer  otra  provisión. 

La  indisposición  de  la  dicha  Reina  es  de  una  llaga  por  cima 
del  tobillo,  aunque  no  deja  de  caminar,  y  recibió  el  presente  que 
la  Reina  de  Escocia  le  envió  de  unos  cofrecillo';  con  decir  á  sa 
I'm bajador  y  el  de  Francia,  que  en  ser  ccrtiñcada  de  la  volun- 
tad do  los  osciH'oces,  entendería  en  la  libertad  de  su  Reina,  y 
]nira  |x»rsuad irlos  mejor,  viene  Mos  de  RamboUet  que  envía  el 
Roy  Cristianísimo,  y  de  aquí  ha  de  pasar  á  Escocia.  Pienso  vo 
que  esta  Reina  quiere  tener  achaque,  si  el  concierto  no  llevase 
camino,  do  j^odor  o\*har  la  culpa  á  no  ser  de  acuerdo  entre  sí  los 
oscooo<os  tixlavia;  ha  retira  lo  su  gente  y  despedido  la  que  es 
do  allí  do!  país  dol  Nor:o,  y  la  otra  ha  puesta  en  presidios,  lo 
cual  ha  bocho  jx)r  el  ofrecí nr!o uto  del  Eniljajador  de  Francia  de 
qiío  ol  Key  no  enviará  s.- Ida  los  á  Escocia. 

IV  la  'i^ii  de  Francia  se  tiene  a  aquí  avisos,  y  lleva  más  ca- 
ma, o  dt*  í.aoorse  que  do  áiites,  porque  se  queja  el  Cardenal 
Ci;a::l\^n  vjuo  'or  no  proveer  en  Alemania  el  dinero  necesario 
j\^ra  ;>i4<cir  los  Ki.y:res,  su  Lomiaiiv*  será  forzado  á  hacer  la  paz, 
\  d.oo  S.v^o'  vív.o  s.*rji  rara  s->I.^  >e:s  m-^ses.  El  concierto  con 
rvrí-.c:*!  a'  r»;  ;an  u.u.^íí:  v  :  jl^vo  .;ue  es:án  de  acuerdo  en  las 
r.:a:vas  \  .;.:o  lo  .\-:ru:*s  s<:  y:.li  rcrjusrlo^.  y  Fogaza  pretendía 
o:>\\\vM^  :x  .:o  .:-.  Ar  oí  .vm.^rv*  .^  i.*  G-izea,  !o  qae  rehusan,  y  así 
or.:.'.:\lv^  .:/.:?  ci:>.ái  á  vV.i>i*:jir  i  F  rru^l  Jeste  acuerdo,  el 

KI  .1  A  u*  Sv:  J.:it  i*i.'>f.v  ,_:  ^n  Nornvlch  se  habían 
A*  A   ^\^  V"^  jk  **.  .:  r  ík  -Tí'"  V  T.  .ri  :.  •::¿:Ar  lis  armas.  Han  w 
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presos  tres  caballeros,  criados  del  Duque.  Escúsanse  que  eran 
contra  los  flamencos  que  allí  viven,  que  les  quitan  todas  las 
ganancias;  creo  los  traerán  aquí. 

Ha  llegado  Juan  Huics,  pirata  inglés,  á  quien  en  la  costa 
do  la  Española  le  mataron  alguna  geute  los  de  aquella  isla,  y 
viendo  que  no  podia  tratar  allí,  se  vino  y  cogió  á  la  vuelta  la 
nave  que  fiíé  de  Aquines  cargada  de  vinos  de  Jerez,  y  dice  que 
estaban  otros  tres  navios  ingleses  procurando  comercio  por 
aquellas  partes. 

El  concierto  que  Antonio  Fogaza  ha  concluido  he  habido 
diestramente  y  le  hago  copiar  de  inglés  en  español  para  en- 
viarle si  ser  pudiere  con  este  correo,  y  aquel  amigo  me  avisa 
de  la  corte  que  esté  mucho  sobre  mí  porque  Sicel  y  el  Canci- 
ller ine  tratan  una  gran  traición,  y  en  Otelant  no  tendré  forma 
de  poder  saber  tan  presto  lo  quo  puede  sor,  por  estar  «llí  muy 
apretados  todos  y  muy  sobre  aviso.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


CARTA  DESCIFRADA 

DEL   EMBAJADOR  DON    OUERAU  DE  SPKS  AL   DUQUE   DE  ALBA,    FE- 
CHA KN  LONDRES  Á  3  DE   JULIO   DE    1570. 

(Archivo  general  rte  Simancas. -Secretario  de  Estado.— Log.  82í.) 

La  Reina  de  Inglaterra  dijo  al  Embajador  de  Francia 
que  tenía  una  carta  del  Emperador,  en  que  le  avisa  del  casa- 
miento de  la  Reina,  nuestra  Señora,  y  que  estaba  aún  con  espe- 
ranza de  verla  á  ella  casada  con  el  Archiduque  Carlos,  y  que 
en  las  tierras  del  Casimiro  estaban  juntos  13.000  caballos,  que 
él  procuraría  no  entrasen  en  Francia.  Yo  he  procurado  saber  si 
es  verdad  lo  desta  carta  y  no  se  halla  rastro  della.  Creo  quo  la 
Reina  lo  ha  fingido  por  poner  este  miedo  á  los  frances3S.  Vues- 
tra Excelencia  lo  entenderá  por  otras  vías. 

Aquí  no  creen  lo  de  Granada  ni  cosa  que  buena  sea,  porque 
todo  va  encaminado  conforme  á  su  deseo.  Ya  dicen  que  los  fun- 
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damentoB  del  cagtilln  do  Ambercs  es  tan  errado  y  de  uno  q«e 
han  muerto  de  la  Cámara  de  V.  K.  Cierto  es  menester  viw 
aquí  con  gran  recato,  y  así  he  ordenado  á  todos  mis  criados 
que  no  anden  por  el  lugar;  mi  posada  está  toda  rodeada  de  es- 
pías, y  aun  me  quitan  ^sta  porque  tiene  muchas  puertas.  Nues- 
tro Señor  les  d^  conocimiento  de  razón,  que  ahora  If^os  están 
della  y  mal  ánimo  muestran. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   SU    MAJESTAD    Á  DON  QUERAU   DE    SPSS,     FECHA     ES    MADBID 

Á  26  DE  JULIO  DE   1570. 

(Afchivo  general  do  Simancas.— Soc  rola  ría  de  rpUdo.— Lcg.  852,  fol.  »3S.) 

A  28  del  presente  se  recibieron  juntas  las  tres  cartas  qoe 
me  escribisteis  á  12,  18  y  23  del  pasado  por  la  vía  de  D.  Fran- 
cés de  Álava,  y  Zayas  me  hizo  relación  de  lo  que  á  él  avisastes 
en  26  del  mismo;  por  ellas  quedo  advertido  del  estado  de  las 
cosas  dcsa  Corte  y  Reino,  y  muy  satisfecho  de  la  diligencia 
que  ponéis  en  procurar  de  saberlas  y  escribirlas,  por  lo  que  im- 
porta que  acá  sé  entiendan,  y  particularmente  lo  de  los  navios 
de  piratas  que  andaban  para  ir  á  la  carrera  de  las  Indias,  que 
esta  es  una  de  las  cosas  en  que  habéis  de  poner  más  cuidado, 
para  que  acá  se  haga  la  prevención  necesaria,  y  si  Bartolomé 
Bayon  cumpliese  lo  que  ofrece,  de  buena  gana  se  le  proveería 
lo  que  pide,  mas  porque  por  la  mayor  parte  estas  son  cosas  que 
so  hablan  bien,  y  llegadas  á  poner  en  obra,  las  más  dellas  salen 
vanas,  será  bien  que  vos  allá  como  de  vuestro  estrechéis  con  ^1 
la  plática  de  manera  que  os  diga  la  forma  en  que  piensa  poder 
hacer  lo  que  ofrece,  y  enviareis  particular  relación  dellas  para 
que  se  vea  lo  qu^  convenga. 

Aunque  hacéis  bien  en  procurar  de  saber  el  e>tado  de  las 
cosas  de  Irlanda,  y  es  de  mucha  consideración  lo  que  escri 
que  por  aquella  parte' se  podría  emprender,  no  se  puede  ni  de 
tratar  de  ello  hasta  ver  el    fin  que  tiene  la  negociación  que 
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trac  sobre  la  restitución  de  lo  arrestado,  que  no  se  haciendo  por 
parte  deaa  gente  lo  que  se  debe,  será  menester  tomar  otro  ca- 
mino, y  para  en  tal  caso,  e3  muy  conveniente,  que  vos  me  vais 
siempre  avisando  (como  lo  hacéis)  del  suceso  de  lo  de  ahí,  y 
de  Irlanda  y  Escocia,  esforzando  á  la  Reina  para  que  en  ningu- 
na manera  se  deje  engañar  de  la  de  Inglaterra  ni  venir  en  los 
partidos  que  decís  se  le  proponen,  pues  son  tales,  que  si  los 
aceptase  perdería  mucho  para  con  todos  los  Príncipes  cristia- 
nos del  buen  nombre  que  hasta  aquí  ha  tenido,  que  llevando 
adelante  su  honrosa  y  santa  determinación,  Dios  la  sacará  de 
todo  trabajo,  y  se  lo  convertirá  en  muy  gran  contentamiento. 

Y  porque  hablando  en  la  materia  de  Irlanda  decís  que  To- 
más Estuele  había  escripto  una  carta  á  esa  Heina  y  no  decla- 
ráis lo  que  contenia,  será  bien  procuréis  de  saberlo  y  avisarme 
de  ello,  y  sise  le  han  tomado  sus  bienes,  y  hecho  alguna  decla- 
ración contra  él,  y  qué  es  lo  que  allá  se  juzga  de  su  venida  á 
Galicia,  donde  se  está  todavía,  y  al  Duque  de  Alba  avisareis  de 
otro  tanto,  porque  él  asimismo  cumple  que  lo  sepa. 

Lo  de  las  dos  cartas  que  os  dijo  el  que  os  da  los  avisos  que 
me  habia  escripto  esa  Reina  estos  dias  debió  ser  por  ventura 
ficción,  pues  hasta  ahora  ninguna  dolías  ha  llegado  acá,  y  así 
lo  podréis  decir  al  que  os  lo  dijo  si  viéredés  que  es  menester 
para  sacarle  más. 

Ha  sido  bien  avisar  de  lo  que  aquel  Mateo  os  dijo  de  su 
amo  Roberto  Huguins,  porque  ya  acá  há  dias  se  tenía  ruin 
concepto  del,  y  a?í  se  mirará  de  proveer  en  esto  lo  que  conven- 
ga, pero  no  fiéis  esto  del  Mateo  ni  otra  cosa  ninguna  de  mo- 
mento, si  no  traelde  sabroso,  con  generalidades,  para  le  poder 
sacar  lo  que  más  supiere. 

No  se  acaba  de  entender  bien  por  esta  vuestra  carta  qué  con- 
cierto es  el  que  los  de  ahí  tratan  con  portugueses .  en  cuanto 
al  comercio,  porque  no  vino  con  ella  la  Memoria  que  se  acusa, 
y  así  será  bien  que  procuréis  de  saberlo  de  raíz,  y  en  que 
forma  y  con  qué  condiciones,  porque  importa  que  acá  se  tenga 
entera  noticia  dello.  De  Madrid,  etc. 
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(Archivo  general  deSimancas.— Secielaría  de  E.^tado.— Leg  822,  Ms.  U9  y  436.} 

El  Embajador  que  ha  venido  aquí  de  Francia,  que  se  dice 
Mo8  de  Pugni,  que  ha  venido  á  tratar  con  esta  Reina  que  ponga 
en  libertad  á  la  de  Escocia,  se  entiende  que  no  lo  neg:ociará,  y 
aunque  ha  estado  en  la  corto,  le  lian  diferido  la  respuesta,  y  se 
tiene  por  cierto  que  se  partirá  presto  sin  negociar,  á  causa  que  esta 
Reina  ha  podido  tanto  con  los  de  Escocia,  que  los  que  son  de  su 
opinión  se  juntan  y  harán  Cortes  sobre  el  nombrar  Gobernador, 
y  se  enticude  que  será  .ella  parte  para  que  nombren  al  Conde  de 
Lenis,  abuelo  del  Príncipe  de  Escocia,  el  cual  de  Lenis  está 
agora  en  Escocia;  y  se  dico  que  es  ó  será  en  breve  la  junta  so- 
brello. 

Este  Conde,  como  V.  merced  tenía  información,  es  católi- 
co, y  si  algún  dia  el  tiempo  da  lugar  do  quc^  tengamos  algu- 
na pretensión,  no  podrá  ofrescerse  para  ello  Gobernador  más  á 
propósito,  porque  aunque  esta  Reina  procura  nombrarle  como  á 
cosa  suya,  á  él  y  á  Madama  Margarita,  su  mujer,  los  ha  tenido 
siempre  en  prisión  y  dcsfavorescidos  por  lo  de  la  religión  y  por 
otras  pasiones,  y  por  no  poder  más  procura  que  éste  sea  nom- 
*'brado  Gobernador,  porque  no  lo  sea  otro  que  con  el  tiempo  se 
declare  enemigo  deila;  y  con  tener  aquí  á  su  mujer,  hijo  y  es- 
ado,  le  parece  que  se  asegura  de  que  gobernará  en  Escocia 
como  persona  de  su  mano. 

La  Reina  de  Escocia  se  entiende  que  está  con  salud,  pero 
con  solamente  libertad  de  pasear  por  una  puerta  y  creo  que  bien 
acompañada. 

Estos  piratas  franceses,  flamencos  y  ingleses,  todos  junt 
mente  continúan  en  tomar  presas,  y  de  pocos  dias  acá  han  t 
mado  tres  urcas  muy  ricas  que  iban  á  España  de  Flándes,  y  p<^ 
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Ba,  BC  dice  que  han  muerto  toda  la  gente 
mercaderías  por  eatoa  puertos,  y  han 
1  otras  fresas  qoc  después  han  tomado; 
Bfl  estorba,  harán  de  aquí  á  pocos  días 
solamente  serán  Beñores  doste  estrecho, 
para  irnos  á  molestar  á  otras  partes. 
I  cuarenta  y  ocho  6  cincuenta  velas  son 
lor  estos  puertos,  como  buenos  amigos 
íes,  y  por  talca  so  han  da-Jo  y  ofrescido 
i  cualquier  Príncipe;  y  paramas  conlir- 
iteucioncs  destos,  Aquiues  arma  agora 
lias  llevará  más  de  800  hombres.  Este 
con  la  armada  francesa  que  ha  ido  la 
ra  consigo  á  Bayon,  piloto  portuguiís,  y 
por  todo  el  mes  de  Agosto,  y  solamente 
n  muy  en  rtrdeu  de  artillería  y  muni- 

n  la  corto  el  que  haco  por  el  Rey  de 
I  loque  pretendía  sobro  el  trato  de  losin- 
ley  lo  acepte.  Pero  dichos  inglosea  pi- 
de ir  á  las  ludías  del  Bey  de  Portugal 
I  ha  respondido  que  ea  tiempo  perdido 

r  extremo  lo  de  la  oscomunion,  aieapre 
«OB  con  gran  rigor  á  las  personaa  qnc 
ticia  della,  y  han  dado  tormento  á  algu- 
inaa  cosas  que  del  todo  no  se  entienden, 
1  contra  los  católicos.  Dios  les  conforto. 
Te  personaa  de  autoridad  y  de  cuenta, 
res  de  ser  perdidos  datos  y  rauy  traba- 
'o;  pero  agora  todo  el  pueblo,  y  geno- 
9  en  todo  el  Reino,  no  se  habla  do  otro, 
licamonte,  y  todos  dicen  r¡ue  S.  M.  tra- 
jo tal  manera  que  quedarán  perdidos;  y 
lan  dello,  como  si  ya  viesen  gran  nl^me- 
iscuadrones  de  eacmígoB  de  su  tierra, 
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y  con  ser  el  temor  tanto,  no  tratan  de  cómo  Be  defenderán^  aan- 
que  por  hacer  lo  que  pueden,  de  pocos  días  acá  han  mandado 
aparejar  seis  naves  de  la  Reina,  y  en  este  pueblo  hacen  500 
soldados  para  enviar  en  ellas,  y  en  toda  la  corte  hacen  masa  de 
2.000  marineros  para  ellas  y  para  otras  naves,  y  recelándose 
destos  trabajos,  como  gente  que  conoce  lo  mucho  que  han  ofen* 
dido  á  S.  M.  y  la  ocasión  que  le  han  dado,  han  enviado  á  Irlan- 
da en  carros  2.000  arcabuces  y  muchos  arcos  y  pólvora  y  otras 
municiones  y  lo  han  llevado  á  Chestre  y  á  Beomares,  para  de 
alh  llevarlo  á  Irlanda.  Pero  es  tanto  el  temor,  que  la  primera 
defensa  que  piensa  hacer  es  tomar  venganza  del  señor  Emba-  ' 
jador  y  en  los  pocos  vasallos  que  aquí  estamos  de  S.  M.;  j)ero 
nuestro  Señor  es  servido  de  damos  tiempo  de  vernos  vengados 
desta  mala  gente,  tan  enemigos  nuestros.  Plegué  á  Dios  que  así 
se  entienda  y  ejecute. 

Estos  pretendían  valerse  del  favor  del  Rey  de  Dinamarca,  y 
después  recibieron  despachos  en  que  el  dicho  Rey  se  habia  de- 
clarado que  contra  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  Señor,  no  toma- 
ría armas,  ni  quería  romper  la  paz  y  liga  que  con  S.  M.  tema. 

Después  se  entiende  por  muy  cierto  que  aunque  esta  Reina 
infusaba  recoger  por  vía  de  empréstito  y  de  sus  rentas,  de  aquí 
á  San  MiiTuel,  hasta  300.000  libras,  no  llegaron  á  200,000. 

La  armada  que  se  hace  en  Flándes  para  la  pasada  de  la  Rei- 
na, nuestra  Señora,  los  tiene  muy  turbados  y  temen  lo  que  ple- 
gué á  Dios  que  les  venga. 

Esto  Duque  está  siempre  detenido,  y  'después  que  se  enten- 
div»  dol  levantamiento  que  querían  hacer  los  de  su  tierra,  le  tie- 
nen niíls  estrechamente  guardado,  y  á  obra  de  veintidós  de  los 
más  principales  dellos  los  tienen  examinándolos.  Hasta  agora 
están  en  Nortfoleh. 

Este  Canleual  esí:i  siempre  en  la  corte  persuadiendo  á  óstos 
que  ha  vle  prevalecer  su  hermano,  y  les  persuade  que  le  prOveau 
de  d inerva  y  anima  á  los  soldadas  para  que  roben  para  su  her- 
mano, Y  auvia  s<.>liciio  en  sus  perversas  pretensiones. 

Ya  han  rvs;v>:ivl:do  al  dicho  de  Pugni  que  lo  de  la  libert' 
vle  la  de  Es<wia  ni  j^sar  á  Escocia  él,  por  aquí  no  ha  log 
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BSlvo-condacto  para  que  pueda  ir  á  visitar  á 
:Í8  y  volveree  por  aquí  para  Francia. 
atado  las  naves  escocesas  quo  se  han  hallado: 
I  la  cansa. 

nte  se  entenderán  aquí  pocas  cosas  de  la  ciSrte, 
de  la  peste  h&u  echado  bando,  sopeña  de  la 
ne  persona  bácia  !a  corte.  Kuestro  Señor,  etc. 
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mancas.— SecreUi'io  de  EsL«do.-Lcg.  SU.  ToIe.  Mi  y  <iG  ) 

eacribí  á  V.  merced  últimamente;  despnea 
ide  que  el  de  Xortumberland  está  preso  en  Es- 
stmerland  y  Milord  de  Acris  y  los  demás  ingle- 
.  partir  para  Flándes,  como  he  eacripto,  se  han 
i  de  algunas  cosas  que  no  estaban  aprontadas, 
ue  el  Milord  de  Acris  se  ha  jiasado  después,  y 
icuraroa  los  demás  en  aquel  Reino.  No  están  de 
I,  sino  los  unos  y  los  otros  recogidos  cu  bus  tier- 
nemistad  abierta. 

irro  quo  habia  de  pasar  de  Francia,  como  he 
)00  hombrea,  y  dcapucs  se  han  concertado  el 
'  esta  Reina  que  ella  mandaría  retirar  sus  fuor- 
Eacocia,  y  que  con  esto  el  Rey  no  enviaría  los 
brea  de  socorro.  La  Reina  lo  ha  cumplidopor  su 
jador  del  Rey  de  Francia  ha  prometido  por  su 
irá  el  dicho  socorro  á  Escocia,  y  asi  ha  despe- 
dente de  guerra  que  tenía  levantada  allí,  excop- 

que  ha  dejado  de  guarnición  en  Barnic  y  en 
as  de  Escocia;  y  habiendo  mandado  aparejar 
sístir  la  venida  de  los  dichos  franceses,  con  la 
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palabra  del  dicho  Embajador  de  Francia  y  con  la  promesa  que 
asimismo  ha  hecho  el  Bey  al  Embajador  desta  Reina,  les  ha 
mandado  desarmar. 

Después  que  volvió  el  Obispo  de  Ros  de  comunicar  con  la 
Reina  de  Escocia,  esta  Reina  no  le  ha  querido  dar  audiencia, 
ofendida  del  negrocio  del  Conde  de  Sutanton,  el  cual  está  siem- 
pre detenido  en  casa  del  Alcalde  Corte. 

El  de  Nortfolch  está  siempre  preso,  y  después  le  han  algo 
más  estrechado  porque  en  su  tierra  de  Nortfolch  se  ha  hallado 
que  se  quería  levantar  de  nuevo  el  pueblo,  y  teniendo  la  Reina 
sentimiento  dello,  ha  hecho  prender  cuatro  6  cinco  de  los  más 
principales;  con  esto,  como  se  puede  considerar,  los  ánimos  de 
muchos  están  alterados. 

Como  he  avisado,  esta  Reina  y  los  de  su  Consejo  están  con 
mucho  recelo  de  novedad  de  Estado,  y  al  presente  están  con 
¿>:ran  temor,  y  la  Reina  ha  estado  tres  dias  sin  salir  de  su  apo« 
sentó,  dando  públicas  voces  contra  el  Secretario  Sicel  y  contra 
otros,  y  declarando  que  ellos  la  ponían  en  grandes  trabajos  y 
que  ella  y  ellos  se  perderían,  pues  el  suceso  de  los  negocios  lo 
mostraba  por  experiencia,  que  ni  lo  de  Escocia,  Francia,  Gra- 
nada, venida  del  Turco  á  España,  ni  sus  otras  persnasiones  te- 
nían el  efecto  que  presumían;  y  como  entienden  que  en  Flán- 
des  se  hace  grande  armada,  no  se  pueden  persuadir  que  sea 
solo  para  el  pasaje  do  la  Reina,  nuestra  Señora,  y  públicamente 
dicen  en  esta  corte  y  en  esta  ciudad  y  en  toda  la  tierra  que  en 
las  urcas  de  armada  se  aparejaban  pesebreras  para  más  de  2.000 
caballos,  y  que  estaban  levantados  y  prontos  6.000  valones  y 
un  tercio  de  españoles,  y  que  éstas  no  son  demostraciones  de 
buena  vecindad,  y  están  tan  atemorizados  en  esta  tierra  que 
sin  sabtT  por  dónde  los  ha  de  venir  el  mal,  lo  temen;  y, como 
han  entendido  el  buen  suceso  que  á  Dios  gracias  tuvo  lo  de  Gra- 
nada, y  que  el  Turco  no  viene  sobre  España,  como  éstos  desea- 
ban, búllanse  confusos  y  especialmente  por  los  muchos  enemi- 
¿ios  injrleses  que  tienen  fuera  de  aquí  y  en  el  Reino,  y  ven  c' 
ramente  que  si  nos  viesen  declarados,  que  mucha  parte  de 
deste  Reino  se  pasarían  á  nosotros;  y  aunque  se  ven  en  este 


379 

18  naoB  de  la  Reina  ni  otras  nin- 
aracioncB  de  Flándes  por  ventura 
Da,  nuestra  Señora,  pero  partieu- 
c  ponen  ni  pomán  en  armas  has- 

0  gastar,  y  porq^ue  para  de  pre- 
ía  este  estrecho  más  de  cuarettla 
do,  en  nombre  del  de  Oranget  y  de 
'katillon,  que  están  for  todos  estos 
'¡hintad  y  van  en  cada  nao  muchos 

Bon  amig08  de  los  piratas  plibli- 
'a-voreBcen,  acogen  y  regalan,  ro- 
as nuestras  pasan  por  este  estro- 
«lieos,  y  lo  peor  es  que  luego  las 

1  armada. 

cnidado  y  temor  la  sospecha  que 
de  Teiiir  también  trabajo  desde 
la  Irlanda  es  aficionadísima  i  Su 
atólicos,  exceptuando  Iob  ingle- 
o  no  llegapán  á  1.500  hombres, 
moa  lugares  de  puertos,  y  destoa 
lerimentados  para  resistir,  y  en 
le  importancia  ni  de  resistencia 
nejor  suelo  de  Beino  que  hay  en 
be  saber,  y  de  excelentes  puertea; 
;ion  y  policía,  sería  muy  rico  y  flo- 
ucia,  en  el  estado  que  agora  está 

correr  y  sujetar,  especialmente 
ariau  los  nuestros,  como  V.  mer- 
cion  de  Thomas  Gstuclo  y  gentil- 
3  pasado  de  Irlanda  para  ahf,  y 
lo  Baben  mejor. 

hacía  aquí  por  el  Rey  de  Fortu- 
nes el  acordarse  con  estos  ingleses 
fl  unos  T  los  otros  tener  comercio 
éstos  que  no  ternán  amistad  con 

las  diferencias  que  tenian  Bobre 
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cosas  tocantes  á  mercancías;  y  así  se  espera  que  de  Portugal 
yerna  orden  para  que  libremente  en  TÍrtud  deste  acordio  puedan 
ir  y  venir  y  tratar  como  solían;  pero  siendo  cosa  tan  perjudicial 
á  S.  M.,  de  creer  es  que  habrá  S.  M.  mandado  mirar  en  ello  y 
hacer  oficio  para  que  se  estorbe  y  no  haga  efecto  este  concier- 
to, pues  como  se  puede  bien  considerar,  sería  de  gran  daño  de 
nuestra  pretensión,  sea  á  V.  merced  por  aviso  que  ha  veni- 
do, verdadera  información  como  han  partido  de  la  Kochela  y 
de  otros  puertos,  diez  naos  may  poderosas  y  muy  bien  armadas 
y  proveidas  de  muchas  municiones,  y  se  entiende  que  va  por 
caporal  dellas  un  Mos  de  Ipres  en  nombre  de  la  de  Vandoma, 
cuya  es  esta  armada,  y  publicaron  á  la  partida  que  iban  la 
vuelta  de  nuestras  Indias  á  encontrar  con  nuestras  naos  que  vie- 
nen de  allá,  y  que  si  no  las  topasen  pondrían  pié  en  la  Florida  ó 
en  otra  parte  de  por  allá,  y  es  cosa  cierta,  según  refiere  persona 
que  los  ha  visto  embarcar,  que  van  en  dichas  naos  pasados  de 
2.000  hombres  en  muy  buena  orden  de  guerra.  Estos  traidores* 
herejes  todo  lo  intentan,  pero  bien  se  ha  de  esperar  que  Melen- 
dez  no  dormirá  ni  lo3  dejará  á  ellos  en  reposo. 

También  pone  en  orden  en  Plemuael  capitán  Juan  Aquines, 
inglés,  que  es  el  que  ha  estado  tantas  veces  en  las  Indias,  cua- 
tro ó  cinco  naos;  y  se  tiene  por  cierto  que  es  parí  seguir  la  mis- 
ma derrota,  y  como  tiene  mucha  experiencia  deste  viaje,  jun- 
tándose  con  dichos  franceses,  podria  hacer  algún  notable  daño, 
aunque  es  de  creer  que  estará  todo  proveido  de  manera  que  no 
salgan  con  su  ruin  intención.  Acá  se  esperan  los  comisarios  que 
S.  E.  del  Duque  ordena  que  vengan  á  visitar  estas  mercade- 
rías; los  que  lo  entienden  simplemente  parésceles  que  se  hace 
algo,  pero  los  que  saben  y  entienden  la  disposición  de  los  ne- 
gocios, sienten  dello  que  es  disimulación,  y  por  ello  estíin  con 
más  recelo  de  trabajos. 

A  causa  de  los  temores  que  se  les  representan  á  esta  Bcina 
y  Consejo  comienzan  á  mostrar  algún  favor  exterior  á  los  cató- 
licos, y  así  ha  mandado  poner  en  libertad  algunos  que  estal 
presos  por  lo  de  sus  conciencias  y  á  otros  que  estaban  en 
Torre  en  menos  estrechura,  y  públicamente  se  ha  dejado  i 


981 

la  Reina  que  tiene  opinión  que  á  la  necesidad  ee  arrimará  á  lo8 
católicos  y  que  desamparará  á  los  herejes;  andan  tan  confosos 
que  cada  día  hay  apariencias  de  grandes  inconstancias  en  estos 
que  gobiernan. 

A  machas  personas  persiguen  por  lo  de  la  excomunión,  y 
como  tienen  la  principal  pasión  con  S.  M.,  públicamente  dicen 
que  ha  venido  á  este  Reino  por  nuestra  mano,  y  aun  se  desver- 
güenzan á  decir  qae  lo  probarán,  y  en  esto  usan  de  mucho  ri- 
gor contra  muchas  personas  que  han  prendido  por  esta  sospe- 
cha. Nuestro  Señor,  etc.   De  Londres,  etc. 

■ 

Somos  en  1.°  de  Julio,  y  acabo  de  entender  que  va  con  el 
dicho  capitán  Aqaines  ese  piloto  portagodsque  creo  le  prendie- 
ron- en  Puerto-Rico  y  trujeron  á  Sevilla  preso,  de  donde  se  ha 
escapado  y  venido  aquí,  donde  está  agora:  partirán  por  Agosto. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA      . 

DE   ANTONIO   DIS   GUARAS    Á   ZATAS,   FECHA    EN    LONDRES 

Á    1.®   DE   AGOSTO    DE    1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  82S.  fol.  197.) 

En  28  del  pasado  escribí  á  V.  merced;  después  se  entiende 
que  sedan  gran  prieca  en  acabar  de  armar  las  naves  de  la  Reina, 
y  pasan  por  este  pueblo  muchos  marineros  que  vienen  de  la  costa 
del  Broc  y  se  van  á  enibarcar  en  ellas,  y  han  comenzado  á  ba- 
jar á  esta  ribera  algunas  dallas;  son  en  todas  diez  y  siete;  y 
aunque  tiene  la  Reina  otras  cinco  más  que  están  en  otros  puer- 
tos armadas,  tienen  gran  falta  de  marineros.  A  cuya  causa  irán 
mal  en  orden  y  llevará  sobresalientes  por  marineros. 

El  Almirante  está  en  Cuente  levantando  gente  para  las  di- 
chas naves,  y  se  dice  que  se  irá  á  embarcar  con  ella  en  ellas. 

En  el  castillo  de  Dobra  han  puesto  200  soldados  demás  de 
los  que  allí  tienen  de  ordinario. 

A  éste  han  traido  doce  Gentiles-hombres  prisioneros  de  los 
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de  Nortfoltch,  como  he  escripto,  y  lo»  están  de  nuevo  exami- 
nando. 

Han  echado  fama  hoy  por  este  pnehlo  qae  el  Baque  de  Alba 
mandaba  embarcar  gente  de  guerra  en  su  armada;  hácenlo  por 
airar  á  este  pueblo  contra  nosotros  cuauto  pueden. 

Mos  de  Pugní^  que  fué  á  la  Reina  de  Escocia  ^  ha  vuelto 
aquí.  Presto  se  entenderá  algo  de  sus  negocios. 

Confírmase  por  cierto  que  en  Escocia  han  recibido  por  Go- 
bernador al  Conde  de  Lenis,  como  lo  he  escripto. 

La  peste  so  acroscíenta  aquí.  Murieron  della  esta  semana 
pasada  noveota  y  seis  y  en  la  fortaleza  dos.  Ha  podido  el  Duque 
por  ello  que  le  quieran  mudar  de  prisión  ó  libertarle;  la  confu- 
sión de  dichos  presos  se  entiende  que  será  ocasión  que  de  pre- 
sente no  tenga  libertad. 

Si  hubiese  de  escribir  de  los  temores  que  públicamente  de- 
muestra esfe  pueblo  y  recelo  de  ser  perdidos,  no  se  creería;  y 
en  la  corte  no  tratan  de  otra  sino  de  discursos  de  cómo  se  de- 
fenderán ó  perecerán. 

Esto  es  cosa  cierta  que  el  Secretario  Sicel  dijo  á  su  mujer 
con  grandes  ansias  ha  dos  semanas,  viniendo  de  la  Reina  á  su 
aposento:  «Mujer,  si  Dios  no  nos  ayuda,  somos  presos  y  perdi- 
dos; por  tanto,  recoged  vuestras  joyas  y  todo  el  dinero  que  po- 
dáis, para  que  me  sigáis  para  cuando  tal  tiempo  viniere,  como 
parece  que  la  mala  fortuna  nos  amenaza.»  Y  aunque  pareace 
que  no  sería  esto  así,  es  cierto  que  pasó  esto,  porque  esperaron 
ól  y  otros  consejeros  hasta  lo  último:  al  extremo  piensan  desam- 
pararlo todo  y  pagarse  á  Italia,  Viena  ó  otras  partes,  y  tienen 
grandes  tesoros  en  cambios  en  Alemania;  muchos  años  há  ellos 
y  los  Obispos,  como  lo  hicieron  cuando  vino  á  la  Corona  la  Rei- 
na nuestra  Señora,  de  gloriosa  memoria,  y  por  este  recelo  tie- 
nen hecho  donación  de  todos  sus  bienes  en  vida  á  sus  here- 
deros. 

A  esta  corte  ha  llegado  un  Gentil-hombre  del  Duque  de 
Saja  y  otro  del  Duque  de  Olff,  de  Alemania;  créese  que  á  ofre 
cer  á  la  Reina  servicio,  y  no  se  entiende  hasta  agora  otra  cor 

Después  se  entiende  que  el  Capitán  Juan  Aquines  ha  a 


.  et  número  de  once  6  doce  naves,  para 
B  Indias,  y  lleva  solamente  por  cai^a 
adera,  y  háae  de  presumir  que  van  con 
é  doode  noB  puedan  molestar,  haden- 
mo  he  eacripto,  van  ájimtarsc  con  ol 
éstoa  llevan  más  de  1.600  hombree  y 
áae  de  esperar  que  se  mandará  liK'go 

itando  en  la  isla  de  Wite,  como  he  es- 
tndieron  hay  apareqcia  que  le  pongan 

3e  cierto  que  fuií  recibido  por  Goljor- 
I  Conde  de  Lenin,  y  ha  enviado  á  pedir 
ío  á  esta  Reina  que  le  envié  favor  de 
hace  jomada  contra  Westmerland  y 
le  la  Reina  de  Escocia.  Nuestro  Se- 


o  portugués,  68  piirtido  para  Plemua 
10  Juan  Aquíucs,  que  partirá  por  todo 
ís  de  gruesna  boleas  deato  pueblo,  y 
o  y  tiene  grande  experiencia,  y  si  no 
eobresto  se  seguirá  alguu  gran  daño 

imbrequeha  venido  aquí  del  Duque 
Conde  Palatino,  pero  ol  otro  es  del 
ce. 

ara  algún  bien  há  Dios  permitido  que 
¡a  dicho  Conde,  pues  el  Almirante  de 
n,  se  llegará  á  lo  mejor  parado, 
le  eec7Ípto  á  S.  M.  por  vía  de  Bruso- 
mberea,  sin  se  ofrescsr  otra  cosa, 
doB  que  he  enviado  ¡í  V.  merced  por 
;s,  y  esta  va  para  en  falta  dellas  sin 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DB   DON   OLERAU    DE   SPES   k  SU   MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 

X   5  DE   AGOSTO   DE   1570/ 

(Archivo  general  de  Simancas.- Secretaría  de  Estado.— Leg.  822,  fol.  138.) 

Ya  he  dado  aviso  á  V.  M.  por  otras  del  aparato  de  aquí,  y 
aunque  tengo  en  Plemua  persona  propia  para  reconocer  sus  na- 
vios, por  vía  del  amigo  de  la  corte  he  entendido  de  buena  parte; 
que  el  Conde  de  Bctfort  estaba  en  aquel  puerto  para  la  ex- 
pedición de  esta  armada,  en  que  irán  1.500  ingleses  con  todo 
aparejo,  para  poblar  y  procurar  encontrar  alguna  de  las  arma- 
das de  Indias;  va  en  ellas  Bartolomé  Bayon,  el  piloto  porta- 
gu(^s  de  quien  escribí  á  V.  M.,  al  cual  han  dado  aquí  dineros 
para  ponerse  en  orden  y  es  ya  partido  llevándose  dos  españo- 
les bellacos  que  andaban  por  aquí  desviados.  Trataban  primero 
de  poblar  -cabe  el  estrecho  de  Magallanes,  y  agora  me  dicen 
que  hablan  de  la  Dorada  ó  Rio  del  Oro,  cabe  la  Nueva-  Espa- 
ña, y  llevan  pinazas  para  entrar  por  él,  y  cerca  de  la  boca 
del  rio,  en  un  puerto  bueno,  tratan  de  poblar,  robando  primero 
el  oro  de  la  tierra  adentro,  que  piensan  será  en  mucha  cautidad. 
Dcste  paraje  ha  venido  agora  la  segunda  nave  que  Winter  en- 
vió; y  por  allí,  y  al  Cabo  de  Vela  y  Jamaica,  ha  rescatado  ó  tro- 
cado sus  mercancías  y  trae  muchos  cueros  y  plata.  Después  que 
Fezulians,  Comisario  inglés,  ha  venido  del  Duque  de  Alba,  ha 
mostrado  esta  Reina  no  estar  contenta  de  su  despacho,  y  se  da 
priesa  á  armar  todas  sus  naos,  que  son  23  las  de  importancia,  y 
las  avituallan  para  tres  meses,  y  serán  dentro  de  quince  días,  en 
orden  con  5.500  marineros  y  soldados,  como  es  la  costumbre, 
con  orden  que  aunque  el  Duque  de  Alba  desarme,  esta  escuadra 
haga  progresos  contra  Escocia,  principalmente  para  apoderarse 
del  castillo  de  Dumberton,  y  mandan  que  el  Conde  de  Sur 
rehaga  su  ejército  hasta  4.500  hombres,  y  con  la  cabaT 
quo  tiene,  entre  por  allí  con  calor  de  ayudar  al  Gobernado 
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COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  QUEBAÜ  DE  SPES  Á   ZAYAS.  FECHA  EN  LONDRES 

Á  5  DE  AGOSTO  DE  1570. 

{Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  824,  fol.  69.) 

Como  sé  que  Sicel  hizo  que  Fezulians  diese  quejas  de  mí  al 
Duque  de  Alba,  que  los  rebeldes  se  habían  pasado  de  aquí  con 
pasaporte  mío,  y  que  he  tenido  inteligencia  eu  sus  rebeliones; 
como  quiera  que  entenderá  S.  M.  la  intención  con  que  lo  hace, 
que  es  echarme  de  aquí,  agora  que  les  parece  que  entiendo 
más  las  cosas  de  la  tierra,  y  teme  que  en  concordia  no  hicie- 
ToHo  XC.  ¿5 
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Conde  de  Lenis,  y  así  en  estas  dos  empresas   consume   esta  > 

Reiua,  según  soy  avisado,  todo  cuanto  dinero  contado  tiene;  y 
para  paciñcar  los  ánimos  de  algunos,  ha  mandado  sacar  al  Du- 
que de  Nortfolch  á  su  casa,  dándosela  por  cárcel,  con  achaque 
que  mueren  en  la  Torre  de  peste. 

Al  caballero  que  el  Rey  Cristianísimo  envió  acerca  de  los  ne- 
gocios de  la  Reina  de  Escocia,  ha  ofrescido  que  ella  enviará  en 
diligencia  un  criado  suyo  á  saber  con  qué  achaques  han  dete- 
nido en  su  frontera  á  Levisten,  el  que  se  enviara  por  la  dicha 
Reina  de  Escocia  á  procurar  de  conformar  las  voluntades  de  los 
nobles  escoceses,  para  que  le  recibiesen  por  tal,  cuando  fuesen 
aquí  de  acuerdo  de  librarla,  y  que  habida  esta  resolución,  se  po- 
drá tratar  de  los  medios  para  ello. 

Estas  son  las  artes  de  Sicel  con  que  cree  engañar  á  todos, 
y  cierto,  muchas  le  salen  á  la  Reina,  pues  á  algunos  engañan. 
De  la  isla  de  Wite  tengo  aviso  como  los  piratas  están  allí  en 
mucho  número,  según  se  verá  por  la  copia  de  carta  que  va  con 
ésta.  Al  criado  del  Conde  Palatino,  que  solicita  la  liga  con  su 
amo  y  otros  Príucipes  del  Imperio,  entretienen,  porque  la  Rei- 
na teme  mucho  de  entrar  en  gastos.  De  lo  que  han  respondido 
al  Embajador  de  la  Duquesa  de  Vandoma,  no  tengo  certivi- 
dad.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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66  oñcios  con  la  Iteina  que  pudiesen  disminuir  la  grande  au- 
toridad que  tiene  acerca  delio,  no  hay  para  qué  aTÍsaráS.  M. 
particularmente  de  estas  cosas;  mas  de  advertir  á  V.  merced 
que  Sicel  es  un  astuto  raposo,  enemigo  mortal  de  loe  catdfícos 
y  de  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  Señor,  y  que  es  menester 
atender  bien  á  sus  designios,  porque  procede  con  gran  cautela 
y  disimulación,  y  no  deja  de  intentar  contra  nosotros  sino  aque- 
llo que  no  puede.  El  parecer  de  la  Beina  importa  muy  poco  en 
todo,  y  m^nos  el  de  Lecester,  y  así  Sicel,  sin  contradicción,  go- 
bierna, y  no  con  poca  arrogancia.  Cuanto  al  ayudarme  saiga  de 
aquí,  no  me  pesaria,  porque  de  una  manera  ó  de  otra  es  nece- 
sario que  estos  negocios  tomen  asiento,  y  querría  que  fuese  con 
grande  autoridad  del  Rey,  nuestro  Señor,  para  que  de  aquí  ade- 
lante los  ingleses  le  tuviesen  más  respeto,  y  crea  V.  merced  que 
dejándole  salir  con  todo  será  para  alterar  los  Países- Bajos.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    ANTONIO   DE    GUARAS    L    ZATAS,   FECHA    EN    LONDRES  Á  7  DE 

AGOSTO  DE   1570. 

l^Arhiví*  geoeral  de  Simancas.— Secreta rii  de  Estada— Leg.  8M,  fol.  Mü.} 

Ku  1.*  deste  escribí  á  V.  M.*  después  se  entiende  que  ehi ne- 
vo líolvruador  de  Escocia,  el  Conde  de  Lenis,  se  ba  puesto  en 
armas  contra  los  bcein»  escoceses  vasallos  de  la  Reina  de  &- 
cocia,  y  inglofos  que  es:an  en  ella,  y  ha  enviado  de  nuevo  por 
favor  y  dineros:  y  ha^^ia  agv^ra  no  se  entiende  que  le  hayan pro- 
voi\io  de  ivsa  niciruna,  sico  «<«lo  enviarle  postas  cada  dia. 

Ki  Ccr.vlo  vle  Norrja:\er.aüi  se  entiende  que  está  siempre 
|^rt^sv\  Cvir.o  h:i>:a  sru. 

1^  Koiiia  de  KsCvVia  esra  coa  saluvl.  pero  hay  aviso  que  le 
l:a:i  i^;us:o  r.;:o\HS  cuarous  v  ccn  a^ás  estrechura, 

iVuv^  he  escr:  :v\  o'.  Cor.Ae  ie  Bttfort  fué  á  la  parte  de  W< 
o'.ío  t*^  lu^.'-a  V.i:  ;ua  v  PLuI:»:::*!».   v  de  llocos  días  acá  le  1 
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enviado  6.000  escudos,  para  que  con  más  diligencia  posible  pro- 
cure qne  el  capitán  Aquines  parta  con  su  armada  de  diez  ó  doce 
na^es  con  pretensión  de  encontrar  con  nuestra  flota  que  viene  de 
Indias,  y  está  ya  en  Plemua  aquel  mal  piloto  Bayon,  portugués, 
el  cual  ha  persuadido  y  llevado  consigo  vasallos  de  S.  M.  espa- 
ñolesy  y  sospechamos  que  ha  eugauado  á  Damián  Della.  que 
fué  criado  mió',  y  á  un  Barrientes  y  otros;  y  lo  del  dicho  Damián 
me  ha  espantado:  si  así  fuere,  plegué  á  Dios  que  oiga  yo  que 
sea  el  primero  y  arrastrado.  Van  con  intención  de  poner  pié  eu 
alguna  parte  de  nuestras  Indias  y  juntarse  con  el  capitán  Sores. 

Juntos  todos  será  una  gruesa  armada;  y  pues  esto  pasa  así, 
bien  se  ha  de  esperar  que  se  pondrá  luego  remedio,  así  en  que 
la  flota  de  ludias  venga  seguramente,  como  en  que  estos  bella- 
cos no  salgan  con  su  intención  en  sus  malas  pretensiones. 

Aquí  están  armando  todas  las  naves  de  la  Reina,  que  en  to- 
das son  veinte  y  dos,  y  las  de  los  piratas  se  juntan  todas  en  la 
isla  de  Wite  á  mandado  y  orden  de  los  deste  Consejo.  Pero  aun- 
que las  naves  de  la  Reina  han  bajado  hasta  el  cabo  de  esta  ri- 
bera, por  dar  apariencia  que  están  en  orden,  es  cosa  cierta  que 
en  algunos  dias  no  lo  estarán,  y  así  como  se  fueren  aprestando 
se  entiende  que  las  enviarán  á  la  banda  de  Escocia,  y  con  las 
últimas  se  partirá  para  allá  en  ellas  el  Almirante;  y  á  lo  que  se 
puede  entender,  se  quiere  apoderar  del  puerto  de  Dumberton  en 
Escocia,  pareciéndoles  que  estarán  seguros  de  que  en  Ingla- 
terra ni  en  Escocia  los  nuestros  ni  franceses  no  podrán  poner 
pié,  y  desde  esta  ribera  hasta  Barnic  hay  tanta  guarda  por  tier- 
ra, .como  si  estuvieran  los  enemigos  á  la  vista;  y  para  más  segu- 
ridad de  lo  de  Escocia. han  despachado  á  las  fronteras  de  Barnic 
para  que  tengan  3.000  soldados  en  orden,  para  cualquier  nece- 
sidad, y  se  entiende  que  van  obra  de  6.000  hombres  en  dicha 
armada  de  la  Reina  entre  soldados  y  marineros  y  la  vituallan 
por  tiempo  de  tres  meses,  y  al  Gobernador  de  Barnic  han  en- 
viado obra  de  20.000  escudos  para  que  tenga  prestos  los  dichos 
3  000  hombres,  y  para  otras  cosas. 

Al  Duque  de  Nortfolch  han  sacado  de  la  fortaleza  y  le  han 
dado  su  casa  por  cárcol  con  guardas.  Hay  muchos  discursos  so- 
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brollo,  y  80  cree  ¡ue  lo  han  hecho  por  el  temor  que  tienen  de 
Hii  pueblo,  y  temiendo  libertad,  les  podria  venir  mal  dello. 

A  los  presos  de  Nortfoleh  han  puesto  eo  la  fortaleza,  y  de 
primera  instancia  condenaron  á  muerte  siete  ü  ocho  de  los  más 
principales  dellos. 

Sobre  lo  de  la  excomunión  han  condenado  de  dos  días  acá  á 
muerte  al  que  la  enclav(5  en  la  casa  del  Obispo.  £ste  ha  decla- 
rado muchas  cosas,  que  so  cuentan  muy  diferentemente,  pero 
ron  pran  constancia  ha  dicho  en  público  todo  lo  que  en  ello  está 
c()ut4>nido  de  ser  Su  Santidad  por  ley  divina  Sumo  Pontífice  y 
1h  Reina  no  legítima,  y*la  excomunión  santa,  y  miembros  del 
dlublo  los  que  no  la  obedescen. 

Mus  do  Pugni,  que  vino  de  la  Reina  de  Escocia,  se  parte 
para  Francia\leutro  de  tres  días».  El  comisario  inglés  que  vol- 
vió aquí  do  Fláudos,  se  dice  volverá  allá  presto. 

Kn  ostn  rilK^ra  so  dice  que  se  hace  un  fuerte  de  nuevo. 
Do  aquí  han  despachado  dos  barcas,  entrambas  á  la  costa 
do  Francia  a  espiar  si  la  armada  de  aUi  se  mueve  y  traer  el  avi- 
ííi>  a  la  dosta  Reina.  La  una  es  de  veinte  y  cinco  toneles,  y  la 
otra  do  ouart^ntH. 

iN'a  t^vla  e^ia  liorra  hav  tan  craude  alboroto  destas  armadas 
quo  wo  ^^  hnb^a  vio  vMrsi  ci>$a,  y  tior.on  tanto  temor  aunque  ha- 
\vn  í>^  xiuo  v.uxiou  ram  ia  defensa  como  si  hubiesen  de  ser  con- 
.;',v>í:c*íoí^  Nui'^irv^  íNrñv^r*  0:0.  IV  L-:iiws,  etc. 


Cor", o  :*\:5^^  or.  r»:;^^  y^Mn-OTas  rarras.  siempre  desde  el  prin- 
o^v  v^  /.s^'^$  :;*r\\*,'v^:;í*5s  r.<  .^/.^  y  ^.y  av:^  de  lo  que  se  ofires- 
vv  aI  íV,;^  -íí  .^e  \l:jt.  i5v  .V  le  r:>?  T>5cr":o  á  V.  merced,  como 
,v  \^  .;,v  r/:^  .'":.ív»i,^  5*fc  s^rn.:.^  ie  S.  M-  y  que  coovie- 


;aiíta  descifrada 

S  Á    ZATAS,    FECHA    EN    LONDRES 
ASOSTO   DF.   1570. 

--SecrelaríB  de  EsUdo— Lpg,  811,  fo<,  141.) 

ra  qne  á  V.  merced  escribí;  deapues 
idado  tratos  de  parecer  de  que  no  parta 
n  BU  armada  hasta  ver  primero  to  que 
r  no  ee  hallar  sin  aquella  fuerza  en 
,  y  por  diBíniulacion  de  que  el  piioto 
intención  de  ir  en  dicha  armadií,  es 
ee  Bienipre  se  da  priga  á  armar  con 
los  temen  que  han  de  ser  acometidos 
,paratos  Be  hacen  sino  para  el  pasaje 
i,  á  quien  Dios  le  dé  bueno;  hoy  han 
qne  puso  en  la  puerta  del  Obispo  la 
anstantísimo  diciendo  que  lo  en  ella 
ironle  cuartos  vivo  con  grandísima 
astumbrado  ni  hora  por  lo  del  pueblo; 
licho  Obispo. 

i  decir  que  el  Sr.  Embajador  con  dos 
parte  del  Consejo,  que  se  halle  con 
¡na  veinte  millas  de  aquí  el  viér- 
Lie  cata  tan  gran  novedad  no  es  por 
1  sospecha  outre  ^stos,  que  ee  para 
3,  aunque  será  posible  que  será  por 
terrible  gente,  y  porque  se  parte  al 
10  más  sino  que  Nuestro  Señor,  etc. 
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COPIA  DK  CARTA  DESCIFRADA 

ÜE   DON    C3UERAU   DK   SPKS   k  SU   MAJESTAD,    FECHA   EN   LONDRES 

Á    12    DE   AGOSTO   DE   1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— N>go<:¡a<lo  de  Estado.  — Log.  842 ) 

Por  todas  las  vías  que  se  han  ofrescido  he  dado  á  V.  M. 
aviso,  como  esta  Reina  arma  sus  23  naves,  que  están  ya  en 
Coíniburg  en  el  Tamis,  y  estarán  á  punto  dentro  de  diez  días;  y 
en  la  isla  de  Wite  habló  el  Gobernador  á  los  capitanes  de  los 
piratiis,  para  saber  si  servirían  contra  la  armada  de  V.  M.  si 
fuese  menester,  en  lo  cual  fueron  de  acuerdo  ofiresciendo  de 
servir  mejor  que  los  ing^leses;  tienen  allí  hasta  35  naves  arma- 
das de  buena  gente.  A  Aquines  han  mandado  no  se  parta;  en* 
tiéndese  quieren  que  agruarde  á  que  la  armada  en  que  ha  de  ir 
la  Reina,  nuestra  Señora,  sea  pasada,  aunque  por  parte  del 
dicho  Aquines  se  hace  instancia  grande  en  que  le  den  libertad. 
Kntre  tanto  me  dice  Bartolomé  Bayon.  el  portug^ués  de  qaien 
escribí  á  V.  M,,  que  él  no  irá  en  aquella  flota  y  que  quiere 
tomar  otras  naves  y  otra  derrota,  cuando  V.  M.  no  se  quiera 
servir  del,  y  que  Aquines  no  poblará  en  las  Indias,  aunque  de 
los  piratas  po^lrá  ser  so  quede  allá  una  gran  parte,  y  que  el 
Aquines  irá  deret^hamente  á  apoderarse  de  la  isla  de  San  Juan 
de  riua,  para  ser  stn'ior  do  las  armadas  que  allá  van  y  de  allí 
parten,  y  que  anieuíiza  mucho  do  vengarse  del  agravio  pasado; 
si  esta  empresa  le  fuere  impe.iÜa  con  bailar  la  isla  fortificada, 
hani  poi*  a'li  lo  jHx^r  que  ru diere:  tiene  12  navios  en  orden, 
aunque  el  hombre  que  tengo  allá  para  reconocerlos  no  ha  vuelto. 
Li^  comisarios  están  deíaüte  de  Antona.  reconosciendo  las  mer- 
ca no  las, 

Avjuí  no  se  civatent^ron  macho  de  io  que  el  comisario  Feíu- 
lians  trujo  p*>r  rospuesta  del  I>a|-:e  de  Alba,  porque  creían  c 
esto  abarato  de  arn::i  la  hallarlas  C'>?as  más  Mandas,  v  así est. 
vio  mal  a:r.mv\  y  daase  á  enreaier  qae  yo  no  les  soy  propic. 


ne  salir  de  la  Ula,  ;  qoo  como  á 

con  color  do  que  he  estorbado  el 
ina  pretendía  era  de  mercaderes 
inieron  dos  aldermanes  á  decirme 
jar  ocho  millas  de  la  Cdrte,  que 
lili  á  hablarme  algunas  cosas,  y 
mcion  que  llevaban,  respondi  que 
mte  con  alguno,  entre  tanto  que 
o  trataba,  á  lo  menos  sin  exprosa 
a  la  Ciírtc  el  Conde  de  Leceetor  ae 
criado  que  allá  envié  con  mi  recau- 

Inglaterra  de  la  manera  que  es- 
y  sólo  para  espiar  lo  que  pasaba. 

después  y  mi  respuesta  envió  á 
in  en  esto,  porque  la  resolución  de 

es,  según  entiendo  de  bu  mismo 
lí,  porque  dicen  que  en  tal  tiempo 
mbajador  de  V.  M.  Al  Duque  de 
ro  en  BU  casa,  y  piensan  tema 
a  procurará  de  reducirle  á  su  ser- 
)r,  etc.  De  Londres,  etc. 


RTA  DESCIFRADA 

K   Z&TAR,    FECHA    EN   LÓNDBES 
JOSTO  DE    1570. 

iTetarfa  de  Estfldo.-Lvg.  6a,  fol.  14S.) 

ed  he  escrito  en  9  desto;  después 
mas  de  cosa  cierta,  sino  de  lo  que 
Gobernador  está  puesto  en  armas 
la  Reina  de  Kscocia;  los  de  aquí 
Gobernador  de  Barnic  para  que 
I  en  aquella  frontera. 
i  está  siempre  preso,  y  ei  de  West- 


392 

iricrland  y  Milord  de  Acris  con  los  amigos  de  Escoda,  vasallo? 
de  la  Reina,  y  cou  ellos  sus  ingleses. 

Kn  la  isla  Wíte  ha  hecho  la  masa  destos  piratas,  y  están 
allí  juntos  treinta  y  una  Tela  dellos,  sin  algunas  otras  pocas 
que  están  en  estos  puertos  y  en  la  mar. 

En  esta  ribera,  al  cabo  della,  estdn  todas  las  naos  déla 
Reina  que  las  están  armando  y  avituallando,  y  han  puesto  en 
órdou  nueve  dellas,  las  mejores  del  todo  armadas  y  avitualla- 
das, y  están  ancladas  hacia  las  Dunas  para  irse  la  vuelta  de 
Escocia  y  con  intención  de  apoderarse  del  puerto  de  Dumberton, 
y  las  otras  naos  de  la  Reina,  que  son  catorce,  no  podrán  estar 
prestas  por  más  de  un  mes,  porque  tienen  falta  de  marineros  y 
no  tienen  presto  el  bizcocho  ni  las  carnes;  pero  hánlos  llevado 
hasta  allí  por  hacer  aparencia  que  están  en  orden. 

Como  he  escrito,  se  entiende  que  han  dado  orden  el  capitán 
Juan  Aquines  que  no  parta  con  su  armada  paralas  Indias,  sino 
que  so  est(^  en  la  costa  de  Plemua  hasta  ver  el  viaje  que  hace 
nuestra  armada. 

Y  aquel  piloto  portugalés  Bayon,  se  ha  vuelto  aquí  y  se"en- 
tretiene  hasta  que  el  dicho  Aquines  tenga  orden  de  partir;  hoy 
se  han  conñrmado  aquí  las  paces  de  Francia,  y  á  causa  dello 
están  todos  con  más  cuidado. 

El  Presidente  de  Bretaña  que  vino  a]uí  fué  á  procurar  sacar 
dineros  de?ta  Reina  de  parte  de  la  que  se  dice  de  Navarra,  y  de 
la  del  Almirante  y  hugonotes,  y  está  con  este  Cardenal  procu- 
ri'uulolo. 

Los  deste  Couísejo  tienen  determinación  de  fastidiar  al  señor 
Embajador,  y  despu'^s  le  han  escrito  una  carta  bien-  descortés 
y  sin  respeto  couñrnuiíulo  que  parecia  que  dentro  de  dos  dias 
se  hallase  veinte  millas  de  aquí  delante  de  ciertos  asignados  de 
la  Reina,  y  sospechase  que  es  para  declararle  que  es  la  volun- 
tad de  la  Reina,  por  causas  que  le  dirán,  que  sa^ga  del  Reino;  y 
|K>r  buenas  consideraciones.  Su  Señoria  ha  respondido  que  do 
comt>areceria  por  uo  tener  comisión  de  negwíiar:  pero  se  preí 
me  que  para  efectuar  lo  que  pretenden  que  vemán  á  su  casa« 
Kml>ajador,  á  le  procurar  lo  que  pretenden  y  dentro  de  pocos  di« 


3u  la  Corte;  trata  Bíemprc 
ic  persuaden  que  se  acor- 
•a  Portugal  pacíficamente, 
mpo  de  paz. 

que  hacen  contra  lo9  que 
II,  y  á  muchos  tieneq  pre- 
igro  de  padecer  la  terrible 
:  la  puBO  en  la  puerta  del 
I  Ahnirante  se  ha  despedido 
pasó  ayer  por  este  pueblo; 
!iRS  de  mucha  cuonta,  que 
de  dicha  armada.  Nueatro 


k  llamar  al  Sr.  Embajador 

guarda  de  un  Gentil-hom- 
;ntro  de  dos  <5  tros  dias  se 
mo  delloB  nial  tratamiento. 


lE^^CIFRADA 

FKCHA    EN   LÓ.VDRKS   Á    14 


de  E^llldü.— [.ett.  »n,  N.  UT ) 

)espuesseofre3cc  decir  que 
leste  Consejo  á  la  carta  que 
íes  DO  había  comparecido, 
jajador  ni  le  tratarían  como 
abra  al  que  llevó  la  dicha 
momentos  qae  Ternén  de 
n  mano  armada  á  llevar  al 
i  custodia  de  algún  gentil- 
guardado;  y  si  á  mí  me  Ilo- 
■  mal,  pero  recelamos  que 
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D08  separarán  y  que  á  cada  uno  en  au  grado  nos  rooleBiarán,  y 
que  noB  mostrarán  por  horas  la  voluntad  que  nos  tienen  ¿  los 
vasallos  de  S.  M.,  y  esta  dejo  escripta  por  si  habrá  orden  qoe 
pase  por  mano  de  un  amigo  para  que  V.  merced  tenga  viso  des- 
te  suceso,  y  es  de  creer  que  ni  el  señor  Embajador  ni  yo  teme- 
mos comodidad  de  escribir,  porque  no  se  ha  de  presumir  que 
usen  desia  novedad  tan  sin  respeto  de  cuyos  somos,  para  tener- 
nos en  libertad  de  poder  escribir,  aunque  á  un  amigo  he  rogado 
de  palabra  que  se  terna  comodidad  que  avise  á  quien  informe 
á  V.  merced  desto  y  de  lo  que  más  después  entenderá.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  ANTONIO   DE   GUABAS  k   ZATAS,   FECHA    EN   LONDRES   Á    16 

DE   AGOSTO   DE    1570. 

(Archivo  geneial  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Leg.  8ÍÍ.  fo!.  Ug.) 

La  que  con  ésta  será  tenía  escripta  y  cerrada  para  con  este 
mensajero  que  se  ha  detenido;  después  hemos  estado  aguardan- 
do por  horas  alguna  novedad  de  la  Corte  sobre  lo  del  señor  Em- 
bajador, como  he  escripto,  y  hasta  agora  no  la  hay  ninguna; 
solamente  se  ha  sabido  de  buena  parte  que  tenian  determinado 
de  detenerle  y  arrestarle,  y  se  presume  que  sobre  ello  envían 
hoy  al  comisario  inglés  que  vino  de  Flándes  á  informar  dello  al 
Duque  y  de  su  pretensión,  aunque  no  será  á  ello  solo,  sino  á  es- 
piar y  entender  de  nuestra  armada  y  de  lo  demás. 

De  Escocia  se  ha  entendido  después  que  están  de  cierto  to- 
dos en  armas,  y  los  de  la  parte  de  la  Reina  de  Escocia  determi- 
nados de  dar  batalla  al  nuevo  Gobernador  y  á  los  otros,  el  cual 
solicita  á  éstos  por  favor  de  gente  y  dineros,  y  esto  ae  ha  sabi- 
do de  cierto  de  aver  acá. 

Aunque  parece  cosa  de  no  creer,  todos  afirman  que  cuand 
nuestra  armada  pasará  por  ante  la  armada  destos,  que  ha  de  h 
cer  la  nuestra  obediencia,  aunque  parece  cosa  de  burla  esta  1 
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cara;  se  murmura  tanto  entre  personas  de  ser,  que  se  certifica 
que  el  Almirante  lleva  orden  de  que  si  nuestra  armada  no  lo  hi- 
ciere así,  que  harán  marayiUas. 

£1  Embajador  de  Francia  es  ido  á  la  Corte  á  declarar  á  la 
Reina  lo  de  la  paz  y  las  condiciones  della.  Mos  de  Pug-ni  se  ha 
de  partir  para  Francia. 

La  peste,  á  Dios  gracias,  no  se  aumenta,  pero  en  todo  el 
Reino  hay  gran  enfermedad  de  fiebres. 

Y  la  Reina  con  su  indisposición  de  la  pierna  y  con  poca  sa- 
lud. Después  se  ha  tornado  el  Almirante  á  la  Corte  á  consultar 
sobre  sus  pretensiones,  y  se  partia  presto  á  dar  prisa  á  la  arma- 
da, V  en  toda  la  isla  hacen  reseña  y  la  velan  de  dia  v  de  noche. 

Estos  han  echado  fama  que  los  moros  de  Granada  resisten, 
mas  que  jamás  dicen  lo  que  desean.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 

Después,  á  la  hora  que  estaba  escribiendo  ésta,  ha  enviado 
la  Reina  á  un  gentil-hombre  á  decir  al  señor  Embajador  que  es- 
tán á  descontento  de  que  no  hubiese  comparecido  ante  los  asig- 
nados; pero  el  Embajador  le  dio  su  disculpa  y  pidió  pasaporte 
para  Arricovan,  ai  cual  envía  esta  Reina  á  dar  la  bienvenida  á 
la  Majestad  de  la  Reina,  nuestra  Señora.  Háee  dicho  en  esta 
hora  que  en  la  provincia  del  Conde  de  Arnic  habia  sospecha  de 
alguna  alteración. 

Esta  Reina  no  creia  la  paz  hasta  que  el  Embajador  de  Fran- 
cia la  mostró  carta  de  su  Rev  dello. 

Con  esta  novedad  de  la  paz  de  Francia  han  enviado  hoy  á  la 
isla  de  Wite  á  mandar  á  los  ingleses  que  están  en  las  naos  de 
los  valones  y  franceses  para  que  se  recojan  á  tierra  y  que  no 
anden  más  en  compañía  de  dichos  piratas. 

Están  estos  Con  recelo  y  temor  de  la  vuelta  de  nuestra  ar- 
mada de  España  para  acá,  y  de  que  el  Rey  de  Francia  no  ha 
hecho  la  paz  con  sus  rebeldes  con  tanta  desventaja,  sino  para 
mal  destos. 

Cerrada  en  18  de  Agosto  70. 
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COPIA  DE  PÁRRAFOS  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK  DON  GUBRAU  DR  SPES  AL  DUQUE  OE  ALBA,  FECHA  EN  LONDRES 

k   16  DE  AGOSTO  DE  1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Eslado.^Leg.  822,  fol.  81.) 

Con  el  ordinario  CBcribí  á  V.  E.  lo  que  con  los  del  Consejo 
(loBta  Reina  habia  pasado,  enviándole  copia  de  la  carta  dellos 
y  mi  respuesta  y  lo  que  tras  ella  dijo  Sicel  á  Ciprés,  mi  Secre- 
tario, presente  otro  criado  mió;  es  que  de  mi  carta  se  colige  que 
yo  quería  consultar  con  V.  E.,  y  que  pues  ello  era  así,  la  Reina 
no  me  tenia  más  por  Embajador,  y  no  queriendo  tomar  dicho 
mi  Secretario  tal  respuesta,  dijo  Sicel  con  gran  arrogancia  que 
é\  me  la  enviaria  antes  que  é\  llegase  á  mí,  6  después,  j  así  he 
aguardado  alguna  desvergüenza  suya  y  hasta  agora  no  ha  ve- 
nido alguno,  {)ero  he  sido  informado  que  se  despacha  para  V.  E. 
Fezulians,  que  podrá  ser  dé  razón  á  V.  E.  desto,  y  así,  pues,  no 
han  querido  conceder  pasaporte  para  criado  mió  para  que  infor- 
mase  á  V,  E.  más  largamente;  doy  este  aviso  de  la  manera  que 
puedo,  y  si  V.  K.  fuese  servido,  se  le  puede  dar  una  mano  al 
dicho  Fezuliaus,  quejándose  de  las  malas  maneras  que  tienen 
con  un  Embajador  de  un  tal  Principe  por  sola  instigación  de  S¡- 
coK  que  ha  tanto  cometido  en  desagravio  del  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, y  procurando  rompimiento  de  la  amistad  tan  antigua,  y  se 
tomo  que  outondióndolo  la  Reina  por  mi  boca  que  lo  podre' 
rt^forir.  paos  lo  s<^  ,  no  cause  jvnler  sn  grado,  y  así  insiste  con 
l'or,i}H>  j  ara  estorbarlo,  y  íiUire  lo  que  le  paresce,  como  lo  hacia 
oov«:rí^  el  01  i>;x^  do  Aqnila.  al  cual  es  pública  fama  que  hizo 
d:ir  tosicv^ 

Yo  ho  sido  avisci.'.o  :ue  su  cuñado,  el  Canciller,  me  habia  de 
ir^TorTN^csr  en  SaLtAViv-'n,  p.^rpe  es:á  cabe  la  villa  su  casa,  el 
or,;^,,  jvr  ;a  j^^Tíí  y  Tín:;^?  .io  's»  :«t^sTe,  no  osa  llegarse  áLtrnilre 
\  í;,io  vl.v"'ha  ;r.Torr.\csio::ri  hs-  :a  .ie  5*er  como  en  una  enqueír 
4:vr,or:i\  croxt^r.v^^c*  ^uo  f;;>0'?<e  iny^.^Vle,  no  estando  yo  preven 
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do,  no  caer  en  algún  dicho  de  qae  pudiesen  aair  para  detenerme 
allí;  la  memoria  para  ello  hizo  Sicel  de  su  mano,  no  apresurán- 
dola mucho  la  Reina,  porque  anda  agora  con  ciertos  recelos; 
como  en  Escocia  el  Duque  Chatelerao  ha  juntado  mucha  más 
gente  que  el  CJonde  de  Lenis,  y  van  para  topar  con  él,  y  si  los 
ingleses  entran  á  socorrerle,  parece  que  rompen  la  capitulación 
hecha  con  Francia,  y  así  con  esto,  quiere  Sicel  «que  la  Reina  en- 
vié dos  de  su  Consejo  á  la  misma  Reina  de  Escocia  para;  probar 
de  hacer  una  concordia  con  ella,  sin  intervención  de  franceses 
ni  nuestra,  porque  pretende  que,  si  no  es  con  título  desta  Reina 
y  favor  de  las  voluntades  que  aquí  tiene,  no  sa  los  puede  hacer 
daño;  el  Obispo  de  Ros  procura  de  ir  con  ellos,  sí  parten,  y  de 
lo  que  negociasen  daré  aviso  á  V.  E. 

También  aviso  á  V.  E.,  que  la  carta  que  estos  cuatro  del 
Consejo  me  escribieron  no  venia  con  la  debida  cortesía,  y  yo  no 
quise  responderles,  sino  como  es  la  costumbre,  por  no  darles 
ocasión  alguna  y  pasar  agora  así  este  movimiento  de  Sicel.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON  QUERAU    DE  SPES    k    SU  MAJESTAD,   FECHA   EN   LONDRES 

Á   17  DE  AGOSTO  DE  1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— Leg.  822.) 

Como  son  varias  las  cosas  de  esta  isla,  así  lo  serán  las  rela- 
ciones que  á  V.  M.  escribo.  A  los  13  del  presente  dio  la  respues- 
ta Sicel,  como  en  la  precedente  mia  he  dado  aviso  á  V.  M.,  que 
esta  Reina  no  me  tenia  por  Embajador,  pues  yo  quería  consul- 
tar con  el  Duque  de  Alba,  la  cual  no  quiso  aceptar  Ciprés,  mi 
Secretario.  Después,  con  la  certitud  de  la  paz  de  Francia  y  nue- 
vas que  en  Escocia  no  se  le  da  obediencia  al  Conde  de  Lenis, 
como  aquí  quisieran,  y  otros  temores  del  Reino,  dudando  mucho 
del  Conde  de  Arbi  y  toda  aquella  provincia,  han  trocado  aquel 
intento,  y  ayer  vino  á  mí,  de  parte  de  dicha  Reina,  Valsingam, 
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salgan  á  la  mar  nueve  naos  de  la  Heina  en  muy  buena  orden  v 
bien  armadas  para  estar  á  la  mira  de  nuestra  flota. 

Las  demás  naos  de  la  Reina  están  al  cabo  desta  ribera, 
dando  á  entender  que  estarán  prestas  y  que  saldrán  con  las 
otras;  pero  no  es  así,  porque  ni  están  prestas  ni  lo  pueden  estar 
en  muchos  días  por  falta  de  marineros,  y  por  no  tener  las  vi- 
tuallas prestas,  y  también  por  falta  de  pólvora. 

Asimismo  se  entiende  que  los  piratas  estarán  juntos  al 
pasar  de  nuostra  armada  entre  Dubra  y  la  ¡da  de  Wite. 

Por  el  capitán  Aquines  ban  enviado  á  Plemua,  y  está  aqoi, 
el  cual  se  dice  volverá  á  Plemua  dentro  de  dos  días,  á  doiuie 
está  su  armada,  para  estar  asimismo  á  la  mira  de  nuestra  ar- 
mada y  desta  parte;  de  Marzo  se  cree  que  no  intentará  viaje. 

Hoy  corre  gran  fama  que  está  el  Almirante  de  aquí  dete- 
nido en  la  Corte,  y  esto  se  dice  por  todo  el  pueblo,  sin  que  se 
sepa  lo  cierto  dello  ni  la  causa. 

Ayer  trujeron  á  la  fortaleza  al  buen  doctor  Estori,  que, 
como  he  escripto,  le  trujeron  engañado  de  Flándes;  todo  este 
pueblo  no  habla  sino  de  los  martirios  que  le  han  de  dar. 

De  Escocia  no  se  entiende  después  cosa  de  nuevo  sino  que, 
á  Dios  gracias,  aquella  Reina  estaba  con  salud,  y  su  Embaja- 
dor, el  Obispo  de  Ros,  está  aquí  con  libertad,  y  el  Duque  de 
Kortfolch  siempre  eü  su  casa  detenido,  y  después  se  ha  partido 
Jlarrl  Coban,  que  partía  para  Flándes  de  parte  desta  Reina,  y 
en  su  compañía  el  Embajador  inglés,  y  después  se  aumenta  la 
peste  en  este  pueblo,  y  en  todo  el  Reino  la  enfermedad  de  fie- 
bres, y  mueren  muchos.  Nuestro  Señor,  etc.  Do  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  PÁRRAFOS  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    DON  Ot'ERAC    DK    8PRS    k  SU   MAJKSTAO,    PRCHA    EN   LÓNDKES 
Á   2   DE   SP.TlEUBIt£  DE    1570, 

(Archivo  geneial  a*  Simíncís.-Neguciaao  de  Estado.— Ug.  8ií.) 

En  las  procedoDti^s  df  aviso  á  V.  M.  como  esta  Reina  envia- 
ba á  Enrique  Coban  á  dar  la  bienvenida  á  la  Reina,  nucetra  Se- 
ñora, aunque  ai  fuera  algún  Milord,  ú  otra  persona  de  luayorea 
cargos,  fuera  más  á  propi^ito;  lleva  orden  de  procurar  de  pasar 
á  España  y  dar  algún  tiento  para  que  se  volviese  á  tratar  del 
casamiento  del  Serenísimo  Archiduque  Carlos,  no  para  concluir- 
le, porque  está  esta  Reina  bien  fuera  de  casarse,  sino  para  pasar 
tiempo;  y  entre  tanto,  con  este  calor,  tratau  para  el  mes  de  Oc- 
tubre de  convocar  Parlamento  para  haber  dinero,  y  quiere  Sicel 
hacerlo  con  nueva  forma,  mandando  á  las  villas  que  uo  puedan 
elegir  Procuradores  sino  dellas  mismas,  y  hace  memorias  de  los 
que  quiere  sean  electos,  que  son  todos  muy  protestantes. 

El  caballero  iugtós  que  despachó  de  ahí  paro  aquí  á  Mateo, 
inglés,  que  fo(í  detenido  en  San  Sebastian,  se  llama  Roberto  Hu- 
goina,  con  el  cual  avisaba  á  esta  Reina  como  V.  M.  ciertamcute 
entendía  qd  las  cosas  de  Irlanda,  y  habia  enviado  allí  personas 
á  reconocer  la  isla  con  un  paje  del  Marqués  de  Oerralbo,  que  es 
irlandés  por  lengua.  ííste  mo^io  ha  andado  por  aquí,  y  ahora  cou 
el  desconcierto  de  la  peste  no  le  veo;  sin  falta  ninguna  era  ruin 
aviso;  pariísce  que  me  dijo  el  dicho  Mateo,  era  el  que  lo  enviti 
un  hombre  alto  y  no  gordo  y  rojo;  otro  hay  aquí  que  se  llama 
Suinfild,  que  tiene  de  V,  M.  cierto  entryto oimiento  en  Ñapóles, 
y  va  y  viene  por  esta  Reina  á  diversas  partes,  y  fué  é  Colonia 
á  procurar  reducir  este  Elector  á  la  opinión  del  Palatino,  y  de- 
cíase quería  pasar  á  España,  porque  tU  se  hace  católico,  y  he 
sido  avisado  de  los  amigos  del  Consejo  como  os  espía.  Es  hom- 
bre alto  y  con  pocas  barbas,  y  aquí  trae  el  talabarte  del  espada 
colgado  del  hombro.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
Tono  XC. '  86 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL   KMBAJADOR   DON    GUERAU   DE   SPRS   A    SU   MAJESTAD,   FECHA 
EN   LONDRES   A  3   DE   SETIEMBRE   DE   1570. 

(Archivo  general  de  Sítaanoa.c.— ?(crHarfa  dé  Esiada.— Log.  842.  reí.  íBI.) 

Despuea  de  haber  entregado  al  correo  el  paquete  qee  ayor 
cerré  para  V.  M.,  he  recibido  la  de  V.  M.  de  26  de  Julio,  y  en 
lo  de  Indias  tengo  ya  dado  aviso  á  V.  M.  del  ofrecimiento  que 
aquí  nos  ha  hecho  de  dejar  aquel  viaje;  de  la  Eocliela  aTÍsan 
aquí  á  este  Cardenal  de  Chatillon,  como  el  capitán  Sores  tomó 
aquella  derrota  con  ocho  navios  muy  en  orden,  y  qne  otros  siete 
de  su  compañía  quedaban  por  la  co^tn  de  España  á  hacer  mal, 
y  se  aguardan  á  la  isla  de  Wite  con  las  presas  donde  está  el  Se- 
cretario del  dicJio  Cardenal  esperándolos,  y  tomando  su  derecho 
de  los  otros  piratas. 

El  que  tomó  esta  última  nave  de  lanas,  que  es  de  un  tal 
Ribera,  y  partió  de  Laredo,  es  Winter,  el  Mozo,  ingiós;  yo  doy 
aviso  al  Duque  de  Alba,  para  que  me  dé  orden  en  lo  que  acerca 
dello  har(?  entender  á  los  deste  Consejo. 

Con  Bartolomé  Bayon  trabaré  pláticas  como  de  mió.  y  avi- 
saré á  V.  M.  de  lo  que  en  él  hallare. 

De  hacer  malos  oficios  Roberto  Huguins,  de  quien  á  V.  M. 
escribí,  no  se  puede  dejar  de  creer,  conforme  á  la  relación  tan 
particular  que  Mateo  me  hizo,  que  ni  podía  ser  fingida  ni  falsa, 
y  el  de  tenerle  preso  no  trae  inconveniente  alguno,  ni  el  quitar 
el  entretenimiento  á  Subinfild,  que  por  relación  de  un  pariente 
de  la  Duquesa  de  Feria  que  me  trujo  cartas  del  Duque,  que  es 
un  hombre  rojo  y  parece  buen  caballero,  y  de  algunos  de  los 
de  este  Consejo  entiendo  que  sirve  de  espía.  Al  Mateo  yo  le  haré 
buscar  y  llamar  con  otro  achaque. 

Desde  la  partida  de  Irlanda  de  Tomás  Estucle,  tomó  esta  j. 
na  muy  mal  concepto  de  lo  de  Irlanda,  y  á  un  D.  Juan  de  M< 
doza,  que  vino  on  las  naves  de  Indias,  por  haber  tratado  col 
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le  pasieron  en  el  castillo  de  Dublin,  y  los  bienes  del  Estucle  allí 
han  sido  tomados  y  aquí  no  le  han  publicado  por  rebelde;  esta 
Reina  misma  dijo  ptGtblicattiente  al  Embajador  de  Francia  que 
Estucle  se  partía  de  su  tierra  para  vivir  *en  otra  con  seguridad 
de  su  conciencia;  temen  aquí  mucho  de  Irlanda,  porque  con  la 
escaseza  de  la  Reina  todas  las  provisiones  se  hacen  tarde,  y  así 
el  capitán  Lotot)i  Luques  me  dice  que  en  toda  IrjLanda  no  hay 
1.200  ingleses,  y  aquellos  mal  pagados,  y  que  allí  desean  todos 
ser  vasallos  de  V.  M.;  del  Estucle  creen  que  fué  á  suplicar  á 
V.  M.  quisiese  recibir  aquella  isla. 

Del  concierto  que  Antonio  Fogaza  tenía  tratado  con  los 
deste  Consejo,  para  distinguir  la  marca  de  Winter  y  volver  el 
comercio  de  Portugal,  he  enviado  copias  duplicadas  á  V.  M.,  y 
agora  va  otra  con  este  despacho. 

Esta  Reina  ha  dicho  al  Embajador  de  Francia  que  el  Conde 
de  Sussex  na  entrará  en  Escocia,  y  que  estaba  á  la  raya,  por 
avisos  que  tenia  de  que  Milord  de  Acris  quería  entrar  en  Ingla- 
terra, y  que  ella  no  dejará  de  entender  en  la  libertad  de  la 
Reina  de  Escocia,  pues  sea  con  rehenes  de  castillos  y  de  perso- 
nas principales  y  toda  seguridad  de  la  dicha  Reina  de  Inglater- 
ra; el  intento  de  la  cual  es  llevar  en  palabras  á  los  que  tratan 
este  negocio. 

£lsta  mañana  bajó  el  Almirante  á  las  naves,  y  saldrán  las 
diez  que  están  armadas  con  Winter,  y  era  en  ellas  como  Emba- 
jador Carlos  Avart;  tiene  sus  centinelas  en  el  monte  vecino 
á  Maléate,  para  cuando  la  armada  de  la  Reina,  nuestra  Señora, 
asomare,  y  saldrán  á  hacerle  reverencias  y  ofrecimientos.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    ANTONIO    1)P.   OLA  RAS    Á   7  ATAS,     FiOOfiA   RN  LÓ^TDRBS 
Á    3   DE   SKTIBUBRR   DE   1570. 

Archivo  general  doStmancas.— -Secrelaria  «ie  Estado.— Leg.  822,  ftl.  1G?.' 

Ku  22  M  pasado  escribí  54  V.  niercetl  [wstivraineiite,  y  como 
están  la?  cusas  ile  aquí  susjHMisas:  temé  poco  que  decir  en  ésta; 
va  he  escrito  como  los  buenos  vasallos  de  la  Reina  de  Escocia 
están  en  nrnias  contra  sus  wb^ldes;  después  ha  entrado  en  favor 
destos  el  Coiivle  de  t>ussex,  General  desta  Reina  con  3.000  iu- 
fantes  v  600  cabaHos,  v  está  con  los  buenos  el  Conde  AVestmer- 
líiul  con  los  in¿rles4^s  que  le  siguen  j  el  de  Xortuniberland,  siem- 
pre preso  hasta  agora,  y  la  R-'ina  de  Escocia  sin  más  libertad, 
pero  á  Dios  gracias  con  salud. 

Los  de  a  luí  tienen  nueve  naos  prestas  al  cabo  de  la  ribera,  v 
junto  á  Margine  otras  13  armándolas  con  toda  prisa,  á  las  cua- 
les han  llevado  todos  los  marineros  que  han  podido  recoger,  y  por 
falta  de  no  tener  carn-^  v  bizcocho  á  bordo,  no  están  acabadas 
de  poner  en  orden,  f-oro  danse  mucha  priesa  para  después  de 
prt^sias  acoui¡^añarse  con  ?as  otras:  el  A  Irairaute  de  aquí  está  en 
la  Corte,  con  gran  Uiara villa  de  que  no  esté  en  las  dichas  naos 
de  la  RtMua,  y  jnor  ello  las  gentes  hac^n  mucho*  juicios,  y  en  la 
is!a  de  Wite  estñn  muchas  velas  de  corsarios  hasta  diez  vocho, 

m 

que  anteayer  las  vien>n,  y  junto  á  Dobra,  y  en  este  estrecho. 
andan  otras  trece  d^^IIos.  sin  otras  q  :e  andan  en  otros  puertos, 
y  aunque  han  recig: lo  los  de  acá  todos  los  marineros  ingleses 
que  han  podido  que  andaban  con  diches  piratas,  andan  con 

dichos  pirdtus  más  de  dos*: lentos  iuíílcses,  dellos  marineros, 
dellos  otra  mala  gente. 

Hua  condenado  á  muerte  siete  ú  ocho  ingleses  de  los  de  la 
rt4;elion  de  Norttolch;  dicese  que  algunos  serán  perdonadt 
otros  ejocutudos,  son  de  los  más  prin»"ipales  de  aquella  prov 
cia.  W  Duque  t^tá  siempre  doieiii  lo  y  con  bjeaa  guarda. 
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;n  de  presente  muy  estrechamente 

ando,  y  al  que  le  vendió  le  tienen 

)uel)lo  que  no  le  Tendió,  y  han  im- 

burla  sobre  la  tomada  de  diclio 

le  acón  tanta  miento  del  acuerdo  de 
con  esto  saldrá  de  aqu(  este  mal 
bre  todo  tienen  descontento  de  la 
ly  S.  M.,  venecianos  y  otro»  pe- 
en más  cuidado  y  con  mucho  temor 
ida,  en  que  pasará  la  Reina,  nues- 
ichlo  trata  de  discursos  y  les  parece 
iridad  de  quietud,  porque  entienden 

de  naos  muy  poderosas  y  muchos 
)  de  los  de  Granada,  y  tienen  recelo 
a  alji^un  j^rau  mal,  y  á  causa  delln 
idos  y  con  mucha  costa,  porque 
do  trabajos. 

ndolos,  han  ordenado  á  Juan  Aqui- 
la  y  en  aquella  costa  con  su  arma- 

siempre  toman  lo  que  pueden,  y 
ao  que  cargó  en  Santander  de  un 
ts  de  lana,  como  untes  tomaron  otra 
rosas  y  venden  las  haciendas  en  la 
irtos  como  en  tierra  de  amipos,  y 
^leses  que  trataban  en  Cales  mer- 
ip  concertaban  con  algunos  solda- 
ftrla  á  infíleses,  y  se  ha  descubierto 

a  Corte  para  que  puedan  tomar  los 
itreñirles  á  que  vayan  á  servir  con 
indamiento  para  que  ludgo  se  par- 
ís las  personas  que  están  levanta- 
n  ellas, 
juo  han  mandado  lo  dicho,  porque 
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les  ha  venido  aviso  qne  la  Reina,  nuestra  Señora,  hubiese  veni- 
do á  Amberes,  y  que  entendían  que  se  partiría  para  embarcarse 
luego  á  aguardar  el  tiempo  que  pliegue  á  Dios  darle  á  S.  M.  en 
breve  y  tan  próspero  como  deseamos  y  habernos  menester.  El 
Almirante  siempre  está  en  la  Corte;  han  enviado  en  su  lugar  á 
las  naos  de  la  Reina  á  su  hijo  del  Camarero,  llamado  AnuHrd, 
y  está  en  dichas  naos  el  Vicealmirante  Winter  con  otros  ca- 
pitanes. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA   DESCIFRADA 

OK    DON    GUERAU   DE    SPKS   Á  SU   MAJESTAD,    FECHA    £N   LONDRES 

Á    11    DE  SEPTIEMBRE   DE   1570. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrel a r (a  d<í  Estado.— Leg.  8f2,  fol.  Í65.) 

En  mis  precedentes  he  dado  á  V.  M.  aviso  de  la  oferta  que 
Aquines  me  hizo  de  no  ir  á  Indias,  y  lo  que  después  he  enten- 
dido en  este  negocio  es  que  tres  urcas»  de  las  que  él  tenía  para 
este  viaje  aprestadas  van  á  la  Rochela  y  llevan  el  aparejo  d- 
picos  y  azadas  y  otros  pertrechos  para  edificar,  porque  de  allí 
piensan  hacer  la  escala  para  molestar  las  Indias.  También  pare 
tira  muy  en  breve  el  capitán  Joiid,  francés,  con  tres  muy  bue- 
nos navios  armados  por  la  mayor  parte  de  ingleses,  buena  gen- 
te, sin  llevar  mercancías  para  rescatar,  que  es  señal  que  quer- 
rán solamente  tomar  las  naves  que  en  el  camino  toparen.  Hay 
algunas  cartas  de  la  Rochela  que  dicen  haber  maltratado  Sores 
á  los  españoles  que  están  en  la  Florida;  de  la  Corte  no  tengo 
aviso  dello.  Esta  Reina  ha  respondido  á  los  Embajadores  de 
Francia  y  Escocia  que  el  Conde  de  Sussex  entró  sin  orden  deila 
á  hacer  mal  en  Escocia;  pero,  pues,  lo  ha  hecho  por  su  servi- 
cio, lo  tiene  la  dicha  Reina  por  bien  hecho,  y  que  no  obstante 
esto,  entenderá  en  tratar  de  la  libertad  de  la  Reina  de  Escocia 
con  las  condiciones  otras  veces  dichas. 

Lo  que  se  trata  en  secreto  entre  los  de  Arbi  y  Laneaatre  t 
los  del  Oeste,  está  en  que  ellos  dicen  que  con  algún  soco 
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iier  au  Tavor,  tomará»  las  arma^  á  ñti  de 
ica  en  este  Heino,  y  aeguiráo  para  ello 
.  parezcan  conveniente?;  coniiaccHe  que 
I  poeible  de  obligarBO  á  franceses,  y  no 
conmigo,  y  esto  han  resucito  con  el 
ín  atraer  á  ello  al  Duque  Nortfolch. 
,rrua  que  trujo  agora  al  doctor  iístorí, 
a;  no  creo  es  de  Bergucs,  y  auda  por 
lo.  Trató  el  negocio  en  Marche  el  comi- 
do quienes  voy  sabiendo  los  nombres. 
i  Reina  están  eii  orden  aguardando  la 
estrft  Péñora;  las  de  los  piratas,  en  nú- 
iii  volteando  por  esta  costa. 
;refl  tiene  ya  licencia  do  volverse  á  Fran- 
enal  Chatillon.  Nuestro  Señor,  etc.  I>e 


lE  CARTA  DESCIFRADA 


N   OUBRAU   DE    8FES,    FKCHA    EN     MADRID 
<R   SRPTieUBKK  t>E    1570. 


icas,-3r'ciflUtwde  Esiado.-Ug.8M,  fol.16fi,) 

stra  que  se  ha  recibido  es  de  5  de  Agoa- 
0,  y  Zayas  también  me  hizo  rotación  de 
is.  A  lo  que  contienen  hay  poco  que  rea- 
ido  de  tal  cualidad  el  íiparato  de  naves 
va  haciendo  •,  y  que,  como  decís,  el 
a  en  Plemua  para  salir  con  ella  y  con 
irojoB  para  poblar,  fué  muy  bien  avisar 
lad  que  lo  escribís,  para  que  de  acá  se 

Friipe  II,  hay  ta  ligaieiilr:  tNo  creo  que  dím  sino 
de  íer  lo  que  efcríbe  J).  Juan  de  Acuha,  y  do  por 
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hiciese  (coma  se  ha  hecho)  la  prevención  necesaria,  advirtiendo 
dello  á  las  partes  donde  convenia.  Sin  embargo  de  lo  que  me 
escribe  D.  Francés  de  Álava*  que  el  Embajador  desa  Reiaa  que 
allí  reside  le  habia  dicho  y  certificado  que  no  irían  á  Indias 
navios  ingleses  ni  á  hacer  otro  acometimiento  á  los  que  de  acá 
viniesen,  pero  en  esto  hay  poco  que  fiar;  y  así,  continuareis  la 
diligencia  que  habéis  comenzado  en  procurar  de  saber,  y  escri- 
birme todo  lo  que  acerca  desto  hubiera,  y  también  en  lo  que 
habrá  parado  la  plática  que  se  traia  con  portugueses  sobre  el 
concierto  del  comercio,  y  si  se  hubiese  ya  concluido,  enviareis 
copia  dello  para  que  acá  se  vea. 

En  los  otros  negocios  que  tocan  á  restitución  de  los  bienes 
detenidos  de  acá,  al  presente  no  hay  qué  decir  hasta  ver  en  qué 
paran  las  idas  y  venidas  de  los  comisarios,  que,  según  se  alarga 
la  conclusión,  sospecho  que  no  ha  de  ser  nada  buena. 

También  querria  que  supiésedes  muy  de  fundamento  en  qué 
tí^rminos  están  las  cosas  de  Irlanda  y  qué  fuerzas  y  gente  de 
guerra  tiene  la  Reina  en  aquella  isla,  y  aun  también  qué  fruto 
saca  della,  y  cuánto  le  renta  de  ordinario,  y  de  qué  manera  se 
cobra,  y  enviareis  relación  de  todo  lo  más  clara  que  la  pudiére- 
des  haber.  De  Madrid,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRAUA  • 

DKI.    KMBAJADOR   DOX   GUERAU   DE   SPES   Á   SU    MAJESTAD,   FECHA 
EN    LONDRES  Á    19   DE    SEPTIEMBRE    DE   1570. 

( Archivo  geiHHJil  li»»  Simancas.- %»cre' aria  de  Eslttio.— Leg.  8íí,  fol.  188.) 


Vo  he  tenido  cuidado,  conforme  al  mandamiento  de  V.  M., 
de  tratar  como  de  mí  mismo  con  Bartolomé  Bayon,  y  hacerle 
doohinvr  en  qué  y  ci>nio  mejor  pensaba  poder  servir  á  V.  M., 
siirniíu  ándolo  que  un  Secretario  del  Consejo  de  Indias,  mi  ami- 
iio,  lo  comunioaria  para  sacar  del  si  llevaba  camino,  y  asi 
hice  ha^vr  la  memoria  que  con  la  presente  envió  á  V.  M.,  y  i 
pim^T^oe  cierto  que  es  hombre  para  poder  servir  y  que  imp^ 
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apnrtarle  de  los  ingleses  y  piratas,  que  con  su  industria  pien- 
san hacer  mayores  progresos  en  Indias,  aunque  algunos  artícu- 
los de  su  escripfura  meresCén  tnoileracríin;  pero  como  navegue 
coñ  subditos  de  V.  M.  y  uo  con  otros,  siempre  estará  en  poder 
de  V.  M.  el  castigo  y  la  enmienda  del  concierto.  El  tomar  vi- 
tuallas sin  pagar  de  presente,  6  sin  dar  fiadores  en  Sevilla,  po- 
dría ser  cosa  impertíhente;  lo  demás,  moderada  la  'saca  de  los 
negros  y  de  las  mercancías  de  aquí,  no  paresce  que  trae  incon- 
veniente; V.  M.  lo  mandará  ver  y  advertirme  lo  que  fuere  su 
servido. 

Los  Comisarios,  acabada  la  investigación  por  la  costa,  la 
continúan  en  este  lugar,  y  dentro  de  oclio  días  pienso  serán  al 
cabo.  Han  hallado  inft:;itos  robos  hechos  después  del  inventa- 
rio de  los  mismos  ingleses. 

Esta  Reina,  según  he  visto  por  cartas  de  una  favorecida 
suya,  ha  sabido  los  movimientos  de  Lancastre  y  de  A.rbi  por  un 
pensionero  suyo,  hijo  de  un  caballero  católico  que  allí  anda  en 
ellos,  y  de  cómo  están  en  consultas  con  los  de  Hueste  y  que 
querían  hacer  decir  públicamente  misa,  no  s^  aún  el  camino  que 
tomará  para  estorbarlo. 

El  Conde  de  Desmont  y  á  su  hermano,  irlandeses,  que  ha- 
bía muchos  años  estaban  en  la  Torre  por  la  religión  y  alboroto 
del  tiempo  de  Juan  Onel,  han  soltado  ó  librado  con  pequeñas 
fianzas  y  están  en  casa  dé  Saíinguer,  y  todos  tres  desean  servir 
á  V.  M.,  V  dicen  mucho  bien  de  Tomás  Kstucle  v  teniéndole 
por  hombre  para  mucho,  así  en  aquella  isla  como  en  ésta. 

A  Vademberga,  que  estaba  en  una  casa  por  cárcel,  han  de- 
jado ir,  diciendo  que  él  se  habia  escapado.  Nuestro  Señor,  etc. 
'  De  Londres,  etc. 
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COPIA  Dlfi  CARTA  DESCIFRADA 


I  DKL   EMBAJADOR    DON    GUERAU   DE   SPES   A   SU   MAJESTAD,   FECHA 


EX   LONDRES   L   25  BE   SEPTIEMBRE  DE    1570. 


)  (Archivo  general  (\t  Simancasí.— Secretaifa  de  Estado-.— Lfg.  82t.  fol.  47dJ 

( 


Teniendo  escripto  en  otras  á  V.  M.  acerca  de  los  expedientes 
que  Bartolomé  Bayon  ofresce  para  guarda  del  comercio  de  las 
Indias  á\ré  en  ésta  lo  que  toca  al  particular  de  Irlanda^  sobre  el 
cual  envió  á  V.  M.  una  memoria  que  Saliuguer,  un  buen  caba- 
llero católico,  me  ha  dado  por  consejo  del  Conde  de  Desmont  y 
de  su  hermano,  que  en  su  casa,  con  fianzas  de  1*500  libras,  es- 
tán arrestados.  Este  dicho  católico  es  grau  señor  en  Irlanda,  y 
aunque  no  es  muy  guerrero,  dicen  que  su  hermano  es  para  toda 
cosa,  y  con  poca  pérdida  se  soltarán  de  aquí,  siempre  que  fuere 
tiempo  y  servicio  de  V.  M. 

Esta  Reina  ha  enviado  un  pesquisidor  á  Lancastre  á  descu- 
brir esta  nueva  conspiración  de  los  católicos,  de  la  cual,  fi  fuere 
bien  guiada  y  socorrida,  se  podria  sacar  gran  fruto,  así  para  el 
servicio  de  Dios  como  para  la  seguridad  de  los  Países-Bajos, 
porque  en  siendo  católicos  en  esta  tierra  serán  buenos  amigos 
de  V.  M.,  y  no  siéndolo,  con  el  temor  que  de  V.  M.  tienen,  es 
de  creer  que  le  aborrecerán  más  y  le  procurarán  todo  daño  y 
trabajo. 

La  Reina  de  Inglaterra  ha  hecho  llamar  á  Redin,  el  Obispo 
de  Ros,  para  apretar  el  concierto  que  querría  hacer  con  la  de 
Kscocia  con  cobrar  á  su  poder  el  Príncipe  y  fortalezas  y  rehe- 
nes; y  algunos  católicos  aconsejan  este  partido  con  que  fuesen 
recíprocamente  dadas  y  tomadas  las  rehenes,  y  que  el  Príncipe 
tuviese  los  a  vos  v  criados  á  la  voluntad  de  su  madre  v  todo 
fuese  para  tiempo  limitado.  Los  franceses  lo  desearían  así,  por 
excusar  gente  y  gastos  y  por  temer  que  al  primer  movimier^ 
que  haya  en  este  Reino  cortarán  la  cabeza  á  la  Reina  de  Esí 
cia,  que  así  está  en  el  Consejo  de  esta  Reina  resuelto  y  acord, 


411 

do;  de  lo  que  con  el  Obispo  se  apuntare  procuraré  dar  aviso 
á  V.  M. 

Rl  Vidame  deCliartres  es  ya  partido  ^ara  su  casa,  y  el  Car- 
denal ChatíUon  partirá  dentro  de  tres  dias  para  la  Rochela,  que 
el  Almirante  le  llama  allí»  adonde  todos  los  protestantes  princi- 
pales de  Francia  se  juntan  para  la  cobranza  de  la  quinta  parte 
de  los  bienes  que  han  ofresckio  al  Rey,  y  otras  cosas.  Dijo  á  la 
Reina  el  dicho  Chatillon,  que  la  empresa  que  el  Príncipe  de 
Orange  solicita  contra  los  Países-Bajos  se  podrá  mal  conducir 
sin  dinero. 

A  los  corsarios  ^  después  que  están  en  este  logar,  no  les  dan 
priesa  los  ingleses,  y  cilos  tienen  lo  que  conviene,  y  no  tarda- 
rán  á  despacharse  tomando  la  noticia  que  los  querrán  dar,  por- 
que como  entredientes  les  ofrescen  que,  significándose  univer- 
sal concierto,  descubrirán  mucho  dinero  contado  robado. 

A  Hamburg  despachan  seis  naves;  aunque  la  ganancia  es 
bien  poca,  ó  ninguna,  todavía  se  entretienen  con  ella. 

De  Moscovia  vino  la  flota,  y  todo  lo  que  traen  vale  poco;  es 
verdad  que  ha  comenzado  de  venir  en  ella  especería  por  valor 
de  10.000  escudos,  sacada  al  mar  Caspio  por  tierras  del  Sophi; 
costará  más  cara  que  la  de  Portugal. 

Aquí  les  duele  mucho  que  la  flota  de  Indias  que  es  tan  rica 
haya  llegado  en  salvamento  á  Sevilla,  y  asimismo  á  Lisboaias 
naves  de  aquel  Serenísimo  Rey,  y  se  quejan  del  Capitán  Sores 
que  se  haya  detenido  demasiado  á  tomar  navios  pequeños. 

El  Cardenal  de  Chatillon  ha  comido  ya  con  el  Embajador  de 
Francia,  y  Vidame  vino  á  despedirse  del.  De  todo  lo  qne  más 
sucediere  daré  aviso  á  V.  M.  Cuya,  etc.  De  landres,  etc. 


4     Al  margen t  de  ktra  de  Fvlipe  11^  dice  lo  S'yuicnt :  «ComiSHrios  quiere  decir, 
mírese  la  dfrs.» 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR   DOX    QUERAU    DE  SPRS   k   StJ  MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   Á   5   DE*  OCTL'BRE  DE    1570. 

(Archivo  geneíal  de  Siuianc-t*.— Sei*rolaiía  de  Estado  — Leg.  842,  füL  M%.) 

Ho  dado  aviso  ú  V.  M.  en  las  auteced entes  como  el  Secreta- 
rio Sicel  y  AV ínter  Milroev  habiau  de  ir  á  la  Reina  de  Escocia 
con  algunos  artículos*  y  á  descubrir  mejor  su  ánimo,  y  así  par- 
tieron á  los  27  del  pasado  y  tras  ellos  el  Obispo  de  Ros.  He  pro- 
curado  de  entender  lo  que  han  de  proponerle,  que  es  lo  que  Ta 
en* la  niomoria  que  con  la  presente  envío  á  V.  M.  Todo  lo  cual 
es  intolerable,  que  pienso  no  servirá  esta  ida  para  más  de  entre- 
tener el  tiempo.  También  dio  la  Reina  de  Inglat'^rra  pasiiporte 
para  que  algunos  de  los  diez  milorcs  que  en  Escocia  se  habiau 
juntado  en  favor  de  su  Reina  pudiesen  venir  acá  seguramente 
ofresciendo  jwr  un  mes  sobreseimiento  en  las  entradas  de  la 
frontera;  del  suceso  daré  aviso  á  V.  M.  No  llevan  licencia  para 
más  de  catorce  dias. 

Copia  de  la  respuesta  de  Su  Santidad  á  la  Reina  de  Escocia 
envió  á  V.  M.  con  ésta,  aunque  el  criado  que  la  trujo  y  vino  de 
Roma  se  ha  detenido  en  Paris.  Con  su  venida  sabré  particular- 
mente la  iutencion  de  Su  Beatitud  en  favorescer  los  movimieu- 
tos  de  acá. 

Al  castillo  do  IX^mberton  han  llegado  d«  s  navios  franceses 
con  |Wdvora,  viui>s,  harinas  y  otn.s  vituallas^  aunque  uoengrau 
cantidad,  y  Walsingan,  que  es  ya  vuelto  de  Francia,  dice  que 
el  Rev  Cristianísimo  insta  mucho  acerca  de  la  libertad  de  la  de 
Escocia. 

Con  los  que  %  ieuen  con  él  se  entiende  del  mal  contentamien- 
to que  los  católicos  j>or  allá  tienen  desta  paz,  y  así  creen  nni> 
st^rá  ]KX*o  durable.  También  se  publica  que  el  capitán  Sore? 
tomado  un  piUnm  de  los  de  Portuíral  y  una  nave  que  vení 
St^villacon  mucha  c<x'hini!hu  Lo?  Comisarios  dan  prisa  á 


tretiencn  coa  decirles  que  á 
s  descubririan  otros  roboe  y 
presas  de  macho  valor.  Kstos  piden' las  declaren;  liaránlo  lo 
m^jor  qne  sea  posible  y, partirán  presto. 

En  la  conspiración  do  Lancaatre  no  se  ha  innovado  cosa  al- 
(Tutia.  porque  el  pesquisidor  que  fué  allá  era  católico  y  ha  abo- 
nado mncbo  á  los  culpante». 

Cna  nao  que  venía  de  Eíipaña  para  Ftándes  tocd  en  esta 
costa,  y  los  marineros,  pensando  iria  al  fondo,  saltaron  en  tier- 
ra, quedando  la  nao  cargada  enteramente:  yo  he  enviado  á  Mi- 
lord  Corian,  que  tiene  la  gente  presa  y  la  nao  en  sti  poflcr,  para 
ver  lo  rjuc  se  podrá  hacer  en  ello.  Nuestro  P«!rior,  etc.  De  Lan- 
dres, etc. 


COPIA  I)B  CART.A  DKSCIFRADA 

DR  DON   (iOBRAU    DK   SPKS   Á   SV   MAJIÜSTAD,    PECHA  KN    I.ÓNDRKS 
Á  15   DE   OCTtiBRE    DK  1570. 

(AirJiívofrcmn»!  Ji'Firoanca-.— í^c^■lell.l^adel;^lHd'■.-Lpg  Sil,  folF.  17*  j'  ITB.l 

A  10  del  presente  recibí  la  de  V.  M.  de  16  del  pasado;  y 
cuanto  á  1n  comodidad  que  hay  para  la  reducción  de  Irlanda  al 
servicio  de  T.  M.,  he  dado  largamente  aviso  en  mis  preceden- 
tes, y  me  informara  muy  particularmente  de  lo  que  A  esta  Reina 
renta  agora  tiquclla  isla,  que  sé  es  bien  poco,  y  que  no  hasta  á 
tas  costas  que  en  ella  se  hacen,  porque  la  mayor  parte  está  fue- 
ra de  su  obediencia,  y  aquella  que  le  ohedesce  y  las  otras,  ron 
poca  cultivación  de  los  campos  y  abundancia  de  ganados  para 
los  pastos,  que  eon  mejores  que  los  desta  isla,  y  en  las  marinaa 
no  se  trabaja,  porque  paresce  que  los  ingleses  han  querido  con- 
ser\'arla  á  fin  que  otro  Príncipe  no  entrase  en  olla,  siendo  tan 
cómoda  para  sujetar  á  Inglaterra,  y  no  quieran  domesticarla 
pensando  que  aería  más  poblada  y  poderosa  que  ésta.  Dicen  al- 
gnuos  que  han  tenido  allá  cargos,  que  hay  muchas  minas  de 
plata,  plomo,  alumbres  y  otras  rosas  semejantes,  y  que  reduci- 
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da  á  sosiego  con  su  gran  fertilidad,  valdría  mucho  á  su  señor. 
1)6  todo  lo  que  enteudiere  corea  ^esto,  daré  aviso  á  V.  M.,  y 
porque  en  las  auteriores  désta,  cuanto  á  los  negocios  de  la  Reina 
de  Escocia  que  son  en  esta  sazón  tan  importantes,  he  hecho  ga- 
bera V.  M.  de  la  ida  del  Secretario  Sicel  y  Winter  Milmeyá 
tratar  con  ella  mesmade  su  negocio  con  proponerle  algunos  mc« 
dioS)  de  los  cuales  envió. á  V.  M.  la  memoria,  paresce  que  dicho 
Sicel  los  ha  mejorado  algo  de  aquel  rigor,  y  son  los  que  en  es- 
cripto  la  dicha  Reina  ha  dado,  los  que  con  la  presente  envío  á 
V.  M.;  y  quedaba  Sicel  deteniéndose  allí  algan  tíempo  m¿s  del 
que  en  su  licencia  llevaban,  y  la  Reina  de  Escocia  consideraba 
las  propuestas  para  responder  á  ellas  que  todavía  son  cabos  fuer- 
tes y  peligrosos  y  no  siu  dificultad  de  que  los  escoceses  lo  ad- 
mitan. 

Kl  Obispo  de  Ros  me  envia  á  decir  por  un  criado  que  no  tar- 
dará volver  acá  ocho  días  y  me  comunicará  la  voluntad  de  su 
ama  largamente;  tras  esto  sé  cierto  que  el  Duque  de  Anjou  ha 
de  enviar  un  criado  suvo  á  hablar  con  dicha  Reina  de  Escocia 
y  saber  si  su  voluntad  sería  de  casarse  con  él;  podría  ser  que  la 
Reina  no  viniese  mal  en  ello,  pero  á  la  mayor  parte  de  los  in- 
gleses por  agora  no  les  place  ni  á  mí  tampoco.  Los  católicos  no 
se  contentan  mucho  '«orno  á  V.  M.  tengo  escripto),  del  casa- 
miento del  Duque  de  Nortfolch  por  ser  de  su  cristiandad,  in- 
ciertos aún  que  el. Conde  de  Arundely  Milord  Lnmley  aseguran 
que  será  en  la  obediencia  de  la  Iglesia  católica  romana;  por 
dosi^o  de  reinar,  podría  ser  doj;i^  los  malos  caminos  por  los  bae- 
nos.  Dicho  Duque  ha  andado  en  este  propósito  del  casarse  harto 
tibiamente;  ix»n>  ¡xi rosee  que  quiere  volver  á  él,  mayonnente 
que  est>era  prvsto  su  liltertad  entera  de  que  tiene^  según  dice, 
palabra  do  hi  Roina,  y  ya  quieren  esto  se  haya  de  interponer  la 
voluntad  do  V.  M.  sí  ha  de  ser  junta  con  la  de  los  franceses;  el 
i>bisiH>do  Rv>s  os  buon  medio  y  yo  lo  guiaría  con  él  ó  con  Ro- 
Ihtio  Kiviopbi,  que  en  esto  baya  tratado  con  ellos,  y  si  el  Duque 
do  N\^rtíoloh  so  h;ib;oso  do  obliirar  aparte  á  otras  cosas,  sepi»'*- 
do  bien  ai:\^r;i  to::.ar  onieu  en  ello,  V.  M.  me  mandará  lo  r 
fuon^  su  s<*rví.'io  qiK^  cierto  el  lil-rar  y  casar  á  la  Reina  de 
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tnd  de  Flándes  y  ■  restanracion  de  la 
igairé  las  ürdeiies  que  el  Duque  de 
)  V.  M.  manda.  Los  católicos  d«sea- 
atdlico  que  casase  coa  esta  Reina  y 
xHi  dcscuidarBe  dello  podría  saceder 

ande  de  Lenis  en  Kacocia'  de  hacer 
Dzcan  por  Gobernador  y'dén  por  bue- 
jue  ha  hecho  en  treinta  y  tres  perso- 
Kscacia. 

,  sido  aquí  siempre  agente  del  Prín- 
io  con  loa  de  este  Coaeejft  le  rtejea  ir 
hacer  en  las  de  los  Paísca-Bajos  los 
cuan  rico  salió  el  año  pasado  Mos 
así  partirá  presto.  Charrúas  de  aquc- 
aqui  y  son  muy  bien  recibidas,  y  á 
han  restituido  sua  navios  detenidos 
ores,  lo  que  por  Espafia  no  quieren 

to  que  Antonio  Fogaza  había  tratado 
Guillen  linter,  y  como  ha  sucedido 
Portugal  mandó  detener  dos  naves 
a  razón  proveen  ya  otra  marca  y  será 
:omercio. 

ya  hecho  relación  al  Duqne  de  Alba 
quf,  y  porque  en  las  memorias  de  los 
üizan  de  otorgar  dinero  tomado  en 
a  Reina  tiene,  y  se  sabe  que  es  mu- 
tuo ellos  confiesan;  para  esto  no  sería 
V.  M.  que  en  todos  sus  aeñoríoa  de- 
is dos  años  por  ingleses  se  los  lia  de- 
salidos  desta  isla,  y  que  sin  caer  en 
ro  peligro  puedan  especificar  lo  qne 
ido  aunqne  fuese  sacado  sin  registro 

el  armada  en  que  iba  la  Reina,  uucs- 
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tra  Señora,  allende  de  la  nave  portuguesa  cargada  de  mercan- 
cías  de  subditos  de  V.  M.,  que  dio  en  el  Banco  de  Laria,  y  de 
otra  que  ha  dado  Calé  Ipsicho,  que  Tenían  con  sal  de  Broage, 
tengo  en  este  punto  aviso  que  los  piratas  han  traído  á  la  isla  de 
Wite  una  nave  cargada  de  lanas  muy  ricas,  y  envió  á  la  Corte 
á  ver  si  se  podrá  sacar  alguna  provisión  para  que  no  se  venda 
la  presa  por  los  corsarios,  y  si  continúan  á  Teñir  las  naves  der- 
ramadas, será  enriquecer  á  todos  estos  herejes. 

El  Cardenal  Chatillon  se  despiditS  desta  Corte  con  grandes 
banquetes  y  recibiendo  presentes  y  dándolos,  y  todo  á  costa  de 
los  navegantes  y  por  adular  al  Conde  de  Lecester,  á  trueque  de 
la  obligación  que  le  tiene,  dijo  á  la  Rehia  que  para  contentar  á 
los  de  la  Eeligion  no  podria  casar  con  otra  persona  que  les  fue- 
se más  acepta;  y  entretanto  que  él  tarda  á  apartarse  ha  tenido 
nueva  que  todos  los  principales  protestantes  franceses  se  junta- 
rían á  la  Charité,  y  después  en  la  Rochela  con  Madama  de  Van- 
doma,  que  los  ag'uarda. 

Enrique  Coban  escribe  de  Spiraque  fué  tibiamente  recibido 
del  Emperador,  y  que  asomó  lo  del  casamiento  del  Serenísimo 
Archiduque  Carlos,  y  se  le  había  alargado  la  respuesta  hasta 
ser  acabado  fcl  desposorio'  de  la  Serenísima  Princesa  Isabel,  y 
que  él  creía  que  el  Emperador  consultaría  con  V*  M.  y  aun 
querría  saber  de  mí  si  este  tratado  era  con  verdad  ó  con  ficción 
antes  de  darle  la  respuesta.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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He  querido  de  lo  que  aquí  pasa,  acerca  de  los  conciertos 
que  entre  esta  Reina  y  la  de  Escocia  se  tratan,  dar  por  Lare '~ 
aviso  á  V.  M.  con  un  barco,  y  en  viniendo  el  Obispo  de  Ro 
daré  la  conclusión  con  la  misma  diligencia.  Las  10  naves  di 
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contentos  y  casi  maravillados  loa  ca- 
ralidad  que  con  ellos  se  ha  usado.  El 
r  de  todos,  ha  sido  muy  breve  y  prós- 
acias  á  Dios  por  ello. 

cargada  de  lanas  y  hierro,  tomaron 
cte,  dentro  de  la  cual  se  salvaron  otras 
ite  carga.  Hánla  traido  á  Porsemna,  y 
la  carta  de  los  del  Consejo  que  couce- 

si  se  podrá  haber. 

i  Reina  está  en  dicho  río  aparejada, 
tUlou  vaya  eu  ella  á  la  Rochela. 
1  ya  hecho  relación  al  Duque  de  Alba 
(liado.   ííuestro  Señor,  etc.   De   Lón- 
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ar  loe  Palsus-Bajos  ',  creyendo  por  esta 
n  sus  islas,  y  aguardan  aquí  al  Conde 
ircibea  con  tanta  artillería  laa  naves 
I  y  ingleses,  que  es  maravilla,  y  la 
n  piezas  y  las  cuarenta  cargan  ya  en 
la  de  "Wite,  donde  Mos  de  Lumbres  se 
icipe  do  Orangos,  y  tienen  catorce  á 
y  aguardan,  según  dicen  otros  lan- 
ío será  com  conveniente  tener  agora 
{  aquí  se  tratan  todos  los  malos  con- 
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OK    8U  MAJESTAD  Á    DON  OUEfiAU  DE  SPES,  FECHA  EN  £L  E9C0KIAL 

Á  2   DE  NOVIEMBRE   DE    1570. 

(Arrbivo  general  Uc  Si maocas.— Secretaría  de  EsUdo.—L^.  8iS,  foL  184.) 

A  28  de  Octubre  ae  recibieron  juntas  vuestras  tres  últimas 
cartas  de  11,  19  y  25  de  Setiembre,  y  con  ellas  la  relación  de 
la  isla  de  Irlanda  que  os  habla  dado  8alingoer,  y  el  memorial 
que  os  dio  el  piloto  Bayon  acerca  de  sus  pretensiones,  que  lo 
uno  y  lo  otro  es  de  tal  importancia  y  consideración,  que  fué 
bien  enviarlo  acá  y  escribirme  lo  que  cerca  dello  decís  con  las 
otras  particularidades  que  á  la  sazón  en  esa  Corte  y  Reino  se 
ofrescian,  á  las  cuales  no  se  podrá  responder  con  ésta;  mas  pues 
dob<MS  haln^r  escrito  lo  mismo  al  Duque  de  Alba,  procediendo 
en  ello  conforme  á  la  (^rden  que  él  os  diere,  se  hará  lo  que  con- 
viene á  mi  servicio,  y  después  que  aquí  se  haya  mirado  más 
dos&paoio  en  lo  de  Irlanda  y  la  propuesta  del  Bayon,  os  man- 
darte avisar  de  lo  que  paresciere  le  debéis  decir,  y  vos  iréis  avi- 
síukIo  siempre  de  lo  que  más  sucediere  en  todo,  y  señalada- 
monto  cu  lo  quo  toca  á  la  Reina  de  Escocia,  dándole  á  entender 
cuan  de  >oras  vo  vieseo  su  lil)ertad,  v  á  católicos  verlos  con  la 
vjuiotud  do  espíritu  y  cueriK)  que  sus  nobles  propósitos  y  cris- 
nana  vloalvraoion  men^scen,  procediendo  con  ellos  en  cnanto  al 
hivho  jv^r  Ii^  términos  y  de  la  manera  que  el  Duque  os  lo  avi- 
5ii*rt\  4U0  ix^r  ser  materia  en  que  se  requiere  caminar  con  el 
lío.r»^^  que  toiH^is  eniondido.  para  que  en  lugar  de  hacerles  biea 
Uv^  s<^  a^  hsip*  viaf.Oj  so  ha  de  ir  en  ella  con  el  pié  de  plomo. 
IV^l  Ksvvr.jil.  OTO. 
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cían,  como  es  grande  la  necesidad  que  del  comercio  de  ios  Seño- 
ríos de  V.  M.  aquí  tienen,-  y  tantas,  que  á  durar  un  poco  más, 
quebrarán  los  más  morcadcrcs  de  Londres,  mayormente  que  el 
Duque  de  Moscovia  ha  castigado  los  ingleses  que  en  su  tierra 
trataban,  por  ser  amigos  de  un  su  vasallo  rebelde,  y  detiene 
todas  las  mercancías  dellos;  y  en  Hamburg,  la  crecida  del  rio 
Albis  ha  hecho  grande  daño  á  los  paños  que  allí  tenían. 

Cuanto  á  lo  que  de  Flándes  han  menester,  se  socorren  cou 
la  multitud  de  charrúas  quo  de  allí  Tienen  y  con  la  copia  de 
mercancías  que  ag^ora  de  aquellos  Estados  traen  á  Cales,  y  de 
allí  aquí. 

Del  Andalucía,  con  lo  que  piratas  roban  y  franceses  traen, 
tienen  bastantemente;  lo  que  antes  ellos  navegaban,  y  si  esto 
se  pudiese  más  apretar,  sería  mucho  á  propósito,  y  se  podria  dar 
orden  que  si  algunos  lugares  de  aquella  costa  padescen  notable 
daño  por  no  sacárácles  de  aquí  mercancías  que  se  les  gustan  en 
sus  casas,  algunos  ingleses  llevarían  allá  lo  que  fuese  mucho  me- 
nester, con  obligación  de  sacar  lo  que  es  aparejado  de  perder- 
se, sin  que  los  ingleses  se  diesen  acato  dello,  según  están  con 
necesidad  de  cosas  de  aquella  provincia,  y  de  sacar  alguna  de 
la  suya. 

A  los  hijos  del  Conde  de  Arbi  ha  mandado  esta  Reina  com- 
parecer por  cosas  de  Religión,  sin  señalarles  sospecha  de  rebe- 
lión, y  también  ha  publicado  la  proclama  que  con  la  presente 
envió  á  V.  AI. 

José  Lotini,  capitán  de  buques,  mozo  valiente  y  para  toda 
cosa,  ha  servido  á  esta  Reina  en  Irlanda,  y  como  no  le  pagaban, 
se  ha  pasado  á  Flándes,  dejando  allá  sus  caballos,  que  le  será 
achaque  para  poder  volver  á  cobrarlos.  Es  bien  conocido  de 
Tomás  Estucle.  Díjome  que  en  aquella  isla  habia  un  flamenco 
muy  cosmógrafo,  aunque  protestante,  que  habia  hecho  plantas 
de  las  más  principales  tierras  della,  y  que  si  fuese  menester  lo 
llevaría  á  Flándes ;  yo  he  remitido  al  Duque  de  Alba  al  dicho 
Lotini,  porque  es  hombre  para  servir  en  aquellas  partes,  sin 
clararle  á  él  esta  mi  intención,  ni  al  Duqne,  hasta  en  esta  ca 
que  á  él  remito. 
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j  manda  í  todos  sus  biienoa  vasallo»,  muy  de  vera»,  ^arduve 
deeto  y  eoiplear  toda  su  dilie^Dcia  en  prender  etoe  tal»  pcr- 
FiiaBorcB  do  la  dcaobediencia  y  quebrantan) ieato  d«  sui  lejeí.  y 
de  toa  flcmbradorc?  y  caueadores  do  ecdicion,  y  eepecialmente 
d(!  lofi  qiio  traen  ó  tcaeráii  dentro  al  Reino  cualquier  libro  lí  li- 
bros, efitrituraB  ó  semejantes  pestíferas  divisas  contra  las  Ipjm 
y  (Tobiorno  del  Reino  6  en  cualf) iiiera  manera  perjudiclnles  al 
Real  estado  de  5^.  M.,  y  si  alguno  se  bailare  de  su  grado  aya- 
dauto  y  consolando  cualquier  persona  en  las  dicbas  malicioeae 
empresas,  6  rcscibierau  y  guardaran  6  callaran 'cualquiera  suerte 
do  loe  tales  sediciosos  libro?,  escrituras  ó  bulas  impresas  o  es- 
critas y  no  descubren  luego  á  la  hora  los  dichos  personajes,  ; 
procuran  prenderlos  ni  causen  las  dichas  escrituras  con  toda 
priesa  ser  presentadas  á  las  Justicias  superiores,  como  por 
edicto  público  ba  sido  ya  pocos  dias  há  ordenado  y  mandado. 
S.  M.,  on  tal  caso,  da  á  entender  que  todas  y  cuales^uier  perso- 
nas así  ofendiendo  después  de  este  aviso,  sean  presos  y  carti- 
frados  como  mantenedores  de  los  priocipalee  traidores  qoe  fue- 
ron autores  de  lo  mismo.  Preteodicndo  por  esto,  pnes  et  tan 
clara  la  publicación,  que  d'e  aquí  adelante  no  se  excusará  1h 
ejecución  de  los  tales  delincuentes  de  bajo  de  alle^r  simpli- 
cidad ú  ignorancia  en  disculpa  de  bus  yerros.  En  Hanton- 
curt,  etc. 
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Kn  otRt-i  be  lia  !o  aviso  á  V,  Sí.  como  vienen  do»  Kpatadw 
.te  Kí<\v¡a,  i^.u'  ?.i:i  c!  O'  íi^o  de  Cia!i*c,  ó  candida  casa,  y  el  se- 
;i.>r  de  l.ov!ítoii.  y  j\-ír:e  eu  este  punto  el  Obispo  de  Ros,  par» 

t     »-n  i»  vírtTU  ^  .  jN-íí  Jrí  A.v^,^»í«  .'  U  *«*«  **  M  aou  1STI.  y  il  I 
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DE    DON     GUKKAU    DE    SPES   A  SU    MAJESTAD,    FECHA    EN    LOxNDHES 

k    13   DE   DICIEMBRE    DE   1570. 


(Archivo  «eneral  íi<*  Simíinras.— í^ecrelaría  de  Estado.— Leg.  ^H,  fol.  IH.) 


A  los  10  deste  recibí  la  carta  de  Y.  M.  de  2  del  pasado  que 
iTie  trujo  Enrique  Coban,  el  cual  dio  tarobien  á  eeta  Reina  la 
de  V.  M.,  y  de  su  llegada  aún  no  sé  más  de  que  se  publica  el 
consejo  que  el  Emperador  cnvia  á  la  dicha  Reina,  de  qne  esté 
bien  con  sus  vecinos. 

Agora  despacha  á  Milord  Bneord  para  congratularse  con  el 
Rey  Cristianísimo  de  su  casamiento. 

Aguardan  los  comisarios  de  Escocia,  aunque  en  esta  parte 
vo  recelo  no  habrá  camino  de  concordia. 

El  caballero  que  vino  de  parte  del  Duque  Augusto  con  up 
presente  de  cofrecillos  y  otro  de  pistoletes  para  el  Conde  de  Le- 
cester  es  de  Augusta,  y  creo  que  sirvió  á  V.  M.  en  la  jomada 
de  San  (¿ointiu;  pide  ser  recibido  por  pensionario  desta  Reina  y 
la  resta  del  dinero  que  falta  á  dar  á  los  Reytres,  y  socorro  para 
la  Rochela  si  fuere  menester:  no  vuelre  á  renovar  la  materia  de 
la  liga,  pero  piénsase  que  lo  hará,  con  el  tiempo. 

Las  charrúa»  que  tomaron  los  piratas,  como  escribí  á  V.  M.. 
serán  en  número  de  ocho,  y  lo  qne  el  capitán  de  la  isla  hizo  fue 
pregonar  delante  del  hombre  qne  yo  envié  que  los  ingleses  sa- 
liesen de  las  naves  de  las  armadas  que  estaban  allí  tres  y  una 
pinaza,  y  fueron  cerca  de  trescientos  y  eincoenta,  pero  creo  qae 
se  han  vuelto  ya  los  más  á  las  dichas  naves;  lo  que  venía  en 
las  charrúas  ya  era  todo  repartido  y  mostraron  ciertos  papeles 
que  parte  dello  tocaba  á  franceses,  y  a>í  despidieron  el  hombre 
que  yo  había  enviado.  Las  otras  cinco  nave»  de  piratas  que  es- 
triban por  el  Canal,  y  así  sale  otra  deste  río  para  juntarse  co 
ellas  de  las  naves  qne  quieran  ir  á  Cabo  Verde  y  isla  de  Santú 
go,  v  de  allí  á  las  Indias  sujetas  á  Y.  M.;  creo  partirán  algún 
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Tratan  bien  de  veras  que  el  Conde  Ludovico  de  Nasao  se 
haga  cabeza  de  ]os  piratas  hasta  en  número  de  35  -velas,  que 
les  paresce  que  con  esto  molestarán  mucho  al  País-Bajo  y  teno- 
rios de  V.  M.  T  con  enviar  navios  á  Indias,  aunque  éftosqne 
8Q  aprestan  todos  responden  que  solamente  van  á  Cabo  Veide; 
donde  quiera  que  lleguen  sería  muy  á  propósito  que  fuesen  cas- 
típ:ado8,  y  asimismo  que  los  navios  flamencos  que  de  aqoí  han 
ido  á  España  con  mercancías  deste  Reino,  sean  detenidos  sin 
facultad  que  de  aquella  ni  de  otra  manera  vengan  otras  de  Ka- 
paña,  de  las  cuales,  navios  franceses  traen  siempre  cuantidad. 

De  Irlanda,  un  caballero,  llamado  Jayme  Fimur,  se  pasó  á 
Francia,  dejando  una  fuerza  que  tenía  del  estado  del  Conde  de 
Desmim  en  poder  de  14  soldados  franceses. 

Otra  charrúa  han  tomado  agora  ^q  Dobra  con  pescado;  están 
ya  tan  hech«>s  á  robar,  que  será  difícil  volverlos  á  regla. 

Este  Embajador  del  Duque  Augusto  y  los  de  so  casa  dicen 
qi:o  su  amo  no  tiene  voluntad  de  confederación  con  esta  Reina, 
^H^^|ue  no  sie  quiere  poner  en  cuidados  y  gastos  nuevos,  y  qae 
esta  Reina  hace  lo  mismo,  andando  los  dos  entreteniéndose  con 
j^aíal-ras.  Nuestro  Stnior,  etc.  De  Londres,  etc. 
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PKI.  KliBAJA[H>R    DOX  OIRRAC    DE*  SPES    i    SU    MAJESTAD,   FECHA 
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Te:;írv>  vw  io  a^  :>o  á  V.  M.  en  las  preeedentes,  como  el  Con- 
»W  L;Kkn  iix*  .ie  Naíí¿«o  ara.  al  a  en  la  Rochela»  y  como  ha  veni- 
do ao>r^  q:)  cr.aA.>su\o  á  1  jamar  \os  cocsaiioBqae  por  aquí 
asXvUi^.  y  V.eTar>  :a  ar:¿l>r.a  y  manicionee  qnc  esta  Retoa  le 
proí^iai;  s^rxrí  dv>w  pave<  bopTzas  juntas,  y  entre  ellas  la  vene- 
c  a:;3i,  grjc.,u\  er.  cc?e  íri  el  ¿Icho  Coade,  La  nave  e^íañol 
r.OA,  ^V^íf^  tvr.arcr,  Cirila  ce  aceites,  han  traq>ortadoya  ^ 
Tor.xu^^y*  a  o:ra  rAr;^,  y  e?rv>5  iel  Consejo  responden  con  dii 
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salen  con  grandes  atrevimientos,  y  así  como  en  triunfo  desto  á 
los  aguinaldos;  ofresció  el  Conde  de  Lecester  á  esta  Reina  una 
joya  pintada  ea  ella  la  Majestad  desta  Bq^ora  ep,  gran  trono,  y 
á  la  de  Escocia  con  cadenas,  pidiéndole  merced,  y  los  reinos  ve- 
cinos de  España  y  Francia,  como  cubiertos  de  olas  deí  la  mar, 
y  Neptuno  con  muchos  reinos  inclinándose  á  esta  Majestad,  y 
con  estas  vanidades  á  su  propósito  paseen  el  ánimo  á  esta  dama 
que  fuera  dello  vive  en  harta  más  soltura  que  la  Jonás  de  Ñápe- 
les,, oí  otras  tales.  Es  bien  menester,  aunque  aosotros  alcance- 
mos el  poder  qu^  V.  M.  sabe  no  dejarle  c^er  y  valer^e  de  oca- 
siones y  otros  artificios  como  los  que  menos  pueden,  Y  deata 
manera  la  Monarquía  se  haria  durstble,  temida  y  todo  al  serví- 
cío  de  Dios.  De  Londres,  etc. 
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DE  DON    aUBRAU   DE   SPES    Á  SU   MAJESTAD  ,   FECHA   EN    LONDRES 

Á    16  DE   ENERO   DE   1571. 

(Archivo  general  de  Simancas  — Socj-etaria  de  Estado.— Leg.  848,  fol.  4  0.) 

Esta  Serenísima  Reina  di<5  audiencia  en  Antoncurt  á  ]os  13 
del  presente  al  Obispo  de  Ros  j  comisarios  de  Escocía,  con  re- 
solución que  se  aguarden  doce  dias  hasta  que  los  otros  cümiea- 
rios  del  otro  bando  lleguen.  Y  para  entonces  les  ha  nombrado 
para  que  traten  con  ellos  á  los  Condes  de  Lecester  y  Sussex, 
Marqués  de  Nortamton,  Milord  Kipper,  Sicel  y  Canols. 

A  todo  fué  Uamado  el  Cardenal  de  Chatillon,  al  cual  1^  di- 
cha Reina  se  ofresce.  por  intercesora  con  el  Rey  Cristianísimo 
para  que  le  deje  gozar  de  sus  beneficios.  Y  él  quiere  j^asar  ade- 
lanto el  tratado  del  casamiento  dolía  con  el  Duque  de>  A,i\¡ou, 
que  ya  au  matrimonio  no  sirve  para  recaudos  falsos. 

Entretanto  aguardan  en  esta  costa  al  Conde  Ludovico  de 
Nassau,  y  á  los  robos  que  se  hacen,  responden  muy  fríamente, 
creyendo  que  todo  ello  les  ha  de  valer  para  que  sin  restituir 
más  de  lo  que  ofresce n,  se  abra  el  camino  y  se  callen  todas  las 
ofensas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


R  CARTA  DESCIFRADA 

IRAU  DE  SPKS  k  SU  MAJESTAD,  FKCIIA  EN 
Á  22  DE  ENERO  DE  1571 . 

»i!i.---Sri;rclsrÍii  de  Eslsdo.-Leg,  8!S,  fu!.  C) 

i  V.  M.  entendido  como  el  Cardenal  de 
iicho  calor  el  casamiento  del  Duque  de 
nglaterra,  y  agura  procedo  el  negocio 

la  Reina  madre  eBcríto  mur  blanda- 
i>  Cardenal,  y  habiéndolo  va  propuesto 
latcrra  á  su  Consejo,  le  dijo  algalio  d(51 
-I  y  1"^  también  era  de  mirar  el  dejarle 
rofia;  pero  los  deniád  callaron  niaravilla- 
en  CBte  casamiento,  que  antee  les  pare- 
\  Conde  de  Lecester  está  bien  corrido  de 
e  trato;  pero  ofriíscele  el  Cardenal  grau- 
y  que  í\  vaya  A  Francia  á  la  codcIubÍou, 
Jad  de  la  Reina,  no  oaaria  asegurar  que 
sara  adelante.  Ella  ha  declarado  ya  al 

libre  de  haberse  prometido  con  otro,  y 
casarse  con  Principe  que  no  le  sea  va- 
concepto  de  la  cualidad  del  Duque  <le 

ado  de  la  Reina  de  Escocia,  con  acha- 
los  Comisarios  de  la  parte  contraría  de 
entrar  en  el  negocio,  y  sólo  apretan  á 
r  la  vida  al  Conde  lie  Leaia,  que  está 
&  cansa  do  las  justicias  que  ha  «jecuta- 
Consejo  hacer  cierta  seguridad  dntre 
a,  con  amenazas  qne,  ella  rompida,  se 
aquí  se  comienza, 

i  dos  de  los  piratas  que  han  robado  las 
a,  que  son  de  aquellos  Estwlus,  y  se  les 
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hallaron  1.600  tallares,  y  [)rocuro  que  los  restituyan  con  las 
mercancías  á  sus  dueños.  Hasta  agora  no  lo  han  mandado,  aun- 
que dicen  los  del  CoUdejo  lo  haMtu  Todavía  los  cftros  piratas  ro- 
ban, y  se  puede  cobrar  ni  traer  á  mano  de  justicia  muy  poco. 
Aguárdanse  las  naves  de  la  Rochela,  que  serán  más  de  diez,  y 
con  estos  torcedores  piensan  los  Consejeros  dcsta  Reina  que  en 
Flándes  se  harán  los  negocios  á  sa  volnixtad. 

En  los  dos  cabos  del  casamiento  del  Duque  de  Anjou  y  del 
caminar  los  negocios  de  la  Reina  de  Escocia;  siendo  ellos  tan 
importantes,  aguardaré  á  ver  lo  que  V.  M.  manda  yo  haga,  si- 
guiendo entro  tanto  las  órdenes  del  Dnqne  de  Alba. 

Lo  que  rentaba  la  isla  de  Irlanda  á  la  Corona  de  Inglaterra, 
solía  pasar  de  80.000  libras;  pero  de  diez  años  á  esta  parce  se- 
rán solas  20.000,  con  el  servicio  del  vino  que  no  es  ordinario, 
y  esta  tanta  disminución  ha  caído  en  aquellas  rentas  por  el  poco 
gobierno.  Esto  escribo  por  cumplir  con  el  mandamiento  de 
V.  M.;  más  particularmente  que  en  las  precedentes  lo  pode 
haber  hecho  no  teniendo  tanta  noticia  dello  como  agora. 

Estando  poniendo  en  cifra  esta  carta,  ha  venido  el  Embaja- 
dor de  Francia  á  verme,  y  entre  ¿tros  propósitos  me  ha  dicho 
que,  quejándose  ól  del  Cardenal  Chatillon,  que  de  tan  pequeños 
principios  ha  hecho  tanto  ruido  del  casamiento  de  Monseñor, 
el  dicho  Cardenal  vino  á  su  casa  á  contarle  su  designo  en  esto, 
dando  por  primer  autor  á  Vidame  de  Chartres,  y  que  todavía 
quería  hacerle  entender  que  esta  Reina  yernia  en  ello,  aunque 
el  Embajador  (según  dice),  cree  bien  lo  contrarío;  yo  lo  tomé 
como  en  cuenta  de  cosa  de  burla. 

Llamóle  ayer  esta  Reina  al  dicho  Embajador,  y  se  le  quejó 
de  los  franceses  que  en  Irlanda  se  entretienen  en  el  castillo  del 
Conde  de  Desmout,  y  fortiñcan  una  islita  pequeña  que  le  está 
delante,  sin  haber  querido  apartar  dello  por  \o^  requerimientos 
del  Gobernador,  para  que  lo  escriba  al  Rey  Cristianísimo  y  los 
mande  salir  della.  Nuestro  ^ñor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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que  deseo  su  cousolacíon  y  remedio,  todo  cuanto  Be  08  podría 
encarescer,  y  que  no  faltaría  de  ayudarlos  y  favorescerlos  con  la 
voluntad  y  obras  que  es  razou. 

Habiéndose  mirado  lo  que  diversas  veces  habéis  eBcriptoao- 
bre  el  particular  do  Bartolomé  Bayon,  y  el  memorial  que  os  dio, 
ha  parescido  que  lo  que  en  él  ofrcsce  es  muy  fuera  de  su  posi- 
bilidud  y  cualidad,  y  quo  lo  debió  proponer  á  fin  de  ganar  cré- 
dito y  reputación  con  esa  gente  con  la  respuesta  qne  aquí  se  le 
diese,  y  si  bion  se  cree  ser  esto  asi,  todavia,  por  d  inconve- 
niente que  podría  resultar-  de  tenerse  en  pooo  su  oferta,  em  bien 
que,  como  de  vuestro,  le  digáis  que  por  vía  de  la  persona  á 
quien  habíades  tomado  por  medio  para  esto,  habéis  entendido, 
que  si  él  so  moderase  algún  tanto  en  las  cosas  que  pide,  se  po- 
dría poner  el  negocio  en  razón.  Mas  que  para  que  esto  se  asen- 
tase más  breve  y  acertadamente,  sería  á  propósito  que  él  mismo 
viniese  acáá  tratar  dello,  sobre  presupuesto  que  para  hacerlo  se 
le  dará  salvo.  Conforme  á  esto  podréis  proceder  cautamente,  v 
como  viéredes  convenir,  avisando  de  lo  que  con  él  pasáredes. 
De  Madrid,  etc. 


COPIA  DK  PÁRRAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    DOX    Gl'RIUU    DE     SPKS     Á     ZiLYAS,     FECHA     EN   LONDRES 

Á   6   DE   FEBREBO   DE    1571. 

vArctiivo  genrnl  de  Simancas.— Negixñjido  de  Estado. '^Leg.  SiS.) 

Acá,  en  lo  Je  los  piratas,  es  por  demás  va  decir  algo  á  los 
deste  Cousejo,  que  no  quieren  dejar  de  recogerlos,  y  agora  arma 
Mos  de  Lumbn3  la  nave  es[>aüola  qne  tomó,  y  no  están  aientos 
los  doste  Cousojo  $iuo  á  volver  á  levantar  á  Fláudes  y  traer  al 
Kov  Cristiaiu>imo  á  su  voluntad  ó  revolverie  otra  vez  su  Reino, 
\  oou  os^to  00 Ih>  del  casHaiieuto  del  Duque  de  Anjou  con  la  Reina 
do  lu^huerni  piousan  q-..e  temeremos  de  enojarles,  y  alargai 
)h  RtMna  de  Ks^iWia  sus  conciertos.  Es  bien  verdad  que  caai 
a  lv>s  oaioliov^s  jamas  estuvo  la  cosa  en  tan  buena  disposicic 
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á  e^ta  Beiaa.  hük  si-  anuahao  psra  ecbar  aquellos  piratas,  i  h 
cjai  eo  lea  rr^xtiidiú.  que  anDandú  los  dichos  jtimtas  aqui,poci 
iivf'i^i'iai  hat  ia  lie  vaI  Itimiu  de  reme  lio. 

L'cia  nave  dauxuca  cac^dda  de  eapece  ia  y  azúcar  ae  entn 
ta  ['•*ríeuua.  I*i<.'QM  14U1;  e«  com  de  coucierto,  por  eataf  Felipe 
Aí^. i-ira.  ío  ;uni>,  aqji,  v  teiier  tntus  coa  hn  deete  Conaejo, 
ItrTy.-  a  la  i-^  B'/teQ'lu!,  quo  1?»  de  las  det  armada  que  acompañi) 
a  La  Kctna.  nuestra  Ariwra.  cwq  hacérseles  fé  dello,  le  bao  dado 
l.':..-ra.i  qMí  ^  tava- 

L-f  m-.-ri.-u  l'-'n»  e?tan  muy  ale^rjt  aqm'  con  esperanza  de»D 
aCier-io,  f->rj-Jt'  uopa*it*n  más  eutreteoerae,  auoque  los  robos 
ie  '.  .■*  ;-".ra:ae  le*  dan  raaciio  alivio.  Niieatm  Sflüor,  etc.  De  Lún- 


P-i¡t-iit. — A^íra  Qie  avi:iarique  Milord de Bucort laé^ que 
euTc-u-Ii  .>  a  ia  ciiTrj'ia  de  Fraucia  la  enrermcdad  de  la  Reiua  Cris- 
:.:iL:?:n:a.  -í-rí; 3'h"  á  i^;a  para  cons.iltar  si  pitsaria adelante,  v 
q-jtr  ha-  f.\  ii*  ic  -jira.!©  el  Canli-ual  Chatillon  una  carta  de  la 
Ke.iia  ti-4  in.'.  ea  j:-  !e  '.«via  que  no  dejase  de  proseguir  su  ca- 
t:.i3v»  í->r  ia  er.;>n;.«^ial  do  ladioha  Reiua,  se  le  ha  dadodrden 
de  a.¡-.í:  a;  d  .■V.o  B^i-'-rt  para  que  pase. 


COPIA  PE  CARTA  DESCIFRADA 

i»:_    tV:lA.'VI-'a    Is.N   GLERAC    DR   SPK:i   Á    SC   MAJESTAD,   PECHA 

v\  ió>:>kfí;  .í  18  dk  FreRF.au  de  1,071. 
,\..=,.«or^T«    lí  í«B-iDfM-S-<ifiin-du  lítedo-Ug.  SIJ,  W.*!.) 

iii'  .'.>-i.'  á  V,  M.  aviío  O'uio  del  Parlamento  que  está  coufo- 
,a-',.>.  ha  .:o  í<?r  la  ci'n.jaridou  á  2  de  Abril;  los  lihroe  de  las 
:  s,-:.  :;,'.,v>  .'.o  "-#  q":e  se  lian  auseu'adp  estáu  ya  aparejados,  por- 
.  e  -  r.:;.'  ¡.^./.U;':.;,'  so  !:a  di-  tni:ar  de  la  veiita  dellaa,  y  delpo- 
:i.r  ¡v„;í  -•  ->>  :"<"  r»'huíaa  el  j^iraniento  qu-  esta  Reina  " 
%■■.■.,•<•  ao  1-"  ;'-t  .;  ■  la  U-!i'?:a,  Lo  demás  será  pedir.  El  Ci 
Mr:.,:;    v    V  ;;..:-,'>v.   .leí  Cou¿"jo  de   Escocia,  llefraron  a 
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tan  bien  recibido  Komo  antes;  auuqae  en  lo  de  irlanda  ofrescirt 
qae  e«  pTucuraria  de  castigar  á  loa  ocupadoroe  de  aquel  castillo 
parí  qne  el  Rey  Crieti&nlsimo  los  pudiese  haber  á  ru  mano,  pues 
sin  bu  Totuntad  !o  habían  cometido. 

Aquf  se  aguardan  con  deseo  los  ComisarioB  que  el  Duque  de 
Alba  ha  de  enviar  para  ver  hacer  la  restitución,  aunque  noque- 
dan  BKtÍBfechoe  si  uo  ec  sigue  tras  ella  la  libertad  áe\  comercio. 
Hoy  ha  enviado  el  Oonscjo  aquí  á  mf  con  el  Jugk  del  Almirante 
á  loe  Comisarios  inglesen  á  tomar  Forma  en  el  asegurar  11  na- 
ves que,  por  fortuna  y  fuerzas  de  piratas,  han  llegado  última- 
mente á  ceta  isla;  pero  más  principalmente  debió  ser  por  oír 
algo  de  mí  en  lo  deí  coraerciw,  y  yo  les  disimulf^  del  todo  este 
cabo.  De  lo  que  más  sucediere  d«rC  aviso  á  V.  M,  Cuya,  etc.  De 
Lúndreo.  ef«. 


COPIA  Dlí  CARTA  DESCIFRADA 

DE    DON   aCERAlI    DK    SPRS   Á    SU   MAJESTAD,    FECHA    EN    I.í'lNDBKS 
X   2   DE   MAH^tO   DK    1571. 

(Archivo  general  de  Siinanoaa.-Swtelm  i>  de  Eslaito.— I'.pr.  eí8,  fol.  76.) 

Aquí  arman  para  Indias  cu  tres  cuadrillas  siete  ú  ocho  na- 
vios, y  parte  de  ellos  aou  de  Guillermo  Winter;  y  serán  ya  en  la 
costa  de  Hueste  otros  de  Aquines,  que  saldrán  presto;  otros 
dos  del  piloto  Bartolomé  Bayoo,  el  cual  no  cura  mucho  de  mis 
perenaaione?,  y  según  los  rescates  que  apareja,  se  puede  pensar 
va  á  haber  negros  y  traerlos  á  vender  á  las  ludías.  Este  Consejo, 
aunque  al  principio  ofrcacíó  de  mandarle  desarmar,  después 
dico  que  no  es  justo  quitar  á  ninguno  sus  viajes,  y  que  ístc, 
informado,  no  hará  daño  en  tierras  de  V.  M.,  que  el  comercio 
no  pretende  eicnsiarle;  y  aunque  yo  estoy  porfiando  sobrello 
todavía,  creo  que  toniarán  todos  ástos  que  digo  la  carrera  de 
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Á  i. 


Indias,  de  la  cual  í^í  Balen  con  castigo,  será  el  verdadero  reme- 
dio para  que  otl*o8  no  la  emprendan. 

Entretanto  con  la  tardanza  de  los  Comisarios  que  han  de 
venir  de  Flándes,  van  ya  para  descargar  estas  pqho  6  uaeve 
naves  que  se  les  entraron  por  los  puertos,  aunque  quedaron  los 
Comisarios  de  aquí  y  Juez  del  Almirante  conmigo,  por  órdeu 
del  Consejo,  que  no  se  hícieatí  la  nave  rica  que  piratas  ingleses 
llevaron  á  las  Sorlingas.  Mos  de  Lumbre,  con  otros  piratas,  se 
la  quit<),  y  medio  robada,  la  ha  traído  á  la  isla  de  Wite.  Del  An- 
dalucía han  venido  algunas  na  Ves  francesas  con  aceites,  qoe  les 
faltaban  aquí;  pero  especería  y  otras  mercancías  les  sobran 
agora  con  estas  presas. 

Los  ánimos  destas  gentes  no  están  nada  pacíficos.  Han  he- 
cho imprimir  la  Apología,  que  á  Y.  M.  con  la  presente  envió;  y 
alguno  del  Consejo,  como  entredientes,  me  ha  significado  como 
no  tenemos  ojo  á  los  tratos  que  de  aquí  se  llevan  en  Fl andes;  yo 
creo  que  son  muy  ruinen,  y  que  algún  dia  producirán  algunos 
efectos. 

La  Reina  ha  hecho  Lord  á  Sicel,  porque  en  el  Parlamentóle 
sirva  mejor  y  en  las  cos«s  de  la  Reina  de  Escocia,  y  aunque  es- 
tán aquí  los  Comisionados  de  ambas  partes,  no  se  ha  pasado  aún 
á  otro  que  á  sobreseer  la  vía  de  las  armas  en  Escocia  por  todo 
este  mes,  eu  el  cual  la  Reina  de  Inglaterra  dice  que  en  Grauu- 
che,  adonde  agora  se  muda,  entenderá  en  ver  lo  que  en  este  ne- 
gocio de  la  dicha  Reina  podrá  hacer. 

Siempre  hablan  del  casamiento  del  Duque  de  Anjou,  ¡xírono 
con  el  calor  que  antes,  aunque  se  pretende  que  en  el  Parlamento 
¿^e  ofrv>scerá  á  la  C-orte  que  se  entenderá  en  él  con  buenas  con- 
diciones. 

Dice  que  la  Reina  ha  mandado  que  en  Irlanda  el  Virey  vaya 
á  cobrar  el  oustillo  de  Dinguin.  «jue  el  Capitán  la  Rocha  y  otros 
frauoocos  tienen,  puc?  sabe  que  el  Rey  Cristianísimo  es  con- 
tonto que  asi  so  haira. 

Pa^üv;^  disimulado  pc»r  aquí,  hacia  Dobra,  ¡)ara  ir  á  tierrc 
oaToiiov'S,  y  fuofí^*  pri^>o  >in  Si^r  conoscido  sino  solo  por  católic 
\  so  5i;uio  do  la  ]»ri>iv>n  á  nuvlio  dia,  vertido  como  faquin, 
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tren,  caballero  ¡ug'lds  que 
venido  ag'ora.  Ae  allá  coi 
también  la  tardanza  qus  Ii 
han  venido  de  Flándes,  fu 
ner  todas  las  naves  que  hi 
las  suyas  coa  orden  que  b< 
Gray  parta  para  Irlanda, ; 
que  querían  hablar  comigí 
Duramplaza  á  los  12  des 
Sussex  j'  Leccstor,  Milor< 
Sicel  y  Wintcr  Milmey,  y 
cionee  que  la  Beioa  tenia  ] 
liaba  dolió,  mayormente'  vi 
mandado  oecribir  á  la  dicl 
da  dol  Duque  de  Alba, 
patrimunio  y  aún  ofender 
conforme  al  podor  que  Dio 
notilíraba  á  mí  como  á  Mi 
'  villaje  si  olla  se  a])crcibia, 
li  V.  M,;  yo.  le  dye  la  bu 
tenido  á  la  conservación  A( 
y  que  dello  eran  ellos  mi 
mundo  podria  conocerlos  v 
tratar  las  diferencias  que  ■ 
In  de  Estacie  no  había  yo  i 
frescE^  cartas  de  K^paüa, 
grandecer  las  cosas  mna 
dicho  Milord  Burle  que  V. 
lee  cad«  dia;  que  aquello  r 
lo  haria  saber  á  V.  M.,  y  ( 
crito,  y  deapues  de  todo  e 
las  cosae  pesadas,  y  yo  lef 
r:ha  corteaía. 

Apartóme  el  Conde  de  I 
pañol,  y  que  foraado  le  ti 
que  pedia  creer  que  sería 
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ingleses,  y  toiios  i|iiedaroii  a1g:o  soac- 
er  que  toe  Coiniaaríoe  ersii  llegados  od 
dijeron  que  la  Reina  <^ueria  enviar  á 
á  darle  razón  destas  aospecliae;  yo  dije 
scíbírht  y  oscnohariR  de  l»oena  volnn- 
ir  miÍB  ai  pasarla  por  Flándea;  dijeron 
zon  antes;  todavía  continuaban  á  sacar 
(¡cas  y  coBeletca,  parte  dclio  ])arGece  á 
»rte  A  fiandnche  jtara  lo»  rebeldes  de 
iBado.;i  V.  M.   aguardan  la  venida  del 

a  se  debia  poii«r  en  lo  do  loa  piratas  y 
:  en  lo  umi  se  excusaron  con  no  ser 
mcrcaderi-s  no  pagaban  la  costa  dello' 
itn  l:k  ventaja  en  loa  coatnraes  por  la 
tlgunas  otras  palabras  mny  comedida- 
eae  lo  di'cia  por  achaque  que  en  tierra 
■iar  armar  de  aquella  manera,  y  en  lo 
maria  seguridad  fuese  sin  daño  de  lae 
al  yo  dije  quo  no  era  posible,  permi- 
illo  era  contra  los  edictos  de  V,  M,,  y 
[arme  otra  mayor  seguridad. 
rd  Quiper  voltio  reapuesta  al  Obispo 
I  parte,  que  la  Reina  de  Inglaterra  no 
in  tenpr  á  su  hijo  primero  en  au  poder, 
-  seis  fortalezas  de  E!>cocÍa  eacogidaa 
rton  y  loa  de  au  bando  hubiesen  de  ■ 
no  por  ella,  renunciando  tanibicn  la 
le  manera  que  esto  negocio  será  del 
i  de  lo  UII4)  y  de  lo  otro  sucediere  daré 

Tie  trujo  las  cartas  del  Duque  de  Atlm, 
rden  que  el  Duque  me  da;  para  loa  16 
::ia,  y  de  lo  que  también  en  ella  parare 
o  Duque.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lón- 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON    Ol'KRAU   DE  SPRS   i    SU    MAJESTAD,    FECHA    KN   LÓXDRGS 

k   23    DK    MARZO    DE    1571. 


Archivo  gencrfll  (U*  Simancas.— Serróla  ría  de  Estado.— Leg.  S2S,  fol.  83.) 

He  daclo  á  V.  M.  on  las  precedentes  ayisa  de  las  sospechas 
que  e8ta  Reina  tuvo  de  la  venida  de  Estucle  en  Irlanda,  y  como 
saiio«)  en  e»ta  parte  á  loa  del  Consejo  lo  mejor  que  pudo;  y  aun- 
que estilu  apercibidas  cuatro  naves  de  la  Reiaa,  no  son  llegados 
los  marinoros.  Pero  háse  sacado  gran  número  de  armas  de  la 
Torre;  parte  ha  ido  el  rio  arriba,  que  es  camino  para  Bristtol,  y 
muchas  quedan  en  las  naves  do  Hoch''8tre;  otras  se  baa  ya  dado 
á  los  rebeldes  de  Flándes.  La  Memoria  que  Milord  Burle  me 
habia  de  dar  de  lo  que  acerca  desto  quisieran  que  hiciese  saber  á 
V.  ^L|  no  me  la  han  enviado,  ni  están  aún  resueltos  en  la  ida 
de  Knrique  Coban  á  Es|)aña.  Debe  ser  todo  dilatar  por  ver  qnd 
conclusión  toman  con  Mos  de  Suebeghen  y  los  Comisarios  veni- 
doíi  de  Flándes. 

Tuvo  ol  diolio  Suoln^^hen  audiencia  á  los  18  deste,  y  tomada 
la  car(a  do  onviicia  lué¿ro,  s¡*rnificó  la  Reina  que  no  tema  el 
nt\i?orio  jH^r  concluido»  como  el  Dnque  de  Alba  decia,  con  otras 
jmlabras  dudosas,  y  el  haa^rle  entender  su  voluntad  como  ella 
ofn^sci»  fue  ayer,  que  el  Conde  de  Lecester  y  Milord  Burle,  de- 
lante W  Comisarios  intrloí^!»,  apuntaron  seis  formasen  el  acor* 
dK\  tenias  de  ^rauvle  imjH^rranoia,  que  en  particular  se  envían 
al  Duqíic  de  AU^*  i^ra  que  las  n?niita  á  V.  M.,  y  en  comenzar 
la  rv*5!íntUvnv>n  di*  *^  do  HioiemHre  de  1518,  ó  como  está  capitu- 
ladv*  dt^  uuícruo  %le  dicho  aiuv  hav  2iX>J)iX>  ducados  dediferen- 

Cií^  cu  dnfu*  tk^  >U-'d::v.V  do  V.  M- 

Ki  e\c!  *ir  ív>íí  ^ívHbiT»uu  íi  de  i»>s  Retaos  de  V.  M,  de  la  a 
br?^*wa.  íi  iH>  ^*u  ^ítsaVA^  vk*  V.  M.,  es  n.uy  perjodicial,  y 
*^  t*.<T  ívüvvx^n  <*^  .r:  o?\*u  a\o:itíi':ir  v  deshacer  lo  concluido 
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también  do  quiereo  por  caución  el  ditioru  <ia»i  tiuuün  para  aeo- 
gurarae  qae  la  institución  recíproca  üc  seguirá  en  los  Reinos  y 
Seüoríos  de  V.  M.  lu^^o,  tnts  la  (]üe  aqvf  ss  hiciere,  y  asimis- 
mo qniereu  excusarnos  la  cobranza  de  lo  que  falta  con  poner 
penas  corpomles  á  los  detentorcfl,  y  rehusar  con  i'llas  la  resti- 
tución ó  satisfacción  y  otras  particularidades  que  V.  M,  podrá 
mandar  ver.  Todo  lo  cual  es  f.icrtc  cosa,  mayormente  después 
que  há  año  y  medio  se  está  dando  traza  un  la  concordia  con 
cartas  y  solicitudes  de  la  misma  Reina 

Moe  de  Puebcglien  entiendo  ha  hecho  muy  bien  su  olicio,  y 
hele  dicho  que  hahle  con  los  Comisario?  y  mercaderes,  entre" 
tanto  qne  se  aguarda  ln  respuesta  del  Duque  de  Alba;  cercii  de 
lo  que  quiere  so  replique  ;t  lo  dicho,  po  pien-vo  prefendcit  acá  lle- 
var el  ntffncio  d  la  ¡m-ga  y  patar  el  teriino,  que  es  sn  oi'iinurio 
artijifio,  y  entre  tanto  padecen  todos  los  subditos  (le  V.  M. 

Cuanto  il  los  negocios  de  la  Reina  de  Escocía,  están  en  ma- 
los tíírminos,  y  cas-i  ya  ningunos,  y  creo  se  volverá  el  Conde 
Mortun  á  Kecocia,  con  achaque  que  para  entregar  al  Príncipe 
no  trac  poder  alguno;  la  dicha  Reina  de  Tísi^ocia  eiivin  un  ca- 
ballero á  V.  M.  y  á  Su  í^antidad,  con  creencia  de  muchos  cató- 
licos. Partirá  dentro  de  dos  dias  para  Flándes,  y  de  allí  hará  su 
viaje  por  la  posta,  y  me  escribe  que  en  todo  quiere  seguir  lo  que 
V.  M.  mandare. 

Aquí  ha  llegado  Manuel  Doria,  con  carta  del  Rey  de  Portu- 
gal para  raí,  aunque  viaja  en  creencia  y  reoomendacion  suya. 
Él  y  Antonio  Fogaza  procuraron  audiencia  de  esta  Boina,  y  no 
se  la  han  dado,  diciendo  qne  moetriisen  primeni  cartas  de  su 
Rey.  Las  mercnflerfas  que  aquf  hay  de  portugueses  son  «tochae; 
por  medio  de  algunos  mercaderes  se  han  concedido  veinte;  dias 
antes  de  venderlas,  y  quiere  grande  intPTi'sel  qne  tiene  la  car- 
ta de  marca,  no  embargante  que  ya  ha  cobrado  á  raaon  de  diez 
uno,  y  piden  algnnoa  del  Consejo  40.CM)0  ducados  par  dejar  sa- 
tisfecha Cita  marca  y  libre  lo  restante;  ofresciendo  que  do  aquí 
no  se  armará  después  desto  contra  loa  íiefiorfos  di;  3.  A.  en  In- 
dias. Kl  dicho  Doña  vuelve  á  Aniheres  á  tratar  eatoe  calxis  con 
los  mercaderes  portugueses.  De  lo  que  sucediere  dar^  á  V,  M. 
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aviao;  ahora  envío  copia  de  la  reapueata  que  he  hecho  al  dicho 
Serenísiuio  Rey. 

Las  tres  iiaTes  de  Wiuter  y  una  que  dicen  ser  del  Almiran- 
tQ)  hau  partido  para  las  Indias.  Bayon  está  detenido  aun,  pero 
procuran  de  desonihargarle  algunas,  y  se  junta  con  él  otra  nave, 
que  serán  dos,  y  una  pinaza.  Envíame  á  decir  que  si  le  hago 
dar  4.000  ducados  no  irá,  con  tal  que  pueda  llevar  la  mercancía 
de  las  tres  uave^  á  España;  no  ha  sido  posible  traerle  á  bien, 
porque  es  gran  bellacp;  si  el  tiempo  no  le  impida,  entiendo  que 
irá  al  rio  de  tSenegal,  y  de  ahí  todos  estos  piratas,  á  sazón  de  los 
huracanes,  piensan  hallarse  á  la  costa  del  Norte  de  la  isla  Espa- 
ñola, que  hay  puertos  seguros  y  formas  de  ralerse,  según  las 
ocasiones. 

Milord  de  Burle  es  vuelto  de  Francia,  no  sé  con  qué  resolu- 
ción. También  llega  ahora  nueva  como  el  Cardenal  ChatiUon  es 
muerto  en  Cauturberi;  podrá  ser,  porque  estaba  muy  al  cabo. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    nON    GIKRAU   DE  SPKS   Á    SU    MAJKííTAD,   FECHA    KN    LONDRES 

Á  25  DE   MABZO    DE    L^71. 

t  AivIh\o  üonei  jiI  «le  Stiiianc^s.— S«  rrH«iia  de  Eslwdo.— Lep.  8t3,  fol.  86.) 


La  í>ereiiií^iiMa  Reina  de  Escocia  y  el  Duque  de  Nortfolch,  en 
nombre  suya  y  de  otn>s  muchos  Milore?  y  caballeros  que  desean 
el  stTvicii»  de  V.  M.  y  acreoeutamiento  de  la  Religión  Católica. 
en\  iau  á  Rixiolio  Ridolti,  caballero  florentin ,  para  ofrescer  á 
V.  M.  su  servicio,  y  representarle  la  ocasión  que,  para  hacer  un 
ofooto  do  muclío  Ilion  ]V4ni  la  cristiandad  se  ofresce,  como  par- 
tiouhinnonto  oí  dicho  R<.Hb»;fo  dirá  á  V.  M  ;  la  carta  de  creenr 
lio  diolu>  Duquo,  ix>r  el  poli^rro  de  ser  tomada,  va  en  la  cifra  q 
\o  ho  enviado  a  Zavas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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Do  la  misma  data,  escribe  á  Zayas  lo  que  sigue: 
«El  que  ésta  lleva  es  Roberto  Ridolfi,  que  la  Reina  de  Esco- 
cia y  el  Duque  de  Nortfolch  envían  á  S.  M  ,  como  |)0r  otras  he 
dado  aviso.  Es  menester  que  con  gtan  secreto  haya  He  S;  M. 
audiencia,  como  sabrá  mnv  bien  ordenar  V.  merced  en  cosa  de 
tal  importancia,  y  que  V.  merced  le  favorezca  y  encamine,  por- 
que ha  sido  acá  agente  de  Pu  Santidad  y  es  persona  de  mucha 
verdad  y  virtud  y  mucho  mió,  y  lleva  tales  negocios  que  es 
justo  favorcscerle.  Lleva  carta  mía  para  V*  merced,  y  orden 
que  en  todo  sígalo  que  V.  merced  le  diere.  Cuya,  etc.» 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE   DON    GUEBAU    DE   SPES   k    ZAYAS,    FECHA   EN    LONDRES 

k   28    DE   MARZO    DE     1571. 

(Archivo  general  deSímnncas  — NpgCKfiado  do  EMado.—  I  eg.  S$3,  fol.  87.) 

Ayer  escribí  á  V.  merced  por  vía  de  Laredo,  y  después  vino 
Enrique  Coban  á  decirme  de  su  partida,  y  pedia  orden  para  la 
entrada  de  Eppaña  como  verá  V.  merced  por  la  carta  que  lleva. 
Su  intención  es  hacer  muy  liviana  la  retención  de  los  navios  y  di- 
neroj  y  asimismo  la  mia,  y  darme  quiz4  culpa  y  disculparse  ellos; 
y  mostrar  que  en  este  concierto  que  se  ha  tratado  en  Flándes  son 
los  engañados;  probar  la  pequeña  restitución  que  ofrescen;  salir 
con  el  comercio  y  dejar  lo  restante  como  olvidado,  y  tomar  se- 
guridad de  S.  M  ,  así  en  lo  particular  de  Stanley  como  de  otros 
cabos;  y  siendo  así  ofresccr  que  irá  ahí  Embajador,  y  conclrir 
á  su  parescor  sin  el  Duque  de  Alba  y  sin  mí,  aunque  yo  estoy 
como  neutral  en  la  apariencia;  y  pues  V.  M.  conosce  el  artificio 
desta  gente,  es  menester  procurar  con  el  mismo  que  se  les  des- 
hagan sus  castillos,  y  hacer  nuestro  negocio  convenientemente' 
y  conforme  á  la  autoridad  de  S.  M.  y  bien  de  sus  subditos,  sin 
otorgar  comercio  por  agora  y  engañarles  como  quiera  que  sea 
esta  restitución,  que  á  este  fin  yo  me  mnestro  aquí  muy  blando, 
y  todas  las  palabras  les  mezclo  con  azúcar  hasta  que  ef»tG  sea 
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hecho,  á  lo  ci^al  me  ha  dicho  KnrLquc  Coban  no  ae  dará  princi- 
pio basta  8u  vuelta,  que  ea  graadiaimo  iacoavcniente;  y  por  esto 
convieiiie  agota  que  éi  escriba  aquí  á  la  Reina  se  efectúe  la  res- 
titución, B'm  eaperar  á  iiu6\'Qa  primores  vu  lo  capitulado  ú  se 
despida  luego  con  dulces  palabras  para  que  esto  se  haga;  qae 
envien  Embajador  si  quieren,  pues  no  estorbará  á  lo  que  des- 
pués S.  M.  fuere  servido  de  hacer.  A  lo  cual,  como  tengo  dicho, 
el  camino  está  trillado  y  bueno.  Agravante  las  bellaquerías, 
maldades  y  robos  destos  piratas,  que  todos  armaron  aquí,  y  aquí 
venden  y  de  aquí  comen  y  se  proveen  de  geníe  y  todo  lo  nece- 
sario á  sus  robos.  Agravante  la  retención  de  su  Embajador,  que 
el  Turco  no  lo  hiciera  en  tal  forma,  la  del  dinero^  con  haber 
dado  la  palabra  y  pasaporte,  y  en  el  misino  punto  enviar  por  la 
posta  á  cogerle;  la  razón  qae  dieron  es  buena  de  que  ser  guar- 
darlo do  piratas. 

Tanta  detención  de  naves  ¿ates  del  arresto  de  Fláudes  hecha 
aquí  y  sin  conclusión,  y  con  buenas  palabras  despedir  y  tomar 
á  enviar  acá  líl  Coban,  si  otra  nescesidad  no  nos  solMreviniese,  y 
si  á  mí  me  culpan,  dígale  V.  merced  que  me  lo  digan  delante, 
que  no  me  osarán  hablar  en  mi  presencia,  porque  no  les  diga 
quií^n  son  y  lo  que  han  hecho  y  hacen.  Nuestro  Seíior,  etc.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DK   DON  OüERAr    DE    SPES   k   SO    MAJESTAD,    FECHA    EN   LÓNDBKS 

Á   28   DE   MARZO   DE    1571. 

(ArcliWü  yénernl  de  Sim:HM.'«í!.— S(*íTH«rw  de  Espado  — L^g  823,  M  87.) 

N.  \j,  H.  M. 


Enrique  Coban  me  ha  pedido,  de  parte  del  Consejo  dest^  Se- 
renísima Reina,  alguna  carta  para  poder  llegar  á  la  Córl 
de  Y.  M.,  la  cual  he  dado  la  presente  con  orden  que  de  Bái^o» 
ú  otra  parte  dentro  de  K8i)afiu  la  envié,  remitida  al  Secretar 
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¡a  de  V.  M.  puL-da  llegar  á  explicarle 
jjendo  de  parte  desta  f^ereiifsima  Reina, 
:Tata  Á  V,  M.,  cuya  S,  C.  R.  persona 
!n  más  Roinos  v  Sefior/os  acreflciente. 


,  CARTA  DKSCIFRADA 

i  Á  su  UAJRRTAD,  FKCHA  R.V  IGNORES 
DK  ABRtl.   DB    1&71. 

it— Si'cntiria  >tc  Estado -Lcp.  8t«  ful.  H.) 

tnto  del  Duque  de  Anjou  con  esta  Reina 
iae  lili  que  vino  de  París  (íuido  Caval- 
ina  madre  y  ciertos  capítulos;  ha  quc- 
lo,  siendo  su  intento  de  hablar  á  anlog 
I  favorido  de  la  Reina,  pero  Í\i6  des- 
ee que  ofreacen  estar  en  lo  de  la  reli- 
10,  y  que  ten^a  titulo  de  Rey  sin  co- 
costa  cuautü  valiere  su  renta  que  en 
í  creo  que  este  casamiento  ae  hará,  y 
ultar  muchos  inconvenientes,  mayor- 
nento  se  procura  de  apretar  mucho  ú 
rutado  se  dirige  á  MUord  Burle  sin  lia- 
0  Lecester,  ea  de  creer  se  acabará  mád 
ensará  gtmar  lae  gracias.  El  remedio 
:rtu  Ridolfi  lleva  á  cargo.  A  loa  limba- 
a  resol  uta  me  II  te  esta  Reina  se  vayan  á 
zgo  que  es  para  que  no  impidan  cate 
igos,  ó  quizá  que  en  el  Parltinieutü  se 
derechos  de  bu  ama,  aunque  Siccl  ha 
ue  si  el  Duque  de  Anjou  viene  acá,  po- 
a  algún  marido  que  le  convenga.  En 
irreo  del  Duque  de  Alba,  y  comunicado 
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que  haya  cou  Mob  Sucbegheu,  sj  entenderá  en  seg'alr  la  orden 
del  dicho  Duque,  aunque  creo  esta  gente  querrá  llevar  las  co- 
sas á  la  larga. 

Los  piratas  que  han  tomado  los  30  navios  cabe  la  islica  de 
Taxel  estiiii  con  18  dellos  en  Dobra,  y  van  por  aquella  tierm 
proveydndose  dé  marineros  y  soldados  con  toda  seguridad.  Mos 
de  Lumbre,  con  sus  cinco  navios,  está  en  Plemua.  De  txxloello 
envió  agora  aviso  á  los  deste  Consejo. 

Los  ingleses  han  publicado  aquí  que  el  castillo  de  Domber- 
ton  era  tomado,  lo  cual  se  cree  ser  falso  y  fingido,  para  más 
alegrar  á  los  protestantes  deste  Parlamento.  El  Conde  Mortun 
es  ya  vuelto  para  Escocia. 

Agora  han  publicado  en  Parlamento  un  billete  que  cualquier 
que  hubiere  pretendido  usurpar  para  sí  el  título  de  la  Corona  de 
Inglaterra,  sin  voluntad  desta  Reina,  pierda  todo  el  derecho  que 
á  ella  tiene,  y  como  algunos  han  j)ensado  que  era  contra  la 
Reina  de  Escocia,  van  medrosos  al  pasarlo.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DK  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAi:  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDBES  Á 

15  bE  ABRIL  DE  1571. 

(Archivo  general  de  Simaocas  — &  crf  lana  üe  [¿¿lado. — Lt*;^.  8^3,  ful.  401.) 

Por  muchas  partes  he  dado  á  V.  M.  aviso  de  cuan  ardiente- 
mente se  trata  el  casamiento  del  Duque  de  Anjou  con  esta  Rei- 
na, ;y  es  así  que  en  los  capítulos  habrá  poca  diferencia,  y  las 
consultas  van  á  toda  prisa  y  creo  se  efectuará,  no  obstante  la 
antigua  enemistad  de  las  naciones.  El  pensar  con  est^  asegu- 
rar su  Religión  aquí  y  en  Francia  y  tener  algún  amparo  para 
con  V.  M.,  a  quien  conosccn  haber  ofendido,  y  con  ello  no  res- 
tituir ó  hacer  la  restitución  á  su  modo,  les  hace  venir  á  este  ca 
Sarniento;  y  aunque  hasta  agora  no  se  ha  comunicado  al  París 
mentü  ni  á  todo  el  ConFojo,  han  ton.ado  arrogancia  como  si 
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negocio  fuese  hecho  y  les  saliese  muy  útil,  y  ayer  y  antier,  así 
el  Conde  de  Lecester  y  Milord  Burle,  como  los  Comisarios  iu- 
gleses,  volvieron  respuesta  á  Mos  de  Suebeghen  con  pertinRcia 
grande  en  sus  propósitos,  sin  querer  pasar  por  lo  que  estaba 
acordado  en  Flánrles,  ni  condescender  á  lo  que  se  habla  de  acor- 
dar al  justo,  antes  añaden  nuevas  márgenes  y  acotaciones  har- 
to injustas  que  particularmente  se  envian  con  ésta  al  Duque 
de  Alba.  A  Mos  de  Suebeghen  le  paresce  que  está  aquí  ya  con 
poca  autoridad  el  negocio. 

Dales  á  estos  mucho  ánimo  el  haberles  certificado  la  nueva 
que  el  Conde  de  Lenis,  con  cierto  tratado,  ha  tomado  el  casti- 
llo de  Dumberton  en  Escocia,  plaza  de  grande  importancia,  que 
agora  por  carta  del  mismo  Conde  se  entiende  por  cosa  cierta,  y 
como  los  piratas  multiplican  tanto  y  les  traen  tan  ricas  presas 
y  afligen  tan  reciamente  los  subditos  de  V.  M.,  hacen  dello  más 
caudal  que  el  caso  merece.  Están  las  22  velas  <íe  Brederroda  en 
Dobra  vendiendo  la  presa  pacíficamente,  y  se  proveen  de  gente 
y  municiones;  y  dejados  algunos  navios  allí  para  la  guarda  del 
Estrecho  con  tres  zabras  que  para  ello  les  han  añadido,  con 
todos  los  otros  navios  que  no  se  habrán  rescatado,  «e  publica 
partirá  esta  flota  para  la  Rochela  á  juntarse  con  la  del  Conde 
Ludovico,  á  donde  será  ya  Mos  de  Sunabre,  que  con  cuatro  na- 
vios partió  para  allá  á  los  7  deste;  todos  juntos  serán  parte  para 
molestar  cualquier  banda  de  naves  que  de  Plspaña  venga,  sino 
fuere  muy  poderosa,  y  dar  trabajo  á  la  armada  de  Indias  y  á  la 
costa  de  Galicia,  á  donde  ellos  señalan  querer  hacer  más  daño. 
De  los  de  aquí  V.  M.  está  muy  cierto  que  están  con  toda  mala 
voluntad  para  hacer  el  mal  y  daño  que  pudieren  en  los  Estados 
de  V.  M.,  ni  dejarán  esta  intención  hasta  que  les  escarmiente  el 
castigo  que  tan  merescido  tienen. 

El  Obispo  de  Ros  les  pidió  los  otros  dos  Comisarios  y  él  que- 
dó aquí  andando  con  suplicaciones  á  la  Reina  y  á  los  del  Con- 
sejo. Terna  que  hacer  en  que  se  disimule  con  él;  agora  le  han 
tomado  un  criado  que  venía  de  Flándes  con  copia  de  libros  im- 
presos en  defensa  del  derecho  de  la  Reina,  su  ama,  á  esta  coro- 
na, y  harán  dello  gran  ruido. 

Tomo  XC  29 
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fin  el  ParlituuM.to  no  h^y  hasta  agora  concluido  algo  en  lo 
del  Bubeidio  ni  contra  loa  católicos  y  ausentc^s^.  aunque  pienso 
se  resolverá  presto  y  no  muy  diferente  de  lo  que  la  B^ina  pre- 
tende. 

De  la  fortaleza  de  Dumberton  se  salvó  Flemiu,  castellano 
della,  y  ae  ha  retirado  en  la  de  Lilesburg,  pero  el  Arzobiapo  de 
Saact  Andrés,  que  allí  fué  preso,  se  escribe  le  ha  hecho  cortar 
la  cabeza  el  Conde  de  Lenis  porque  se  l^alló  en  la  muerte  del 
Rey. 

Guido  Cavalcauti  está  aquí  aún  en  casa  de  SiceJ,  y  un  Se- 
cretario que  vino  con  ^l  que  paresce  francés;  aguardarán  la 
respuesta  de  un  correo  que  partió  antier  con  la  bu^na  resolu- 
ciqn  de  acá.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DR   SO  MAJESTAD  Á  DON  QUERAl'  DK  SPES,  FRC^A  EN   EL  ESCORIAL 

X    17  DE  ABRIL  DE  1571. 

(Arcllivo  genera]  de5iroafic«fl.^Seciis(iirit  de  £st«dix^Leg.  823.  fol.  t07J 

Todas  vuestras  cartas  se  han  recibido,  basta  las  últimas  de 
16  de  Marzo,  que  contienen  particularidades  de  que  ha  sido  bien 
darnos  aviso,  por  lo  que  deseamos  siempre  entei^der  el  estado 
de  las  cosas  dése  Reino  y  señaladamente  lo  que  toca  á  la  Reina 
de  Escocia  y  á  la  parte  de  los  católicos  que  la  siguen,  y^  fué 
bien  procurar  de  haber  la  copia  do  la  instrucción  del  gentil- 
hombre que  por  parte  de  la  dicha  Reina  se  quena  enviar  á  Su 
Santidad  y  á  mí  para  nos  persuadir  i  la  prDc;Qrar.sn  libertad,  lo 
cual  deseamos  tan  de  veras,  que  si  lo  hubiéramos  podido  poner 
e«  ejecución,  había  poca  necesidad  deste  oficio;  pero  si  llegare 
acá  el  dicho  gentil-hombre,  hallará  en  mí  la  buena  voluntad  y 
acogimiento  que  la  calidad  del  negocio  requiere. 

He  visto  por  lo  que  me  escribís  como  se  habia  señalado  a 
diencia  á  los  Comisarios  que  envió  el  Duque  de  Alba  para  k 
18  de  Marzo,  y  porque  tengo  por  cierto  que  me  habréis  ya  e 
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cripto  el  efcrto  qne  deata  comunicación  habrá  salido,  nn  hahri 
que  replicar  hasta  verlo,  que  lo  espero  con  deseo. 

No  BC  ha  Iiochü  nuevo  lo  que  escribís  del  piloto  Bayon,  por 
que  siempre  acá  se  juzgó  que  lo  que  os  propuso  debió  de  ser  coi 
mafia  y  doblez,  y  así,  visto  lo  que  decís  que  él  está  concertadi 
con  el  Doctor  ífufiez,  mandé  escribir  que  so  procurase  de  déte 
Tier  el  navio  qne  estaba  en  Ayamonte,  y  también  se  ha  eacript 
lo  que  Convenia  sobre  ei  otro  navio  de  Tomas  'de  Huyet,  qu 
■vino  con  paños  á  San  Juan  de  Lnz.  De  lo  que  sucediere  se  o 
avisará,  que  hasta  agora  no  ha  venido  respneata  de  la  una  n 
de  la  otra  parte. 

A  lo  que  el  Secretario  Picel  y  los  otros  del  Consejo  desaüei 
na  09  hablaron  sobre  lo  de  Irlanda  y  Tomás  Rstuclo,  respondía 
teis  como  convenia,  pues  fué  con  la  pura  verdad,  y  así  creo  n 
habrán  pasado  adelante  en  enviar  acá  á  Enrique  Coban,  ma 
para  en  caso  que  Venga,  fué  muy  bien  avisarme  antícipadamen 
te  de  la  comisión  que  ha  de  traer,  y  asi  lo  surá  que  siempre  vai 
escribiendo  lo  que  mus  ocurriere,  con  el  cuidado  y  buena  dili 
{jrcucia  que  hasta  aquí  lo  habéis  hecho. 

Lo  que  toca  á  vuestro  salario  y  á  la  memoria  que  habéis  en 
viadode  los  gastos  cxtraürdinarios  que  habíades  hecho,  se  qu« 
da  mirando,  y  con  otro  se  os  responderá  á  ello. 

Al  mdrpen,  de  letra  de  Felipe  ti,  dice:  «Hasta  que  estén  vis 
tos  los  gastos  y  si  son  bien  hechos  6  no,  es  bien  decirle  que  s 
proveerán.» 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

UP.  ZAVAS  Á  IION   aUBRAII  DE  SPES  X  23  DE  ABRIL  DE  1571. 

(Ardiivo  g"tieiil  de  Sinnn.'íf.-NVgdmdo  Je  Eilado.-Leg.  8S3.) 

Ya  V.  S,  teu'Ir*  entendido  la  acogida  y  tratamiento  qu' 
quí  se  iiabia  hecho  á  Thomas  Estorle,  y  el  fin  que  se  llevab; 
.e  áyudíirle,  do  mala  y  sin  mostrarnos,  para  que  diese  calor  ; 
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favor  á  los  catcUicofí  de  irlanda;  después  paresci(5  qae  sti  vaso, 
tuerzas  ó  inteligencia  ora' de  poco  caudal  para  el  efecto,  y  aa 
por  esto,  como  por  no  remover  humoree  fuera  de  sazón,  ae  le  dio 
un  honesto  desvío  y  partió  para  Bívero  j"  despilfó  la  gente  que 
había  traído  d"  Irlatida,  y  desarmó  el  navio,  que  era  de  solaS80 
toneladas  y  dejólo  allí,  y  volvióse  aquí  con  fin'  de  pasar  á  Ita- 
lia, y  aunque  mi(?iitras  estuvo  en  esta  Corte  la  primera  vez  fup 
entretenido  de  dineros  de  S.  M  ,  creyendo  que  fueran  pocos 
dias,  á  la  vuelta  no  pe  le  ha  dado  posada  ni  otra  cosa  ninguna, 
y  apÍ  se  fuó  lu(^p:o  á  las  Rozas  por  gnstar  iri(^nos,  dondfe  está  es- 
perando á  (pie  i^artan  los  Príncipe^,  pafa  se  pasar  con  ellos  á 
líuscar  su  aventura,  que  él  dice  se  irá  al  Papa;  háme  parescido 
neeesario  lo  supiese  V.  S.,  y  que  con  hallarle  aquí,  ei  Coban 
tocará  con  la  mano  que  la  causa  de  su  venida  ha  tenido  flaco 
fundamento  *;  el  Ridolji  desea  harto  o.  M,  que  llegue  creyeiKh 
qu€f  se(/nn  lo  que  V.  S.  quiere  significar  en  eslas  sus  carias^  debe 
traer  cosas  de  sustancia. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DR    DON    OL'CRAC    DF/  SPKS    Á    SU   MAJESTAD,   FKCHA   KN    IXlNDRK.S 

Á    27    DE    ABRIL   DK   1571. 

(Afíhivo  íjenpral  rl*»  Siniancní:.— ?t'<íretnrí«  do  R-talo.— Leg.  HiS»  ful.  iiO.) 

En  las  precedentes  he  dado  aviso  á  V.  M.  de  la  poca  con- 
ñanza  que  se  ha  de  tener  que  esta  gente  venga  á  la  restitución, 
y  los  puntos  que  en  todos  los  cabos  que  fen  Flándes  creían  ser 
acordados,  inventan  y  aprietan  agora  mucho,  que  dentro  de 
ocho  dias  precisos  el  Duque  de  Alba  declai^e  si  quiere  pngar  los 
paños  que  hizo  vender;  como  ellos  fueron  vendidos  otramente, 
manda  la  Reina  se  proceda  aquí  sin  otra  detención  á  la  venta 
de  todo  lo  detenido,  lo  cual  se  hará,  porque  el  Conde  de  Le 


1     Lo  rayado  pstá  añadido  de  Iclra  di'  Za^as. 
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y  la  Ht-iiia  le  dijo  asi  ayer  á  Mos 

lucioD  y  áu:i  con  cierta  burla  de 
lu  hiiUa  e:i  ¡agitas  no  toca  á  ella 
;lio  Suabeglieii  replicar  ai  acabar 
la  esta  corruu  al  Duiue  de  Alba 
'onde  Ludüvico  ai  aguarda  aquí 
roiadaB  de  la  Rochóla,  que  todas 
Lie  íístai  que  catán  en  Dobra  pu- 
iUdid,  lo  quo  lio  ícríin  con  tauta 
venn  de  artillería,  municionee  y 
.auta  crueldad  aquellos  pirata3, 
izcaina  que  últimamente  han  to- 
i  los  lian  echado  al  mar,  pero  yo 
lespachado  á  Dobra  pard  enteii- 

antc,  y  el  subsidio  que  est;i  acor- 
i.ÓOO  libras;  lo  iiue  tras  el  van 
OB  católicoB  muy  eetruchos,  cua- 
cünio  se  hayan  publicado;  daré 

irtaíl  de  Ih  Reina  de  Escocia  í»on 
jun  desamparada,  y  aún  ae  toniú 
oíayor  de  aquí  que  iba  al  '""onde 
eranzas  qnv  uv  \iviria  la  dicha 
1  nombre  fJdeburtí. 
to  del  l)u(/uc  de  Anjon  con  enta 
ester  que  él  ae  casará  con  l&  de 

le  la  veuida  aquí  de  Uuidu  Oa- 
creta  con  guardas,  que  persona 
le  Francia,  porque  no  supiege  la 
venido  en  esperanza,  vista  la  iii- 
de  BU  umdre,  que  el  Duque  con- 
eu  todo,  y  así  ae  entiendo  por 
esta  consulta  de  ('avalcaiiti  con 
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La  Reina  madre  ofresció  de  yeuir  aquí  coa  su  hijo,  y  las 
bodas  publican  serán  eu  Cantarberí^  sin  asegurar  cgsa  ckftt 
al  Duque  del  mantenimiento,  sino  remitiéndolo  á  la  discreción 
de  la  Reina.  Piensan  aquí  que  el  Conde  de  Lecester  irá  primero 
á  Francia,  ó  que  el  Marichal  de  Memorausi  6  Mos  de  Aa?ila 
Teruán  aquí.  La  Reina  de  Escocia  y  Duque  de  Nortfolcli  aguar- 
dan con  deseo  la  resolución  del  despacho  de  Ridolfi. 

A  Bartolomé  Bayou  he  hecho  prender  aquí  por  vía  de  cier- 
tos acreedores  suyos,  y  3a  no  podrá  i)artir  para  Indias,  aunque 
le  libren  por  estar  el  tiempo  adelante;  yo  procuraré  de  estor- 
bárselo eu  cualquier  otro,  y  también  la  ida  suya  á  la  Rochela, 
que  en  defecto  de  otros  partidos  quiere  hacer.  Nuestro  í^- 
ñor,  etc.  De  Londres^  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DB   DON    GUEBAU    DE    SPES   Á  SU    MAJESTAD,  FECHA    EN    LÓNORKS 

Á  9  DE  MAYO  DE  1571. 

( Vrchivo  ^enoral  de  Sí  mancas.— Negociado,  de  Eslado.— Leg.  813,  M.  44í.) 

Los  piratas  (como  en  mis  precedentes  he  eseripto  á  V\  M.  , 
crescen  cada  dia,  y  están  cabe  Dobra  una  gran  parte;  y  aunque 
yo  hice  detener  al  bastardo  Brederroda,  todo  importa  poeo.  La 
artillería  de  la  Reina  v  municiones  ha^  va  entrado  en  sus  na- 
víos,  y  van  los  ingleses  á  grandes  compañías  á  meterse  cuellos, 
no  obstante  que  yo  no  dejo  de  hacerlo  saber  á  Milonl  Burle,  el 
cual  de  todo  se  hace  ig*norante.  AgHxárdanse  las  naves  de  la  fio* 
chela  V  Dinamarca. 

En  el  Parlamento  está  concluido  sólo  lo  del  subsidio^  y  en 
lo  de  la  Religión  no  están  de  acuerdo  de  la  forma  que  se  han  de 
apremiar  más  los  católicos,  por  haber  salido  los  puritanos  y 
nuevos  protestantes  á  dar  la  cédula  cuya  copia  envío  á  V.  " 
con  la  presente,  y  hatersc  movido  á  esta  causa  alguna  coni 
versia  entre  ello?;  y  para  que  no  se  entienda  de  fuera,  and 
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tiYndoao  en  lo  demás  á  la  carta.  Paresce  se  le  debe  respQBder 
en  conformidad  de  lo  que  en  Consejo. se  platicfS,  yendo  sieiqpre 
sobre  1?l  generalidad,  y  remitiéndose  al  Duque  de  Alba,  por 
cuya  mano  S.  M.  ha  tratado  siempre  estos  negocios,  así  por  ser 
la  persona  que  es,  como  por  estar  iustructo  de  la  voluntad  át 
S.  M.  y  tan  á  la  mano,  y  esto  es  en  la  respuesta  que  se  ha  de 
dar  aquí  al  Coban,  porque  en  la  carta  para  la  Reina  no  paresce 
se  debe  tocar  esto  del  Duque  de  Alba  *. 

En  cuanto  á  la  cadena,  paresce  que  en  el  estado  que  los  ne- 
gocios están,  y  viniendo  éste  en  la  forma  que  ha  venido,  y  tra- 
yendo la  cartas  de  la  Reina,  las  sombras  que  trae,  en  ninguna 
manera  se  le  debe  dar  *. 

Kstucle  paresce  que  no  se  debe  despachar  hasta  que  éste  sea 
ido,  pues  no  conviene  hacer  sombra  á  la  Reina  ni  desconfiar  la 
parte  cat<5lica,  y  pasado  esto  será  justo  que  se  deapache  y  envíe 
contento  ^, 

También  paresce  se  debe  avisar  á  D.  Francas  de  Álava  que 
mire  á  las  manos  al  Arzobispo  de  Irlanda,  que  está  en  París,  por 
las  inteligencias  que  aquí  y  allá  tiene  *. 

Y  se  mire  en  Madrid  á  dónde  entra  y  sale  un  escocés  que  se 
llama  Patricio,  que  andaba  con  el  Arzobi-po,  y  agora  avisan 
que  anda  cou  Coban  y  entra  algunas  veces  en  casa  de  Zayas, 
porque,  según  avisan  los  católicos,  él  y  su  amo  son  espías  ^. 


I  Al  mársen  de  rada  « apiíiilo.  hay,  de  lelra  de  Felipe  1f,  lo  siguieDle: 
«Al  Duque  de  Keñ;i  y  al  Prior  he  hecho  platicar  sobredio  de  Inglaterra,  y  Gra- 
cian  ha  puesto  aquí  lo  que  les  pat^sce,  y  >o  pondré  lo  que  más  se  me  oFredert; 
>  en  cuanto  á  esto  pi  iiuero.  ase  i^arece  asi  bien,  y  queabí  se  ordene  hilóla  car- 
ta como  conTenga  y  se  rae  envíe  á  firmar,  para  que,  dándomela  juntamente,  se  ie 
responda  d'*  paUbra.  conforme  a  loque  ¿¡-á  y  ara  ha  parecido,  y  se  eche  ésle  de 
aquí,  que  no  es  hien  ilHenerK*  ni  andar  con  é)  ea  dem  indas  y  respuestas.  > 

i  Es  iMof-j^too  de  esto  de  la  cadena,  que  de  ava  parle  y  4e  otra  hay  cansas, 
suélvase  á  platicar  p«>r  el  Cardenal  y  Velase»"»,  y  avisaréisme  lo  que  le* jw- 
n*cerá. 

3  Bien  me  ^^re*-^  q«ae  nu  se  responda  ni  despache  Estucle  hasia  que  Cobaa 
s«^'a  ido,  |x^r  l«)  que  aquí  se  di* y,  y  entonces  el  efiTÍ4rle  OQDtento  dependerá  de  5i 
el  se  qui>;iere  Ke^ar  á  U  ra»>n  ó  no. 

4  No  se  puede  p->rder  oAvia  en  airís^r  a  D.  Francés  esto,  y  asi  se  baga. 

5  Y  ee^o  es  muy  t^i»  que  tarab«en  se  basa  asi  y  ^e  procure  de  entender  tod 
lo  que  hay  en  esux 
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otros,  los  ingleses  ni  bus  Príncipes  no  tienen  ninguna  cansa  de 
enemistad,  y  muchas  para  desear  nuestra  amistad,  ponjue  siem- 
pre la  han  hallado  buena,  y  el  comercio  con  )ad  tierras  á^S,  M. 
muy  átil.  Franceses  no  tíeuen  un  amigY)  «iqniera  en  el  Reino 
que  los  quiera;  nosotros  tenemos  la  parte  eatólica,  que  «s^  ia 
mayor  opinión  de  hombres  de  bien;  si  esta  perdemos,  y  la  oca- 
sión de  favorescella  de  más  de  la  grave  ofensa  qn^  se  hará  á 
Dios  sobre  las  hechas,  pues  por  no  atender  al  negocio  con  la 
atención  y  consideración  que  se  debiera,  está  aquel  Refino  en 
poder  de  herejes;  también  cuanto  ha  estado  Vamos  perdidos, 
pues  es  cosa  clara  que  la  Reina,  si  pudiese  hacernos  máÉ  guer- 
ra, nos  la  hariu;  pero  no  tiene  fuerzas  para  ello  ni  dinero,  y  con 
las  mañas  le  va  también  que  no  tiene  para  qué  buscar  otro  ca- 
mino, y  así,  si  Coban  no  va  respondido  con  autoridad,  y  como 
se  apunta,  yo  temo  que  lo  que  hacemos  para  excusar  la  guerra, 
nos  la  meterá  en  casa,  y  hallarnos  hemos  perdidos  los  católicos 
y  con  las  armas  en  la  mano;  y  tengo  por  cierto  que  siempre 
que  la  Reina  entienda  que  los  católicos  penden  del  Rey,  no  osará 
romper,  y  que  no  hay  otro  expediente  para  este  negocio;  y  pues 
há  cerca  de  dos  años  que  caminamos  por  el  camino  de  la  fla- 
queza, aunque  sea  cazada,  tentemos  estotro,  y  yo  puedo  ha- 
blar más  suelto  en  este  negocio  que  en  otros,  porque  he  trata- 
do mucho  con  los  ingleses  y  conozco  á  la  Reina  y  á  sus  Miuis- 
tn>8,  y  sus  maneras  de  negociar  y  sns  fuerzas,  y  no  sé  pot  qué 
nos  meamos  en  el  vado  tan  ain  por  qué.  Kl  Arzobispo  de  Irlan- 
da ha  comenzado  á  hacer  de  las  suyas  en  Pans;  ahí  enrío  á 
\\  merced  la  copia  de  una  carta  que  ha  escrípto  ahora  áila- 
drid  á  :^alazar  un  hombre  casado  con  nna  niglesa;  guárdemela. 
h^  mañana  que  me  vine  fué  Coban  á  visitarme  de  parte  de  la 
Reina  ron  un  amorosisimo  recaudo,  y  estuvo  un  bneu  rato  coa- 
nuin>,  y  niniruna  cosa  de  sustancia  le  pude  sacar,  sino  eoeaf- 
gi^rme  los  mercavlores  y  el  comercio  y  resentirse  de  Is  acogida 
que  3t^  ha  hecho  a  Estucle,  que  les  ha  escocido,  cosa  que  no  me 
ospaut;i:  YO  le  r\^jH>:Kh  como  se  acordó  en  Consejo,  en  casoqn 
él  viüiem  á  ira  lar  en  particular  cou  olgnno  de  úosotrae,  di 
ciondoie  que  yo  no  le  ha^lac-a  como  Ministro*  amo  como  bae" 
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que  arrestuseii  los  otros  navios  t  bienus  de  ingleses  que  babia 
en  aquellos  Estados  *,  y  todo  esto  fué  qu6rieiido  lo  que  falsar 
mente  han  pretendido  sosteucr,  que  la  represa^lia  se  comensó 
por  los  Ministros  de  iS.  M.,  y  con  esto  calló,  remitiéndose  ea  lo 
demás  á  la  carta  de  su  ama. 

,  S.  M.  le  respondió  generalmente  que  sa  voluntad  nunca 
habla  sido  otra  que  de  conservar  con  la  Raiua  la  Amistad  y  her- 
mandad que  ha&ta  aquí  le  había  tenido,  qne  amnque  en  lo  demás 
se  sabía  lo  que  habia  pasado,  le  mandaría  responder  j  des- 
pachar brevemente,  y  con  esto  se  acabó  aquella  primera  au- 
diencia. 

Habiendo  pasado  algunos  dias  en  que  no  propaso  otra  par- 
ticularidad, paresció  que  el  Secretario  Zayas,  con  ocasión  de 
visitarlo  en  su  posada  por  la  recomendación  que  le  ha^ia  traido 
de  D.  (xuerau,  entendiese  del  dicho  Coban  si  tenía  algunas 
otras  cosas  que  proi)oner  demás  de  las  que  habia  dicho  áí^.  M.; 
preguntóselo  y  respondió  que  sí  tenía  y  de  mucha  importancia, 
y  que  las  diría  á  S.  M.  cuando  le  hubiese  respondido  á  aquello 
primero  y  diese  otra  audiencia.  Zayas  le  advirtió  que  jjor  ganar 
tiempo  y  hallarse  á  In  sazón  S.  M.  en  Aranjnez  juntamente  con 
la  Reina,  nuestra  Señora,  ocupado  en  despachar  á  los  Serenfei- 
mos  Príncipes,  sus  sobrinos,  sería  lo  mejor  que  él  pusiese  en 
escrito  lo  que  de  pahilíra  tenía  que  docir  para  euviarlo  á  S.  M-, 
que  visto  le  mandaría  luego  responder;  mas  el  Coban  no  se 
quiso  jvrsua  lir,  antes  se  cerró  diciendo  solamente  que  cuando 
S.  M.  le  respondiese  á  lo  primero,  como  se  lo  habia ofreacido, 
lo  doclararia  lo  domas. 

Habiéndose  Jado  aviso  desto  á  S.  M.,  y  entendiendo  qne 
todo  cuanto  este  Coban  habia  traído  era  enderezado  á  meter 
tiomjH'k  en  lutnlio  y  entretener  y  alargar  los  negrocios,  y  aonca 
venir  al  punto  do  la  restitución  y  dar  á  entender  en  Inglaterra 
que  ésto  halla  traído  'grandes  cosas,  y  que  do  ae  po;lia pasar 
adoíanto  hasta  su  vuelta,  tv:>r  cortar  el  hilo  á  todo  esto  v  echarle 
de  aq:u\  onv.o  á  ru andar  S.  M.  que  Za  "as  le  dijese  de  s^i  parte 


I     U»  í4\il»  ola  jkiM-iiJ  ■   .t  >ír«  .leS   M. 
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tornó  á  referir  en  sustancia  io  qnjK  ya  le  habia  dicho  cerca  de  la 
buena  amistad  que  S.  M.  tenía  intención  de  conservar  con  la 
Reina^  su  ama,  y  que  k  los  puntos  que  é\  había  propuesto  en  su 
escrito  no  habia  que  le  decir,  porque  en  sustancia  eran  los  mis- 
mos que  se  contenían  en  la  carta  de  su  ama,  y  que  en  la  qae 
S.  M.  le  respondía  se  satisfacía  á  todos  enteramente. 

Entendido  esto  por  el  Coban,  replicó  que  pues  S.  M.  lo  que- 
ría así,  él  se  contentaba  y  le  iría  á  besar  las  manos  y  despedirse 
cuando  fuese  servido  de  le  dar  licencia  para  ello,  y  estando  ad- 
vertiiío  Zayas  por  S.  M.  de  lo  que  en  tal  caso  habia  de  respon- 
der, le  dijo  que  cnando  quisiese  podría  ir  al  Escorial,  que  S.  M. 
siempre  que  fuese  le  daría  grata  audiencia;  y  asi  fné  viernes  8 
de  Junio,  y  S.  M.  le  oyó  y  despidió  graciosamente,  diciéndole 
algunas  palabras  de  generalidad,  con  que  el  Coban  mostró  par- 
tir contento.  Posó  y  comió  aquel  día  con  el  Duque  de  Feria,  y 
tuvo  con  él  una  larga  plática,  en  que  demás  de  otra  que  luego 
que  llegó  habían  tenido,  trataron  de  todas  las  materias  que 
ocurrÍHn,  que  jwr  lo  que  importa  que  se  entienda  puntualmente 
se  envia  relación  della  aparte,  y  también  de  la  j^imera,  que  lo 
uno  y  lo  otro  pareseió  muy  bien  á  S.  M.,  por  haber  sido  con. 
forme  á  su  intención  y  á  lo  que  convenia  á  su  servicio  y  auto- 
ridad. 


COPIA  DE  CARTA   DESCIFRADA 

DE   DON   GUKRAU   DE   SPES    Á    SU    M.VJESTAD ,    FECHA    EN   LONDRES 

Á   27  DE   MATO  DE   1571. 

(Archi%o  jrencial  de  Siiiwnras.—^if  retaría  ile  Eslado.— Li*g.  S21,  ful  \tk,] 

Después  que  llegó  aquí  Tomás  Fiesco  para  tratar  en  estos 
no^it^cios  de  restitución,  no  se  ha  innovado  cosa  alguna,  mas  de 
haber  él  habkdo  con  algunos  Consejeros  desta  Rerna,  los  cuales 
lo  han  reí»]M>ndido  que  trate  con  los  Comisario?  ingleses  cerca 
de  U^  cabos  que  dicen  están  pi>r  concluir,  como  lo  hará  de  aquí 
adelante,  v  de  lo  qiío  oonol-v.vere.  in»  dando  aviso  á  V.  M. 
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arte  de  la  Reina  un  Secretario 
algo  de  la  llegada  de  Rnrique 
cual  respondí, lo  que  bafoia  na- 
D  Zayas;  paréaceme  que  Be  fun- 
do V.  M.  traerá, 
irte  de  la  dicha  Reina,  como  el 
loB  puertos  deeta  ifla,  siu  haber 
¡rsoiiae,  aunque  llevasen  pasa- 
icto  de  ueg'ocios  de  su  Reino,  y 
ello,  pues  ya  estaban  al)ÍertoB  y 
I  lu  han  hecho  por  la  prieion  del 
alieaeii  cartas  ni  papeles  suyoa 
andado  buscando  por  todo  él  por 
,  y  no  han  hallado  coaa  que  ini- 
ta  de  las  cartas  que  tienen  tra- 
jino hice  saber  á  eate  Consejo  lo 
>ió  para  procijrar  la  libertad  del 
ue  hoy  le  han  llevado  A  juzgar  A. 
.ado  á  la  muertio  aquí  acostum- 
por  no  tener  otra  orden, 
lao  francesa  cargada  de  muñi- 
os de  aquella  Reina,  de  que  aquí 
y  procuran  también  socorrer  á 

¡o  ciertos  artículos  para  que  se 
de  Escocia 

ertos  sospecho  también  que  se 
?ra  de  la  ¡da  del  designio  de  los 
ra  para  hacer  daño  en  Flándes. 
nció  hacer  saberálos  deste  Cgn- 
)or  la  memoria  que  con  6ít&  va, 
onderia  y  lo  avisaría  á  la  Reina 
otra  vez;  que  se  maravillaron 
1108  por  un  inglés.  Nuestro  So- 


^ 
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COPIA  DK  OTEA 

DR  LA  RKLACION  DK  LA  ÚLTIMA  PLÁTICA  Y  COMUNICACIÓN  QOB 
EL  DUQUK  DE  FERIA  TUVO  CON  ENRIQUE  COBaN  EN  EL  ESCURIAL 
VIERNES    8   DE   JUNIO    1571.  —  ORDENÓLA    EL    MISMO    DUQUE  CON 

SU    SECRETARIO. 

(Arclñviigioiieral  de  Simancas.— St'crHttHa  de  Bütaxio.-i-ttOg.KtS.) 

A  los  8  de  Juuio  fué  Enrique  Coban  al  Kacurial  á  despedir- 
se de  S.  M  :  fuc^ae  derecho  á  la  posada  del  Duque  de  Feria,  y 
lleváudole  ludgo  como  llegó  por  la  luaüana  á  S.  M.,  le  dijo  el 
Toban  que  quisiera  mucho  que  le  dyeran  ó  dieran  por  escrito  lo 
que  S.  M.  respondía  á  la  Reina,  porque  en  Inglaterra  era  cos- 
tumbre hacello  así  con  loa  que  venian  de  parte  de  otros  Prínci- 
pes. El  Duque  le  respondió  que  á  lo  que  ól  habia  dicho  de  pala- 
bra se  le  había  res2)ondido  de  la  misma  manera,  y  á  la  carta  de 
la  Reina  respondió  S.  M.  por  carta,  y  que  ^1  nunca  babia  visto 
otra  costumbre  ni  parecía  cosa  razonable  meterse  el  Rey  á  tra- 
tar negocios  que  ni  el  les  habia  propuesto  de  parte  de  su  ama  ni 
ella  escribía  al  Rey  que  los  tratase  con  ól;  calló,  y  tras  esto  dijo 
que  holgura  Uiucho  de  llevar  resolución  de  que  S.  M.  revocaría 
á  1).  Cíuerau  de  Spes.  Respondióle  el  Duque  que  no  le  parecia 
que  dobia  hablar  al  Rey  en  aquello,  porque  la  Reina  no  lo  escri- 
bía al  Rey.  Dijo  que  bastaba  lo  que  la  Reina  decía  en  bu  carta, 
y  que  el  Knijvrador  le  habia  ofrecido  á  él  de  escribillo  ni  Rey  y 
el  Duque  do  Alba  tauibion.  Respondióle  el  Duque,  que  la  Reina 
no  ssolamonto  no  lo  decía  en  su  carta,  pero  que  la  cauaa  ea  que 
quoria  fundar  la  querella  contra  D.  Gueran,  no  solamente  era 
ju<m»  n.as  ni  ár.n  ver.ladora.  pues  le  cargaba  á  él  y  al  Duquede 
AU  a  !  aU^r  si.ío  los  pri:uoros  á  hacer  la  represalia,  y  que  esta 
era  ui  Tor:a  íal<t  dad.  con.o  el  sabia  y  todo  el  mundo;  y  que  íi  el 
Rc^  «vi  í  ;t;oso  esia  caus;4  sería  carearse  la  culpa  que  no  teju 
\  q\ío  eí  Kir.jvrad'^r  s;iVia  ol  Duque  que  no  habia  escrito  palab 
sv^Vri^  e>:aji  materias  al  Roy,  y  ■  ue  del  Duque  de  Alba  no 
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te  punto  hubiese  escrito,  mí(9  que 
án  gr,m  au  servidor  el  Duque  era 
•gaffle  de  encamiDar  este  negocio 
icio  á  la  Reina,  pero  que  en  nin- 
lo  al  Rey;  é\  prometió  de  hacello 
staba,  y  befóle  las  mauoi  y  despi- 
uiuguno.  I>eapueB,  volviéndose  á 
torno  á  cargar  en  el  sacar  de  allí 
se  euviam  eaceeor  y  m  que  tam- 
ad  en  lo  del  comercio  y  con  unas 
de  lio  se  le  haber  respondido  cosa 
le  dijo  enCónc-'d  que  s¡  quería  que 
allanasen  estos  negocios;  rcapon- 
;io  alegremente,  y  dijo  que  traia 
Ihiqae  le  dijo  que  comenzasen  á 
bia  abierto  la  puerta  y  tomado  so- 
I  él  propuBÍeso.  Comenzó  querión- 
B  primeros  á  hacer  la  represalia, 
atisfaciendo  con  la  verdad  lo  que 
haber  debatido  sobrnllo  nn  buen 
)  era  punto  que  importaba  para  el 
.,  que  lo  omitifísemos  y  pasásemos 
Lmos  en  el  de  la  restitución.  Dijo 
lue  él  prometía  que  la  restitución 
\6  qne  si  se  hacía  la  restitución  él 
ie  abriría  el  comercio  como  esfa- 
;dia  la  restitución,  era  imposible 
ucsen  causa  de  tornar  á  distur- 
;gunti?que  por  qué  mano  se  ha- 
porque  la  Reina  estaba  en  ¡lique 
érmino  lo  dijo),  y  que  en  ninguna 
«nía  mucha  razón,  porque  había 
A  esto  postreto  el  Duque  no  so 
■espondié  que  el  Rey  tenía  renií- 
e  de  Alba  por  ser  la  persona  que 
larmente  había  ser^'ido  con  añcion 
30 


!i  la  Reina  en  hidas  las  ocaeioncs  pasada»  y  pw: 
poudió  qnc  la  Reina  toate  poca  satisfaocioii  del  Dn 
cuBudofuéú  flcr  Gobernador  de  aqnalloa  Beíadoe  n 
visitar;  el  Ihiquo  le  respondió  á  eato  SBitisfeniéBÓí^o 
xoD  do  tan  poco  peao:  earg^  eu  qao  era  jweto  dar  al 
tamicnto  á  In  Eeiaa  y  usar  de  toiiiduría  y  ot-rtoBíi; 
([oe  no  ca  había  wBado  d«  ninguna  y  que  serla  bte 
{runa  iwrsouu  á  lo  concloBion  destoa  aegocioa  y  á 
aliauzaB  y  capitnlarionos  viejas,  y  este  pottperodf 
cion  dijo  medio  ontredientee:  respbndióto  el  üuqui 
pautaba  mnoho  de  oille  decir  qucseiabiatratad» 
sin  lacortiísía  y  cumplimientoB  quD  fee  debían,  pt 
ella  tomado  loa  dineros  del  Hey,  la  hacienda  y  nav' 
eallúB,  y  cncarccládülos  siendo  bo  Reino  acogida  ■ 
todos  los  rebeldes  y  cnomiproa  doi  Rey  y  de  cnanto 
esta  voa  á  6\  veiiiaB,  y  de  donde  saJiau  i  daño  de : 
iloreiuios  del  Roy,  habiendo  S.  M.  escrito  á  la  Reín 
so  remediasen  y  atajasen  ostai  cosas  y  eo  oompuíi 
blemento,  y  enviado  al  Marqués  Cliapio  Viteli  y  oí 
imra  allanar  y  acordar  estos  negocios divwaa»  vecei 
do  Alba  aBistir  con  tanta  ínstAncia  á  ello,  nunca  la 
reBiHindido  sino  larcas  y  cosas  fiícra  do  niüon,  que 
ftieta  PrfnciiH-  tan  prudente  y  jnig:ara  oatsB  coe-t&  c 
?¡doraHon.  hubiera  faltado;  pero  qne  el  Rey  via 
niii"^unH  ri'Fa  por  donde  le  coniiniese  romper  con  I 
i'\  no  li'iiía  ninínina  protension  it  aquí-irn?  Eoútoe, 
roíidad  dolli's,  porqne  «  hi  iinbiera  ya  loe  tuvo  e 
nnnea  trau'  ítiio  de  penlonar  las  vidas,  rostitnif  i 
íilxar  los  di'Piiemis,  tornar  «is  oficios  y  digoidade 
íes  que  por  culpas  buHan  incurrido  en  estas  p«is 
eiiín-toneücs  wn  ?o  mifnna  hacienda,  así  en  Ing 
fn.Tii.  T  imn  :i  la  Ríiua,  ?i  se  quisiese  bíon  aconta 
la  nieucr  pari-.>  d.'ítos  beneticioí,  de  que  sabía  ella 
lliipj-'  era  muy  b;;p!>  teíti  jo.  y  qne  la  Reina  tauíp 
^Mii!  a  p^"(í'n?if  n  a  ios  Reinos  y  Kstados  del  Rey, ; 
VII, -ua  V  ai'r.ls.la  la  amistad  de  estas  Coronas 
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DO  babia  querido  moverae  con 
no  toma  lias  como  de  tina  dama 
bríeae  loe  ojos  un  dia.fi  otro  y 
1  Reioo  tan  asentadas  y  com- 
i  tantos  ami^s  fuera  del  que 
lie  sino  del  Rpy,  porque  fran- 
Reyes  de  lug'laterra  y  Fran- 
í  tienen  entre  sí  nunca  podrían 
las  naciones,  natnr  al  mente,  la 
Iganos  años  á  esta  parte  han 
08  unos  de  los  otros,  que  uo  se 
le  quien  lo  hiciere.  £1  Knipe- 
iie  de  razón  ha  de  estar  habién- 
íiacion  del  caeaiBiento  del  Ar- 
¡cieron. 

«9  alemanes,  si  ella  tenía  nin- 

s  vemían  á  ayudalla  y  ¿  sei^ 

<;  y  que  sí  nohabian  halládose 

laterra,  después  que  el  Duque 

□  era  tan  pegada  la  bolsa  de  la 

sto  que  babia  menester  bacer 

reciño,  y  que  el  Duque  le  ba- 

.  en  estas  materias,  porque  par- 

r  tan  descaminados  y  con  ne- 

te  engañaban  al  mundo,  y  ao 

sas  inteligencias.  Salió  á  esto 

con  decir  que  era  verdad  que  allá  se  decian  algunas  cosas,  y  se 

entendían  diferentemente  de  como  acá  pasaban,  y  que  la  Reina 

se  babia  alterado  mucho  de  lo  de  Estucle.  Kl  Duque  le  dijo  que 

ya  le  babia  respondido  otra  vez  á  aquello  que  eran  cosas  de  risa; 

que  cuando  el  Rey  hubiera  de  comenzar  aquel  baile,  no  habia 

de  ser  por  Estocle;  respondió  que  para  levantar  un  Reino  de 

jnuy  pequeña  ceutulla  se  comenzaba,  y  que  Estucle  era  hombre 

desasosegado  y  tenía  rutel  igencias,  y  que  no  le  podia  negar  el 

Duque  que  no  hubiese  pedido  at  Rey  10.000  hombres  y  á  Julián 

y  otros  capitaoes;  respondióle  el  Duque  que  aquellas  consejas 
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eran  de  uu  Arzobispo  de  irlanda  que  aquí  viuo,  que  primero ^r 
obra  de  caridud  lo  maudo  S.  M.  entretener,  y  despuQS  él  salió 
cou  mentiras  y  con  invencioneB,  que  le  ittandaron.  qae  se  foese. 
Ciúló  un  rato  y  tornó  á  apuntar  en  lo  de  enviar  persona  corno 
era  costumbre  entre  Príncipes  cuando  querían  acordarse.  El  Du- 
que le  respoudió  que  i)ara  aquel  negocio  no  era  menester^  por- 
(|uo  ni  habia  Estados  que  restituir  ni  pretcnsiones  que  acordar, 
sino  dineros  y  roi>a  de  mercaderes,  que  con  uu  diputado  ó  dos 
que  señalasen  de  cada  parte  de  los  mismos  mercaderes  s^^odia 
acordar,  pero  que  sería  buen  medio  que  hecha  la  restitución  para 
lo  del  comercio  y  las  otras  cosas  que  él  Uabia  apuntado,  enton- 
ces, á  un  tiempo  el  Rey  enviarla  de  acá  un  gentil-hombre^  y  la 
Reina  enviase  de  allá  otro,  los  cuales  pudiesen,  quedar  por  Em- 
bajadores en  la  una  Corte  y  en  la  otra,  y  sacará  D.  Guerau  por 
dar  este  contentamiento  á  la  Reina,  y  que  él  procurase  que  el 
que  hubiese  de  venir  fuese  perdona  de  tales  <;^alid9idea  qve  diese 
contentamiento  al  Rey;  y  el  Duque  se  encargaría. que  fuese  de 
la  misma  manera  el  que  hubiese  de  ir  de  acá  á  su  Reino:  estuvo 
pensando  uu  poco  y  dijo,  el  que  allá  hubiere  de  ir  no  se  ha  de 
empachar  en  cosa  de  Religión:  c/1  Duque  no  le  dejó  pasar  ade- 
lante de  miedo  no  saliese  con  alguna  desvergüenza,  y  dijole  que 
el  que  hubiese  de  ir  allá  habia  de  vivir  como  todos  los  otros  Em- 
bajadores quo  babian  residido  en  aquella  Ciarte  hasta  ahora,  v 
ol  (¡uc  hubiese  de  venir  acá  como  los  otros  sus  antecesores,  por 
que  no  oau!»aso  alirun  escándalo  como  el  Embajador  Juan  Man, 
por  hal>erso  goln^rnado  mal,  habiéndole  el  Duque  preyenidoque 
no  se  metiese  en  materias  de  Religión,  porque  acá  no  se  sufría 
sino  que  procediese  como  lo  habían  hecho  sus  prcdetesores; 
pen>  él  no  curó  de  esto,  sino  dar  con  la  cabeza  por  las  paredes 
y  liacer  mil  desatinos;  y  que  el  Duque  le  pedia  que  considerase 
que  uosi^tros  siempre  caminábamos  igualmente  eiahac^r  nove- 
dad y  alterar  Religión  ni  capitulación,  ni  comercio¿  Qi.|>edir 
que  ellos  lo  hirieiNen,  y  los  que  éramos  ayer  somos  hoy^  y  los 
que  fuimos  ahora  diox  y  ahora  veinte  y  ahora  cieii  aáosy.  v  q 
do^ta  nmnera  habiauios  de  ser  siempre,  sin  mudar  el  f;^so 
qu«^  olios  sío  miraren  do?]»ues  quo  se  hablan  metido  en  cstj^s  i 
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que  se  anduviera  con  él  en  espaciü?as  demandas  y  respuestas, 
no  mostrando  de  veras  gana  de  volverse,  sí  bien  decía  que  lo 
deseaba  y  que  importaba  mucho  para  el  bien  de  los  negücios,  y 
aunque  S.  M.  le  quisiera  echar  de  aquí  otro  día;  ello  es  así, 
como  digo  en  la  qne  va  en  claro,  que  la  ocupación  que  se  ha  te- 
nido con  la  partida  de  los  Príncipes  ha  sido  C4iusa  de  no  le  ha- 
ber despachado  antes.  Agora  ^e  ha  hecho,  con  decirle  á  él  pocas 
palabras  generales  de  la  voluntad  que  S.  M.  tiene  de  conservar 
la  amistad,  y  remitiéndose  en  lo  demás  á  la  carta  que  se  le  ha 
dado  para  su  ama,  que  es  larga;  y  en  olla  se  satisface,  tan  grave 
y  principalmente,  y  con  tanta  autoridad  de  nuestro  amo,  que 
creo  ha  de  agradar  á  V.  S.,  que  luego  se  le  enviará  por  la  vía 
de  Flándes  con  correo  expreso,  y  juntamente  con  ella  la  copia 
de  la  que  ella  escribió  á  fc?.  M.,  y  una  muy  particular  relación 
de  cuanto  con  él  se  ha  pasa  lo  desde  que  llegó  hasta  el  dia  que 
partió,  que  fué  lunes  11  de  Junio,  en  muías  de  alquiler  ha;sta 
Burgos,  porque  no  va  bien  dispuesto,  y  tomará  la  posta  donde 
se  hallare  para  ello,  que  yo  le  he  dado  muy  cumplido  recaudo 
de  pasaporte,  y  un  mandato  del  Correo  mayor  para  que  los 
maestros  de  postas  le  acomoden  y  encaminen,  y  desto  he  que- 
rido avisar  á  V.  S.  con  él  mismo,  porque  si  llegare  antea  que 
nuestro  correo,  tenga  esta  noticia  general  de  lo  que  lleva  mien- 
tras llega  la  particular  relación  que  arriba  digo.  Y  si  por  ven- 
tura éste  dijese  allá  que  no  so  le  ha  dado  posada,  cadena  ni  otro 
presente,  dirá  verdad,  porque  habiéndose  tratado  dello,  pares- 
ció  que  no  convenia  hacerse,  atento  que  no  vino  enteramente 
de  paz  ni  tampoco  de  guerra,  que  son  los  casos  en  que  se  acos- 
tumbra dar  á  los  enviados,  sino  fingido  y  con  sombra  de  ame- 
nazas, como  lo  verá  V.  S.  cuando  le  llegue  la  copia  de  la  carta 
de  su  ama,  y  paresciera  flaqueza  nuestra  y  que  lo  haciamoB  de 
miedo,  que  por  parescerme  era  bien  lo  tuviese  entendido  V.  S. 
se  lo  he  querido  escribir  aquí,  remitiéndome  en  todo  lo  demás 
al  principal  despacho,  que  irá  luego;  que  éstas  llevará  el  Ooban, 
por  mostrar  que  hago  confianza  de  las  postreras  que  acá  se 
nende  V.  S.  Son  de  30  de  Abril;  mas  por  las  de  un  particft 
de  15  de  Mayo  se  ha  entendido  que  el  Conde  Ludovico  r 
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roas  para  la  caución,  por  ix)der  destpqee  allanar  otros  cabos  v 
ver  8Í  qujerrán  algujx  dia  los  lugleses  comeiv^ar  de.restitaír  lo 
poco  que  queda*  podrá  sor  quo  IiaU/o  algún  medio,  y  cobrar  algo 
entretanto  que  los  otros  majores  cabos  se  remedian.  Va  ^Uo 
muy  á  la  larga,  porque  aquí  quisierau  ánt^vs  de  ontrar  ec^nate- 
rias  de  restitución,  haber  outendido  con  qué  resoluoio&  yerna 
despachado  de  Y,  M-  Enrique Cohan,  y  haber  euteudidoei  V.  M. 
está  con  ellos  tan  desabrido  que. hayan  meot-Mer  temarse. 
Creen  que  entre  V.  M.  y  los  franceses,  x>or  ca'^is^d^l  final,  ha- 
brá aJgun  descontento;,  y  desto  prin.cipaUwnte  confían  qiae  el 
casamiento  del  dQ  Aujou  no  le  tomarán  sino  á  toda  defsespera- 
cion,  agjaque  agora  Ja  caída  del  Rey.  Cristianísimo  y  au  indispo- 
sición les  pone  en  nuevos  cuidados,  £n  Irlanda  se  han  rebelado 
]qs  dol  Gobierno  que  es  hacia  Esps^ña,  y  boipho  salir  de  allí  el 
Gobernador.  Juan  Parct  Kn  F4SC09Ía  prevalecen  los  de  la  parte 
de  su  Reina;  de  lo  que  más  sucediere  dajré  á  V.  íl,  aviso.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPU  DE  CARTA  DESCIFRAJDA 

DE  SU    MAJBSTAO   Á   DON   GUKRAU    DE    SPES,    FECHA    EN    MADRID 

JC  20   DE  JUNIO    DE   1571. 

Archivo  general  de  SitQaaaas.-*3fM;i6iaiía  de  BMadu.^Leg.  898,fois.449  y  143^ 

En  22  de  Mayo  se  recibieron  jputaa  vuestras  cartas  de  23, 
25,  27  y  30  de  Abril;  y  en  lo  que  toca  á  la  venida  de  Kurique 
Coban  y  á  lo  que  trujo  en  comisión,  habrá. poco,  qvied^oir  en 
(^sta  más  de  remitidos  á  ana  relaQÍon  que  cqn  ella  se  os  envia- 
rá, que  contiene  la  particularidad  de. lo. •que  n^s  pnopuaov  le 
mandamos  respoi^dei*.  T.odoeUo  ha  dp  servir  .para  vi^fsteainfor- 
macion.  y  para  que  si.  allá  se  ,pB  hadase,  eu  1^  mi^yteria,  p^is 
respondí^r  eu,la.n)isma  coi^formidad  qu«  si;^  Qo.fiiQ.Qft  dijjesc 
nada;  vos  i\o  lo  moveréis,  pnes  en  cuanto  menos  discuaioi 
entrare  con  semejante  gente,  tanto  m^or  será  por  todos  Asp 
tos.  Pero  vos  procurareis  de  saber  diestramente  la  relación  c 


li  rcepocsta. 
para  qae  lo 
unquo  [á  lo 
almonto  in- 
restitucioa 
íclla,  y,  por 

8  de  Suebe- 
n  su  insta  a- 
bieae  Tenido 

particular, 
mercancías 
dan  cobrar, 
lOrtugnCBes, 
lie  les  toca, 
^a  copia  me 
■eacer  á  bus 
;er  así  con- 
ira  ello. 
iiDÓBe  el  ne- 
le  no  sea  el 
•tfolcli,  pues 
a  de  Ingla- 
isa  sobrada, 
r  que  haya 

9  tan  atento 
dereis  en  él 
icia  y  drden 

¡amiento  del 
le  creer  que 
de  otros  ac- 
-.és  en  ta(\Sí<t 
inte,  on  que 
habían  co- 
Tczos,  bísa- 
lo j  que  no 
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Ih'garia  á  efecto.  Todavía  voa  estaréis  sobro  aviso,  j  me  lo  da- 
réis de  lo  qoe  entendiéredeá. 

Es  muy  necesario  que  tos  procoreiade  saberlapnra  verdad 
del  número  de  navios  que  ee  juntan  de  corsarios  y  piratas,  y 
qué  ayuda  y  comodidades  les  dá  esa  Reina,  y  qué  derrota  y 
viaje  piensan  tomar,  y  en  qué  tiempo  y  de  qoé  puerto  piensan 
partir,  y  avisarnos  beis  de  todo  olio  con  la  diligencia  que  jiuz* 
garédes  convenir^ 

Y  en  particíilar  de  lo  que  sintiéredes  de  los  andamientos  y 
designios  de  Huguins,  qué  muestra  ha  dado  de  inclinación  á 
mi  servicio;  y  siendo  así  y  católico  (como  se  dice),  justoes  que 
entienda  qoe  yo  terne  desto  toda  buena  satisCaceion: 

También  rae  avisareis  qué  hace  ahí  Antonio  Fogaza^  con 
quién  trata,  en  qué  opinión,  es  tenido,  ^aé  amisiades  é.  inteli- 
gencias tiene,  y  cómo  os  iiabeis  vos.  con  61  y  él  con  vos. 

Habiéndose  cumplido  algunos  salvo^condncto»  que  haJbeis 
dado  para  naWos  y  ropa  de  particulares,  mandé  á  Zayas  que  de 
importante  os  advirtiese  lo  que  habéis  visto  por  sus  cartas,* 
cumplirlo  heis  así,  porque  hasta  ver  en  qué  para  la  negociación 
que  se  trae  con  esa  Reina,  no  conviene  hacer  otra  cosa.  De  Ma- 
drid, etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   GUERAU   DE   SPES   Á   SU    MAJESTAD,    FECHA   EN    LONDRES 

A  23  DÉ  JUNIO  DE   1571. 

(Archifo  general  de  SJmáncas.-Sf'cretaría  de  Estado. *^L*íf.  8*3»  Iftt,  U*.) 

He. dado  á  V.  M.  aviso- en  las  precedentiea  d/e  las.  ^Iteraeiin- 
ncs  que^hay  en  Escocia::  Los  cien  soldados  que  iaiRoina  do  in« 
glaterra  qoerria  enviar  allá  para  goairda  del  PndsGipev^  se  han 
mandado  detener  á  requisición  del  Embajador -de  Franoia,  jel 
Maribcal  de  Bnrvique  entró  en  aquella  tierra  con  nombre  dc 
procurar  de  concortar  las  partes,  é  hízolas  yen ir  áuii' paria 
nicnto,  donde  hallándose  en  mayor  número  los  reboldcs,  delant*» 


loB  di'stc  Omspjo,  protestan 
quesa  de  Vatidomay  el  Almi 
tadoE  ele  Flándcs  nah  de  ser  i 
Cristianísimo  aju'lará  poder 
BU  hcrmaüo;  y  con  éstas  ée| 
á  las  coeas  de  Eacocia,  ni  hí 
muy  oprimida,  ni  con' su  K 
loa  rriglcBes  acaban  de  concl 
de  Alba  ha  enriado,  antee  p 
tanto  engafio,  que  ee  chTíí 
Tender  iierta  parte  dé  Li?  i 
noscer  si'  Itáy  cftntántea  onti 
ea  merced  que  la  Reina  ha  ' 
ratas  están  parte  en  las  Dur 
veyéndoac  de  vituallas,  y  se 
Rochela;  pero  el  tiempo  hS'  i 
De  lo  que  sucediere  dan-  á  ^ 
hro  impreso '  de  lo  que  en  ei 
él  se  verán  cosas  contra  la  I, 
y  en  defensión  del  título  de 
otras  bien  contrarias  á  los 
cuales  Sé  ha  cerrado  él  Parh 
tumbre.  Nuestro  Señor,  etc. 


COPIA  DK  P 

DE  DON   auBRA.U  Ofi   6PES  k 
Á    12  BB 


Ayer  recibí  la' carta  de  "^ 

pías  de  la  dcsta  Reina,  'y  re' 


I     Da  lelra  de  Felipe  II.  tHon:  • 
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deseo  tan  de  veras  el  afecto  dcsto,  y  no  por  intereses  míos  ni  por 
otro  fin  humano,  sino  pura  y  sencillamente  por  el  servicio  de 
Dios^  bien  de  k  Religión  y  de  la  Reina  de  Eéco^ia  y  parte  cató- 
lica que  la  sigue,  quedo  tratando  dello  con  ánimo  de  hacer 
cuanto  convenga  y  se  pudiere  de  muy  buena  gana,  y  lo  resol- 
veré muy  en  breve,  y  así  se  lo  haréis  entender  cautamente,  ani- 
mándolos á  que  estén  ñrmes  y  con  buena  esperanza,  y  ei¥)ar- 
gándoles  mucho  el  secreto;  mas  porque  podría  ser  que  con  saber 
esto  y  hallarse  tan  oprimidos  y  maltratados  de  la  de  Inglaterra, 
con  el  hervor  y  apetito  de  venganza  y  de  conseguir  sa  preten- 
sión, SI  quisieren  arrojar  antes  de  tiempo  y  declararste  y  tomar 
las  armas  sin  razón,  les  habéis  de  advertir  que  en  ninguna  ma* 
ñera  lo  hagan  ni  se  muevan  hasta  que  las  cosas  estén  niadii« 
ras  y  dispuestas  como  conviene,  pues  de  otra  manera  correrían 
el  mismo  riesgo  y  peligro  que  los  Condes  de  Nortumberland  y 
Westmerland,  y  el  negocio  se  perdería  para  siempre  y  á  la  hora 
harían  morir  á  la  Reina  de  Escocia  y  á  todos  los  que  deHos  pu- 
diesen haber  y  se  seguirían  los  otros  daños  é  inconvenientes  que 
ellos  mismos  podrán  fácilmente  considerar,  y  así  he  mandado 
que  se  despache  corteo  expreso  al  üuqne  de  Alba,  que  os  remi- 
tirá esta  carta.  Con  advertiros  de  lo  demás  que  á  ál  se  le  ofres- 
ciere,  conforme  á  lo  cual  vos  habéis  de  proceder  en  todo  con  el 
tiento,  destreza  y  atención  que  requiere  la  importancia  de  tan 
gran  neg-ocio,  y  porque  ha  parescido  que  era  bien  qne  t*!  mis- 
mo Rídolfi  sirviese  á  la  Reina  de  Escocia,  Duque  de  Kortfdch  y 
Obispo  de  Ros,  avisándoles  do  su  llegada  y  de  la  voluntad  y 
acogimiento  en  que  en  mí  ha  hallado,  y  advirtiéndolcs  que  no 
se  arrojen  ni  muevan  fuera  de  sazón,  y  él  lo  hace  en  la  forma 
que  veréis  por  la  copia  de  sus  cartas  que  van  en  cifra  remitidas 
al  dicho  Obisix)  de  Ros.  Vos  le  haréis  dar  el  pliego  con  el  secre- 
to y  disimulación  que  conviene  y  me  avisareis  del  recibo  y  de 
lo  que  más  ocurriere,  qne  luego  irá  otro  correo  al  Duque  con  la 
resolución  de  lo  que  se  hubiere  de  hacer  y  con  el  mismo  se  os 
tornará  á  escribir.  De  San  Lorenzo,  etc. 
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días  han  traído  á  las  Duuas  dos  charrúas  ricas  y  otras  con  pes* 
cadoy  que  en  el  Canal  poco  hallan  ya  que  robar. 

Tomás  Fiesco  dice  que  tiene  ya  caasi  pacificados  los  merca- 
deres  que  tratan  en  Flándts  en  los  precios  de  sus  paños  j  ro- 
pas^ y  con  los  cíe  España  (i)or  las  razones  que  ieugQ  escríplais 
H  V.  M.,  que  piden  mucho  más  de  lo  que  se  les  arrestó)  aún  no 
está  de  acuerdo  ni  le  dan  respuesta  siUíO  muy  despacio;  quedó 
después  acordar  el  valor  de  las  haciendas  da  los  aábditos  de 
V.  M.  que  no  se  ha  pasado  á  ello  aún:  todos  squ  eaboe  difíGol- 
toses  tratados  por  Comisarios  y  Consejeros  ingleses»  gente  codi- 
ciosa é  interesada  en  la  misma  materia^  y  a^'  no  puedo  resolo- 
tamcnte  escribir  á  V.  M.  si  vendrán  al  acuerdo prejbcndidotsmn- 
que  ruin  y  bajo  por  nuestra  parte)  y  antes  creeria  que  no  que 
sí,  y  si  fuere,  será  con  peores  condiciones  para  nosotros  que  ha 
que  tenian  en  Flándes  por  acordadas.  £1  balance  particular  de 
lo  que  se  halla  en  ser  de  nuestras  mercancías  envío  con  esta  á 
V,  M.  Cuya,  etc.  De  Londres,  etc. 
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(Archivo  general  d«SiiDaQcas.—5ecreiaiM)  d«  l>liidD.— L*^.  SM.  fol.  íW.) 

Kn  las  precedentes  he  respondido  á  todo  lo  que  V.  M*  me 
ha  mandado  en  la  de  15  del  pasado,  y  cuanto  al  artículo  prin- 
cipal de  los  piratas,  ellos  van  dilatando  su  ida  á  la  Rochela; 
y  aunque  por  parte  del  Conde  Ludovico  se  les  insta,  han  parti- 
í!o  pocos,  y  en  esta  hora  tengo  aviso  que  han  llegado  á  Dobra 
tres  naves  y  una  pinaza  armadas  en  Dinamarca,  con  los  capi* 
tañes  Juan  Sibar?on,  Jacob  Simousun  y  Dirich  Cleys  et  ViUe, 
que,  según  sus  nombres,  paresceu  gentes  del  País*Ba¿o,  y  traen 
un  mandato  del  Príncipe  de  Orange,  que  todos  los  piratas,  so 
pena  de  la  vida,  se  recojan  en  la  Rochela  y  obedezcan  al  dicho 
Conde;  y  los  deste  Consejo  no  querían  que  se  fuesen  todos,  por- 


guardado,  y  les  han  proveído 
in  número  de  17,  y  macha  mu- 

uaTÍo»,  6  es  para  ir  hacía  las 

untería  para  volver  con  toda  la 
;  y  parece  mÍB  verosímil  lo  de 
i  otro  ha  de  tomar  gente  en  la 
ercibida  ni  so  trata  dello. 
loa  destf!  CoiiBejo.  pero  paresce 
ca  Balad  y  gana  de  pelear. 
Dobraylas  Duniis  esti'in,  son  17, 
¡te,  y  agora  eatún  más  dcsver- 
:rra,  banqueteados  de  los  Minis- 
le  dice  que  las  naves  del  Rey  de 
'sa  llamada  el  Casiil  de  Confort, 

Reina,  aunque  se  entiende  por 
que  tiene  de  concluirle,  todavía 
de  que  así  ha  de  ser,  y  sólo  el 
i  veras  en  traerle  al  cubo  (,que 

Conde  de  Leccater);  y  como  loa 
,  entiende  también  en  levantar 
a  persigue  á  los  aficionados  á  la 
hecho  poner  un  la  Torre  al  hijo 

Jarret,  caballero  católico,  por- 
ue  la  dicha  Hcína  está  detenida, 

Bospecha  que  entendían  en  li- 

loco  ingleses  á  trea  y  á  cuatro 
franceses  lo  disimulan  todo,  cou 
.  aunqne  esta  Reina  :igora  parcsce 
mo  que  ella  no  puede  tener  ma- 
untad  de  loa  proteatuntes,  siendo 
jan  traer  al  Duque  de  Anjou  del 
le,  ó  tener  eatc  paso  abicrtu  para 
;ne.  Como  vengan  loa  cabiilleroa 
:ll 


%■ 
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de  Francia  (que  aun  se  duda  de  su  venida),  se  entenderá  mejor 
la  resolución  de  las  partes,  que  no  es  muy  buena  para  el  se^ 
vicio  de  V.  M.  La  divina,  etc.  De  Ldnárés,  etc.' 
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Por  lo  que  so  os  escribió  á  14  de  Julio,  habréis  visto  lo  que 
hasta  entonces  ocurría  cerca  áéi  negocio  que  Roberto  Ridolfi 
trujo  en  comisión.  Después  he  ido  platicando  en  todos  los  pun- 
tos, artículos  y  particularidades  qtic  so  ofrescian,  con  el  peso  y 
Tniraniiento  que  la  cualidad  é  importancia  de  la  materia  reque- 
ría, y  en  conclusión,  poniendo  y  llevando  delante  á  Dios  Nues- 
tro Señor,  cuya  es  la  causa,  y  en  quien  conAanioB  que  la  guiará 
y  enderezará  muy  mejor  que  la  prudencia  humana  lo  puede 
alcanzar  ni  comprender,  pues  todo  ello  va  enderezado  pura  y 
sencillamente  á  su  gloria  y  servicio  y  beneficio  do  su  santa  fe 
católica,  me  he  resuelto  en  que  so  haga  lo  que  entenderéis  por 
aviso  del  Dnque  de  Alba,  á  quien  le  escribo  muy  largo,  y  con- 
forme á  aquello  y  á  las  órdenes  que  él  os  diere,  procederéis  en 
el  negocio  con  el  tiento,  destreza,  cordura  y  buena  manera  que 
de  vos  se  espera  y  conviene,  teniendo  con  el  dicho  Duque  la  in- 
teligencia que  se  requiere,  y  haciendo  y  cumpliendo  en  todo  y 
por  todo  puntualmonte  lo  que  éi  06  escribiere,  advirtiorc  y  or- 
denare, que  aquello  es  mi  voluntad  y  de  que  seré  muy  eervido. 
De  San  Lorenzo,  etc. 


COPIA  DE  CABTA  DESCIFRADA 

DE  SU  MAJESTAD  Jl  DON  GUERAU  DB  SPES,  FKCHA  RN  SAN  I.ORR.VZO 
^   5   DE   AOOSTO   DE    1571. 

(Anliivo  gBBirHliJB  Sitnanois.— Si'crelaHa  de  Esiaüu.— Leg.SM,  fcil.n.) 

A  19  de  Julio  se  rccibioron  vueBt;raa  cartas  de  15  de  Junio, 
y  las  de  23  y  29  del  mismo  á  23  de  Julio,  con  las  duplicadas  Je 
nuevo  y  27  do  Mayo,  y  copias  do  las  que  Iiabiades  escripto  al 
Duque  de  Alb»;  y  por  las  unas  y  las  otras,  y  por  la  relación  que 
Zaj'as  me  ha  becho  de  las  que  i  él  tambíeu  le  habéis  cscrípto, 
86  ha  entendido  todo  lo  qu«  hasta  entóucos  ocurría  en  esa  Corte 
y  Boíno.  A  lo  cual  hay  poco  que  decir,  liasEa  que  Toanius  lo  que 
habrá  resultado  de  La  lespue&ta  que  llevó  Enrique  Coban  que, 
seguu  entendemos,  Uogú  ahí  á  los  9  de  Julio,  aunque  á  la  ver- 
dad yo  tengo  poca  esperaasa  de  que  ni  esa  Reiua  ni  los  su- 
yos han  de  veuir  jamás  por  virtud  al  punto  de  la  restitución  ni 
á  cosa  qoe  buena  sea.  Pero,  en  fín,  aguardaremos  el  aviso  desto, 
que  de  raeon  ya  no  puede  tardar. 

Por  lo  que  vos  me  escribís  en  algunas  dcstafl  vuestras  car- 
tas y  por  las  de  D.  Francés  de  Álava,  he  entendido  como  toda- 
vía audaba  viva  la  plática  del  casamiento  de  la  Reina  con  el 
Duque  de  Ajyou;  mas  cierto,  yo  no  puedo  acabar  de  creer  que 
sea  de  veras,  sino  que  todo  es  enderezado  á  entretener  con  pa- 
labrao  y  vanas  esperansas  ¿  sus  subditos  y  á  los  franceses.  Pero 
todavía  os  raoy  conf enisate  y  muy  necesario  que  vos  estéis  vi- 
gila ote  para  ir  entendiendo  lo  que  en  esto  hubiere  do  la  una  y 
de  )&  otra  parte,  y  me  aviséis  dello  en  la  particularidad  que  se 
requiere. 

Aquí  ha  llegado  Fitz  Williams  con  la  respuesta  de  los  ar- 
tículos que  había  llevado  á  Juan  Aquines,  sobre  la  cual  se  va 
tratando  con  él  para  sacar  en  claro  si  trae  cosa  de  substancia, 
que  si  la  trae  y  el  dicho  Aquines  camina  de  buen  pié,  no  hay 
duda  8ÍQ0  que  sería  de  servicio;  mas  para  creer  esto,  son  me- 
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iiestcr  ciuchaB  comprobaciones.  Del  apuntamieuto  y  resolución 
que  se  tomare  se  os  dará  á  su  tiempo  aviso.  Entretanto  si  ha- 
blare con  vos  el  Aquines,  podréis  decir  só'ameata  que  sabéis  ha 
llegado  aquí  el  dicho  Fitz  Williams. 

En  lo  del  piloto  Bayon  y  Doctor  Nuñez,  so  han  hecho  acá 
las  diligencias  necesarias  conforme  á  vuestro  avieo;  si  osparea- 
ciere  que  hay  algunas  otras  que  hacer  en  Flándes  an  respecto 
de  la  correspondencia  que  allí  tiene  el  dicho  Doctor  Nuñez,  ad- 
vertiréis dello  al  Duque  de  Alba  para  que  él  proVoa-  en  eHo  lo 
que  le  paresciere  convenir. 

La  muerte  del  Doctor  Estori.  ó  por  mejor  dtícirniartiri<S9«^ 
gun  he  visto  por  la  relación  queenviastes,  fué  con  taata  cons- 
tancia y  profesando  tan  vivamente  nuestra  saota  Fé  católicas 
que  es  de  dar  muchas  gracias  á  Dios  de  que  haya  reaorvado  eo 
ese  Reino  semejantes  hombres,  pues  se  puede  toner  esperanm 
que  i'Kir  medio  dellos  se  ha  de  restaurar  la  verdadera. Religión. 
Habido  rospt»cto  á  la  necesidad  y  trabajo  conque  entendí  bahía 
quedado  la  mujer  del  dicho  Estori,  que  reside  en  Lobayna,  be 
enviado  á  mandar  al  Duque  que  le  haga  proveer  de  la  necesario 
para  su  entretenimiento  y  de  sus  hijos. 

Recibióse  el  libro  de  lo  que  se  hizo  en  el  Parlamento  dose 
Reino,  que  fué  bien  enviarle,  y  lo  mismo  haréis  de  lo  que  más 
ocurriere  y  vos  juzgáredes  ser  necesario  que  acíá  se  entiendai. 

La  Cifra  general  ha  parescido  que  se  debía  mudar  por  haber 
Kiuchos  dias  que  se  usa  y  haber  pasado  por  muchas  manos,  y 
haber  advertido  D.  Francés  que  tenía  soü^iedia -bí  faabiaeido 
adulterada;  con  ésta  se  os  envía.  Avisareis  del  recibo  acá  y  á 
todas  partes,  pues  hasta  que  se  entienda  que  la  teño»,  "no « 
puede  usar  della.  De  .^an  Lorenzo,  etc. 
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DR   DON  OCEBAU    DF.  SPES   Á    SU    MAJESTAD,    FECHA  EN    LONDRES 
í   8  DE   AGOSTO    DB  1571. 

(Arcitrva  í-eneiVld*  ^tmaDca!. — íooroHrfadeGslado.— Leg.  Sit.rolr,  IS)  U.) 

Ayer  recibí  la  oarta  de  V,  M.  de  12  del  pasado  que  el  Duque 
de  Alba  me  envió,  y  la  duplicada  della,  que  tooIb  eu  pliego  del 
£nibaja;dor  D.  Franciís  de  Al&va. 

La  determinación  de  V.  M.  qd  favorecer  la  libertad  de  la 
Reina  de  Esoocia  y  i  loe  caballerea  que  prcton.leu  reducir  este 
Reine  á  la  obediencia  de  la  Ig:leBia  católica,  cacándolo  de  la  ti- 
ranía y  gobierno  en  que  agora  estí,  ea  tau  aantay  justa  como 
do  la  roagnanimídad  y  grandeza  de  V.  M.  ee  debe  esperar,  alien* 
de  de  que  loe  agravioe  y  robos  hecbo»  en  deaacato  de  V.  M.  por 
oáta  vía,  paresce  que  aerian  casiigado&  y  atibados  para  aieniprc; 
yo  pusiem  Ini'go  ou  ejecución  el  dar  las  cartas  :<1  Obispo  de  Ro9, 
Reina  de  Eacocia  y  Doqae  d^  Nortfolch  aiao  por  la  (irdcn  que 
estrochamente  me  da  el  Duque  de  Alba  A  que  aguarde  otro 
maiidaní  ¡eiito  de  V.  M.  couforme  á  la  consulta  que  sobrello  me 
escribe  haber  hecho  coa  V.  M.  despachando  ca  diligencia;  y 
aunque  el  perder  tiempo  no  ea  muy  á  propósito,  mayurmciitc  que 
Milord  Burle  y  ol  Conde  de  Lecester  vau  continuando  en  apre- 
miar y  casi  aniquilar  é  los  católicos,  detemí'  dichas  cartas,  con- 
formes lo  que  me  ordena  dicha  Duque,  y  se  podrá  rcmeiliar 
eatetiempo  que  &e  pierde  con  enviar  otro  corrro  cou  presteza. 
Los  ánimos  de  los  catóücoa  Cat¡in  buenos  y  conforme  á  la  cua- 
lidad de  esta  nación;  aegon  V.  M.  habrÁ  muy  bien  conoscido, 
ea  niencater  emplear  aquel  ardor  ain  darles  mucho  tiempo  para 
reconsejos,  y  si  lea  falta  este  año,  temo  que  la  falea  religión 
ocupará  eata  ¡ala  de  manera  que  sea  para  los  Estados- Bajos  uoa 
durísima  vecindad.  Agora  están  ain  capitanes,  sin  buenos  sol- 
dados, con  poco  dinero,  descontentos,  divians  y  tienen  por  ave- 
riguado que  la  Reina  de  Eacocia  ea  au  acñora  natural. 
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Cuanto  á  creer  que  s-igui<^iido&e  alguna  forma  de  restitución, 
como  86  debate  tanto  tiempo  bá  con  'lauta  desventivJE  de  los 
MinietroB  de  V.  M«,  quedase  extincta  la  mala  voluntad  que  e»- 
tos  hernjes  tienen  á  la  Roal  persona  de  V.  M.  y  reafriada  la 
g^na  de  revolver  las  ludias  y  Países-Bajos^,  yo  osaré  afirmar 
que  antes  con  más  atrevimiento  lo  empr^d^rán,  aunque  lea 
falten  sus  aliados,  que  es  de  creer  seguirán  con  ellos  este  estilo 
que  agora  traen  y  que  no  son  solos»  y  también  conozco  por  in- 
curables los  corazones  do  Burle  y  Lec^ster^  y  el  de  )a  Reina 
misma  y  de  la  mayor  parte  de  su  Consejo* 

Ksto  casamiento  de  Francia,  según  se  trata,  y  entiende  qoe 
Burle  lo  quiere,  no  obstante  la  edad  y  costumbre  de  la  Beiua, 
yo  temo  que  se  hará  ó  dará  lugar  á  una  liga  entre  oUospaicsicn 
daño  de  los  Estados  de  V.  M. 

Lo  que  desta  partida  de  Roberto  Ridol&  y  de  su  llegada  á 
Roma  sospechan  aquí,  no  es  cosa  de  hacer  gran  fundamento, 
pues  hasta  agora  ven  (conforme  al  dicho  del  prisionero  C-érlos) 
que  va  para  pedir  socorro  de  dinero  para  Escpcia,  y  no  importa 
la  sospecha,  porque  la  ejecución  ha  de  ser  propi^eáita  mxx  darles 
mucho  lugar,  según  suelen  ser  aquí  las  guerras. 

Alguna  falta  hará  la  prisión  deste  hijo  del  Conde  Üarbi; 
fx^ro  no  para  en  esto  la  cosa,  que  los  catt^licos  serán  tres  contra 
uno,  y  con  el  ayuda  de  Dios,  á  mi  paresoer,  es  jornada  hecha, 
con  sólo  que  sea  socorro  aparejado  para  acudir  al  primer  movi- 
miento con  buena  disimulación. 

Ayuda  agora  grandemente  lo  de  Irlanda,  sueediendo  tan 
prótiiKTanionte  á  Jaime  Fizmor  las  cosas,  que  se  ha  apoderado 
jülí  de  la  mayor  parte  do  la  provincia  de  Munster  é  inicuamente 
degollado  lü3  Mi*»jores  hombres  ingleses  qoe  allá  había:  y  el  Vi- 
roy  Haricidino,  que  de  allá  vino,  rehusa  de  volver,  porque  no 
lo  pn^veou,  como  ¡es  razón,  y  aquello  va  tan  mal  que  los  irlaa- 
doses  mismos,  sólo  con  tener  consejo  de  hombres  de  Inglaterra 
^aidrian  con  su  intento, 

Ks  do  tomor  que  dinrit'ndoso  el  remedio,  Escocia,  que  « 
?iu  5iH*orro,  vorná  á  po^ior  «le  ingleses,  en  lo  cual  entienden  c 
üran  industria,  y  quitada  del  mundo  aquella  Reina,  de  que  et 
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el  pequeño  Príncipe  de  Kacocin,  ó  ni 
iro  Rey  para  la  part«  católica,  y  agora 
ffclas  y  parcialidades  con  esta  de  la  Re- 
M.  máadará  lo  qiw  fuere  servido,  quo 
¡tar  y  alisar  de  lo  que  acá  pasa,  y  de 
jion  que  se  ofresce  para  el  servicio  de 

lado  aTÍ3o  á  V.  M.  por  muclias,  como 
número  de  20  velas  ectáii  cabe  Diibra, 
s;  las  siete  soq  naves  de  iniportmicia. 
y  están  en  tierra  todra  los  dias  ven- 
an enriquecido  aquel  lug-nr  y  á  la  i-la 
osta,  la  gente  que  en  ellas  va  es  do  al- 
Btofa;  la  última  presa  que  han  hcclio 
.rgada  de  pastel,  que  pcrtcnoscc  á  los 

er  por  aquí  dichos  piratiis,  sin  periiií- 

Rochola. 

fle  les  viene  caiJa  hora  gente  ruin  á 

de  navio  que  no  si'pan  la  hora  y  punto 

!a.  Hay  también  otros  navios  de  iu- 

ama  manera. 

piratas  fué  á  la  RocLcIh,  y  está  en 
;iiii  la  relación  que  he  hecho  tomiir  á 
?  de  allí  partieren  catorce  diiis  li;i,  se- 
m  portada  y  bien  artillndas,  poro  ;'inn 

cosas. 

cícripto  á  esta  Reina  de  la  Corte  de 
lo  Ovangc  ha  faltado  en  «Igunas  cosas 
1  prestas,  á  la  SRzon  que  estos  piratas 

hasta  agora  tío  han  hecho  otro  efecto 
'onde  Luitovico  á  esta  Rfíiua  qne  vemá 
mo  los  ingleses  tienen  infinitas  inte- 
íajoe;  y  jamáis  están  maquinando  cu 
ríes.  Aguardan  de  la  habla  que  el  Al- 

el  Rey  Cristianísimo  grarides  lifías, 
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y  después  dcUa  vorná  aqní  Mob  de  Foix;  será  aquí  la  semana 
que  viene.' 

De  Aquines  he  eaeripto  á  V.  M.  como  muestra  graa  volun- 
tad piira  el  servicio  de  V.  M,,  según  Jorge  Fesulians habrá  allá 
referido;  no  le  he  podido  descubrir  c^a  que  roe  dé  0O9[>ecba«  fil 
se  fué  á  Plcmua,  y  llevó  de  artillería  y  municionéis  de  aquí,  y 
dojó  una  persona  para  ?i  yo  le  avisare  le  haga  venir  con  acha- 
que de  la  charrúa  que  le  tomaron  y  llevaron  á  Flándts,  como 
que  le  llamo  pbra  la  respuesta  de  lo  que  me  ha  encargado  que 
yo  escriba  sobre  ello  al  Duque  do  Alba.  Armando  sus  navios 
con  poca  gente  y  tomando  otra  que  V.  M,  le  mandase  meter  ea 
ellos,  puede  hacer  grandísimos  efectos,  y  lo  méne»  es  coger*  los 
piratas  que  en  el  canal  audan,  que  eso  él  lo  tione  por  muy  fá- 
cil; este  trato  y  el  do  Ridolíi,  si  fuesen  juntos,  sería  muy  á  pro- 
pósito. 

La  restitución  de  las  mercancías  Uevau  los  ingleses  tan  á  la 
larga,  que  á  veces  creomos  aquí  que  quieren  llegan  al  invieíno. 
De  lo  que  fuere  daré  aviso  á  V.  M-  Cuya,  eu5.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GLEBA U  DE  SPE8  Á  SU  MAJ8STAD,  FEOHA  EN  LÓNDSBS 

AIS  DK   AGOSTO  DE  1^71.  : 

(Arrlúvo  geruMal  de  Siinfliica.s  — Scrroiana  de.  Eít»d4?i— Log  83^^  fol.  <l) 

En  mis  precedentes  he  dado  &visD  á  V.  M.  eomo  dotove  el 
dar  las  Garta9  ¿  Ridolfí,  hasta  tener  otxo  atamdato'de  Y.  M., 
conforme  á  lo  que  el  Duque  de  Alha,  precisamente  en  ello,  me 
ha  ordenado;  y  cierto  será,  á  mi  parescer,  conveniente  no  se 
dilate  mucho,  porque  los  ánimos  de  acá,  con  las  novedades  de 
los  franceses,  no  tornasen  otro  camino. 

Fué  Mos  de  Foix,  á  los  15  deste,  á  la  Corte,  y  con  él  Mosd 
la  Mota,  acompañados  de  Milord  Bucord  y  Carlos  Havart,  co' 
hasta  70  ó  80  caballos,  y  ha  sido  el  Foix  exquisitamente  de  bie 
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recibido  y  alojado  en  Palacio,  á  donde  le  hacQu  los  oficiales  dé 
la  Reina  la  corte  muy  suntuosamente. 

A  los  16,  que  tuvo  sn  audiencia,  hizo  un  largo  razonamien- 
to de  lo  que  el  Rey,  su  señor,  deseará  la  amistad  y  parentesco 
de  la  Casa  de  Inglaterra,  y  de  las  comodidades  que  dello  po- 
drían seguirse  á  los  Reinos  de  ambos  Príncipes,  la  cual  habla 
fué  publica,  y  para  la  secreta  se  le  nombraron  Comisarios  á 
Milord  Btirle^  Qtiiper,  Lecester  y  el  Camarero,  cou  los  cuales 
resolverá  so  comisión.  Muchos  todavía  dudan  que  la  Reina  se 
case,*  pero  créese  qtie  tíe  seguirá  destos  tratos  alguna  liga  ó 
monipodio  contra  los  Estados  de  V.  M.,  aunque  hasta  agora  no 
he  podido  taitender  más  particularmente  lo  que  pasó,  aunque 
tengo  en  la  Corle  personas  aposta  para  que  lo  escudriñen  todo. 

A  Lecester  ofresccn  el  casamiento  de  la  de  Nevers  y  algún 
estado  en  Francia,  y  entre  la  Mota  y  Foix  han  resuelto  que  á 
lais  favoridas  do  la  Reina  se  les  den  presentes  de  joyas,  de  las 
cuales  viene  ya  el  Foix  proveído. 

Ko  es  cosa  de  pequeña  consideración  quo  los  franceses  va- 
yan declarando  su  ánimo,  y  paresce  que  el  prevenirles  será  más 
á  propósito  que  jamás.  Lo  de  los  piratas  se  está  de  la  manera 
que  otras  veces  he  á  V.  M.  escripto,  y  para  muchos  meses  no 
tienen  forma  de  ir  poderosamente  á  Indias,  aunque  algunos 
particulares  toman  esa  carrera. 

Para  Irlanda  carg^aron  más  de  80  piezas  de  bronce,  con  mu- 
chas municiones  y  muchos  coseletes  y  picas.  Aun  criado  de  To- 
más Estucle,  que  pocos  días  há  vino  de  España,  le  han  traído  á 
la  Torre,  y  allí  le  dan  recios  tormentos.  Agora  me  avisan  que 
Foix  ha  propuesto  que  la  Reina  de  Escocia  podrá  casar  con  el 
Duque  dó  Vandoma.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc.     . 
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COPIA  DE  CAETA  DESCIFRADA 

DE    DON    OUBBAU    DK   SPES   Á  SU   MAJESTAD,   FECHA    EN    LÓNDRRS 

Á   23  DE   AGOSTO    DE    1571. 

(Archivo  general  d»»  Síitiantas.-Sccretatía  dcEstaiio.— Lrg.  Si4,  M.  H.) 

En  otr^B  he  dado  á  V.  M.  aviso  como  el  castitlo  y  baloartos 
de  Dobra  i>or  dos  vccea  habían  estorbado  ¿  las  naves  de  Ftán- 
dcs  do  tomar  las  24  velas  de  piratas  que  allí  be  hallaban,  á 
donde  ha«>ta  agora  están  las  22  en  tierra,  porqtre  las  nuestras 
tomaron  dos,  y  han  dejado  los  dichos  piratas  algunos  marineros 
que  las  conserven,  y  los  capitanes  y  la  mayor  parte  de  la  gente 
se  han  venido  squí. 

Lo  que  dijeron  en  la  Corte  qne  serian  arrestados  los  dichos 
piratas,  no  es  a§í,  y  la  respuesta  que  Milord  Burle  dio  á  mi  Se- 
cretario, que  envié  á  quejarme  al  Consejo  deste  insuHo,  fu(5qae 
en  otro  tiempo  D.  Alvaro  de  Bazan  lo  había  hecho  así  defen- 
diendo ciertas  naves  francesas  de  otras  inglesas.  No  le  repli- 
caré otra  cosa  hasta  tener  cerca  dello  aviso  del  Duque  de  Alba, 
|K)rqne  andan  muy  desvergonzados,  y  el  mismo  dia  casi  despi- 
dieron á  Tomás  Fiesco  del  todo,  porque  le  negaron  el  parüdo 
que  él  piensa  haber  hecho  de  los  dineros  de  genoveses  con  la 
Reina,  amenazándole  y  diciéndole  qne  dcstos  siete  años  Is  Rei- 
na no  piensa  volverlos,  y  así  k)  que  Fiesco  creia  apretar  de  igua- 
lar los  cabos  que  en  la  restituoion  do  nuestras  mercancías  que- 
daron por  acordar,  para  consaltarlo  todo  con  el  Duque  de  Alba, 
no  podrá  ser  como  creiamos.  Despidieron  á  Fiesco  con  que  diede 
probanza  como  la  Reina  tomó  aquel  dinero  contado,  y  cuánto 
(^;  cuando  lo  tomaron  sus  Ministros  no  quisieron  dar  dello  cono- 
cimiento alguno,  asentándose  (según  dicen)  en  los  libros  de  los 
Tesoreros  della,  y  así,  habiendo  aquí  algunos  de  los  que  vinie- 
ron con  el  dinero,  les  ha  hecho  ir^con  el  Fiesoo  á  Tomás  Casati, 
que  es  con  quien  dijeron  lo  tratase  para  allanar  este  cabo;  y 
teng'o  más  poca  esperanza  desta  gente  agora  que  jamás,  , 
Fios^co  es  del  mismo  parescer. 
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Son  ya  ocho  dias  qwe  los  Embajadores  franceses  están  con 
laReina,  y  cada'ditt^on^iOl  CQtr$\!íJ(?  tras '  ó/ (?ua*ro  horas.  Pu- 
blican todos  que  el  casamiento  no  se  hará,  porque  el  pueblo  no 
viene  basta  agora  biéñ  en  ello;  pero  á  mí  rae  avisan  los  arci- 
gos  que  están  de  ácuéráo,  y  qpe  en  lo  de  la  Religión,  venido 
que  sea  el  Mariscal  de  MoutmQreBcy,  todo  el  Consejo  de  aquí 
le  prometerá  que  el  Duque  de  Anjou  podrá  oir  privadamente 
\&,m9áyMVi  que  (ieU^se-  baya  da  tifutai'  6n  fia'  capitulacioii,  y 
dei^tf^i  maneja/ e^  sie  alteHadrá»  ]m  protetítante»  de  aquí,  y  darán 
ocfliSJqn  fl,Tje!  el  R^y  Cristiaitísifao  aibque  gran,  servicio  <íe  los»  ca- 
t(ii4oosi^ii  FraQ(ei>)  'ps^ra-iayjadjft>d<i'l£^»  epatas  de;la  veüidja.  do  su 
hef^MWvoru'ííwbi^o  spüe  eperib^n  qi^.'está  conft^tíwílo  ^ue  jw^- 
vm^l  diodo  ]i)aqu^  p^r  R^y  ^coa  Qíqrtas  rea^itvetoiie»;  aacfibon 
que  anoche  habían  de  volver  aquí  los  Embagadores,  paara  con- 
sultar coo  FrM^a,  y  aüA  no  son  veaidosj  ni  sé  si  han  acorda- 
do ^tra  Qosa.  De.kf  qvue  pndiere  entendei:  daré  avisa  á  V.  M. 

Vkí  lo, de  .Ridd&9  aguardaré,  como  el  Duque  dei  Alba  me  ha 
ordoDado,  según  mandantieoto  de  V.  M.  y  órdco  suya. 

De  aquívaa  cada  mes  cuatro  naves  á  Hamburg,  y  el  que 
viene,  por  prevenir  el  iuviemoj  que  no  da  lugar  á  aquella  na- 
vegación, paíptirán  ocho  con  mucha  riqueza,  y  tomarlas  sería 
cosa  muy  á  propósito  papa  igualar  lo  que  estos  tienen  de  ven- 
taja á  lo  que  hay  detenido  de  subditos  de  V.  M. 

escribiendo  ésta  me  ha  venido  de  la  Odrte  el  aviso  siguiente: 
que  el  CmiiBejo  desta.  Reina  está  muy  dividido,  porque  Milord 
Burle  y  el  Qaiper,  -8«  cuñado. (coli  los  cuales  adhace  el  Conde 
de  Sussijx,  por  Ija  mala,  voluntad  que  tiene  al  Conde  de  Leces- 
ter),  son  de  parecer  ^ue  se  hag^a  el  casamiento  de  Ai^t>u  prime- 
ro, y  después  ee  trate  de  Vigaa^  Lecester,.d  Almirante  y  Ca- 
nela bo. quieren  el  iyÁ^mimnt% eino  ^fue  ee  haga: Uga. con ->lo8 
franceses -ofensiva  y  deleusiva*  Lafieiaá-V'a  cpmo  forzada,  ¿ca- 
sar8fj,\  pene  es  tentó  el .  Qréditd  (|>ue  Badé  tieue  én  covar  del 
Gobieftio^  que:  ru)  le^e^y  dontradecir.  L63:Ki&baja4ofrias  franceses 
están  tíftntontos'í  porque  ipara  el  bien  dfe  sus  nogocioS)'  lo  uno  ó 
lo  otro- les  paresce  que  ks  basta.        i      .    . 

De  Escocia  ha  venido  un  capitán  inglés,  y  pide  de  parte  del 
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Conde  de  Lcnis  10.000  escudos,  artillería  y  municiones  para 
batir  ol  castillo  de  Edemburg. 

Hnguins,  el  que  do  ahí  vino,  ee  «I  Comisario  coulra  los  cri&- 
do9  de  Estuclo,  y  el  que  les  haoe  dar  los  tormentos,  y  taifibieB 
dijo  ayer  qoe  ol  Consejo  buscaba  formas  eomo  yo  saliese  d&  k 
isla,  pero  que  hasta  agora  no  le  hallaban  para  ejecutarlo  qne 
les  paresciese  convcwionte, 

Hugnins  porfía  por  no  armar  sus  13  navioe,  y  di  capitán 
Mursos  y  Tomás  Murses.  ingleses,  nie  lian  ofreBcidodepreiuler 
al  Conde  Ludovico,  si  se  pono  n  la  mar,  ó  á  Moa  de  Lumbres,  v 
llevarlos  á  España;  yo  le  he  dicho  al  que  me  lo  ha  tratado  que 
serán  remunerados  largamente;  pero  no  les  be  querido  dar  car- 
ta^ como  pe dian«  para  que  fue^n  recibidos  en  puerto  alguno, 
pues  si  ellos  van  con  la  ¡üresa  serán  conocidos  por  ella.  El  tomar 
al  dicho  Lumbres  amedrantaría  mucho  coalqnii»^  de  las  oteas 
cabezas  de  piratas,  para  lo  cual  me  han  informado  tienen  áittos 
rauT  buena  conKKlidad.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  t^c 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK  DOX    GlERAU    DK    SPES    Á    SI'   MAJRSTAD ,    FECHA    EN    LONDRES 

Á  27   DE    AGOirrO   DE   157J. 

Lo  q;:o  Mi>s  do  Fo  x  ha  afrontado  con  esta  Reina  y  los  de 
su  Cor.5^\o  es  ciu'  el  casamiienio  del  Duque  de  Aoiou  se  efectúe 
sin  qx:o  oí  r.i  su?  craiv^  qT:e  no  sean  inc"lese«  soan  oprimidos  i 
Tiv;r  i>ocun  la  iorroa  Ct»  la  Re!'ci>n  de?ta  i«la«  v  en  lo  demás 
*Ví  i:tv:Io  Roal  v  tw:í»?cs  sps  <»n:o  con  V.  M.  se  aeoidó,  v  con 

«a  • 

os^ta  resv^'iM*;.  n  se  viro  F\>  x  antier  de  Prfiu*  donde  está  la  Reí* 
*^a,  bab:o:uío  »W  onTüirw^-^  vara  hafer  «^rif4ura  de  lo  arribs 
^v,^h.^  V  w\^o  oa^  rrr  >ck  Srca-ia  d»:^  t^dos  kw?  del  Cacseio,  la  «al 
ío  Tnro  >!  \r.i  B -rí*,  T»*r:  ccü  una  añadidura  qoe  «i  ei  Iteq 
ri  ío?  s^v^s  r.>  •"  r  \  *5^^2  torer  -a  loisa,  T¥?r  «r  eomo  él  de 
A7r:3i  r*:; 'i^:^'Ti.  S^^'^^  >:  real  :5ü5ere  TK^'ver  Foix  á  laC« 
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mañaBa  diciendo  no  iieue  árdea  de  aceptar  <ol  partido  de  aque- 
lla manera.  Milord  Burle  le  dijo  que  en  hacer, liga  ao  había  di- 
fícaltad,  asegurada  ccxmo  los  franceses  quíBiesen^  y  que  ea  esto 
del  easa^miento  tampoco  debia  el  Duque  de  Anjou  de  tenerle, 
puea' lo  que  se  le  proponía  era  salud  de  su  alma.  Bien  «^  cree 
que  á  Foíx  no  le  desplace  la  piictensiou  por  ser  él  sospecbobo 
de  heregía,  y  yo  creo  no  dejarán  de  coaetuir  ó  liga  ó  casamien- 
to, y  si  el  Duque  quisiese  mostrarse  de  la  banda  de  prot^^stan- 
teS;  le  aceptarán  los  deste  Reino  de  mejor  gana.  Ea  lo  cual 
Foix  hamUcbo  oifreecido  á  la  Reina,  seguadícea,  8i  una  vez 
efirte  Príncipe  llegare  á  verla. 

También  me  avispa  que  al  FoÍ2l  le  haa  pronoetído  lO.GOO 
libras  si  gaiare  este  negocio  á  sabor  desta  Reina.  El  y  yo  aos 
babemo^  visitado  sia  tratar  de  negocio  alguno.  Dolo  que  Fiesco 
habrá  hecho  escribirá  largo  el  Duque  de  Alba  á  V.  M. 

En  los  negocios  que  propuso  Bidolfi  guardaré  la  érdea  que  el 
dicha  Duque  me  ha  dado  y  diere  Qomo  manda  V.  M.«  y  á  Aqui- 
aes  daré  la  respuesta  conforme  á  los  mismos  mandamientos, 
usando  de  aquí  adelante  la  cifra  nueva  que  se  me  ha  enviado. 
Nuestro  Señor,  .etc-  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 
Dfc  SU  aíajestao  a  don  guerau  de  spes,  fecha  en  MADaia 

Á    30    DE   AGOSTO    DE    1571. 

(Avdiívo  general  üe  Stuianí'&fi  --St«oieiaria  úe  E&l<iüo.-^Leg.  824.  fol.  54.) 

Vuestras  cartas  de  12,  14,  19,  .24  de  Julio  habernos  recibi- 
do j- holgado  de  entender  por  ellas  lo  que  decís  que  el  negocio 
qutí  aos,  ha  yeaido  á  proponer  Roberto  jRldolñ,  se  ha  tratado  y 
trata  coa  verdad  y  llaneza  y  sia  que  haya  de  qué  tener  recelo, 
pohiuB  coa  este  presupuesto,  y  por  yec  que  es  tan  justificado, 
y  tan: enderezado  el  servicio  de  Dios  y  al  beneficio  de  nuestra 
saata  y- verdadera  Religión, .  y  ol  desagravio  de  uaa  Princesa 
tan  católica  como  teaemos,  que  lo  es  la  Reina  de  Escocia,  de- 
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seamoB  grandemente  q-ae  9e  gui^  y  enieretc  deiinanérac  que  se 
traigfi  til 'fin  qoe  se  pfétendej-y  a#(  habetnoft -énc^ipto  y  e8<^rf- 
bimos  agx>ra de  tmevó  al  Doqcie. ie^kibky  qtte^  por  su  parte'  se 
hagan. litd  diligencias)  preivencroME^  y  pv(m6ion.eB  ((a^ ñieren 
necefilorias  paira  el  buen  efecto  del  negocio^  y  que^á  vo»  qs  ad- 
vierta de  lo  que  ahí  se  hubteife  debac^ por  le  vtie^apai^  este 
fin.  Y  ttsíOB  encargamos  y  mandamos  (segün  -qne^  ya  por  otras 
os  lo. tenemos-  esoripto  y  mandado)  -que  no  excedáis' en'  ctdsa 
alguna  de  las  órdenes  qne  el  dicho  Dürqne  os^foere  da¡ndo^,  pues 
serán  á  este  propósito,  sino  que  en  todo  y  por  todo  caiüineis 
cODÍbrmei  á  ellas  cou  te.  atención,  ouid^o  y  diligencia  ^ne  la 
grandeza  del  negocio  qoe  al  presente  se^  tf»ta  le  requiere. 

Sin  embargo  de  lo  que  apuntáis  que  del  negocio  que  ba  pro^ 
puesto  Juan  Aqariies  por  medio  de  Jorge  Fezulians,  se  ptte" 
de  tener  alguna  sospecha  por  haber  comanicado  el  uno  y  el  otro 
con  el  Secretario  Sicel,  acordamos  que  se' diese  oídos  á  la  pláti- 
ca por  lo  mucho  que  podría  aprovechar  el  Aquines  con  sos  nar 
víos  en  respecto  del  negocio  principal,  si  caminase  dé  veras  y 
de  buen  pió,  y  así  se  vino  á  capitular  con  ei  dicho  Pezalians, 
y  se  asentaron  las  condiciones  y  partidos  que  veréis  por  la  co- 
pia que  se  os  envía  en  cifra  de  la  éscripturá  que  el  Duque  de 
Feria  y  ól  otorgaron,  la  cual  yo  confirmé  y  calífiquó  despue*  por 
mi  códula  que  os  remitirá  el  Duqtie  con  relación  de  todo  lo  que 
á  esto  toca,  y  con  advertiros  del  modo  y  tiempo  en  que  habéis 
de  usar  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  vos  lo  haréis  así  porciue  aquéllo 
es  lo  que  conviene  para  que  el  ne/^iocio  vaya  encaminado  al  fin 
que  se  pretende.  '...,, 

Mucho  nos  ha  pesado  de  que  se  hubiesen  prendido  y  puesto 
en  la  Torre  de  Londres  los  dos  caballeros  que  escribís  por  ser 
católicos  y  tan  principales,  y  tan  aficionados  á  la  parte  de  la 
Reina  de  Escocia;  mas  pues  de  las  diligencias  que  se  habían 
hecho  contra  el  Duque  de  Nortfolch  no  había  resultado  cosa  ni 
culpa  clara  de  que  la  de  Inglaterra  pudiese  tratar,  esperamos  en 
Dios  los  ayudará  y  que  á  los  unos  y  á  los  otros  dará  el  vigor  y 
ánimo  que  se  requiere  para  poner  en  ejecución  su  loable  y  cris- 
tiano propósito. 
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La  plática  que  esta  Roina  trae  de  »u  casamiento  con  el  de 
Anjou  tiene  tantas  n)udan7'a8  y  variedades  de  un  dia  ¿  otro^  que 
oe  conosoe  bien  ser  tqdo  burla  y  artidcio,  aunque. si  ella  viniese 
á  (der  lo  (jae  ise  trata  por  nuestra  parte,  no  dudamos  que  por 
mal  que  la  estuviese  él  dicho  casamiento^  lo  concluirá  por  se 
avisar  á  Francia;  y  así,  conviene  mucho  que  se  proceda  con  tal 
secreto  qi^e  lo  que  hubiere  de  ser  esté  hecho,  antes  que  se  sepa, 
pues  ea  esto  consista  la  sustancia  del  negocio^  y  el  Duque  lo 
hará  y  trazará  4e  suerte  qae  quedamos  ;nuy  qonliadíos  ?e  acer- 
tará y  ^eoutará.  como  conviene.  ... 

En  lo  de  la  restitución  no.  hay  que  ,replicar«  porque  yo  no 
puedo  acabar  de  f^xe^  que  esos  caniinaa  con  ánimo  de  venir  ja* 
más  ^\  efecto  della^  sino  gozar  del  tiempo  y  del  dinero  y  bienes 
que  tienen  eu  mano:  mas  en  ñn^  guardareis  en  esto  cotuo  en  lo 
demás  la  orden  que  el  Duque  os  diere» 

Fué  bien  avisar  de  Ui  salida  del  piloto  Bairtolomé  Bayon,  por 
que  luego  mandé  hscer  las  diligencias  necesarias  para,  cogerle 
y  avisar  al  Rey  de  Porfugal,  mi  sobrino,  para  que  él  diese  or- 
den que  se  procurase  de  haberle^  ¿Jas  manos  cuando  vaya  á  to- 
mar los  negros,  que  aquel  es  el  puesto  más  cierto  y  donde  mejor 
puede  ser  cogido,  y  no  dudamos  que  portugueses  harán  su  po- 
sible, porque  los  tiene  muy  ofendidos. 

En  lo  que  toca  á  Antonio  Fognza,  no  hay  que  replicar  sino 
que  fué  bien  escribirnos  lo  que  sentís  del  y  de  los  otros  que  allí 
tratan  las  cosas  que  tocan  al  Roy,  mi  sobrino,  y  huelgo  yo  mu- 
cho que  vos  las  favorezcáis  como  lo  hacéis  por  la  razón  que  sa- 
béis hay  para  ello.  De  Madrid,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    DON  GUERAU   DE  SPES   k    «TI  MAJESTAD,    FECHA    ES  LÓN'DRES 

X   7   DE   SETIEMBRE   DE    1571. 

(Archivo  genoral  Jo  íjima ocas.— Secretaría  «le  K^Udo--~Leg.  814,  (üI.M,) 

He  dado  aviso  á  V.  M.  en  las  precedentes  de  la  llegad*  j  ne- 
gociaciones de  Mo8  de  Foix,  el  cual  partió  de  aquí  ayer  á  laa 
cuatro,  de  vuelta  para  su  Rey,  habiéndosele  presentado  de  pie- 
zas de  plata  hasta  en  valor  de  1.300  escudos,  y  cargado  de  mu- 
chas promesas.  Lo  que  he  podido  alcanzar  de  la  resolución  que 
lleva  es  que  esta  Reina  insiste  en  que  el  Duque  de  Anjou  uo  ha 
de  tener  acá  ejercicio  alg'uno  de  Religión  católica,  y  dan  culpa 
al  Embajador  Valsiiígam  si  acerca  dello  le  ha  ofrescido  alguna 
cosa.  Bien  puede  conosccr  Foix  que  el  intento  deata  Reina  no 
es  poner  en  efecto  el  casamiento,  sino  hallándose  en  una  gran 
necesidad;  pero  es  su  intención  traer  poco  á  poco  á  los  france- 
ses á  una  liga  en  que  entren  muchos  Príncipes  de  Alemania,  y 
aun  dicen  acá  el  Duque  de  Florencia,  ofensiva  y  defensiva,  y 
creen  con  ella  y  las  voluntades  que  piensan  tener  en  los  Países- 
Bajos  do  V.  M.  molestarle  aquellos  grandemente,  y  así,  poco  á 
poco,  hacer  casi  protestante  al  Rey  Cristianísimo.  Conñan  mu- 
cho  del  Consejo  que  agora  hay  en  Francia  que,  según  ven,  es 
todo  ó  la  mayor  parte  de  gentes  de  su  voluntad,  lo  cual  paresce 
sor  así,  según  dejan  desamparada  á  la  Reina  de  Escocia  y  ne- 
gocios de  aquel  Reino.  Para  todo  ello  quiere  Milord  Burle  ir  á 
Francia,  y  dice  partirá  en  viniendo  de  allá  el  aviso  que  Foix 
enviará;  entretanto  ha  de  ir  Quiligre  para  solicitar  las  cosas 
juntamente  con  Valsingam  y  Guido  Cavalcanti  para  acompa- 
ñar á  Burle. 

listos  dias  acónteselo  que  se  tomaron  ciertos  dineros  que 
iban  á  Escocia,  que  encaminaba  para  allá  un  Secretario  delD 
que  de  Xortfolch,  como  más  particularmente  podrá  V.  M.  ma 
dar  ver  en  la  relación  que  ccn  (5stá  va.  El  Secretario  del  Duq 
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está  ya  en  la  Torre  y  á  su  amo  han  acrecentado  la  guardia,  y 
se  dice  vernán  ciertos  del  Consejo  á  tomar  su  dicho.  Si  le  ponen 
en  la  Torre  será  algdn  embargo  para  sui  negocios,  mayormente 
que  el  hijo  segundo  del  Conde  Darbi  está  ya  allí,  pero  los  cató- 
lieos  son  muchos,  armque  las  cabezas  son  pocas,  y  Milord  Burle 
con  su  terrible  furia  los  trae  muy  fatigados  y  como  desespera- 
dos, q\ie  no  son' señores  de  hablar  uno  con  otro;  pero  todo  será 
ponerles  las  armas  en  las  manos  y  darles  quien  les  enseñe  lo 
qtre  han  de  hacer,  qtie  cuanto  á  las  cosas  de  guerra  no  menor 
do  cabezas  están  los  protestantes  que  los  católicos.  Toda  su  ma- 
yor conñanza  es  en  traer  los  franceses  á  su  protección,  y  con 
ellos  y  con  nosotros  contemporizar  con  diversos  artificios,  sin 
resftituir  y  dando  molestia  á  los  Estados-Bajos,  tener  el  mar 
ocupado'  con  los  piratas  hasta  que  descaradamente  hagan  una 
liga  y  pnedan  emprender  la  guerra. 

Los  escoceses  que  están  aquí  sospechan  que  Mos  de  Foix  ha 
hecho  maleficio  en  este  negocio  del  Duque  de  Nortfolch,  aunqne 
agora  la  Mota  les  paresce  que  lo  quiere  hacer  bueno. 

En  este  punto  llega  Jorge  Fezulians  y  me  escribe  Aquines 
des^e  Plemua  que  será  aquí  muy  presto.  Creia  dicho  Fezulians 
que  tenia  ya  yola  orden  y  mandamiento  de  V.  M.  de  lo  que  en 
su  negocio  se  ha  de  hacer,  y  a8í,.piensa  no  puede  tardar.  En- 
tretanto le  he  dicho  vaya  á  Milord  Burle  á  haber  facultad  para 
ir  á  la  Reina  de  Escocia  como  á  cosa  necesaria  para  el  cumpli- 
miento de  la  libertad  de  los  ingleses  presos,  y  pida  también  li- 
cencia sobre  ello  de  tratar  conmigo,  y  luego  he  dado  este  aviso 
al  Duque  de  Alba  para  que  sepa  lo  que  aquí  pasa. 

En  Dobra  está  ya  Mos  de  Lumbres  con  sus  siete  navios,  y 
se  aperciben  él  y  los  otros  para  continuar  sus  robos. 

En  este  punto  viene  también  un  criado  mió  que  dice  ha  to- 
pado al  Duque  do  Nortfólfch,  que  le  llevaban  preso  á  la  Torre 
con  dos  ó  tres  caballeros  en  su  guardia  disimuladamente.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA.  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DBL  EBfBAJADOR    DON  GUE&AU   DE  SPES  X   Sü    MAJESTAD,  F£CHA 

EN  LÓNDHES  Á  9  DE  SCTIEMBBE  DE  1571. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrela ría  de  Bí(*.ado.--lxg.  84*,fuL  W.) 

Por  laB  precedentes  tema  Y.  M.  aviso  de  como  el  Duque  de 
Nortfolch  fué  puesto  en  la  Torre  á  7  desto,  y  aunque  ftié  lleva- 
do sin  guardia  y  á  hora  impensada,  rl  ooncurso  del  paeblo  y 
TOCOS  fueron  tantas,  que  faltd  poco  de  librarle,  aunque  ^l  iba 
muy  alegre.  Podrá  ser  que  esta  voluntad  del  coman,  le  haga 
poco  provecho  para  con  la  Reina. 

Tienen  allí  dos  Secretarios  suyos  con  él,  y  ayer  tomaron  á 
Mos  de  Cuglas,  escocés,  é  interrogado  sobrcstos  dineros  que  se 
enviaban  á  Escocia,  como  no  respondió  á  su  propósito,  le  solta- 
ron, y  al  Embajador  de  Florencia  le  han  examinado  sobre  ello 
dos  veces.  Caso  es  que  altera  mucho  á  toda  Inglaterra. 

Alguna  sospecha  se  tiene  que  Foix  ha  aconsejado  á  esta 
Reina,  que  se  aseguro  para  agora  destc  Duque,  aunque  (como 
tengo  escripto  á  V.  M.)  Mos  de  la  Mota  hace  demostraciones  en 
contrario;  pero  los  escoceses  están  bien  advertidos  en  este  caso, 
y  los  franceses,  ó  el  Duque  de  Florencia,  han  hecho  saber  á 
esta  Reina  algo  de  la  intención  con  que  Roberto  Ridolfi  fué  á 
Roma,  porque  ella  ha  dicho  que  sabe  que  el  Duque  de  Alba  ha- 
bia  enviado  á  Su  Santidad  una  lista  de  los  que  aquí  son  de  sa 
voluntad,  ó  de  la  del  Duque  de  Nortfolch,  y  á  Tomas  Fiesco  ago- 
ra á  la  despedida,  le  ha  hablado  alguna  cosa  sobre  ello,  y  aun- 
que no  es  de  creer  que  el  Duque  de  Florencia  se  ponga  en  estas 
cosas,  todavía  después  de  partido  Ridolfi  de  Florencia  para  la 
Corte  de  V.  M.  partió  por  la  posta  de  allí  Burgiam  Jadei,  flo- 
rentin,  casado  en  Cales,  no  teniendo  mucho  dinero  para  seme- 
jantes gastos,  y  llegado  aquí  tuvo  conferencia  con  Milord  I 
cord,  el  que  fué  á  Francia  por  esta  Reina,  y  por  ella  está  m 
puesto  en  estos  negocios.   También  vino  con  el  Mos  de  Ft 
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Alfonso  Balbcne,  Sorcutiii;  paróse*  lue  no  es  couveníeiite  se 
Bepa  de  Bidolfí,  bÍ  ha  tratado  algo  dosta  liüta  con  dicho  Duque 
de  Florencia,  áé  allí,  <5  de  Doma,  se  ha  olido  que  franceses,  d  el 
Duque,  6  loa  dosjuntus,  han  dado  eate  aviso  ¿  esta  Reina,  por 
lo  cual  está  coa  alguu  miedo.  En  .Kscocia  buho  pocos  dias  ha 
una  escaramuza  favorable  á  los  de  la  parte  de  ta  Reina  y  con  el 
color  della  so  libraron  Mos  de  Birago,  Emb^ador  francas,  que 
estaba  detenido,  y  Milord  de  Flum,  escoce?,  y  se  entraron  en  el 
eestillo'da  Edimburg,  y  después  forzadas  ambas  partes  de  la 
necesidad,  han  bocho  cierta  tregroft- 

Lo  que  T(aii¿s  Fíesco,  que  se  parte  boy,  ha  acordado  con  loe 
GonúsanoB,  hará  saber  &  V.  M  el  Duque  de  Alba,  que  es  lo  quo 
m  puede  para  agora  hacer,  que  será  muy  bien  ponerlo  lu^go  en 
ejecución. 

Fezoliane  pasd  á  la  C<^te,  y  se  torna  trabajo  en  haber  li- 
ecnoiapara  ir  á  la  Réioa  de  Escoda.  De  lo  que  sucediere  daré 
afiao  &  V,  U.  Cuya,  etc.  Do  Lúndree,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

I>e    su    UAJESTAD    ¿    CON   OUEBAU    DE    SPEB,    FECHA    EN  MADBID 
i   14  OE   SEI1EU9RE   DE    1571. 

(Arfthiro  geaoral.de  Slmaocu.— SccreUrti  de  Eílsdo.— Leg,  SU,  (bl.  66.) 

Vuestras  cartas  de  28  de  Julio,  8  y  18  do  Agosto  y  las  co- 
pias que  con  ellas  venian,  se  recibieron  á  7  dei  presente  y  Zayas 
también  nos  ba  becho  relación  de  algunas  particularidades  que 
á  él  le  cscribietes.  De  las  cuales  todas  fué  muy  bien  damos  avi- 
so y  eefialadamente  del  buen  ánimo  y  firmeza  con  que  el  Duque 
de  Nortfoich  y  los  que  siguen  la  parte  de  la  Reina  de  Escocia 
perseveran,  pero  con  todo  eso  fué  bien  no  les  dar  las  cartas  de 
RidolH  ni  á  ontendei*  que  las  teníades,  guardando  en  esto  la  or- 
den que  el  Duque  de  Albaos  áió.  Que  aquello  es  lo  que  conve- 
nia á  mi  servicio  y  á  la  buena  dirección  del  negocio  que  se 
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trata  y  pretende  h«cer,  y  porque  todo  ello  ha  de  ir  dispnesto  j 
regulado  como  al  Puqne  le  p&resciere,  poee  con  su  celo,  cris- 
tiandad y  gran  prudencia  tenemos  por  cierto  lo  gtiiará  y  enca- 
minará al  fin  que  más  convenga.  Vos,  como  otras  veces  os  b 
tenemos  escrípto  y  mandado,  procederéis  eñ  todo  lo  que  á  este 
negocio  tocare  puntual  y  precisamente  por  las  órdenes  y  adver- 
timientos que  61  os  fuere  dando,  sin  exceder  dellas  en  manera 
alguna. 

También  os  avisará  el  Duque  de  Alba  de  la  muerte  del  de 
Feria,  y  de  lo  que  habéis  de  decir  á  Juan  Aquines  para  que  estd 
asegarado  de  que  en  lo  que  con  él  se  ha  Capitulado  lio  habrá 
falta  ni  disminución  alguna,  cumpKeñílo  61  lo  que  por  su  parte 
se  ha  prometido,  como  esperamos  lo  cumplirá,  mostrando  tener 
la  buena  voluntad  é  inclinación  que  escribís.  Que  habernos  hol- 
gado de  entenderlo,  y  así  se  lo  significareis  por  animarle  á  que 
lo  lleve  adelante.  Procediendo  empero  con  él  de  la  manera  y 
por  la  forma  que  el  Duque  os  lo  ordenare  sin  alargaros  á  inás. 

Gran  demostración  fué  la  que  decís  que  se  hizo  cott  Foix, 
así  en  aposentarle  en  Palacio,  como  en  el  tratamiento.  Pero  con 
todo  eso  no  creo  que  haya  de  llegar  á  efecto  el  trato  del  casa- 
miento do  la  Reina  con  el  Duque  de  Anjou.  Más  harto  malo  se- 
ría que  se  viniese  á  concluir  la  liga  que  se  sospecha.  Vos  iréis 
avisando  de  lo  que  entendiéredes  de  fundamento  y  del  suceso 
de  lo  de  Irlanda,  y  progreso  que  tuviere  lo  de  la  restitución,- 
que  (según  se  va  dilatando)  poca  esperanza  se  puede  tener  de 
que  esos  harán  por  virtud  cosa  qüc  buona  sea.  Del  Pardo,  ete. 


COPIA  DE  PÁRRAFOS  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON  GUEftAU    DE  SPES    ¿   SU.  MAJESTAD,  FECHA  EN   LÓNDBRS 

A  20  DE    SETLEMíaE   DE   1571. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Ucg.  824.) 

He  dado  á  V.  M.  aviso  en  las  precedentes  cómo  y  por  q^ 
achaque  ha  sido  tornado  á  la  Torre  ol  Duque  de  Nortfolchj  íí" 
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lord  Burle  vino  á  los  12  desto  á  iaterrogarle,  y  con  él  y  tros 
Secretarios  suyos  y  otros  criados  audaba  muy  solicito,  tomáu- 
doles  machas  veces  sus  dichos,  pero  uo  se  suena  haya  sacado  lo 
que  él  creia. 

No  se  fatigan  ya  mucho  del  dinero  tomado,  sino  en  insistir 
cu  que  se  ha  enviado  á  Roberto  Ridolfi  á  Su  Santidad  y  á  V.  M., 
lo  cual,  conforme  í  algunas  palabras  del  Conde  de  Lecester,  se 
puede  sospechar  que  tienen  algún  aviso  por  Florencia,  como  yo 
he  á  V.  M,  escripto. 

Con  no  menor  rigor  han  despedido  todos  los  que  servian  á 
la  Reina  de  Escocia  sino  diez,  y  á  los  Secretarios  han  mandado 
80  vayan,  aunque  por  las  muchas  exclamaciones  y  protestos  de 
la  dicha  Reina  aún  no  eran  partidos  dichos  Secretarios,  y  al  es- 
cocés que  de  aquí  fud  con  su  pasaporte  para  llevarle  ciertos  pa- 
quetes, no  obstante  esta  seguridad  se  los  quitaron,  y  con  Quí- 
ligre  los  volvieron  al  Embajador  de  Francia  diciendo  que  la 
Reina  de  Inglaterra  le  rogaba  lo  tomase  á  buena  parte,  pues  lo 
bacía  para  conservación  de  su  Estado;  todavía  el  escocés  salvó 
la  mayor  parte  de  los  paquetes  escondiéndolos  en  una  peña  dos 
leguas  antes  de  llegar  á  su  ama;  y  así  escribe  la  Reina  que  des- 
pués ha  visto  los  dichos  paquetes,  y  entre  ellos  pienso  va  el  aviso 
que  yo  la  daba  de  los  10.000  escudos  que  el  Du^ue  de  Alba  hace 
dar  á  Mos  de  Seton» 

En  este  mismo  tiempo  hicieron  retener  todos  los  caminantes 
y  cogerles  las  cartas  que  llevaban,  y  entre  ellas  tomaron  un 
paquete  mió  de  los  12  todo  en  esta  cifra,  y  aquí  me  han  tenido 
tres  dias  los  Ministros  de  la  Reina  diciendo  que  luego  me  le  vol- 
verian,  y  después  se  han  declarado  que  le  habian  enviado  á  la 
Corte  no  obstante  que  iba  con  pasaporte;  yo  he  enviado  allá,  y 
de  la  respuesta  daré  á  V.  M.  aviso.  Copia  de  la  carta  que  so- 
bre ello  he  escripto  á  Milord  Burle,  y  de  otra  antes  por  los 
subditos  de  V.  M.  particularmente  son  rescatados  en  Dobra  en- 
vió á  V.  M.  con  la  presente,  y  también  de  la  verdadera  relación 
de  la  muerte  del  Conde  de  Lenis,  que  cierto  habia  sido  una  em  - 
presa  muy  acertada»  pues  todos  los  adversarios  de  la  Reina  de 
Escocia  eran  presos,  y  la  cuestión  fuera  acabada,  pero  por  la 
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codicia  del  robar  de  la  infanteria  se  salvaron  los  prísioneros,  y 
80I0  pagó  la  pena  de  bu  mal  gobierno^  de  Lenis.  Han  nombra* 
do  entre  ellos  para  el  entretanto  por  Gob^nador  al  Conde  de 
Max,  qne  es  el  qne  guarda  al  Príncipe  y  tiene  el  castillo  de  Bs- 
terlin,  aunque  él  rehusa  de  empacharse  delk).  Cría  este  Conde 
al  Príncipe  sin  alguna  Religión,  á  antes  con  la  dañada  que  con 
la  buena,  aunque  su  mujer  es  católica,  pero  no  se  atreve  é  de- 
clararse mucho  en  ello  aegun  dicen.  Uno  de  los  mayores  incon- 
venientes de  la  criandad  será  criarse  este  Principe  con  tan  mala 
leche. 

A  Mos  de  Lumbre  ha  recibido  la  Reina  de  Inglaterra  muy  bien 
y  socorrido  de  dinero,  y  asimismo  procura  lo  hagan  las  congre- 
gaciones de  los  rebeldes,  y  se  pone  en  orden  para  ir  A  la  mar, 
á  donde  van  ya  encaminando  cada  hora  municionen  y  arcabuces. 

Las  naves  que  cuentan  serán  de  {Hratas  en  orden  son  cfaa- 
renta  y  cuatro. 

Estos  días  tomó  uno  dollos  llamado  Jaques  de  Boloña,  fran- 
cés, un  navio  también  francés  cargado  de  telería  para  España, 
que  vale  más  de  60.000  escudos,  y  le  tiene  á  Turbay  sin  querer 
darle  por  12.000.  Toda  la  ropa  del  es  de  españoles,  y  el  pastel 
tomado  á  subditos  de  V.  M.  estos  dias  y  en  navios  franceses, 
vale  más  de  100.000  escudos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON    GUERAU  DU   SPES   i.   SU  HAJESTAD,-  FBOHA    87V   LÓKPBES 

i  29   D£  SETIEMBRE  DE  1571. 

(Archivo  general  de  Sima  oras.— Negociado  de  Eílado.—Leg.  824,) 

En  las  precedentes  he  dado  á  V.  M.  aviso  del  aprieto  en  que 
la  Reina  de  Escocia  está  y  con  muy  poca  forma  de  escribir  ni 
recibir  cartas,  y  no  sin  peligro  de  su  persona,  según  se  ve  por 
una  carta  de  la  Reina  de  Inglaterra  que  paresció  en  Escocia, 
en  que  escribía  al  Conde  de *  Lenis  para  que  en  nombn 


I    Así  eo  c!aio  cd  el  dcs^Mfrado. 
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de  loB  da  su  bando  pidiese  les  fuese  entregada  dicha  Rcinn  de 
Escocia  por  beueñcio  de  paz,  ofrescieiido  la  dicha  de  Inglaterra 
do  hacerlo  si  ae  le  saplioabur,  y  casi  eocargáadole  que  la  ma- 
taaen  cuando  la  tuviesen  en  eu  poder,  y  el  Conde  de  Lonis  mu- 
Tió  aquel  mismo  día  que  recibió  dicha  carta;  podrá  aer  procuren 
de  acá  lo  mismo  con  el  nuevo  Begente. 

Lft  peraeoucion  -contra  el  Duque  de  Mortfoich  va  con  gran 
calor,  y  loe  del  Consejo  han  comunicado  su  proceso  á  los  Chofs 
de  Justicia,  sin  los  cuales  no  le  puede  condenar  dicho  Consejo, 
y  dicen  que  en  tres  cabos  consiste:  que  se  quería  Ciksar  cott  U 
de  Escocia  coutra  el  muidamieato  deeta  Beina,  que  socorría 
con  dinero  á  loa  del  bando  contrario  eu  aquel  Beino,  qne  trata- 
ba de  rebelarse  antes  con  muchos  otros  al  partido,  del  Duque  do 
Alba  de  Fláudes  y  recibirle  en  esta  iela  y  ayudarle;  de  lo  pri- 
mero no  paresce  probanza  do  querer  efectuar  el  casamiento 
desde  que  por  esta  Beina  lo  fué  mandado  dejase  de  entender  en 
él  y  en  tratar  por  cartas  con  la  Beina  de  Escocia.  En  lo  segun- 
do, de  socorrer  á  los  escoceces,  so  excusaba  el  Duque  con  ser 
aquello  fuera  deste  Reino  y  sin  perjuicio  dé\.  Kn  lo  tercero 
dicen  que  hay  muy  poca  ó  ninguna  probauza,  y  la  Reina  de 
Escocia  se  enojó  mucha  con  los  dichos  jueces  cuando  le  hicie- 
ron estos  contrarios,  de  que  ellos  quedaron  muy  amedrentados; 
cada  día  toman  nuevos  presos  para  acrcscentar  las  probanzas, 
y  en  la  Torre  el  Secretario  Suít  y  Huelson  no  entienden  en  otra 
cosa. 

Ayer  desde  Richemont,  donde  está  la  Curte,  tai  enviado 
preso  &  la  Torre  Milord  Lomley,  y  el  Conde  de  Arundel  se 
mandó  que  estuviese  con  cierta  guardia  en  Ronsichc,  y  dicen 
se  pondrá  la  mismrt  á  Milord  Montagú. 

Sd  que  propuso  Milord  Burle  en  Consejo  que  será  bien  dar 
drden  de  que  yo  salga  de  aquí,  y  aunque  en  sns  procesos  no 
bailan  asidero,  quiere  que  para  seguridad  de  su  ama  se  me  diga 
qne  me  yaya,  y  andan  agora  eu  cato,  aunque  paresce  que  dijo 
uno  dellos  que  se  aguardase  la  vuelta  de  Thomas  Fiesco,  entre 
tanto  que  hace  la  Beína  el  acto  do  la  procuración  para  venir  en 
liga  con  el  Rey  de  Francia,  Conde  Palatino  y  otres  Príncipes 
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del  Imperio,  los  cuales  tendrán  sas  poderes  en  aquella  Corte  t 
partirá  la^go  de  aquí  Quiligre  coa  esta  orden»  pcMrqoe  parescc 
que  Yalflingam  aTÍsa  que  en  Francia  están  en  esto  de  la  buena 
resolución. 

En  lo  del  casamiento  no  hay  otra  respuesta,  por  haber  tar- 
dado mucho  Mo6  de  Foix  á  llegar  ¿  Bles. 

Aquí  han  íomado  nuevamente  una  nape  cardada  de  azúcares 
que  venia  *  de  Berbería,  pertenesciente  á  subditos  de  V.  M.,  y 
otros  cuatro  navios  que  iban  por  sal  al  Broage,  de  los  cuales 
han  echado  algunos  hombres  á  la  mar;  yo  lo  he  enviado  á  decir 
á  la  Corte  y  han  encargado  á  Milord  Caban  mire  de  aquí  ade- 
lante que  se  excusen  tales  desórdenes;  pero  todo  será  en  vano 
como  ha  sido  lo  que  hasta  aquí  se  les  ha  dicho;  asimismo  les 
hice  saber  que  este  Moa  do  Lume  y  Corviser  arman  seís  navios 
de  guerra,  y  del  desorden  que  las  naves  de  Vinter  han  hecho 
en  Tenerife;  todo  lo  de  aquí  procede  en  mucho  deservicio  de 
V.  M.  y  en  gran  daño  de  sus  subditos,  y  en  camino  de  otros 
mayores  inconvenientes.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON   GUERAÜ   DE   SPRS    k   SU    MAJESTAD,   FECHA    EN   LONDRES 

Á    13   DE   OCTUBRE  DE    1571. 

(Archivo  general  de  SimAncas.-^ Negociado  de  Estado. -«Leg.  S24.) 

No  he  escrito  á  V.  M.  de  19  del  pasado  acá  por  la  dificultad 
que  hay  en  despachar,  que  al  correo  inglés  mismo  han  hecho 
detener  agora  en  Dobra,  aunque  lleva  pasaporte. 

£1  Embajador  de  Francia  tuvo  con  Guido  Cavalcanti  audieu* 
cía  desta  Reina  el  domingo  pasado,  y  lo  agradesció»  según  eoy 
avisado,  de  parte  de  su  amo  el  buen  tratamiento  hecho  á  Mos 
Foix,  sobre  lo  cual  con  nuevo  crédito  le  dio  allí  carta  del  Rey 


1    Al  margen,  de  letra  de  Zayas,  dice:  «Ducn  camino  es  este  para  esperar 
restilucioQ.» 


€05 

y  aseguró  mucho  que  el  Duque  de  Anjou  pasaría  el  tratado  de 
8U  casamiento  adelante  con  la  moderación  de  un  escrito,  que 
tras  Mos  de  Feiic  se  había  de  aquí  enviado  que  los  criados  foras- 
teros del  dicho  Duque,  aunque  fuesen  obligados  á  no  usar  otro 
ejercicio  de  ^ligion  que  de  la  deste  Heino  no  cayesen  por  ello 
en  penas  personales  ni  pecuniarias,  y  así  dijo  á  la  Reina  que 
ella  podía  bien  mandar  ir  á  Francia  al  personaje  que  habia 
dicho  enviaría  cuando  el  Rey  fuese  contento  deata  moderación, 
¿  donde  se  podría  también  tratar  de  todas  las  otras  cosas  pro- 
puestas á  Mos  de  Foix  por  los  deste  Consejo.  Tras  ello  habló 
alguna  cosa  del  rigor  que  se  usa  con  la  Reina  de  Escocia,  á  lo 
cual  salió  la  de  Inglaterra  tan  furiosa,  que  se  alargó  mucho  en 
decir  los  malea  que  por  su  causa  suceden  á  este  Reino,  y  do  allí 
pasó  á  decir  de  los  tratos  que  el  Duque  de  Nortfolch  y  ella 
tenían  de  juntarse  con  V.  M.  y  quitarle  á  ella  su  Reino,  y 
después  hacer  guerra  á  Francia,  y  esto  decía  con  tanta  vehe- 
mencia y  tan  alto,  que  todos  los  de  Palacio  cuasi  lo  oían.  Dijo 
también  que  haría  entender  al  Rey  como  algunos  do  su  Consejo 
muy  principales  ofrescian  gran  suma  de  dinero  á  Ministros 
desta  dicha  Reina,  para  que  estorbasen  al  casamiento  del  Du- 
que de  Anjou  y  la  amistad  que  se  pretende,  significando,  según 
se  puede  conjeturar,  ser  el  Cardenal  de  Lorena,-  la  resolución  fué 
que  en  breve  ella  haria  saber  al  Embajador  la  persona  que  para 
todo  esto  habia  de  ir  á  Francia;  la  misma  noche  tuvo  particu- 
lar razonamiento  la  Reina  con  Cavalcanti,  y  tras  esto  puso 
luego  en  plática  con  algunos  del  Consejo  quó  forma  se  habia  de 
tener  para  que  yo  saliese  de  sus  Estados. 

Aquel  día  fué  detenido  en  la  Corte  como  preso  Milord 
Coban  y  su  hermano  Thomas,  mandándole  estuviese  en  casa 
del  Secretario  Bernardo  Hacton,  y  cada  dia  se  traen  prisioneros 
á  la  Torre,  y  Milord  Burle  con  otros  cuatro  ó  cinco  del  Consejo 
está  aquí  muchos  dias  bá  tomando  sus  dichos;  ayer  el  Canciller 
convocó  los  Aldermanes  y  Mayre  con  otros  mercaderes  ricos  en 
la  sala  deste  lugar,  y  les  dijo  que  diesen  gracias  á  Dios  por 
haberles  preservado  de  infinitos  daños,  porque  se  habia  des- 
cubierto que  tenían  tratados  de  matar  á  la  Reina,  que  habia 
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tres  años  se  traiaa,  porque  agora  pocos  días  há^  por  y^  de  bue- 
nos amigos  qae  ea  todas  las  partes  del  mondo  tiene»  eUa  hMé 
habido  i  su  poder  una  aorta  dd  Papa,  iserita  al  Duque  íb  Alba^ 
en  qm  exhortaba  á  poner  mano  i  ¿a  conquista  deata  ¿sla^  ofree- 
cidndole  grandes  socorros  y  dándole  particular  p^moria  de 
todos  los  que  en  ella  para  este  efecto  le  servirían  ^  y  qoe  tam- 
bién había  habido  copia  de  la  respuesta  del  dicho  Daqoeá 
S.  M.  con  una  suma  de  artículos  de  las  cosas  que  para  la  dicha 
empresa  eran  menester,  y  que  el  concierto  era  de  dar  la  iská 
cierto  Príncipe  extranjero  que  él  no  nombraba  entonces,  y  para 
ponerles  más  miedo  dgo  que  se  habían  tomado  seis  hombre  in- 
gleses que  teuian  acordado  do  poner  fuego  artificial  en  machas 
partes  de  Londres  á  cierto  di&,  y  procurar  de  lev&ntar  el  puse- 
blo  y  saquear  las  casas  de  los  hombree  ricoa,  y  que  por  misterio 
grande  había  sido  el  negocio  descubierto,  y  que  para  este  efecto 
se  podía  pensar  oran  las  cartas  que  las  noches  pasadas  se  hablan 
hallado  en  muchas  partes  del  lugar,  amostrando  á  loa  aprendí- 
eos  á  tomar  las  armas  y  otras  lamentaciones  de  la  prisión  de 
tantos  nobles,  llamando  tiranos  á  los  del  Consejo  real,  y  asi  ios 
di(5  razón  de  la  necesidad  que  la  Reina  babia  tenido  de  hacer 
las  retenciones  de  las  personas  que  estaban  presas  por  la  s^u- 
ridad  de  la  suya  y  del  bien  público  y  de  la  Religión  común, 
aconsejándoles  que  no  enviasen  sus  mercancías  de  aquí  ade- 
lante á  sefxoríos  de  Príncipes  sospechosos,  ni  en  su  nombre  ni 
con  cubierta  de  otros,  por  el  daño  que  les  podía  resultar,  hacién- 
dolos saber  las  diligencias  que  la  Reina  mandaba  hacer  en  con- 
tentar á  los  de  Hambourgh  acerca  de  la  cobranza  de  hacienda 
que  los  piratas  les  habían  tomado^  Desta  habla  quedaron  conten- 
tos todos  los  protestantes,  aunque  bien  conoscen  parte  dellos  y 
los  que  son  católicos,  ser  fíngida  para  traer  al  pueblo  á  su 
favor  y  hacer  que  se  animen  mal  contra  el  servicio  de  V.  M.; 
eii  el  entretanto  la  ciudad  se  guarda  mucho,  y  no  hay  qaien 
ose  andar  camino  sin  muy  conoscida  necesidad,  y  aun  hablar 
en  secreto  uno  con  otro. 

Para  contentar  á  los  de  Hambourgh  nombró  esta  Reina  cíe 
tos  Comisarios  que  fueron  á  Dobra,  y  por  aquella  costa  han  det* 
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ntdo  algunos  de  la  coiopaúía  do  los  piratas  y  á  atroe  que  han 
comprado  de  las  ropas  robadas^  tona  ando  á  poder  de  la  Reina  lo 
qne  hallasen  on  ser;  pero  de  mandar  solae  las  mercancías  com* 
pradas  de  4  de  Diciembre  pasado  á  esta  parte,  que  me  paresce 
es  el  tiempo  en  que  faltó  d  Cardenal  Ghatillon,  á  quien  habían 
dado  facultad  acá,  porque  en  su  nombre  roQBJsen  los  piratas. 

En  las  mismas  cartas  que  se  dieron  ¿  los  Comisarios  de  que 
envió  á  Y.  M.  copia  con  la  presente,  se  trata  algo  de  la  licencia 
dada  agora  de  armar  á  Mos  de  Lume,  el  cual  la  tiene  con  buen 
privilegio  y  saldrá  presto  con  cinco  6  seis  navios,  y  Mos  de 
Lambres  le  dejará  el  cargo  de  Almirante;  por  quererse  retirar 
en  Francia  y  mercar  alguna  Baronía,  que  se  halla  muy  rico. 
También  ha  salido  ya  Fosbiser  con  licencia  de  la  Corte  con  cua- 
tro navios  bien  en  órdon,  dada  por  ceremonia  cierta  forma  de 
fianza. 

En  las  Donas  tienen  muchas  naves  presas,  demás  de  las 
que  últimamente  he  escrito  á  V.  M.  y  al  Duque  de  Alba,  y  la 
ropa  de  portugueses  que  en  algunas  dellas  hay,  quiere  tomar 
Chrismas  á  su  mano  en  virtud  de  la  carta  de  marca  con  que 
ha  habido  tanta  cuantidad  de  mercancías  desta  nación,  y  así  es 
ido  á  la  asecucion  dello.  Todo  lo  cual  sirvo  para  provecho  del 
Conde  de  Lecester. 

Al  Embajador  de  Francia  no  han  dado  aún  respuesta  de  la 
persona  que  enviará  esta  Reina,  pero  dicen  que  en  acabando 
Milord  Burle  de  formar  el  proceso  del  Duque  de  Nortfolch  en 
que  anda  ocupado,  se  la  darán,  y  se  entretienen  con  di  con 
grande  amistad;  paresco  se  aperciba  Quiligre  para  irá  Fran- 
cia, que  es  persona  de  poca  cualidad,  pero  cuñado  de  Burle,  y 
gran  protestante  y  muy  mal  inclinado;  yo  envié  á  decir  al  Em- 
bajador de  Francia  de  como  en  navios  de  subditos  de  su  amo 
se  tomaba  á  la  boca  de  Sena  mucha  mercancía  cada  hora; 
que  la  mayor  parte  es  de  vasallos  de  V.  M.  en  gran  perjoicio 
del  comercio,  y  me  respondió  que  allende  de  haberlo  dicho  á 
los  deste  Consejo,  lo  habia  escrito  al  Rey,  su  señor,  y  que  A  le 
responde  que  habló  dello  al  Almirante  Chatillon,  que  se  ofres- 
ció  dejándole  el  Rey  administar  su  oficio,  remediar  lo  que  toca- 
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ba  á  navios  que  aportason  á  la  Rírchela  y  en  puertos  de  Fran- 
cia, y  que  el  Rey  habia  sido  contento  usase  su  offcio;  no  ereo 
que  por  ello  se  dé  mejor  remedio;  agpora  están  de  nuevo  i  la 
isla  do  Viter  dos  navfos  franceses  de  guerra  que  van  «gtm  po- 
blican  á  las  Indias,  del  uno  se  llama  el  patrón  PoytiesyAel 
otro  Nicolás  de  Laváis. 

De  Irlanda  están  aquí  con  mucho  recelo,  viendo  que  Fir- 
moris  se  apodera  en  ella  cada  día,  y  no  quiere  la  Reina  «aear 
dinero  ni  para  pagar  los  capitanes,  que  de  allá  vitiiísronj  ni  para 
los  que  están  nombrados  para  volver. 

En  la  Torre  se  hace  moneda  apriesa  de  la  plata  del  dinero 
de  V.  M.  Cuya,  etc.  Do  Londres,  etc. 

COPIA  DE  OTRA 

CUYA  CARPETA,  DE    LETRA   DE  ZAYAS,  DICE:  <rCONTIEKE  TAN  PUN- 
TUALMENTE   CUANTO    TRUJO     RTDOLFI ,    QUE    SIN    DUDA    LO    HA 
DECLARADO  ALGUNO   DE   LOS   QUE  TRATABAN  EL  NEGOCIO.» 

(Archivo  general  d«  Simancas.— l^egociado  de  Eslado.— Log.  8Í4.) 

SalíUem  in  Christo. 

Los  buenos  y  los  malos  se  deleitan  al  revés:  los  buenos  en 
buscar  la  verdad  y  mantener  aqu<511a,  los  malos  en  esconder  la 
verdad  y  oprimir  aquélla;  desto  se  sfgue  que  la  publicación  de 
la  verdad  agrada  á  los  baenos  y  descontenta  á  los  ntalos.  Por 
tanto,  entendiendo  que  á  la  mayor  parte  de  gentes  en  este  tiem- 
po no  es  ciertamente  sabido  cuál  sea  la  causa  que  él  DQ(|ned6 
Nortfolch  está  de  nuevo  preso  en  la  Torre  con  otros  muchos,  j 
conoscicndo  que  los  buenos  quedarán  satisfechos  de  saber  la 
verdad,  la  cual  los  malos  querrían  encubrir  y  destruir^  ao 
pude  dejar  en  consciencia  de  notificar  lo  que  ahora  diré  para 
satisfacción  de  los  buenos  y  para  refrenar  y  atajar  las  mentí* 
sas  y  notoriamente  maliciosas  lenguas  de  los  malos  y  sedidc 
por  donde  podáis  también  comunicarlo  con  otros,  porque  es 
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creer  que  Be  levantarán  fácilmente  de  aquí  falsos  é  infames  ru* 
mores  en.f^vor  de  los  ruines. 

Primeramente^  no  se  ignora  que  el  Duque  de  Nortíblch,  do 
pocos  años  á  esta  parte,  secretamente,  platicó  casarse  con  la 
R^fna  de  Escocia  sin  noticia  de  la  Reina,  nuestra  Señora. 

También  uo  se  ignora  qne  la  Reina  de  Escocía  ha  sido  la 
más  peligrosa  enemiga  á  nuestra  Reiaa  de  cuantos  viven,  en 
cuanto  busciS  de  quitalla  la  Corona  de  Inglaterra  luágo  en  mu- 
riendo la  Reina  María. 

ítem:  bien  se  sabe  que  cuando  no  pudo  alcanzarlo  ni  por 
fuerza  ni  por  maña^  solemnemente  prometió  rcconoscer  el  verda- 
dero derecho  en  nuestra  Reina  como  á  quien  justamente  perte- 
nescia,  por  ser  legítima  hija  y  heredera  del  Rey  Henrique  el 
octavo,  su  padre,  y  así  por  las  leyes  del  Reino  establescidas,  á 
suceder  á  Edoarte,  su  hermano,  y  ala  Reina  María,  su  herma- 
na mayor,  y  por  el  homenaje  de  todos  sus  nobles  perlados  y 
pueblos  debidamente  reconoscido  en  su  coronación  como  cual- 
quier otro  Rey  de  Inglaterra  en  tiempos  pasados,  y  de  verdad 
Princesa  tan  digna  para  este  Reino  por  su  clemencia  y  bondad 
en  gobierno  como  cuantos  reinaron  jamás.  También  se  sabe 
que  Ta  Reina  de  Escocia  hasta  ahora  no  ha  cumplido  su  pro. 
mesa,  mas  antes  dilatádola  con  vanas  respuestas,  ni  es  de  im- 
portancia demandalla  ni  de  ningún  valor  aunque  se  cumpliese, 
porquo  no  puede  m«^jorar  el  estado  perfectísimo  de  la  Reina, 
quien  no  pudo  alcanzar  este  Reino  cuando  lo  buscó  injuriosa- 
mente ni  guardar  el  bu\o  cuando  lo  gozó  pacíñcamente,  ni  aun 
se  ha  de  tener  alguna  cosa  por  ñrme  ó  durable  de  las  que  pro- 
mete, aiuo  según  el  tiempo  tomará  ocasión  de  guardarlas  ó 
quebrantallas. 

ítem:  probablemente  se  afirma  que  la  Reina  de  Escocia  era 
principal  causa  de  la  rebelión  en  el  Norte,  por  donde  algunas 
familias  nobles,  las  cuales  parte  por  sí,  y  en  especial  por  sus 
antepasados,  habian  servido  valerosamente  contra  los  escoce- 
ses, era  ahora,  por  astucia  desta  Señora  escocesa,  despojada  de 
su  Reino,  atraidos  á  arruinarse  á  sí  mismos  y  á  sus  casas,  jun- 
tamente con  gran  multitud  de  otros  vasallos  ingleses,  y  por 
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esta  ví<i  más  que  por  algún  hecho  de  armas  pudiera  acabar, 
aunque  estuyiera  en  posesión  de  su  Reino. 

ítem:  es  notorio  (no  embargaiite  esto  que  la  Reina,  micstra 
Señora,  siendo  ajena  de  condición  ycngativa,  como  en  todas 
sus  empresas  ha  parescido,  lo  cual  algunos  sabios  han  notado 
por  una  grande  fUta  en  una  tal  Princesa,  trabajé  todavía  res- 
tauralla  á  su  Reino)  como  do  verdad  la  Reina  eara  caofiade  su 
vida  después  de  la  muerte  de  su  marido  con  oorapostctoai  entre 
ella  y  el  Rey,  su  hijo,  y  los  estados  y  pueblos  de  aquel  Reino, 
para  con  aquello  traer  á  buen  fin  las  guerras  civiles  levantadas 
en  ellos. 

ítem:  se  sabe  que  la  Reina  de  Escocia  en  la  primera  apre- 
hensión del  Duque  de  Nortfolch  fot  escrito  ¿  la  Reina  renvmó 
totalmente  al  Duque  de  Nortfóloh  y  á  su  casamiento  con  dcrta 
cláusula  que  ella  de  sí  no  lo  habia  primero  platicado  ni  ion 
parescido  bien,  y  api  el  Duque  meamo  después  de  so  primera 
aprehensión,  por  muchos  mensajes,  y  especialmente  por  escrito 
dirigido  á  S.  M.  humildemente  y  con  arrepentimiento,  reco- 
nosci<5  su  yerro  en  lo  que  procuró  casarse  con  la  Reina  de  Es- 
cocia, y  claramente  prometió  debajo  de  su  firma  y  sello  que 
jamás  trataría  más  en  ello,  ni  en  otra  cosa  alguna  con  aquella 
Reina. 

Y  ahora  hállase  por  cierto  que  el  sobredicho  trato  entre  la 
Reina  y  el  Duque,  no  embargante  sus  particulares  renunciacio- 
nes y  firmes  promesas,  al  contrarío  ha  aido  continuado  sin  in- 
terrupción por  medios  secretos  de  diversas  personas  mal  incli- 
nadas, así  por  todo  el  tiempo  que  el  Duque  estaba  primero 
preso  en  la  Torre,  c(Hño  también  durante  que  estaba  sometido 
á  su  casa  por  cárcel,  hasta  ahora  quo  de  nuevo  es  vuelto  á  la 
Torre. 

Mas  de  cuanto  peligro  osta  empresa  pueda  ser,  continoando 
pláticas  secretas  é  intención  de  casarse  contra  la  voluntad  de  la 
Reina  y  contra  la  expectación  de  todos  que  son  conoscidos  por 
leales  vasallos  á  S.  M.  y  verdaderos  amigos  al  Duque,  & 
mejor  paresce  por  los  peligrosos  tratos  que  han  acompañado 
seguido  al  negocio,  los  cuales  Dios  Todopoderoso  milagree 
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mente  ha  deacubierto  para  la  seguridad  de  la  persona. Real  y 
preservación  deste  Remo. 

Tratóse  y.  determinóse  q¡ae  tina  nueva  rebelión  se  alzase 
cerca  de  Londres^  y  que  se  tomase  por  fuerza  la  ciudad  y  la  po* 
seyesen;  mientras  esto  se  bSíCía,  una  multitud  de  ezt^ranjeros 
armados  se  traerían  por  mar  dosde  los  Estados-Bajos  para  algún 
puerto  notable  de  este  Beíno  que  estuviere  más  á  propósito,  y 
así  entrambas  fuerzas  de  enemigos  y  rebeldes  se  juntarian  y 
procederian  á  más  de  lo  que  es  conveniente  (según  entiendo] 
mentarse  por  ahora. 

Estas  invenciones  no  solamente  se  platicaron,  se  pusieron 
por  escrito  y  totalmente  se  concluyeron,  mas  también  enviá- 
ronse los  mensajeros  á  las  partes  allende  la  mar  en  la  Cuaresma 
pasada  con  autoridad  suficiente  do  comisión  y  escrituras  para 
testificar  la  determinación  de  los  que  habian  de  ser  cabezas  y 
g^ías  desta  rebelión,  de  manera  que  siendo  aquello  relatado 
alié,  era  tenido  por  bien  y  aprobado,  y  desto  se  escribieron  di- 
versas cartas  á  toda  priesa  para  la  dicha  Reina  y  para  el  Duque 
de  Nortfolch^  y  en  especial  para  aquel  clérigo  malvado  nom- 
brado Obispo  de  Ros,  instrumento  de  toda  la  calamidad  del 
Dnque  y  sembrador  de  toda  traición  contra  este  Reino.  Que  se 
guardase  esa  empresa  muy  secreta,  señaladamente  de  los  fran- 
ceses, por  ciertos  respetos  no  de  pequeño  momento,  según  se 
dice,  hasta  que  el  mensiyero  corriese  posta  á  Roma  para  el 
Papa  por  dineros,  y  al  Roy  de  España  para  dar  drden  y  direc- 
ción de  gente  y  navios.  La  Reina  de  Escocia,  el  Duque  y  otros 
dieroE  cartas  de  creencia  al  mensajero  para  el  Papa  y  para  el 
Rey  de  España,  y  asi  llegando  á  Roma,  volvió  respuesta  del 
Papa  en  principio  de  Mayo  á  la  dicha  Reina  y  al  Duque  y  á 
otros. 

La  carta  al  Duque  era  en  latin,  comenzando  Dilectí  Jlli  sa- 
lukntf  mas  para  decir  verdad,  el  Duque  bien  puede  decir  que 
no  envió  saluíem,  sino  pernicieni.  Távolas  el  Duque  y  leyólas  á 
pedimento  del  sobredicho  sacerdote  malvado:  lo  contenido  en 
ellas  era  en  algunas  partes  que  el  Papa  aprobaba  la  empresa  y 
que  escribiria  al  Rey  de  España  para  que  lo  favoreciese,  mas 
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los  presentes  negocios  de  la  costosa  guerra  contra  el  Turco 
eran  causa  que  por  aquel  verano  no  habría  dinero,  y  con  todo 
eso  su  desgraciada  Santidad,  según  su  acostumbrada  manera, 
consolólos  todos  á  no  desesperar,  así  que  pareece  que  Dios  toda- 
vía ordenóle  ó  á  ser  tan  coloso  contra  el  Turco,  que  cierta- 
mente es  bien  hecho,  ó  los  cofres  de  Su  Cantidad  no  son  estos 
dias  tan  llenos  de  dinero  como  son  sus  bullas;  detenemos  así 
que  la  falta  de  dinero  entonces  detuvo  la  prosecución  y  efecto 
desta  peligrosa  traición,  y  así  es  de  esperar  que  por  la  misma 
bondad  de  Dios  las  maldades  de  aquí  adelante  pretendidas  serán 
divertidas. 

Era  también  determinado  por  los  inventores  destas  rebelio- 
nes 6  invasiones  que  se  asaltaría  el  Reino  de  Irlanda  al  mesmo 
tiempo,  para  en  ello  enflaquecer  las  fuerzas  de  S.  M.  y  alejarlas 
de  la  defensa  de  sí  y  de  sus  buenos  vasallos. 

Ahora  fuera  mejor  acabar  con  estos  sobredichos  ramos,  por 
cuanto  está  fieimente  persuadido  que  este  árbol  de  traición  y 
rebelión  tiene  otros  muchos  ramos  de  la  mistna  naturaleza  á 
decir,  platicando  la  manera  como  la  Reina  de  Escocia  había  de 
ser  librada  algunas  veces  disfrazada,  algunas  veces  por  fuerza 
y  levantando  rebeliones;  y  así  levantada  y  publicada  por  Reina 
de  Inglaterra  y  Escocia.  También  se  pudo  decir  como  hurtaiiau 
á  su  hijo  fuera  de  Escocia  para  envialle  á  España;  con  seme- 
jantes invenciones  teniendo  fin  de  poner  trabajos  en  'el  Reino, 
que  era  y  aun  es,  loado  sea  Dios,  quieto  y  tranquilo. 

Puede  ser  que  algunos  dirán  qu  e  muchas  destas  cosas  son 
dudosas,  y  por  ventura  trocadas  en  la  relación  por  malicia  6  por 
demasiado  crédito.  Mas  ciertamente  todo  lo  sobredicho,  con  otro 
mucho,  cstáme  tan  fielmente  informado  ser  ansí  verdad,  y  por  ta- 
les personas  cuyo  es  saberlo,  y  no  suelen  contar  falsedades,  que 
aseguradamente  lo  afirmo  ser  todo  verdadero,  y  si  otra  cosa  se 
hallare,  es  de  creer  que  alguno  del  Consejo  lo  mandará  reprobar 
y  manifestar  en  viendo  esta  relación,  con  la  cual  yo  paciente- 
mente sufriré  corrección  de  mi  demasiado  creer,  porque  pares 
que  semejantes  negocios  de  Estado  como  éstos  no  se  dejarán  c 
raunicar  sin  reprensión.  Al  otro  cabo,  si  son  verdaderos  como  y 
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he  dicho,  aunque  no  todo  descubierto,  el  tiempo  en  breve  los 
alargará  y  confirmará  cuando  S.  M.  hará  que  las  personas  ahora 
presas  respondan  á  ellos  publicamente,  seg-un  la  orden  de  las 
leves,  como  no  hay  duda,  sino  que  guardará  á  sus  vasallos  el 
modo  que  hasta  aquí  claramente  y  benignamente  ha  guarda- 
do; y  así  Dios  la  guarde  debajo  de  su  especial  amparo,  como 
hasta  aquí  lo  ha  hecho  milagrosamente,  para  reinar  sobre  nos- 
otros en  paz. 

Después  de  escrito  esto,  tanto  más  soy  inducido  á  creer  todo 
esto  ser  verdad,  por  cuanto  en  este  presente  dia  el  Mayor  desta 
ciudad  de  Londres,  con  muchos  de  los  gobernadores  della,  esta- 
ban delante  del  Consejo,  á  donde,  según  yo  entiendo  por  infor- 
mación de  algunos  que  oyeron  lo  que  les  era  dicho  por  el  Con- 
sejo tocante  esto  del  Duque  de  Nortfolch,  que  la  sustancia  de 
todo  lo  que  yo  he  propuesto  en  este  caso,  es  verdad,  con  otras 
cosas  muchas  más  de  las  que  yo  he  contado. 

En  Liendres  á  13  de  Octubre  de  1571. — Vuestro  amado  cu- 
íiado,  R,  G, 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    DON    QUERAU  DE    SPES    k    ZaYAS,     FECHA    EN   LONDRES 

Á   14  DE  OCTUBRE  DE   1571. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negocijdu  de  Estado.  — Leg.  824.) 

Ayer  envié  al  señor  Duque  de  Alba  otra  duplicada  desta  que 
va  para  S.  M.,  y  no  podría  cncarescer  la  confusión  que  acá 
anda.  En  esta  hora  han  traído  á  la  Torre  otros  tres  caballeros 
vecinos  del  país  donde  agora  reside  la  Reina  de  Escocia;  la  gen- 
te va  como  atónita,  y  á  tener  cabeza,  se  seguiría  algún  gran 
alboroto;  solo  Milord  Burle  triunfa  de  todos;  podrá  ser  que  á 
mí  me  haga  algún  tiro;  paciencia. 

Todas  nuestras  resoluciones  querria  ver  con  más  ejecución, 
y  así  saldríamos  con  todas  las  empresas;  y  de  otra  manera  cier- 
to yo  temo  tememos  muchos  inconvenientes,  mayormente  si  en 

Tomo  XC.  33 
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Flánded  no  so  qaietan  los  ánimos  do  a'qacllos  pneblos  qae  cetán 
con  el  recelo  dol  débtmo  dínoro  medio  loTantad^,  pera^osde 
está  el  señor  Duqae  de  Alba  }'o  pienso  no  h^y  falta  de  consejo 
ni  de  prudencia;  Nuestro  SeBor,  etc.  De  Ldndres,  etc/ 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  X  SU  MAJESTAD,  FECHA  EX  LÓNDBSS 

A   15  DE  OCTÜBKE  DE  1571. 

(Archivo  guncral  de  Simancas.— Scc tetaría  de  Estado.— Ixg.  Si4,ful.83.) 

Dospnes  de  lo  que  en  las  precedentes  escribí  á  V.  M;,  que 
dijo  el  Quíper  al  Maíre  y  aldermanesdestacitidad  e»  ejeoueiim 
de  la  prisión  del  Duquo  de  Nortfolch  j  de  loe  otros  noWes  y 
contra  V.  M.  y  el  Duque  de  Alba  cérea  de  la  nivadoii  déeta  isla 
hov  en  este  día  el  dicho  Maire  ha  convidado  á  los  Condestables 
y  otros  muchos  particolares,  en  námero  de  can  4.000  bombees, 
á  la  grande  Hala  para  persuadirles  lo  mismo,  dando  orden  qae 
cada  Condestable  haga  mañana  otro  tanto  en  su  distrito,  y  creen 
los  desto  Conspjo  con  tales  oficios  colocar  su  tiránico  gobierno. 

Concertó  Burle  con  el  Mairc  que  fuesen  algunos  aidermanes 
á  suplicar  á  la  Reina  pusiese  mayor  guarda  á  su  persona,  y  así 
con  e¿fte  achaque  se  guarda  Palacio  con  mucha  gente  y  toda 
esta  ciudad  con  guardas  muy  extraordinarias. 

Dicen  que  se  despachará  luego  Quiligre  para  Francia  y  tie- 
nen orden  para  ircrse  mañana  con  el  Embajador  de  Francia  Bur- 
le y  Lecester,  par:i  entrar  en  más  particnlsridad  de  su  preten- 
dido casamiento  6  Ifgá,  p  me  ia  ttrUJUado  uuú  de  ta  casa  de 
dícAo  BurU  que  él  ha  leído  caria  d¿l  Duque  de  Florencia  para  el 
Vldame  de  Chartres,  en  que  ofresce  de  entrar  en  esta  liga,  dando 
razones  de  sor  eUa  necesaria  para  resistirá  la  grandeza  de  V.M. 
que  les  p^iresce  cada  dia  acrescentarse;  y  pues  tiene  esta  carta 
el  Burle,  no  dejará  de  tener  otras  del  mismo  Duque  para  esi 
efecto,  lo  cual  ya  los  ingleses  tratan  sin  cubierta.  Aquí  est 
liuido  Cavalcunti,  que  entiende  de  muy  buena  gana  en   tod 
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coía  quQ  sea  en  deservida  y  desaaopiego  de  la  Religión  católica; 
conmigo  no  han  hecho  novedad  alguna  hasta  agora,  aunque  soy 
certifícaiílo  que  buscan  achaques  para  hacerla,  y  así  ha  diez  dias 
que  mi  Secíetario  iio  sale  de  casa  porque  no  le  tomen  con  algún 
rumor  fingido. 

A  la  Torre  han  llevado  á  Milord  Cobaí),  y  el  Conde  de  Sussex 
está  conpeligto  dello,  que  está  entre  dos,  ni  detenido  ni  libre,  y 
porque  paresce  que  Lecester  y  Burle  están  de  acuerdo  en  que 
sean  afligidos  desta  vez  los  enemigos  del  uno  y  del  otro,  y  así 
se  compadescen  que  baya  en  las  cárceles  de  ambas  voluntades. 

Ya  se  arrepienten  de  haber  hecho  tomar  tantos  marineros  á 
los  piratas  y  han  mandado  á  instancia  de  Mos  de  Lumbres  de- 
jar á  caución  IO0  más  dellos  y  procuran  de  sosegar  los  esterli- 
nes  por  otras  vías;  temiéndose  mucho  acá  de  la  hacienda  que 
tienen  y  agora  va  de  nuevo  á  Hamburg. 

k  Aquinea  cuanto  más  le  trato  y  tengo  cuenta  con  sus  pisa- 
das lo  bailo  fiel  para  el  servicio  de  V.  M.;  quisieran  con  él  y 
con  Fezi^lians  engañar  los  deste  Consejo  á  la  de  Escocia,  á  la 
cual  jamás  han  dado  facultad  que  la  vea  el  dicho  Fezulians; 
están  con  deseo  aguardando  la  resolución  de  Y.  M.,  habiendo 
ya  hecho  grande  gasto  en  &u  armada  que  está  ya  casi  en  orden. 

Quiere  esta  Keina  despachar  para  Irlanda  el  capitán  Malve 
y  al  hgo  del  Secretario  Smit;  al  Malve  bien  le  convertiría  yo 
para  el  servicio  de  V.  M.  si  tuviese  tal  orden  y  .mandamiento 
de  V.  M.  antes  de  su  partida,  y  otros  muchos  hay,  que  tienen 
aquí  cargos,  muy  deseosos  de  servir  á  V;  M. 

De  las  naves  que  van  á  España  verá  V.  M.  particular  aviso 
en  la  carta  que  Lope  de  la  Sierra  me  escribe  de  Antona,  que  va 
con  la  presente.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  OLER.\C  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDBES 

i  21  DE  OCTUBRE  DB  1571. 

^ Archivo  general  de  Simancas.— Scciela ría  de  Estado.— I^g.  Bik,  fd  86) 

Xo  habíeinlome  áan  enviado  el  Dnqne  de  Alba  los  despa- 
chos que  tiene  de  V.  M.  para  mí,  guardándolos,  según  escribe 
por  aI¿:unos  buenos  respectos,  no  temé  á  qué  responder  más  de 
hacer  saljer  á  V.  M.  la  grande  inquietud  en  que  esta  Reina  v 
los  de  su  Consejo  andan  trabajándoles  más  su  conciencia  que 
la  certividad  que  tienen  de  probanzas  contra  él  Duque  de  Nort- 
fulch,  y  menos  de  las  invasiones  que  piensan  les  han  de  ser 
hechas,  que  sólo  por  dicho  de  Carlos,  criado  del  Obispo  de  Ros, 
el  primer  prisionero  en  esta  jornada,  barruntan  lo  que  podría 
ser,  el  cual  Carlos  está  en  la  Torre  medio  loco;  todavía  para 
ganarse  el  pueblo  publican  los  libritos  que  con  la  presente 
envío  á  V.  M.,  coj)iados  en  castellano,  no  muy  bien,  por  falta  de 
tiempo,  cc»n  los  cual^'s  y  la  copia  de  la  que  al  Duque  de  Alba 
he  escripto  y  oü tenderá  V.  M.  el  estado  de  las  cosas  de  acá. 
Cu  va,  etc.  De  Londres  etc. 


COPIA  DB  CARTA  DESCIFRADA 

DE  D0\  Gl'ERAU  DE  SPES  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  KN  LONDRES 

Á  26  DB  OCTUBRE  DK  1571. 

,Anhivo  soiH^ral  de  $.iiiaDc»s.- Secretaria  de  Estado. -^Iü^.  8S(.} 

Después  de  los  avisos  que   en  las  precedentes  he  dado 
á  V.  M.  de  los  sucesos  de  acá,  se  ofresce  advertir  á  V.  M .  como 
fjer  partió  de  a([ní  Quiligre,  con  un  criado  de  la  Mota,  coi 
poderes  para  tratar  de  las  formas  de  la  liga  que  en  Francis 
I>reteiulen,  y  el  mismo  dia  fué  llevado  el  Obispo  de  Ros  á  L 
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Torre,  fin  tenor  respeto  al  salvo-conducto  particular  y  al  ser 
Embajador.  Dfjolc  Milord  Burle,  que  su  ama  ya  no  ena  Reina, 
pues  habia  renancjado  el  Reino  í  au  hga,  j  era '  prielonera,  y 
que  por  eso  no  podia  tener  Embajador,  y  que,  pues  no  otorgaba 
nada  de  los  Tratados  que  en  cata  isla  se  traían  contra  ella,  irla 
á  la  Torre,  y  seria  puesto  al  tormento. 

El  Duque  de  Nortfolch,  eé  que  está  bien  malo;  no  sé  si  lo 
ayudan  con  algunas  malas  comidas,  pero  siendo  así,  prestóse 
verá.  Cuanto  á  la^  probanzas  que  contra  di  hay,  ac  entiende 
son  de  poca  fuerza. 

En  Escocia  se  puso  sitio  sobre  el  castillo  de  Kdemburg  á 
los  6  doste,  y  de  aquí  se  envían  muchas  municiones  á  los  de 
fuera.. 

Loa  piratas  están  todavía  cabe  Dobra,  y  no  lian  sido  socor- 
ridos estos  días  tan  á  las  claras  de  vituallas  como  eran  antes, 
por  dar  razón  á  loa  esterlines,  poro  de  noche  se  les  lleva  cuanto 
ee  menester,  y  lo  que  es  peor,  de  Francia  lo  hacen  ya  dcscu- 
biertaniente,  y  así  dicbos  piratas  los  han  vuelto  a'ííunas  presas 
qiic  estos  dias  habían  hecho. 

.  Mos  de  Lumbres  bü  ido  ya  á  Francia  con  miís  de  cien  mil 
escudos  de  contado,  y  con  íutento  de  comprar  alh'  algruna  ba- 
ronía; quedó  en  eu  lugar  Esconuet,  el  cual  tiene  un  hermano- 
del  hábito  de  San  Juan  en  Ambercs,  que  podrA  ser  parte  para 
reducirlo  cou  su  armada  á  servicio  de  V.  M. 

Eu  esta  hora  traen  preso  un  irlandés,  que  dicen  venía  de 
España  para  espiar;  póncitlc  en  la  Torro  y  albocotan  con  esto 
el  pueblo. 

COPIA   DE  OTRA  DE  CARTA 

DE   DON   OUE(M.U    DK.    SPKS   AL   DUQUE   DE   AL&A,  FECUA  BN   LON- 
DRES  í   ÚLTIUO   DE  OCTUBRE    DE   157L 

(.IrchlTogmeral  de  Sídmdqm.— Secreiarío  de  Estado— Ug.  sti.) 

Creo  terna  V.  E.  mis  paquetes,  así  los  que  llevó  el  Correo 
que  acá  vino,  que  les  despacha  á  los  21  del  presento,  como  ol 
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de  13,  que  él  también  llevaba,  y  al  de  24  y  2G,  y  no  será  ii>- 
convenieiite  hacer  prender  á  un  Hiorónimo  Salvago,  genovd» 
que  suele  vivir  en  Rúan  y  partió  de  aquí  á  los  8  deste  de  casa 
de  Espínela,  y  llevaba  un  paquete  de  Moa  de  Suebe^^lien,  el 
cual  llegó  á  salvamento  á  Amberes,  y  le  dio  el  mismo  Salvago, 
y  el  mió  de  la  data  de  8  aun  no  le  había  recibido  á  los  23  deste 
Leonardo  de  Tasis,  en  que  iba  sola  una  carta  mía  en  cifra  para 
el  Secretario  Albornoz,  y  otra  de  Mos  de  Ksteli,  también  en  ci- 
fra, y  si  no  paresce  este  paquete  se  verá  si  te  cogió  el  Espínela 
y  si  es  aquel  con  que  se  cotejaba  la  cifra  de  la  Reina  de  Esco- 
cia estos  días  en  la  Torre,  y  sería  buena  sazón  para  castigar 
semejantes  atrevimientos.  V.  E.,  como  conoce  lo  que  importa 
al  servicio  de  S.  M.,  mandará  se  ponga  luego  la  mano  en  ello. 

Allende  de  los  librillos  que  he  enviado  á  V.  1?.  ha  amaneci- 
do otro  largo,  y  en  buen  latin,  contra  la  Reina  de  Escocia,  la 
más  desvergonzada  cosa  que  jamás  so  vio,  que  no  oso  enviarle 
en  este  paquete.  Porque  han  tomado  aquí  de  nuevo  al  Conde 
de  Sutanton,  viniendo  sin  recelo  á  la  Cói-te,  y  asimismo  al  her- 
mano del  Conde  de  Nortumberland,  aunque  en  las  turbaciones 
del  Norte  fué  en  servicio  do  la  Reina,  y  lá  causa  principal  de  la 
pérdida  de  los  otros.  Han  prendido  también  á  Morgan,  Gentil- 
hombre católico,  y  así,  sin  otros  procesos,  paresce  que  quieren 
traer  todas  los  católicos  á  la  Torre,  y  á  Luis  de  Paz  han  hecho 
lo  mismo,  pero  aun  está  en  una  casa  sin  que  le  dejen  ver  de 
nadie,  y  tienen  orden  que  no  ose  venir  persona  á  mi  casa,  ame- 
nazando á  todos,  hasta  los  médicos  y  cirujanos,  y  todo  alrede- 
dor es  lleno  de  espías  y  no  encubiertamente.  Echólo  al  gran 
temor  de  Milord  Burle  y  á  lo  poco  que  hasta  agora  han  probado 
acerca  de  los  presos. 

Los  piratas  tienen  más  provisión  agora  que  jamás;  vdvid 
dcllos  un  hombre  que  yo  envié  allá,  y  dice  que  principalmente 
fué  Mos  de  Lumbres»  á  Francia  para  rogar  al  Conde  Ludovico 
no  consintiese  le  tomase  el  primer  lugar  Mos  de  Lumc  que  es- 
taba en  Dübra  para  ello,  y  que  entre  los  caballeros  que  allí  ap- 
dau  hay  grande  división  acerca  desto,  de  suerte  que  se  quejab 
Mos  de  Lumbres  que  esto  le  estorbaría  el  concierto  que  tenJj 


*■ 


5\9 

de  tomar  á  Encuse,  de  donde  le  habiau  vcuido  algunos  de 
aquel  l^gar  á.ofr^ecerla  entrada,  y  q^t^e . Mos.  d^  L^ijgatrp  de 
Artue«,  desterrado,  qpe  se:  entreí>i^ue  pabe  Bolonia,  esta^prps- 
to  con  1.200  soldados  y  parala  empresa,  y  otro  de  hacer  com- 
prar á  alquilar  junto  el  templa  de  Santa  Gudula,  ahí  en  Bruse- 
las, dos  d  tres  easillaa  que  hay,  <}  una  pellas,  por  las  cuales  se 
o&eecia  UA  flamenco  baper  una  mina  para  volar. con  pólvora  á 
los  que  se  tuitllfison  ajlí  con  V.  1$.  oyendo  m'issk. 

También  dijo  que  cuando  ^1  estábil  en  ,1a  Bophela  yjnieron 
aW  tres  cabaUerQS  de  ^ovilla  á  ofrescer  al  .almirante  Obatillon 
las  Ttoluntades  de  muchos  de  España  en  ^as  cosas  de  1^^  Religión, 
de  qup.no  osó  este  hombre  pregunt^ir  má3  particularidades, 

Las  velas  que  están  ea  Dobra,  sqja.40,  jlSdollasmuy  en 
orden.  Bceia  Lumbres  aguardaba  d^  la  Rochela  y  Dinamarca  15 
más;  ya  comienzan  d$  volver  á  decir  que  Eiespo  tarda.  4  los 
criados  de  Eatucle,  que  vinieroi;i  dp  .Bspaua,  están  cad^L  hora 
interrogando,  y  l^s  hacen. decir  cosas  que  nunca. all^í  sq  soña- 
ron* Cuando  jbeuga  máp  soguro  rneus^^jero  escribiré  máslargo« 
y  entre  tanto  puedo  V.  E-  mandar  enviar  copia  desta  á  Espa- 
ña. Jíuestro  Señor,  qtc.  De  Londres,  ptc 

'  »  '  ■ 

qOPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   SU   MÁJK6TAD  X   I>ON  Ol^BBAU   DE    SPES,    PECHA    EN    MADRID 

Á   ÚLTIMOS  DE  OOTUBHE'  DE   1571. 

1  ■  '  •  t  '  I  .    ,  • 

'  I  I  * 

(Ajciiivi>gf?ntra1  d»  $irn«nffls.-T«^(H)rLÍaría  de  Eslod^-rUg.  324.  Ful.  a6.} 

A  5  del  presente  se  recibieron  vuestras  cartas  de  9  y  10  del 
pasíjuio,  por  donde  se  entendió  la.  prisiop  del  Duque  de  Nort- 
folch,  de  quQ  nos  pesó  en  gran  manera ^  así  por  lo, que  toca  al 
pejigjro  de  su  persona  y  al  d^mo  que  de;  aquí  podría  resultar  á 
la  Eoina.de  Escocisfci  cpmo  por  haberse  desbaratado  un  negocio 
de  tanto  momento  y  de  tanto  servicio  de  Dios  y  beneficio  de  la 
Religión,  como  era  el  que  por  su  medio  se  llevaba  encaminado, 
en  el  cual  por  habérsele  así  cortado  el  hilo,  no  ocurre  por  agora 
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de  que  os  advertir  más  de  remitirnos  á  lo  que  el  Duque  de 
Alba  08  habrá  ordeuado  y  que  deseamos  algtrna  carta  TuegtiE 
más  fresca «  por  entender  lo  que  después  habrá  sucedido,  que 
todavía  confiamos  en  ^^uestro  Señor,  que  pues  la  causa  es  tan 
SU3  a,  la  ha  de  tornar  á  enderezar  como  se  sirva  de  mi  buen  deseo 
y  determinación. 

Tampoco  hay  que  replicar  á  lo  de  Juan  Aquines  por  ser  ne- 
gocio de|)end¡eute  del  principal,  sino  que  asimismo  procedáis 
con  él  de  la  manera  y  por  la  orden  que  el  Duque  os  lo  avisare 

V  ordenare. 

Hasta  a^ora  yo  no  tengo  entendido  el  apuntamiento  que  se 
hu  tomado  en  el  negocio  de  la  restitución  de  los  bieoes  deteni- 
dos, por^jue  ni  vos  me  lo  escr.bí?  ni  el  Duque  de  Alba  me  euvió 
la  rciaoion  de  lo  que  halia  traído  Thomás  Ficsco,  y  aunque 
civ'o  me  la  h;ilrá  enviado  antes  que  tos 'recibáis  <fsta,  todavía 
si^rá  l.:e;i  jue  en  tc»»ias  las  que  me  escribiéredes  me  vais  dando 
a\  iso  do  lo  ^ue  se  fjerv?  haciendo  y  se  puede  esperar  en  este 
r.OiTvcio,  .^ue  so^rria  se  alar^^  es  bien  Teíosimü  que  al  cabo  se 
sacAni  |v-co  fnito  de  cuanto  se  ha  rraiado  y  platicado.  Uas,  en 
¿u,  se  liH  ¿e  ir  sioirTre  m&rtil^ar.io  coa  esta  gente. 

M.:v  n  rila  v  in-v  r^r'ul:::iu  sena  á  toda  la  cristiandad  en 
g\ -^cnv',  y  en  ¡vf.n  ■:.  's^r  a  :l.:s  c^>«a5  y  Estacas,  el  concluirse  la 
I;,:^  4;:o  cs-^r/:  :>  s^j  5.,f:>  La  aLdil:i:j  traia^^do  franceses  coa 
!*<<&  Kv .:  ?i,  >  í- ^:  cl^r?  ^  .e  e:.:Tirii3  en  c-Ha  ios  protcsUntes 
¿e  A't  r.  A.  ái .  y  i5¿  es  i:  ry  ::o>?¿ar!c  ^ae  tos  procuréis  saber 
.\r.:c^:  tc  I:  ^">e'  h3>v  -'n  fs;c  t  i;:^  avlsiis  dello  con  tieni- 
.\/-  :í5.:^.  ti:-:  I.l  I»-:-e  ie  Anj*:u  nui.ca  me  pode 

V  r>  í.;.r  :  .:r  <*:  'iTL'ise  >.  v-rts,  riii.:'  £«  La  vis::  {orel  poco 
t\'»:í»..  \v.  v""  :.  ^,ji  ¿>:"  ^  :».*•-.  K:'S  ir  F.^x- 

í<4.  ?.í  ...t  "»  í  .  üSk  C. r:¿  í-l  I -I-e  ¿e  Fi^- nencia  ac^re 
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\  ^:  :l.  7-íii:  cz-eer  i-c  el  Lavia  de  Teñir  «a 


,  pud ¡(endóselo  seguir  dclla  y  de  au  amistatl 
Mfta,  en  fin,  todavía  es  muy  bien  mirarle  á 
de  lo  que  eutendiéredcs.  De  Madrid .  etc. 


L  Dlí  CARTA  DESCIFRADA 

',  SPES  í  SU    MAJESTAD,  PBCHA  E?I 
20  DE  NOVIEUBBQ  Df!  1^71. 


■aaocas  -S>.'cretaria  de  Estado.-Leg.  SU,  tol.iii.) 

le  ¿eta  lleva,  doy  aviso  al' Duque  de  Alba 
dijo  el  domingo  pasado  el  Conde  de  Leccs- 
■hen  que  se  aguardara  tres  días  solos  Tho- 
los  pasados,  sin  otra  deteucioo,  se  pasaría  á 
as ,  á  todo  lo  cual  ayuda  cierta  colligacioii 
if  piensan  á  rio  revuelto  hacerse  ricos  y 
■á  (lello  buena  parte. 

)n  de  los  presos  se  insiste  A  toda  furia  y  los 
na  misma  se  esfuerzan  con  bus  jueces  que 
dignos  de  muerte,  aunque  liastii  agora  los. 
istcntes  en  resolverlo;  así  bien  cre.o  serán 
idos,  por  lo  que  dice  Burle  que  de  otra 
Heal  ganaría  poco  crMito  con  el  pucLlo; 
.  términos,  que  esta  semana  podré  avisar 
t  habrá  parado. 

laresce  que  no  irá  ya  á  Francia  porque 
ay  cierta  comisión  en  lo  del  casamiuiito  de 
lican  que  irá  el  Secretario  Thomas  Ksmit; 
.  ^ste  hasta  ver  el  efecto  que  Quiligre  Iiace 
le  pequeño  personaje,  tienen  confianza  trae- 
que  dstos  pretenden. 

illa  cuan  pertinaces  hert'ticos  son,  que  huj 
irgos  que  dicen  que  e»  más  expediento  su- 
adoles  el  ejercicio  de  su  secta,  que  sufrir  al- 
mano  de  Príncipes  cristianos.  Todo  el  puc- 
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hlo,  y  señaladamente  loa  católicos,  muestran  grande  alegría  de 
la  señalada  victoria  que  Dios  ha  dado  á  Y.  M.;  entretanto  ellos 
viven  en  la  mayor  servidumbre  que  se  pu^de  imaginar. 

El  Roy  do  Francia  ha  escripto  á  esta  Reina  condoliéndole 
de  las  alteraciones  que  en  su  Beino  se  levantan  y  ofresciéndob 
para  remediarlas  su  socorro;  crdolo  aunque  no  he  podido  haber 
la  carta  ni  copia  deUa. 

Aquiíios  me  avisa  como  ha  alcanscado  licencia  de&ta  Reina 
secretamente  para  que  pueda  hacer  daño  á  tierras  de  V.  M.,  el 
cqal  tiene  ya  i  punto  doce  navios  y  espora  oon  grande  deseo 
señalarse  en  servicio  de  V.  M.,  que  en  esto  y  otras  cosas  co- 
nozco anda  de  bueu  pié;  sería  muy  conveniente  darle  breve 
resolución.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

*  '  « 

COPIA  DE  OTRA  DE  CARTA 

DK     ANTONrO     POGAZA     AL     PBÍNCrPE     HUX    OOME^     DE    SILVA, 

FECHA    EN   LONDRES   Á  22  DE    NOVrEMBRÍí  DE   1671. 

TRADUCIDA  DEL  PORTüCfüÉS. 

(Archivo  g<*n«ral  de  Si  manca  «.^Negocia<lo  de  E:stada.*-^Leg.  SM.) 

En  12  de  Mayo  papado  escribí  á  V.  S.  y  juntamente  envié 
una  información  decosa^  del  servicio  de  S.  M,,  y  con  ella  des- 
paché un  hambre  en  diligencia  por  la  posta,  el  cual  llegó  agora 
á  esta  ciudad,  desbaratado,  que  paresca  m  fué  á  Sevilla»  donde 
tiene  parientes;  embarcóse  en  Cádiz  en  un  navio  inglés,  que  allí 
estaba,  desembarcaron  aquí  en  Portemua,  donde  el  capitán  de 
allí  tomó  la9  cartas  y  papeles  do  cuantos  on  el  navio  venisui,  en- 
viáudolas  luego  al  Consejo.  Este  hombre  acordó  de  romper  la 
que  traía  de  V.  S.  para  mí,  por  lo.  cual  le  perdono  la  desorden 
que  babia  hecho,  porque  si  le  tooiairan  la  carta^  según,  aquí 
agora  andan  las  cosas,  tuviera. yo  trab^o,  como  lo  tienen  todos 
cuyos  papeles  tomaron.  Este  paquete  onvio  agora  ¿  buen  re- 
caudo^ dirigido  al  Sr.  Juan  Gómez  de  Silva  en  la  Corte  de 
Francia,  á  quien  escribo  y  ruego  lo  envíe  á  buen  recaudo  y  con 


5S8 

díli^Dcia,  y  no  sabo  qne  es  mío  sino  de  otra  persona  que  es- 
cribe á  V.  S. 

Estod  dias  pasados  se  iríó  conmigo  un  g-entil-hombre  inglés, 
con  quien  tengo  muchos  días  M  grando  amistad,  quo  en  issta 
Corte  reside,  grandísimo  católico  y  celoso  y  amigo  del  servicio 
de  Dios  y  atímento  de  la  Santa  Iglesia  y  del  servicio  de  los  ca- 
tólicos Príncipes,  y  me  avisó  de  la  diabólica  liga  que  ingleses 
hacen  secretamente  con  franceses  y  otros  confederados,  y  del 
Rey  que  aquí  quiere rt  tornar  en  muriendo  la  Reina,  como  todo 
parescerá  por  la  relación  que  va  aparte,  á  que  rae  remito.  Kste 
hombre  me  dice  qje  con  tiempo  contrario  entraron  en  las  islas  de 
Bayona,  donde  bailaron  dos  naos  do  piratas,  una  francesa  que  se 
dice  el  Printemps,  do  la  Rochela,  y  otra  inglesa  llamada  el  -ftw- 
til  de  Confort,  y  que  tcnian  allí  una  nao  portuguesa  que  habian 
tomado  de  300  toneles,  y  mucha  artillería  do  bronce  y  mosque- 
tes, y  que  á  los  hombres  mataron,  y  que  entendió  que  la  gente 
de  la  nao  del  Printemps  desembarcó  en  la  isla  de  la  Qomera,  en 
las  Canarias,  y  que  la  saquearon,  y  quo  habióndose  retirado  á 
la  nao,  llegó  allí  estotra  inglesa  Castilde  Confort,  y  después  que 
pelearon  un  poco,  se  vinieron  á  concertar  y  se  juntaron  arabas; 
y  así  ol  capitán  de  la  nave  inglesa  con  25  hombres  se  fueron  en 
el  batel  á  la  dicha  isla  de  la  Gomera,  y  como  andaba  el  mar 
grueso,  se  ahogaron  todos  en  el  batel.  Las  dos  naves  se  hicie- 
ron á  la  vela,  y  luego  allí  junto  encontraron  con  la  nao  portu- 
guesa, que  después  de  haberla  rodeado  tres  veces  la  rindieron; 
y  por  faltarles  mantenimientos  entraron-  en  las  dichas  islas  de 
Bayona,  donde  tomaron  los  pescadores  de  la  ría  de  Vigo  y  que 
los  retenían  para  que  les  fuesen  dados  mantenimientos,  y  que 
así  los  dejaron  »  su  partida  de  allí.  En  esta  ría  do  Vigo  é  islas 
de  Bayonb  es  refugio  y  amparo  de  todos  los  piratas,  porque  no 
hay  allí  con  qué  los  resistir,  cosa  tan  importante  para  ser  defen- 
dida por  evitar  muchos  males  quo  los  tales  allí  hacen.  Ble^n  creo 
que  es  la  ftilta  de  no  lo  saber  S.  M.  Con  ésta  será  una  informa- 
ción de  lo  quo  cerca  dello  entiendo;  por  amor  de  Nuestro  Señor 
se  ponga  en  esto  renedio,  porque  allende  el  servicio  do  Dios  es 
bien  de  sus  subditos. 
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£u  último  del  dicho  Octubre  fui  avisado  como  La  dbo  Oastü 
de  Co7ífort  había  llegado  á  la  isla  de  Vich;  acudí  la¿go  al  Coa- 
sejo,  y  diéronme  cartas  para  el  capitán  de  allí  y  de  Portemua. 
KnVié  «n  hombre  en  diligencia  con  laa  dichas  cartas,  y  buacése 
toda  la  Bao  y  no  se  hailaron  más  de  dos  negros,  que  eran  de 
D.  Luis  Vasconeellos,  que  iba  en  la  nao  portuguesa  por  gober- 
nador del  Brasil,  al  cual  mataron  coa  toda  la  gente,  y  había  ano 
y  medio  que  habia  partido  de  Lisboa,  porque  en  vista  del  Brasil 
llegó  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  donde  estuvo  cinco  meses,  y 
se  le  huyó  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba»  y  partiendo 
de  allí  con  tiempo  vino  á  tomar  las  Canarias  muy  desbaratado, 
donde  toé  tomado  y  muerto  como  digo*  £1  capitán,  maestro  y 
marineros  de  esta  nao  inglesa  están  presos;  soltarlos  han  como 
hacen  cada  día  otros  talos.  Después  tuve  aviso  de  Plemua  por 
una  zabra  de  allí  que  vino  de  la  Rochela,  que  da  nueva'como 
la  nao  francesa  y  portuguesa  quedaban  en  la  Rochela,  y  que  no 
consentían  que  ninguna  persona  do  la  tierra  entrase  en  ellas. 
Bien  creo  habrá  acudido  á  e^^to  el  Sr.  Juan  Gomes  de  Sika,  á 
quien  lo  tongo  avisado  desde  12  del  presente. 

Después  de  la  prisión  del  Duque  de  Nortfolch.  Conde  de 
Arundel,  Milord  Lumley  y  Obispo  de  Ros  y  todos  los  otros  gen- 
tiles-hombres que  están  presos  en  la  Torre,  estuvo  el  Sr,  Emba- 
jaord  muy  receloso  qne  quisiesen  prendorle^  y  á  la  verdad  yo 
fui  avisado  de  buena  parte,  que  pusiese  sus  papeles  en  cobro  é 
hico  memoria  de  su  cifra  y  secretos  deUa,  y  junta-nente  me 
ofrescí  á  to.lo  lo  que  cumpliese  al  servicio  de  S..M.,  y  que  no 
decía  con  la  pobreza  y  pasos,  sino  con  la  vida  cuando  cumpliese, 
como  lo  hard  cuando  sea  necesario,  porque- este  era  eL tiempo  en 
que  80  mostraban,  y  servían  lois  celosos  y  amigos.de  8.  M.,  y  qne 
lo  viese  por  los  que  en  tiempo  de  bonanza  lo.  ofreaciau  muchas 
palabras,  y  agora  no  le  querían  ver  ni<  saber  su  casa*.  No  se  le 
dio  nada  al  buen  católico  poner  -la  vida  por  el  servicio  doS.  M., 
porque  en  esto  hace  lo  que  debe  y  es  obligado  á  PríDcipo  tan 
Católico  y  Cristianísimo,  pilar  fuerte  y  columna  firme  de  li 
cristianctad  y  amparo  de  la  Iglesia  Romana,  aumeutador  de  1^ 
Fé  do  Cristo  y  destruidor  de  la  secta  mahomética  y  herejes. 
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DespuQs  prMidieron  aquí,  por  mandudo  del  Conaojo,  á  Luis 
d«  Pa2,  buen  subdito  de  S.  M.  Tuvo  este  negocio  on  Doctor 
Hoilston,  mi  amigo;  no  había  quien  osaee  hablaren  ello;  rogóme 
el  Rmboj^dor  que  lo  bicioee,  quiso  Nuestro  Señor  qoe  se  orde- 
nase de  manera  qae  lo  eacainoe  fuera  eon  ñaiizas.  Si  fnera  en  la 
Torre  no  aa  excusara  de  darle  tormento;  trabaja  agora  do  des- 
cargar la  fianza,  y  podiendo  ser,  se  partirá  desta  tierra,  porque 
no  está  agora  para  hombreado  sospecha. 

Antonio  de  Gnaras,  muy  bneu  gentil-hombre  y  bnon  criado 
de  ñ.  M.,  celoso  y  ami^  de  »u  sfrTício,  há  tres  años  que  eetá 
en  una  casa  sin  osar  salir  dclla,  que  es  grande  lástima.  Salió 
fuera  estotro  dia  solamente  A  dar  el  parabién  al  Sr.  Embajador 
de  la  gran  victoria  contra  el  Turco.  Agora  lo  que  aquí  so  dice,  y 
lo  demás  que  se  hace  por  osa  gran  victoria  será  en  uu  papel  que 
va  aparte. 

De,  los  presos  do  la  Torre  que  agora  so  han  de  juzgar  el  pni)> 
cipal  e»  el  Sr.  Tomás  Gresaa  y  otro»,  que  son  16  qne  descubrió- 
ron  de  su  voluntad,  y  con  éstos  se  nombran  ol  Obispo  de  Ros, 
Sr.  Tomás  Staaller,  el  hermano  del  Conde  do  Darbi,  el  Sr  Tomiís 
Darete,  Tomás  Coban.  hermano  de  Milord  Coban,  y  Poule,  que 
estuvo  en  España. 

El  Consejo  quisiera  mandar  vender  agora  las  mercancías  de 
subditos  de  ñ.  M.  porque  tardaba  Fíesco.  Acudió  á  ello  Moe  de 
Saebeghen,  muy  buen  gentil-hombre  qne  tiene ee^s  negociosa 
ca^;o,  no  pudo  haber  dot  Consejo  más  tiempo  qne  hasta  los  21 
deste,  porque  socretamcnte^^un  ficnedicto  Splnola,  genov¿8,  que 
ahí  será  conoaeido  y  otros  tales,  in5:istian  en  que  se  vendiesen 
las  didiae  mercancías  por  el  interés  que  dello  esperaban  En  el 
mismo  dia  vino  ainí  aviso  como  Fiesco  estaba  en  Cales^  y  en- 
viaba á  pedir  á  la  Reina  seguro  de  los  piratas  .que  estaban  ca 
I>obm.  iCstáseasf  agora  el  neg<ocio.  Los  dichos  piratas  aeran  35 
ó  40  v%lae,  entre  grandes  y  pequeñas.  Loa  que  editan  en.  Dobra 
y  efi  lafi  Datlas  hacen  agora  moy  pocas  presas.  MosdeLumbres 
es  ido  á  Fxancia,  dicen  que  lleva  40  ó  oO.OOO  ducados  tuyos 
qne  en  este  tiempo  pasado  robó,  demás  de  la  parte  que  ciqso  al 
Príncipe  de  Orange  y  á  los  soldados  y  niarinoroa.  Dejó  su  plaza 
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{\  otro  njljcldc  flanictico  que  se  dice  Esconoven.  Habrá  dos  dias 
([ue  me  dijeron  que  era  partido  para  Dobra  Mes  de  Lumc,  que 
aciuí  Be  llama  Conde  de  ta  Marca,  y  que  ya  para  ser  Capitán  ma- 
yor de  todos  los  piratas  y  rebeldes  que  allí  están,  y  yo  oí  dos  ó 
tros  voces  que  en  la  ("órte  le  hacían  muchas  caricias;  si  la  ar- 
mada 80  hubiere  de  regir  por  su  cabeza  dará  muy  pronto  al  tra- 
v(^8  con  ella. 

Los  cuatro  navios  de  (ruíllermo  Vintcr  qae  de  aquí  faeroa 
ol  Marzo  pasado  á  Guinea,  que  dieron  el  salto  en  Tenerife,  isla 
de  lúa  Canarias,  hasta  agora  no  he  tenido  aviso  niogono  dellos. 
jPlo^ue  á  Dios  qua  sean  tomados!  Y  así,  no  hay  nneva  ninguna 
do  Hurtolomi^  Bayon.  Cada  dia  le  está  esperando  el  Doctor  No- 
fio7.,  portuguife,  y  Cristóbal,  nuevo  morador  de  aquí,  que  k 
«rmi^. 

Vn  navio  tngU^  de  40  toneles,  tomó  los  dias  pasados  en  Pie- 
nuia  un  navio  esj^añol  con  machos  eneros  y  otras  mercaderías 
que  carci>  en  las  Iudia«:  elSr.  Embajador  proveyó  luego  ea  ello, 
y  ost»  puesto  a  riM^audo.  Otros  navios  ingleses  han  ido  allá,  hasta 
a4:x^ra  no  so  tiono  aviso  deilos> 

Kl  día  antes  que  e>te  hombre  que  envíe  á  la  isla  de  Witc 
|Vvr;N.vo  di  V.a,  di£  o,ne  Ut^ir3  alh*  una  nao  francesa  de  300  Unie- 
lo5í,  OvU  wiv.ohA  ¿T'iitey  muy  bien  en  ún^len,  y  unazabra  de  50 
:ov,o*o<  ^;v,o  í^i/.trv^n  ilo  Diep^,  y  que  cc-a  liempo  contrarío  fa)- 
svarv^n  !«  i?^U  y  ^;:e  3.oc:a::  í*«i:í  aii  lasLiüasde  Esp^tüa;  y  seg  íQ 
ti  :;^:  XV*  Ja  ovxrr.i V  .u  Va  í>nar  en  el'-it?  ue  la  iicha  Dieppe,  y 
v%-  V*'»-a  3.^  Or*s"x  r.xa  sí' .¿c  r<a5ao.a5  áe  20  Tdas  de  guerra 
e^í^:^  *.:\.\.  \  :  vvj^  v».*.':!  G'r.i::*,  Brifcl  y  las  I:iüas  <ie  Espaaa. 

>  .  Ks  \^  r.:;.^:?»,-  Sov  «•.  r:-e  r.v^e  ii.tri'-3i:c»  qiie  nse  vara^yá 

'V  Ji  ,V  v**^\-  -.'•^'  ^  ^  ^-   -*  ^>'  T*^^  Eí^iaña,  esperaré 

4,<A  V-,--',v>     :  *. -^  i>:\.i.--c  ZL^  LTí'  l:;--^:,  q:ae  j-*la  tiena 

^."  tí:^,*  *  "«x'^  .V  TV»"»; :;."  r>;*y  ri.i-'*i-  ^  ^  "««^^su  y  a  mtretanto 

>    :  \  ^  X   ...  .V  ^  t-    5^^  /sJL*  fc  V   >. .  j,  Lii^f.  y  je  msxro  «i  tie- 

'^    V  '•  .'     ,  v  ."5-'     í*>  *,   !:•  :.'.x>  :  :»:  ~  ,  ixrii.  yrís:^":  >xL.r.e 


COPIA  DE  OTBA.  CARTA  DESCIFRADA 

DE  SU  UAJB8TA0  Á.  DON  OUERAU    DE  SPES,    FECHA.  EN   lUDfilD 
Á   5  DE  DICIEMBBB  DE  157L 


(Archivo  generaJ  flc  Simsiicas,— ■Serrelíria  do  Eslitdo.— Lcg.  Sií.) 

Vuestras  cartas  de  26  de  Octubre  se  han  recibido,  y  el  Bu- 
que de  Alba  mo  envió  la  que  á  di  le  «scriblsteÍB  en  último  del 
mismo;  y  hiíme  desplacido  mucho  del  rig«r  y  crueldad  con  que 
ea  tratada  la  Reina  de  Escocia  y  el  Duque  do  Nortfolch  y  loa 
demás  católicos  que  siguen  su  parte,  si  bien  tengo  todavía  gran 
confianza  en  Dios  que  los  ha  de  amparar  y  volver  por  ellos.  Y 
vos  los  liabeís  de  confortar  y  animar  cautamente  y  de  manera 
que  no  cresca  la  sospecha  y  mala  satisfacción  que  de  vos  tiene 
la  Reina  y  sos  ConsejeroBj  no  les  deis  ocasión  á  se  desvergon- 
zar  contra  vuestra  persona,  y  avisareia  de  lo  que  ocurriere  por 
las  vías  que  sin  inconveniente  lo  pudiéredes  hacer,  teniendo 
siempre  con  el  Duque  la  buena  correspondencia  quo  veis  que  se 
requiere  y  siguiendo  sus  avisos  y  advertimientos  en  todo  lo  que 
se  ofreciere  y  hubiere  de  hacer. 

Habiendo  sido  Nuestro  Beñor  servido  de  alumbrar  á  la  Reina, 
mi  muy  cara  y  muy  amada  mujer,  de  uu  hijo  varón  ayer  á  las 
dos  horas  y  media  do  la  mañana,  y  quedando  dcllo  con  el  con- 
tentamiento que  podéis  considerar,  os  lo  habomoB  querido  man- 
dar eaoribir  para  que  lo  sepáis  y  deis  i  entender  á  esa  Reina,  s 
las  cosas  se  ballfu-en  cu  estado  que  6.  voa  os  parezca  que  se  debe 
hacer  con  ella  este  cumplimiento.  Que  aunque  como  quiera  que 
sea,  oreemos  que  no  holgará  nada  deste  ni  de  otro  bien  nuestro, 
servirá  á  lo  menos  para  más  confusión  suya  ver  que  por  nues- 
tra pairte  se  hace  con  ella  más  de  lo  que  se  debe.  De  Uadrid,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON   Ol  £RAU    DE  SPES   Á   SU  MAJESTAD,    PECHA   EN   LÓNDBRS 

Á    12   DE  DICIEMBEE   DE  1571. 

(Aichivj  general  Je  Sinamcas.— Secielaria  de  Esladc— Leg.  824.) 

Después  de  lo  que  en  las  precedentes  he  escripto  á  V.  M. 
ocrea  de  la  partida  del  Secretario  Smit,  que  es  el  que  otras  fu<? 
Eoilxijador  eu  Francia,  tuvo  esta  Reina  aviso  de  Escocia  como 
los  que  por  jiarte  del  Regente  guardaban  allá  un  puerto  llama- 
do Al>erdun.  fueron  echados  del  con  muerte  de  muchos  dellos 
l^r  la  ireute  del  Conde  Huutli  y  de  otros  servidores  de  la  Reina 
de  Escocia,  y  que  se  sospechaba  en  aquella  parte  habian  de  ve- 
nir de  Flaudes  con  aliTuna  ícente  Milord  de  Acres  y  otros  ingle- 
sos,  do  manera  que  con  esto  se  ha  resuelto  de  enviar  4.000  in- 
fuiítos  y  4CH)  caballos  con  ocho  piezas  de  artillería  para  batería 
y  aí^iuus  de  cainj^aña  á  Escocia,  con  intención  de  tomar  el 
castillo  de  Ediüil'U!^  y  a¡^>d -rarse  de  todo  aquel  Reino,  con  la 
cual  iTcute  ir\  el  Mariscal  de  Bami^^r.e.  quedando  Milord  Ha- 
to rvlou  en  a^uol  lu^ar  p;ira  griarvlarle,  á  dcade  mandan  reforzar 
l:is  fiiorrasque  estaVaa  faltas  de  gente;  creo  partirá  de  aqm'el 
dkiio  MahsoAl  antes  de  P;iscua,  v  la  dicha  gente  se  levantará 
ai  Norte  yápalo  el  no  de  Truema. 

La  Ke;::a  Ilep.^  aquí  hoy  a  sa  casa  de  Wesminster,  y  smiqoe 
al  ranr  vie  ünr.vuohe.  sobran  se  dice,  Milord  de  Lecester  y 
Fur",e  lo  asc-r'jrdVa:!  ^^-íe  si  »iaeria  man*!ar  pasar  adelante  la 
cv^r.vlouaciou  I<:1  í^-;-e  ie  >':rtt:Ich  y  de  los  otros  porsncaoea 
r:>rsos,  luiV  a  Va^zia  siuca  y  "enan  la  cosa  bien  amasada,  la 
xl.olxa  K.-.iui.  :o  rori:  :r  de  orrjj^Ia.  ha  o^::erido  difenría  hasta  pa- 
sadlas ¿os:as^  Ks:e  ci^uio  ¿-a  zie  La  venMo  á  decir  Jorge  Fe- 
i-^Iiuas  >^u»  a  ;1  y  a  A  ¡^i  ncs  *es  ha  1:cIíj  a-^r^i-ra  nuevamente  el 
Co:  >  Ao  Lov^'<::r  v.v:-:o  lo  ^aiL  a  la  ruar,  exiortánviclús  á  qu 
sv*  vc:u:uo:i  Ia*jl  .k  l',s  es:  aü.lís  y  ^le  se  cccLren  2,\7i^l  mardv 
hv.luis  .:«;*JL  e<rds  va!vi'.ri5    ^or¡^io  nj  2los  vea^Aa  á  so»rorrcr  a 
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Escocia,  ofreciéndoles  de  parte  de  la  Reina  mercedes,  y  que  asi- 
mismo les  convidaba  á  que  le  ofreciesen  de  las  presas  que  toma- 
ran. Quería  el  Fezulians  buscar  algim  achaque  para  ir  á  Espa- 
ña á  entender  la  voluntad  de  V.  M.,  porque  paresce  que  el 
Aquines  y  él  están  muy  aficionados  á  servir  á  V.  M.  y  teme  de 
no  dar  sospecha,  pues  hasta  agora  no  se  tiene  alguna,  aunque 
ya  se  congojan  y  admiran  como  no  se  les  da  en  tal  sazón  certi- 
dumbre y  orden  de  lo  que  han  de  hacer  * ;  yo  les  he  entretenido 
lo  mejor  que  ha  sido  posible;  alargándoseles  mucho  la  resolución 
habrán  de  tomar  otro  camino,  por  serles  de  mucha  costa  la  fio* 
ta  que  tienen  en  orden.  Avisaré  de  lo  que  más  sucediere  y  de 
la  respuesta  que  se  dará  á  Tomás  Fiesco;  entretanto  todos  los 
reales  españoles  que  estaban  en  la  Torre  están  acabados  de 
fundir  y  han  batido  de  aquella  plata  otros  ingleses.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  OTRA  CARTA 

DE  DON  GUERAU  DE  Sr£S  AL  DUQUE  DE  ALBA,  FECHA 
EN  LONDRES  k   14  DE  DICIEMBRE  DE  1571. 

(Archivo  general  de  Simancis.— Secretaría  de  Estado.-*Lpg.  82i(.) 

En  este  dia  Tino  un  señor  del  tJonsejo  á  decirme  que  aque- 
llos señores  querían  hablar  conmigo,  y  conforme  á  la  orden 
de  V.  E.,  lo  acepté,  y  en  la  casa  de  Vesmester  me  recibieron 
con  harto  poca  cerimonia,  y  habló  Burle  por  todos,  diciendo 
que  la  Reina  habia  muchas  veces  escrito  á  la  Majestad  del  Rey, 
nuestro  Señor,  y  á  V.  E.  para  que  yo  saliese  de  aquí,  y  que 
parece  se  burlaban  della  en  no  responderle  á  este  cabo;  que 
querían  saber  si  yo  tenía  orden  de  S.  M.  de  irme,  y  se  maravi- 
llaban cómo  no  lo  hubiese  procurado,  sabiendo  la  instancia  que 
la  Reina  hacía  en  ello;  yo  dije  que  no  sabía  cosa  alguna  de  su 


4 

\    Al  margen,  de  letra  de  Felipe  II,  dice:  «En  eslo  es  roefiester  mirar  do  se  nos 
desbarate  también  esto,  como  todo  lo  demás.» 

Tomo  XC.   '  U 
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iustancía  y  que  era  Ministro  mandado;  que  cuando  tuviese  el 
orden  que  para  ello  era  menester,  partiría,  que  sin  él  no  tenía 
para  qud  pencarlo;  replicó  que  la  Beina  mandaba  se  me  lejeae 
cierta  escritura,  como  en  artículos,  en  español,  que  contenía,  si 
bien  me  acuerdo,  que  yo  babia  escrito  á  Y.  H.  y  solicitádole 
que  hiciese  guerra  á  este  Beino,  y  asimismo  á  V.  £.  y  anima- 
do á  los  del  Norte,  y  agt>ra  á  los  presos  á  se  rebelar,-  yo  les 
dije  que  me  diesen  copia  de  aquella  escriptura,  porque  aquello 
era  falso,  y  yo  les  respondería  á  todo  ello;  dijeron  no  lo  harían, 
porque  S.  M.  tampoco  quiso  oír  al  Embajador  Joan  Man,  ni 
aceptar  suplicación  saya;  yo  les  repliqué  me  diesen  á  lo  menos 
lo  que  decían  de  Juan  Man ,  por  escrito,  y  firmado  y  sellado 
dellos;  no  quisieron,  y  así  en  breve  lea  respondí  á  los  cabos  di- 
ciondo  qoe  mostrasen  las  cartas  qne  yo  escribía  á  S.  M.  ó 
á  V.  E.  acerca  de  ai^uellas  mateñas,  y  entonces  se  podría  ave- 
ntar aquel  cabo«  y  que  tampoco  cuanto  á  !o  que  yo  escribo, 
no  hay  que  darles  cuenta,  que  si  lo  hago  mal,  ya  hay  á  quien 
toca  el  cast:\rani:e,  y  así  les  di'e  á  lo  de  los  del  Norte  y  destos 
presóse  en  üil  cijercn  que  sin  darme  otra  satisfacción  más,  era 
usone^^ter  qae  dentro  de  tres  días  yo  me  partiede,  que  ellos  me 
ararv'ah:^::  p&^&;e  y  un  caballero  que  me  acompañase,  el  cual 
era  Enrique  CazcL?,  q-e  I-é^  se  Teraia  ¿  estar  cabe  mí,  como 

>  ha  hích::  roi.les  1: cencía  de  despachar  á  S.  M.;  dijeron  que 
em  l3ir^o  el  csniir:,  á  V.  E.  á  lo  menos,  tampoco  quisieron 
v^vrjTSkrlo:  .u  cIcs  q-e  :;:?  pccla  fíartir  sin  enviar  á  Amberes 
por  f>x*aiciv^  r*ra  rs^rar  lo  que  oel»:-;  dijeron  qcc  ya  me  deja- 
r.AT.  alc:::v..>?  vi  ~ir^5  á  corrar  serré  las  mercancías  sino  se  pa- 
inJi':^^:.;  >o  :r<>:: ;:-  *~e  hi::a  ie  iespachar  en  todas  maneras, 
y  r.  V  be  ^x:>^  á  casa  55*  qise  hayan  querido  otorgarlo.  De 
::  jt^Ar.a  hjLT^:  cr*  Ií^  r^-l^z-í  Caz::-Is  scbrello,  aunque  es  gran 
>vr,AvV.  T  eviTítarTc  íecr-canerie  hago  que  Tomás  Ficsco 
,'l.*'^y*,'lí  í;r:  rtír.:?» ;rív  a  Cíiles  rara  q^se  lü^t>  Taya  esta  carta 

>  \ .  K  T.%x".lí  p*^*  il  lleT-ii.r  i  rila  so  coste,  suplicándole 
^^:;>;»f  :.:/-cc  v-:;  x  3: .  jl  *  5-  K  ,  y  V.  K.  coa  diligencta  me  des 
^j^i.^K"  vv-?\v  xv'.^.'r.nr  :  cr-í   5¿  :;:*£■:  lo  qae  es  bien  yo  hagt» 

*;  .•  V  ^^.  ^.\  X  ?.  V  3«i^.-fci  e:.T:%rTz:e  alguna  carta  e 
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claro  que  yo  la  haga  mostrar  á  los  del  Consejo,  muy  bien  será 
servirme  todo  lo  demás  en  otra  remitiendo  el  correo  á  Thomas 
Fiesco;  yo  veré  si  permitirán  que  yo  despache,  porque  cierto 
están  alborotados,  y  deben  de  tener  certividad  ya  de  los  fran- 
ceses, no  obstante  que  Mos  de  la  Mota  vino  ayer  á  querer  abo- 
nar lo  de  Francia,  diciéndome  que  no  estaba  tan  á  propósito  de 
los  ingleses  como  ellos  creían,  y  entre  esto  me  contó  que  el 
Rey,  su  amo,  le  servia  de  la  forma  de  la  partida  del  Embajador 
Don  Francés  de  Álava,  de  la  cual  dice  quedaba  maravillado  no 
estando  las  cosas  allí  en  tales  términos  que  meresciesen  tal 
demostración;  yo,  como  no  sabía  lo  que  había  paeaBo,  dije  sería 
algún  recelo  que  D.  Francés  habría  tenido  de  los  hugonotis 
que  le  amenazaban  mucho  había,  y  aboné  aquel  caso  y  el  amis- 
tad todo  lo  posible;  todos  ellos  andan  en  malos  caminos,  y  Ca- 
valcanti  ee  va  despachado,  que  creo  no  aguardaba  sino  á  traer- 
les relación  de  la  jornada  de  hoy;  será  menester  V.  E.  mande 
dar  orden  que  Fiesco  ú  otro  me  provea,  y  yo  pueda  pagar  á 
mis  acreedores. 

Dijo  Burle  á  la  despedida  que  me  daría  una  carta  para  Su 
Majestad;  avisaráme  V.  E.  si  la  tomaré,  sin  ver  la  copia  della 
primero  ó  si  se  la  excusaré  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

OB   DON  GUEBAU  DE   SPES    k    SU   MAJESTAD,    FECHA    EN   LONDRES 

Á  21    DE  DICIEMBRE  DE   1571. 

(Vrchivo  general  do  Si  mancas.  ~  Negociado  de  Cstado.^Lpg.  8S4.) 

Yo  hice  despachase  Fiesco  ayer  un  hombre  á  Cales  con  la 
carta  para  el  Duque  de  Alba,  cuya  copia  envío  con  éstaá  V.  M. 
y  dudo  que  haya  pasado,  porque  están  los  puertos  cerrados,  y 
así,  habiendo  habido  pasaporte,  despacho  este  criado  mío  al 
dicho  Duque  para  que  me  haga  enviar  algún  crédito,  bastante 
para  despacharme  de  aquí,  y  me  avise  de  lo  que  quiere  que 
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luiga  decir  á  los  dcstí»  CoiiPfjo  á  la  partida,  la  cual  no  puedo 
íjilargar,  porque  rae  envian  á  decir  que  vaya  á  Canturberi  y 
que  aguarde  allí  mí  criado,  pretendiendo  que  así  se  hizo  en  Ks- 
paña  con  Juan  Man,  del  cual  agora  en  todo  muy  impertinente- 
mente traen  gran  memoria;  yo  procuraré  de  hacer  todos  los 
extremos  posibles  por  aguardar  aquí  al  criado,  aunque  soy  ad- 
vertido que  Guido  Cavalcanti  está  con  el  pié  en  el  estribo,  de- 
teniéndose solo  para  llevar  relación  de  vista  á  los  franceses 
como  yo  estoy  ya  fuera  de  Londres,  lo  cual  les  han  ofrescido 
para  asegurarles  la  intención  que  contra  V.  M.  tienen,  y  esto 
es  causa  de'  la  prisa  que  me  dan,  y  en  el  entretanto  tienen 
sTispenso  á  Fiesco  sin  darle  respuesta,  ni  apenas  juntarse  para 
ello;  ambos  tememos  su  suceso,  aunq[ue  algunos  creen  no  deja- 
rán de  hacer  este  partido  por  contentar  á  los  de  Londres,  pues 
de  lo  que  quedará  á  cobrar  de  las  mercancías  y  naves  por  agora 
no  piensan  se  tratará  más,  y  para  alejarme  del  todo  del  negocio 
echan  juicio  me  hacen  salir  de  la  isla,  pero  lo  más  cierto  será 
pensar  que  no  harán  cosa  buena,  porque  están  muy  dañados 
sus  corazones,  y  podrá  ser  que  estando  asegurados  de  Francia 
ejecutarán  rigor  con  los  prisioneros,  de  lo  cual  se  tiene  sospe- 
cha por  las  amenazas  que  la  Reina  hace. 

A  lleude  de  tratar  tan  estrechamente  con  el  Rey  de  Francia 
la  liga  ofensiva  y  defensiva,  no  dejan  de  entretener  al  Almi- 
rante Chatillon  para  que  las  fortalezas  no  se  entreguen  al  Rey, 
y  enviarán  á  Escocia  con  estas  opQrtunidades  á  probar  de  ha- 
ber las  fuerzas  y  el  castillo,  todo  lo  cual  será  consecuencia  de 
grandísimo  daño  á  los  Países-Bajos  y  á  toda  la  cristiandad; 
aquí  no  S3  trata  ó  maquina  sino  en  disminuir  la  grandeza  de 
Vuestra  Majestad,  y  va  el  negocio  muy  de  veras. 

Roberto  Huguins,  aquel  á  quien  V.  M.,  por  su  clemencia, 
se  contenté  de  no  castigar  con  mayor  pena  de  hacer  salir  de 
sus  Estados,  para  ganar  bien  la  voluntad  de  los  deste  Consejo, 
está  con  ellos  cada  hora  dándoles  información  de  las  maneras 
que  para  hacer  daño  á  los  señoríos  de  V.  M.  se  pueden  halli 
y  como  agora  le  sirve  cierto  español,  he  habido  manera  de  & 
carie  de  la  cámara  una  dellas,  copiándola  con  presteza,  la  ci 
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envió  con  ('ata á  V.  M.'y  medico  el  iiioüo  que  tietiu  su  amo 
cartas  frescas  de  ISapaña  en  que  lo  cuentan  la  merced  que 
Vuestra  Míycstad  ha  sido  servido  hacer  al  hijo  del  Duque  de 
Feria,  y  le  avisan  que  el  armada  del  Duque  de  Mcdinaceü, 
venía  con  algún  dcsÍg;aio  contra  esta  isla;  ai  so  pudieren  cojor 
más  de  sus  papeles  se  procurará  antea  de  mi  partida. 

Para  conquistar  á  Irlanda  toman  una  nueva  orden  los  deste 
Consejo,  que  es  dar  los  pedazos  que  se  fueren  granando  á  los 
que  á  3U3  costas  saliurQU  con  ellos,  conforme  al  librillo  impreso 
que  con  ésta  envío  á  V,  M.  traducido  en  español. 

Yo  aguardaré  la  orden  del  Duque  de  Alba  y  después  el  de 
Vuestra  Majestad.  Estos  del  Concejo  dijeron  ayer  á  Moa  de 
Suebeghen  que  querían  escribir  á  V.  M.  las  causas  que  han  teni- 
do para  este  tan  repentino  mandamiento,  aunque  según  <!1  dijo 
lufl  vio  confusos  y  turbados  ddl,  viendo  que  en  lo  que  les  res- 
pondí no  tenían  qud  replicar;  no  quisieron  darme  copia  dü 
aquellas  cuatro  ó  cinco  quejas  que  de  mí  en  español  me  leye- 
ron, ofreciendo  yo  luc'go  de  satisfacer  á  todas,  ni  miónos  de  le 
que  on  recompensa  de  Juan  Man  decían  que  hacían,  ni  del 
mandamiento  de  la  salida  mia;  y  agora  cou  esto  caballero  que 
está  en  mi  compañía  procuro  de  asegurar  el  pasiye  porque  reí- 
ponden  tibiamente  á  lo  del  seguro  y  á  lo  de  la  compañía;  entre 
tanto,  hoy  Mílord  Burle  hace  la  fiesta  muy  sulemue  en  Pala- 
cio del  casamiento  de  su  hija  cou  el  Conde  de  Osfordo  y  el  hijo 
del  Conde  do  Usteteter;  casa  con  la  hermana  del  Coudc  de  Hun- 
tiüton,  qufe  es  quitar  dos  casas  á  los  catúlícos. 

El  Mariscal  de  Barvíque  se  parte  el  nii(?rcolcs  para  juntar 
la  gente  que  ha  de  entrar  cu  Escocía,  y  antes  dt!l  irá  un  caba- 
llero para  advertir  á  loa  del  castillo  de  Edeniburg. 

He  llegado  hasta  18  sin  tener  otra  respuesta  de  haber  jjasa- 
porte  para  mi  criado  más  de  que  después  de  mañana  se  resol- 
verán los  del  Consejo,  así  en  la  seguridad  del  paso  como  en  sa- 
lir yo  ludgo  desta  ciudad  6  no,  cuando  vieron  que  así  reaolutu- 
mente  dije,que  no  partiría  sin  aguardar  la  vuelta  fie  mí  criado. 

El  domingo,  desocupándose  un  poco  la  Reina  de  las  fiestas  de 
los  casamientos,  despidió  á  Cavalcantí,  el  cual  es  ya  partido  de 
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aquí;  díjolc  alto,  que  se  entendió  y  se  "toe  ha  referido  por  dos 
vías,  que  asegurase  al  Roy  de  Francia,  Reina  madre  y  á  Mod- 
señor  que  allá  quería  cumplir  lo  del  casamiento,  siendo  aquella 
su  voluntad  determinada,  y  aconsejándoselo  todos  sus  vasallos, 
y  más  sus  amigos  los  Príncipes  confederados,  señalando  con 
las  manos  hacia  Alemania;  sólo  faltaba  averiguar  aquel  escrú- 
pulo de  la  religión,  en  el  cual  ella  rogaba  al  Rey  y  al  Duque 
se  mostrasen  blandos  por  convenir  asi  al  bien  común  de  todos, 
y  que  cuando  esto  no  les  cuadrase,  que  en  lo  de  la  liga  de  que 
así  con  Mos  de  Foix  como  por  sus  Embajadores  en  Francia,  se 
ha  pasado  tan  adelante,  ella  estaba  muy  aparejada  de  concluir- 
la largamente,  defensiva  y  ofensiva,  con  aquellas  seguridades 
que  al  Rey  parezcan,  hasta  hacerla  aprobar  aquí  por  Parlamen- 
to, y  que  el  Reino  creyese  como  le  servia  y  su  Embajador  le 
hnbia  significado,  que  estaba  en  mano  del  Rey  de  España  de 
apartarla  della  cada  hora  que  quisiese,  aunque  se  mostrase  en 
los  acordios  de  los  bienes  detenidos  y  permitiese  que  se  hicie- 
sen con  ventaja  de  los  ingleses,  porque  ella  no  se  fiará  jamás 
de  españoles,  por  ver  el  trabajo  que  le  estaba  preparado  en  ios 
tratos  de  Ridolfi  con  el  Papa,  del  descubrimiento  de  loe  cuales, 
entre  otros,  daba  muchas  gracias  al  Cavalcanti,  y  que  viese  el 
Roy  lo  |»co  que  del  Roy  de  España  se  la  daba,  habiende  man- 
dado á  su  Enilajadcr  que  se  partiese  con  mucha  celeridad,  el 
cual,  ella  quisiera  que  el  Cavalcanti  viera  ya  en  camino,  pero 
quo  |x»r  no  só  que  excusas  de  pagamentos  se  detenia  unos  pocos 
d  as,  a^.\iruni:KloIo  que  no  qoedaria  en  el  Reino»  y  qoc  aunque 
n^>  viux'so  otro  tras  el  no  se  le  daria  á  ella  mucho,  rogando  al 
viioho  Rov  favorvica  v  so  acoase-e  con  el  Almirante  v  Mos  de 
Mo::\v^rau>;  y  de*  o!:*e  y  c::stiír-ie  á  los  de  Guisa  que  son  traído- 
n^  \  t'^svaño'aJ.OíS,  y  ^uo  miiv  que  el  R»^y  de  España  acrescicn- 
n*  n.uohx^  su  4:r;»u  loci  Lil::eudo  ganadlo  tan  gran  batalla  á  loa 
l,;rov\5.  y  qxío  si  la  Re:r_a  ¿e  Escocía  prevalesciese  y  alguu 
;ú"n;:v  h-.;>o-síe  all;  vio  reinar,  seria  á  todo  daño  de  Francia,  v 
s^uo  e?  V:on  yTv\or::rlo:  asinisr:!^  ie  encargó  hiciese  conosc 
al  Kv*\  Iv^Lx-ii^Sí  vCoL^s  í:i*  el  C-c-^de  de  Lecester  hacía 
if$:3k  :\*r:if  v  c-a:i  cc.íÍv^  es^si'tí»  r«-  ello  de  V.  M.,  v  al  di. 
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CsTalcantt  liinchió  de  boenae  esperanzas  do  rom  nao  ración.  El 
miemo  día  enviaron  los  del  CoiiBejo  por  el  cabalier  Guiraldi,  á 
qnien  sólo  dicen  han  consentido  sorrir  con  Cavalcanti,  qnizá 
será  para  encaminar  por  so  vía  cartas  ¿  España  6  dar  algana 
Boticia  de  lo  qne  aqu(  pasa,  conforme  á  lo  qne  les  conremá, 
que  siempre  traen  sos  cosas  así,  dejándolas  con  un  asidero  para 
interpretarlas  á  la  parte  qne  bien  lea  estuviere.  El  Embi^ador 
do  Francia  tiene  ya  otra  audiencia,  yo  procuraré  entender  lo 
que  en  ella  pasará.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lúndrea,  etc. 

COPIA  DE  OTBA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON   OUESAD    DE    SPES  X  ZATAS,  FECHA    EN  LONDRES   í  21  DE  . 
DICIEMBBE  DE   1571. 

(Aivbiio  general  de  Sinitncaf.— SecMlai-(a  de  Etlado,— Lcg.  Slt.) 

En  las  de  S.  M.  y  copias  verá  V.  merced  la  novedad  de  acá 
y  las  malas  señales  que  hay  de  algnnoe  motines.  Yo  segniré  el 
orden  que  el  Sr.  Dnque  de  Alba  me  diese,  aunque  supiese  en- 
trar en  la  Torre.  Kntre  tanto  V.  merced  me  la  hará  en  darle  qne 
el  ordinario  se  pagiie,  todo  conforme  á  lo  que  el  Duque  habrí 
dado,  y  lo  extraordinario  también  se  provea,  y  me  avise  lo  g:as- 
tado  después  del  memorial  que  ahí  envío;  si  es  S.  M.  servido  se 
pague  en  Flándes  ó  donde,  y  se  me  provea,  porqne  no  me  vea 
allí  en  neccaidad,  y  se  acuerde  de  mí  con  S.  M.  y  el  limo.  Car- 
denal y  otros  del  Consejo,  porque  cierto  estos  trabajos  de  acá 
son  excesivos  y  qnien  no  lo  vé  no  lo  creerá.  El  corazón  destos 
herejes  está  lleno  do  ponzoña;  no  se  ha  do  osperar  dellos  sino 
todo  mal.  Proceden  con  grande  astucia  y  disimulación  hasta 
que  an  liga  est^  asegurada,  y  entre  tanto  en  todo  van  como 
ambiguos  cubriendo  con  algunas  excosaciones  sus  designios, 
hablando  al  contrario  de  lo  qne  obran  y  obrando  dívorsamento 
de  lo  que  hablan.  Tienen  grandes  espías  por  todo  de  temerosos 
hechos  vigilantes;  serán  señores  deste  Canal,  y  en  un  punto  con 
las  inteligencias  que  traen  moverán  en  Flándes  una  dura  guer- 
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ra.  Cuanto  á  lo  dejado  de  prevenirse  no  hay  que  hablar,  pues 
aquellas  ocasiones  pasaron,  pero  se  puede  por  ana  y  otra  via 
prevenir  á  los  enemigos  y  hacerles  que  tengan  qae  llorar  eu  su 
tierra  para  que  no  pienseu  eu  las  ajenas.  A  todo  piensan  aquí 
tener  á  su  voluntad  al  Duque  de  Florencia,  aunque  agera  ad* 
vertidos  quizá  que  deben  de  ser,  callen  de  su  nombre.  Vuestra 
merced,  pues,  me  es  amigo  y  señor  y  de  quien  sólo  de  veras 
confio  mire  por  mi  reputación  y  acroscentamiento,  porque  todo 
ello  será  para  más  servirle,  y  de  su  mano  andaré  yo  agrades- 
ciendo  las  mercedes;  lo  de  Francia  no  sé  á  quien  se  dá,  que  ese 
cargo  por  no  salir  d^  la  correspondencia  de  V.  merced  lo  toma- 
rla de  bueua  voluntad.  Cartas  de  S.  M.  no  tengo  de  Septiembre 
acá,  ni  de  V.  merced  de  los  9  de  Octubre,  ni  de  mi  hermano  ni 
Secretario  Gort.  Interim  valeo  cuneáis  unüqttes  radies  canióus, 
tale  tu  et  nos  ama.  Londinif  etc. 

Parésceme  que  salido  de  aquí  no  conviene  al  servicio  de  Su 
Majestad  que  haya  aquí  Embajador  flamenco  por  el  áoiw  gene- 
ral que  corre  entre  ellos,  y  que  si  lo  ha  de  ser,  creo  es  de  los  me- 
jores Suebeghen,  aunque  estaria  más  conveniente  un  español 
con  título  de  Agente  y  que  fuese  vigilante,  y  el  más  á  propósito 
creo  sería  el  Secretario  Aguilon,  que  conosce  los  humores  de 
acá,  que  podria  venir  y  volver  con  resoluciones  del  Gobernador 
de  Flándes. 


COPIA  DE  CARTA 

DK   DON  GDERAU  DB  SPBS  AL  DUQUE  DB  ALBA,  Á  21  '  DB 

DICIBMBEB  DE  1571. 

u\r«iiif  u  general  de  SiDMDcas.— SecreUría  de  EsUdo.^Leg.  St4.) 

No  sabiendo  si  habrá  pasado  una  carta  que  á  hurto  escribí 
á  V.  E.  antier,  envió  este  criado  mío  para  suplicar  á  V.  £.  m 
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mande  avisar  coa  mucha  presteza  de  lo  que  debo  hacer  ea  esta 
prisa  que  los  deste  Consejo  me  dan  tan  extraordinaria  á  que 
salga  de  la  isla,  y  no  puedo  aún  enteader  bien  dellos  la  segu- 
ridad del  pasaje;  entretanto  yo  haré  todo  lo  posible  para  aguar- 
dar enceste  lugar  si  no  me  sacan  por  fuerza,  porque  estos  Con- 
sejeros tienen  sin  falta  algunos  extraños  designios,  6  de  concluir 
coa  franceses  y  darles  ánimo  y  seguridad  con  este  desacato  ó 
hacer  alguna  justicia  rigurosa,  y  temen  de  su  pueblo  y  quieren 
para  dar  calor  que  no  haya  en  tal  sazón  aquí  Embajador  de  Es- 
paña, ó  pretenden  hacer  empeorar  el  trato  de  Tomás  Fiesco, 
el  cual  y  Mos  de  Suebeghen  como  ellos  escriben  á  V.  E.  están 
con  recelo  de  ser  engañados;  todo  ello  camina  á  mal  y  creo  nas- 
cerá  algún  inconveniente,  porque  la  victoria  tan  grande  del  se- 
ñor Don  Juan  les  ha  puesto  mucho  miedo,  y  así  procuran  de 
prevenir  los  daños;  lo  demás  verá  Y.  E.  en  la  duplicada  de  la 
de  antier  y  copia  de  la  que  á  S.  M.  escribo,  y  aguardaré  con 
deseo  su  respuesta  y  provisión  de  algún  crédito,  porque  como 
tengo  escrito  á  V.  E.,  se  me  deberán  luego  dos  años,  y  yo  he 
de  pagar  aquí  más  de  3.000  escudos,  y  no  sé  qué  me  harán  pa- 
gar del  paso  si  fuere  en  la  nave  de  la  Reina. 

A  todos  los  seis  tercios  podria  V.  E.  si  fuese  servido  hacer 
que  cumpliese  Tomás  Fiesco  contando  en  ellos  los  2.000  escu- 
dos que  me  dio;  del  extraordinario  no  he  recibido  cosa  alguna, 
será  para  cuando  yo  bese  las  manos  á  V.  E.  y  de  palabra  le 
pueda  decir  lo  que  aquí  pasa,  porque  se  provea  con  tiempo. 
Torno  á  suplicar  á  V.  E.  mande  proveer  lo  sobredicho  ó  por  vía 
de  Fiesco  ó  de  Velutello  ó  otro,  y  mande  volver  luego  mi  cria- 
do, porque  no  se  siga  por  estos  bárbaros  algún  mayor  desacato 
y  que  se  envié  luego  ese  pliego  á  S.  M. 

V.  E.  me  mande  avisar  si  le  paresce  haga  mucho  hincapié 
en  que  la  Reina  me  mande  dar  copia  de  aquel  eeccjpto  en  espa- 
ñol que  se  me  leyó  en  su  Consejo  y  del  mandamiento  que  me 
partiese  dentro  de  tres  dias,  y  de  la  réplica  del  mismo  Consejo 
de  que  aquello  se  hacía  en  recompensa  de  lo  de  Juan  Man,  y  si 
volviéndole  á  pedir  vehementemente  dejaré  de  insistirlo  mucho. 

He  detenido  el  pasaporte  hasta  agora  y  así  envió  á  mi  cria- 


do  con  ¿1,  y  ea  bien  que  sepa  V,  E.  que  el  Almirante  hi  ido  í 
poner  las  naves  de  la  Reina  en  drden,  ;  boj  certificado  qm»- 
tán  con  intención  de  romper  la  guerra  éS.  M-,  y  poreMáUce 
de  Suebeghen  y  Fiosco  les  han  dado  hoy  una  muy  miia  m- 
puesta,  como  elloe  lo  escriben  á  V.  E.;  yo  les  he  advertido  que 
vayan  disimulando  sin  mostrar  que  se  entiende  qae  qnimn 
romper  para  avisar  á  Y.  E.  más  particularmente  de  soe  coeu; 
tener  más  tiempo  para  lo  qno  fuere  menester.  Estando cerranclo 
dsta  me  avisan  que  quieren  armar  para  impedir  el  pase  al  Dif 
que  de  Medtnaccli.  Nuestro  Señor,  ete. 

COPIA  DE  COPIA  DE  CARTA 

DEL  DUQUE   DE   ALBA  i    DON   OUEKAU   DE  SPES ,    VBCHA  £H  BGD- 
SBLAS   í   30  DE  DICIEMBRE  DE   1571. 

(Art^íTO  g*>neial  de  SÍmaDras.-~5ecrelarta  de  Estado.— L«g.  Ut.) 

Antier  á  la  tarde  lle^6  en  esta  villa  el  criado  de  V.  merced, 
con  quien  recibí  sus  dos  cartas  de  14  y  21  dosto,  juntamente  cao 
la  copia  do  la  que  escribe  al  Rey,  nuestro  SoBor,  y  todos  los 
otros  papeles  que  en  este  despachóse  acusan,  y  el  pliego  púa 
S.  M.;  enviará  el  lunes  siguiente  con  uno  que  está  parA]>artir, 
y  habiendo  hecho  juntar  estos  Consejeros  para  moBtrarlea  estos 
despachos,  he  tomado  resolución  do  escribir  á  la  Reina  una  car- 
ta en  creencia  de  Suebeghen  y  i¡ue  por  ella  le  diga  que  yo  eo-  ' 
plico  á  S.  M.  tenga  por  bien  aguardar  que  este  despacho  llegoe 
&  manos  del  Rey,  nuestro  Señor,  y  S,  M.  entienda  bu  determi- 
nación y  le  d¿,  como  yo  no  dudo,  toda  satisfacción  y  content»- 
miento;  pero  qne  si  todavía  le  paresco  no  aguardar  estos  poc» 
dias  para  que  la  salida  do  V.  merced  sea  con  buena  gracia  del 
Rey,  nuestro  Señor  y  suya,  que  yo  le  suplico  se  contente  dar  i  , 
V.  merced  el  recaudo  y  seguridad  necesaria  hasta  ponerle  ea 
los  Estados  del  Rey,  nuestro  Señor,  pues  toca  tanto  esto  i  ¡s  I 
autoridad  de  la  dicha  Reina,  la  cual  siendo  Señora  en  su  Bñno 
puede  muy  bien  hacer  lo  que  fuere  servida,  no  embargunte  q« 
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yo  holgaría  mucho  V.  merced  quedase  hasta  ver  lo  que  Su  Ma- 
jestad responde,  y  cuando  desto  no  se  contente,  que  allí  quedará 
Mos  de  Suebeghen  hasta  que  S.  M.  envié  otra  persona  para  te- 
ner cuenta  con  sus  negocjos,  y  también  le  escribo  que  en  caso 
que  les  quieran  dar  alguna  carta,  ó  descargos,  los  acepte  con 
muy  buena  voluntad;  y  V.  merced  debiera  hacer  lo  mismo  sin 
pedirles  copia,  porque  nunca  jamás  se  ha  vir^to  pedirla  á  ningún 
Príncipe  si  no  es  con  algún  fin,  como  cuando  ahí  estuvo  Cha- 
pín, que  se  hizo  instancia  por  ella  para  reducir  á  la  Boina  á  que 
negociase  conmigo  ó  enviase  persona  á  S.  M.  con  la  dicha  car- 
ta, ni  aun  en  tiempo  de  rotura  se  debe  dejar  de  tomar.  Y  desta 
V.  merced  se  desengañe  que  no  la  habrá,  ni  tienen  intención 
de  romper,  y  es  cosa  de  risa  pensar  que  hayan  de  impedir  al 
Duque  de  Medina  el  paso,  porque  ni  ellos  son  poderosos  para 
hacerlo,  ni  están  en  tiempo  de  romper,  como  yo  diré  á  V.  mer- 
ced más  particularmente  cuando  le  vea,  con  otras  cosas  á  este 
propósito.  Y  si  todavía  la  Reina  insistiese  en  la  salida  de  V.  mer- 
ced, se  saldrá  luego  sin  más  réplicas  porque  no  nazcan  dello  ma- 
yores inconvenientes;  pero  pidiendo  siempre  seguridad  para  el 
pasaje,  que  yo  escribo  á  Tomás  pague  á  V.  merced  los  seis  ter- 
cios que  se  le  deben,  incluyendo  en  ellos  los  23.000  escudos  que 
el  otro  dia  se  le  dieron.  Y  lo  del  extraordinario,  á  su  venida  aquí 
se  satisfará  con  otras  cosas  que  no  digo  agora  por  no  detener 
este  criado  de  V.  merced,  al  cual  he  ordenado  vuelva  en  gran 
diligencia,  y  en  caso  que  halle  á  V.  merced  fuera  de  Londres 
ordenará  que  en  la  misma  vaya  á  dar  el  dicho  despacho  á  Sue- 
beghen; y  habiendo  V.  merced  recibido  el  pliego  de  S.  M,  que 
le  envié  juntamente  con  do3  cartas  mias,  y  otra  para  la  Reina, 
en  que  le  avisaba  el  nacimiento  del  Príncipe,  nuestro  Señor,  me 
paresce  debe  dar  la  dicha  carta  á  Suebeghen,  para  que  él  la  dé 
ó  envié  y  haga  el  oficio  que  V/ merced  hiciera  estando  en  bue- 
na gracia  de  la  Reina. 

Y  en  cuanto  á  la  negociación  de  Suebeghen  y  Tomás  Fiesco 
les  escribo  aguarden  el  escripto  que  se  les  quería  dar,  porque  pu- 
diéndose satisfacer  á  lo  que  de  nuevo  piden,  la  intención  do  S.  M. 
es  darles  satisfacción  y  acabar  este  negocio  de  los  arrestos. 
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A  Santa  Ciliá,  que  Y.  merced  dice  ha  tantos  dias  que  está 
retirado  en  ese  Reino,  es  justo  redi>cirle  porque  no  pierda  el 
alma.  V.  merced  le  podrá  traer  consigo,  sin  escrúpulo  que  aquí 
se  le  haga  por  lo  pasado  ningún  castigo.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Bruselas,  etc. 


-:'. 


Teniendo  escrita  dsta  ha  llegado  aquí  un  mercader  inglés 
por  la  posta  en  gran  diligencia  con  un  pliego  de  la  Reina  en 
que  habia  dos  cartas,  una  para  S.  M.  con  su  copia  y  otra  para 
mí.  Y  en  ambas  so  excusa  con  muy  buenas  palabras  de  la  orden 
que  ha  dado  á  V.  merced  para  salir,  y  pidiendo  otra  persona, 
que  ella  está  presta  de  enviar  su  Embajador.  Háme  parcscido 
que  todavía  vaya  el  despacho  que  estaba  ordenado,  y  á  V.  mer- 
ced no  tengo  que  decir  más  de  remitirme  á  lo  dicho. 
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COPIA  DE  LA  RELACIÓN 

DEL    EMBAJADOR   DON    QUERAU   DE    SPRS   SOfiRE   COSA.S   DB 
INGLATERRA    (ENTRE   PAPELES  DK  1571). 
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D.  Gruerau  de  Spes  llegó  á  la  isla  de  Inglaterra  á  3  de  Se- 
tiombre  de  1568,  y  el  mesmo  dia  desembarcó  también  á  la  ria 
en  dicho  Reino  el  Cardenal  Chatillon,  que  luego  entendió  en 
atraer  á  los  del  Consejo  de  la  Reina  de  Inglaterra  á  favorecer  á 
los  protestantes  de  Francia  y  se  tomó  orden  do  que  así  ingleses 
como  los  rebeldes  de  Flándes,  y  algunos  franceses  armasen,  y 
comenzaron  de  robar  indiferentemente  navios  de  franceses  y  de 
los  subditos  de  V.  M.,  v  porque  de  los  franceses  por  ser  de  poco 
valor  se  podia  sacar  poco  provecho,  se  resolvieron  en  que  la 
ejecución  fuese  contra  los  vasallos  de  V.  M.,  mostrando  todavía 
los  del  dicho  Consejo- que  no  se  bacía  aquello  con  su  voluntad, 
y  dando  algunas  provisiones  para  la  cobranza  de  los  robos,  aun- 
que fingidas,  porque  por  otra  vía  daban  otras  anticipándola 
por  la  posta,  porque  la  ropa  robada  se  entregase  á  los  piratas. 
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En  este  medio,  dos  meses  después  que  estaba  el  Embajador 
en  la  isla,  allegó  á  ella  el  dinero  que  en  cuatro  zabras  y  una 
nave  se  llevaba  á  Fláñdes,  y  aunque  la  Reina  ofreció  pasaporte 
y  navios  armados  para  la  seguridad  de  su  conducta,  y  el  Em- 
bajador  lo  consultó  así  con  el  Duque  de  Alba,  en  la  tardanza  de 
la  respuesta,  teniendo  la  Reina  y  los  de  su  Consejo  certitud  por 
Benedicto  Espinóla  la  cantidad  del  dinero  ser  mucha,  se  deter- 
minaron de  tomarle  creyendo  incomodar  con  ello  grandemente 
las  cosas  de  Flándes,  y  así  con  sabiduría  á  lo  que  se  puede  pen- 
sar de  Espinóla  que,  teniendo  comisión  de  12.000  escudos  para 
el  gasto  de  la  conducta  del  dinero,  decia  que  no  bastaba  aque- 
lla suma  y  que  habia  escrito  por  mayor  comisión. 

La  Reina,  no  obstante  su  palabra  y  pasaporte  sacado  en 
forma,  el  cual  tiene  el  dicho  Embajador  con  gran  cautela,  tomó 
el  dinero  á  su  mano,  excepto  el  que  en  dos  de  las  zabras  venía, 
que  ayudadas  de  viento  próspero  atreviéronse  á  pasar  á  Amberos, 
entre  los  piratas,  y  al  Embajador  comenzó  la  Reina  á  decir  con 
muy  mudado  gesto  que  aquel  dinero  no  era  para  servicio  de 
Vuestra  Majestad,  sino  para  el  de  algunos  mercaderes ,  de  todo 
lo  cual,  con  las  copias  de  las  cartas  de  Lope  de  Lasierra,  Capi- 
tán de  la  nave  en  que  venía  buena  parte  desta  moneda,  envió 
el  Embajador  aviso  al  Duque  de  Alba,  el  cual  hizo  el  arresto,  y 
los  ingleses  con  ser  avisados  con  diligencia  del  y  con  la  mesma 
ellos  avisar  á  sus  naves  que  en  España  tenían,  libraron  la  ma- 
yor parte  dolías  y  luego  detuvieron  á  dicho  Embajador  con 
mucha  arrogancia  y  desacato  de  V.  M.,  por  seis  meses,  con 
guardas  de  caballeros  y  soldados,  y  trataron  indebidamente  al 
consejero  Dasonleville,  que  el  Duque  de  Alba  con  muy  razona- 
bles comisiones  habia  enviado  á  Inglaterra  y  declaráronse  más 
en  el  robar  públicamente,  dando  también  á  los  rebeldes  de  V.  M. 
mayor  favor  para  armar  y  hacer  piraterías  trayendo  las  prisas 
y  prisioneros  á  la  isla,  vendidndolo  y  rescatándolo  todo  á  su 
voluntad;  y  creció  tanto  el  atrevimiento  destos  Consejeros,  que 
despidieron  al  Marqués  Chapin  Viteli  de  la  manera  que  V.  M. 
ha  entendido. 

Son  los  principales  de  aquel  Consejo  Guillermo  Siccl,  que 
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aliora  es  va  Milortl  Burle  y  de  la  Jarreticra,  hombre  de  baja 
parte,  pero  muy  astuto,  falso,  mentiroso  y  licmo  de  todo  enga- 
ño, grande  hereje  y  tan  zafio  inglés,  que  cree  todos  los  Prínci- 
pes cristianos  no  ser  parte  para  hacer  daño  al  Señor  de  aquella 
isla,  y  así  con  los  Ministros  dellos  se  trata  con  grande  arro- 
gancia. 

Este  trae  la  masa  de  los  negocios,  en  los  cuales  con  dili- 
gencia y  astucia  y  con  no  tener  té  ni  palabra,  cree  sobrepujar 
á  todos  los  otros  Ministros  de  Príncipes,  y  en  parte  ha  salido 
hasta  ahora  con  su  intento.  Tras  él  tiene  cabida  en  los  negocios 
Roberto  Dudley,  Conde  de  Lecester,  no  porque  él  sea  hombre 
para  ellos,  más  por  la  mucha  privanza  que  cou  la  Reina  tiene, 
hombre  liviano  y  codicioso,  que  sustenta  los  ladronea  y  vive 
sobrellos,  desagradecido  de  las  mercedes  que  de  V,  M.  ha  reci- 
bido y  muy  inclinado  á  la  parte  francesa,  do  quien  recibe  entre- 
tenimiento. El  otro,  que  tiene  las  manos  en  el  gobierno,  es  el 
Milord  Quiper,  6  guardián  que  se  dice  del  sello,  obstinado  here- 
je y  muy  maligno,  y  como  cuñado  de  Sicel,  le  es  siempre  con- 
forme en  el  parecer. 

El  Almir£inte  no  es  muy  entremetido  en  ordenar  las  cosas, 
pero  es  muy  desvergonzado  ladrón  y  no  tiene  religión  alguna, 
como  se  cree  también  no  tenerla  el  Conde  de  Sossex,  que  es 
del  mesmo  Consejo  y  persona  para  más  que  otro  alguno  de 
todos  ellos  y  que  algunas  veces  ha  significado  querer  servir 
á  V.  M.  porque  es  enemigo  del  Conde  de  Lecester.  El  Conde 
de  Betfort  es  también  del  Consejo,  hombre  monstruoso  en  su 
persona  y  costumbres  y  grande  hereje;  otros  hay  entre  estos  de 
menos  autoridad,  hombres  de  ley,  hechura  de  Sicel  que  no 
dicen  otra  cosa  de  la  que  él  quiere,,  y  postreramente  han  hecho 
del  Consejo  á  Jaime  Acrastte,  que  es  aficionado  secretamente 
á  la  parte  católica  y  al  servicio  de  V.  M.,  pero  no  osa  declararse 
mucho. 

Hánse  ofrecido  dos  grandes  conmodidades  para  enseñorear- 
se V.  M.  eu  esta  sazón  de  aquella  isla  por  medios  de  Duque  de 
Nortfülch  y  por  los  de  los  Condes  de  Wcstmerland  y  Nortum- 
bcrlaud.  En  todos  ellos,  pretendiendo  el  derecho  de  la  Reina  de 
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Escocia,  y  aunque  el  Duque  está  preso  y  condenado  y  se  dice 
ejecutada  la  sentencia,  y  los  Condes  y  sus  factores  son  fuera 
del  Reino,  no  faltará  la  mesnia  conmodidad  usando  della  con 
artificio*. 

También  parece  que  está  en  manos  de  V.  M.,  siempre  que 
fuere  servido,  apoderarse  de  Irlanda,  que  es  abrir  más  fácil  el 
camino  para  ganar  y  poder  sustentar  Inglaterra. 

Y  dejando  así  á  la  larga  ejecutar  á  los  ingleses  los  robos, 
como  estos  cuatro  años  han  hecho,  ^s  hacerles  muy  ricos  y 
acrecentarlos  de  ánimo  para  insistir  más  vivamente  en  inquie- 
tar los  Estados  de  Flándes  como  ahorar  declaradamente  han 
procurado. 

Viéndose  ios  ingleses  haber  así  ofendido  á  V.  M.,  y  creyen- 
do que  aunque  volviesen  las  mercancías,  Y.  M.  aguardará 
sazón  para  tn  andarles  castigar  provocados  también  de  lo  mucho 
que  habian  ya  distribuido  de  las  mercancías  detenidas,  aunque 
con  el  Duque  de  Alba  habian  hecho  cierto  tratado  que  en  pocos 
cabos  faltaba  á  parecer  de  ser  concluido,  á  la  fin  sin  ninguna 
razón  ni  achaque  la  han  rompido  y  vendidas  todas  las  mercan- 
cías, han  despedido  á  Mos  de  Sucbeghea  y  á  Thomas  Fiesco, 
que  por  aquello  estaban  mucho  tiempo  habia  en  la  isla.  A  todo 
lo  cual  ha  ayudado  mucho  haberse  traido  este  negocio  muy  á 
la  larga,  y  en  el  entretanto  levantarse  en  los  Estados  de  Flán- 
des los  rumores  acerca  del  décimo  dinero,  á  que  luego  los  in- 
gleses atendieron,  y  con  los  franceses  comenzaron  á  enten- 
derse, con  los  cuales  han  tenido  este  artificio  para  atraerles  á 
liga  y  confederación  que,  creyendo  como  era  razón,  que  ellos 
estaban  mal  satisfechos  de  los  socorros  que  la  Reina  de  Ingla- 
terra ha  dado  á  los  franceses  protestantes  contra  el  Rey  Cristia- 
nísimo, comenzaron  á  cebarles  con  el  casamiento  del  Duque  de 
Anjou  con  la  Reina  de  Inglaterra,  hasta  traerle  ya  casi  á  con- 
clusión dejando  sólo  un  puntillo  de  la  Religión  para  romperle 
por  él  cuando  quisiesen  y  en  el  entretanto  tentar  á  los  france- 
ses de  liga  ofensiva  y  defensiva,  valiéndose  para  ello  del  Mari- 
chai  de  Memoranci  á  quien  han  hecho  de  la  Jarretiera  y  le 
tienen  por  enemigo  de  los  de  la  Casa  de  Guisa»  á  la  cual  la 
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Reina  de  Inglaterra  muestra  tener  muy  mala  voluntad,  y  pre- 
sentando y  prometiendo  excesivamente  á  Moa  de  Foix,  que  era 
el  que  por  esta  causa  vino  á  Inglaterra  de  manera  que  el  nego- 
cio les  ha  sucedido  hasta  ahora  á  su  voluntad,  porque  los  fran- 
ceses han  desamparado  del  todo  á  la  Reina  de  Escocia  y  ¿  los 
de  su  bando,  contentándose  que  esté  aquella  pobre  señora  presa 
y  con  tanta  estrecheza  y  su  Embajador  metido  en  el  castillo  de 
Londres,  y  todos  los  escoceses,  sus  criados,  mandados  salir  dol 
Reino;  y  de  los  conciertos  que  hacen  y  tratan  en  deservicio 
de  V.  M.,  daño  de  sus  reinos  y  de  la  Religión  católica,  ya  V.  M. 
terna  particulares  relaciones,  y  para  sanear  más  á  los  france- 
ses y  asegurarles  desta  voluntad ,  hizo  la  Reina  de  Inglaterra 
salir  de  su  Reino  á  dicho  D.  Guerau  de  Spcs  con  achaque  que 
Vuestra  Majestad  habia  hecho  otro  tanto  á  su  Embajador  Juan 
Man  y  otras  invenciones,  y  hasta  entonces  los  franceses  decian 
que  aquella  Reina  pretendía  la  amistad  de  Francia  solamente 
para  negociar  mejor  con  V.  M.,  y  así  con  la  salida  del  Embajador 
pensó  darles  seguridad  desta  sospecha  como  ello  ha  sido,  y  así 
han  concluido  su  liga,  para  la  confirmación  de  la  cual  en  Ingla- 
terra se  celebra  Parlamento  y  se  aguardan  allá  el  Mar.'chal  de 
Memoranci  y  en  Francia  el  Almirante  de  Inglaterra,  y  en  el 
entretanto  se  ha  trazado  la  presa  de  la  Brilla  y  levantamiento 
de  las  tierras  de  Zelanda,  y  desta  empresa  de  la  Brilla  tuvo  el 
Embajador  aviso  en  Inglaterra  seis  meses  antes  que  se  ejecu- 
tase y  dio  aviso  della  al  ^Duque  de  Alba.  De  manera  que  V.  M. 
puede  ser  muy  al  cabo,  que  la  Reina  de  Inglaterra  ni  le  ama 
ni  respeta  como  es  razón,  y  monos  los  de  su  Consejo  y  que  no 
entienden  sino  en  robar  los  subditos  de  V.  M.  y  alterarle  sus 
Países-Bajos  para  repartirlos  entre  sí  y  el  Duque  de  Anjou  y 
Príncipe  de  Orange,  destruir  á  la  Religión  católica  en  toda 
parte,  teniendo  en  miserable  opresión  á  los  católicos  de  aquel 
Reino;  hacer  perecer  á  la  Reina  de  Escocia,  porque  es  católica, 
y  levantar  Rey  hereje  cuando  esta  Reina  de  Inglaterra  falte  y 
oprimir  toda  la  Escocia,  á  todo  lo  cual  así  de  enseñorearse  d 
Irlanda  como  de  levantar  la  parte  católica  en  Inglaterra,  ha- 
ciendo reinar  á  Rey  legítimo  y  católico  en  ella,  con  opresior 
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de  los  piratas  tiene  V.  M.  muchos  medios ,  como  sea  servido  de 
que  en  ello  se  entienda  con  el  calor  que  un  tanto  negocio  re- 
quiere, y  sobre  todo  ha  de  ser  servido  de  mandar  que  los  vedos 
de  traer  mercancías  de  aquel  Reino  á  los  de  V.  M.,  y  de  los 
de  V.  M.  á  él  sean  renovados  y  severamente  guardados  con 
castigo  de  los  que  no  los  guardaren  ni  han  guardado  sin  excep- 
ción alguna,  y  que  navios  de  España  no  vayan  á  Flándes  sino 
en  grandes  flotas  y  bien  en  orden,  y  de  la  mesma  manera  ven- 
gan de  allá,  y  allende  desto  hacerse  poderoso  con  propia  arma- 
da en  aquel  mar  y  fácilmente  con  ayuda  de  los  bajeles  de  sus 
subditos  sea  superior  á  la  armada  de  los  iugleses  y  franceses  y 
piratas  rebeldes. 

De  la  comodidad  que  de  Juan  A  quines  y  sus  navios  se 
podia  sacar,  dio  particular  noticia  el  Embajador  al  Duque  de 
Alba,  conforme  al  mandamiento  de  V.  M.;  parecióles  entonces 
era  cosa  de  mucha  costa,  considerados  los  artículos,  de  acuerdo 
que  con  él  se  hablan  trazado.  Dijo  el  Embajador  se  debia  tratar 
con  él  de  otros  medios,  atendiendo  el  poder  que  él  tenía  y  vo- 
luntad de  servir  á  V.  M.;  dejólo  el  Duque  para  mayor  conside- 
ración, y  cuando  fuere  servicio  de  V.  M.  valerse  del,  se  podrá 
tratar  con  la  cifra  que  con  él  se  tiene  y  otros  medios,  y  en  el 
entretanto  parece  que  es  conveniente  se  entretengan  también 
los  caballeros  ingleses  que  están  en  Flándes  con  todo  amor  y 

se  les  pague  lo  que  V.  M.  les  hace '.,  ^  puedan  acudir  al 

servicio  de  V.  M. 
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(1)    No  se  puede  leer  por  estar  roto  el  papel. 
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COPIA 

DE    OTRA    TRADUCIDA    DEL    LATÍN  DE   LOS   PT7NT0S    QUE  ALGU?IOS 
DEL   CONSEJO    DE     LA    REINA    DE    INGLATERRA  PROPUSIERON 

A  DON  OUERAU  DE  6PES. 

(Archivo  general  do  Simancas.-- Negociado  deKsUdo.^Leg  StS.) 

Que  la  Reina,  8u  ama,  había  entendido  que  algnnoa  ñigití- 
VOS  y  rebeldes  sayos  del  Reino  de  Irlanda  habían  venido  á  Es- 
paña, y  persuadían  á  S.  M.  qne  les  diese  socorro  para  ae  levan- 
tar. En  la  cual  propuesta  habían  sido  favorescídos  de  algunos 
del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.,  que  les  habían  dado  buena 
esperanza  y  orden  que  lo  escribiesen  así  á  los  capitanes  y  com- 
pañeros de  la  rebelión.  Mas  que  con  todo  esto  la  Reina  no  había 
podido  acabar  de  desconfiar  de  la  prudencia,  justicia  y  antigua 
amistad  de  S.  M.,  ni  creer  que  daría  él  tal  socorro;  como  quiera 
que  tiene  por  cierto  que  S.  M.  corresponderá  al  buen  ánimo  de 
la  Reina,  siendo  así  que  de  su  part€  no  se  ha  dado  ocasión  nin- 
guna de  que  S.  M.  pudiese  ser  ofendido,  ni  sus  reinos  j  seño- 
ríos perturbados,  aunque  para  hacerlo  ha  sido  importunada  de 
muchos,  sino  que  untes  ha  estado  siempre  y  está  muy  apare- 
jada para  conservar  la  antigua  amistad,  y  á  quitar  las  ofensas 
que  se  han  seguido  de  los  arrestos;  y  habiendo  entendido  por 
avisos  muy  ciertos  que  Tomás  Estucle,  hombre  de  mala  vida, 
disolutas  costumbres  y  traidor,  estaba  en  gracia  de  S.  M.  y  que 
le  fomentaba  y  ayudaba  y  que  se  aparejaba  armada,  y  que  iba 
por  capitán  della  Julián  BfNnero;  no  había  podido  dejar  de  man- 
darlo decir  á  D.  Guerau,  á  fin  que  avisase  dello  particularmente 
á  S.  M.,  y  la  dicha  Reina  entendiese  clara  y  abiertamente  el 
ánimo  y  determinación  de  S.  M.  en  estaparte. 

Que  la  dicha  Reina  había  asimismo  acordado  de  enviar  un 
criado  suyo  que  representase  á  S.  M.;  cnanto  á  lo  primero, 
sentimiento  que  tiene  destas  cosas  que  había  oído,  por  ser  i 
coutrarius  de  lo  ^ue  ella  esperaba,  y  para  decir  á  S.  M.  que  ¡ 
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tuviere  aviso  de  algún  aparato  de  guerra  que  ella  haga,  se  en- 
tienda que  no  va  enderezado  á  otro  fin  que  para  defenderse  á  sí  y 
á  los  suyos,  y  ofender  á  los  que  la  provocaren.  Pues  no  le  con- 
viene, siendo  tan  vigilante  Princesa,  estar  desapercebida,.  viendo 
delante  de  los  ojos  tan  gran  tempestad,  para  defender  sus  Reinos 
y  ofender  á  los  de  S.  M.,  si  fuese  tan  mal  aconsejado  que  estan- 
do ella  tan  dispuesta  para  venir  á  la  general  restitución  y  reno- 
vación de  la  antigua  confederación,  se  paresciere  mejor  camino 
el  de  las  armas  que  el  de  la  paz.  De  lo  cual  la  dicha  Reina  se 
ha  abstenido  hasta  agora,  no  obstante  que  haya  sido  de  mu- 
chas maneras  provocada. 

Últimamente,  la  dicha  Reina  quiso  que  se  dijese  á  D.  Gae- 
rau,  y  que  él  avisase  dello  á  S.  M.,  que  eUa  perseveraba  en  la 
observación  de  la  antigua  amistad,  y  que  su  ánimo  y  voluntad 
es  de  no  la  romper,  entendiendo  que  S.  M.  tiene  intención  de 
hacer  lo  mismo. 

Pidieron  á  D.  Guerau  los  dichos  Consejeros  salvo-conducto 
para  que  Enrique  Coban  pudiese  ir  y  volver  de  España  con  se^ 
guridad,  á  donde  le  envía  la  dicha  Reina. 

Asimismo  le  pidieron  que  escribiese  al  Duque  de  Alba;  que 
si  oyese  que  la  dicha  Reina  hace  aparato  de  guerra,  entendiese 
que  era  por  los  fines  arriba  dichos,  y  no  para  ofender  á  S.  M., 
81  para  ello  no  fuese  primero  provocada. 
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COPIA  DESCIFRADA 

DE  LA    TRAZ/L    QUE     ENVÍA     DON    GÜEBAU    DE     SPES     SOBRE    LA 
COBRANZA   DE   LO    DETENIDO   EN    INGLATERRA.    (enTRE    PAPELES 

DEL  AÑO   1571.) 

■ 

(Archivo  genpral  do  Sím incas.— Secretaría  de  Estado -Leg.|8l3,  fols.  2oi  y  202.) 

Paresce  que  es  necesario  que  ante  todas  cosas  se  haga  res- 
titución universal  del  dinero  contado  detenido,  y  asimismo  de 
todas  las  mercaucías  robadas  y  detenidas  que  se  aclaren  en  ser, 
dándolas  á  sus  dueños  con  inventario  en  caso  que  ellos  preten- 
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ilau  que  les  falta  alguna  cosa,  y  porque  por  parte  de  la  Serení- 
sima Reina  de  Inglaterra  se  ha  tomado  y  detenido  macha  coan- 
tidad  de  navios,  dineros  y  otras  mercaderías,  mucho  más  que 
hay  detenido  en  los  Países-Bajos  y  en  España,  sin  alguna  com- 
paración y  en  las  partes  de  Inglaterra,  por  malignidad  ó  des- 
cuido, se  ha  robado  de  lo  sobredicho  muy  excesÍTa  cuantidad; 
es  necesario  que  la  restitución  se  haga  primero  por  los  ingleses 
por  esta  razón,  porque  es  cierto  que  la  parte  de  bienes  y  navios 
detenidos  en  las  tierras  del  País-Bajo  y  España  y  otros  seño- 
ríos de  la  Majestad  Católica  como  dicho  es,  no  es  con  mucho 
de  tanto  valor  como  lo  que  falta  de  lo  detenido  en  Inglaterra,  v 
por  esta  causa,  para  mejor  seguridad,  paresce  que  es  cosa  con- 
veniente hacerlo  así,  como  está  dicho,  hasta  que  la  dicha  Sere- 
nísima Reina  satisfaga  enteramente  todo  lo  robado,  tomado  y 
dado,  y  los  bienes  de  los  subditos  de  la  Majestad  Católicu  en 
este  Reino,  después  de  la  venida  á  él  deste  Embajador.  Lo  coal, 
cumplido  por  la  Serenísima  Reina,  <5  asegurado  particularmente 
con  bastautes  ñanzas  de  su  ciudad  de  Londres,  por  excusar  de 
dar  fastidio  á  su  real  persona  en  haberlo  de  recaudar  de  S.  M. 
ó  Tesoreros,  «]e  manera  que  á  conoscimiento  de  hombres  justos 
las  partes  lejas  estén  debidamente  satisfechas,  como  conviene 
también  á  la  real  consciencia. 

El  Duque  de  Alba,  y  por  todos  los  Señores  de  la  Majestad 
del  Rey  Católico,  hagan  enteramente  la  real  restitución  de 
ttxlos  los  bienes  de  los  ingleses,  y  en  cualquier  parte  no  se 
hayan  de  pagar  sino  las  costas,  justa  y  debidamente  hechas. 

Y  si  la  Majestad  de  la  Reina  de  Inglaterra  quisiese  hacer 
Coini?arii^vs  para  la  cobranza  de  lo  robado,  lo  pueda  hacer  de 
jvrsonas  justas  y  de  buena  consciencía,  y  de  experiencia  de 
cosas  de  cargazones  y  cuentas  de  mercaderías  y  valor  dellas, 
aplicando  á  ello  por  las  partes  interesadas  otros  que  en  confor- 
midad apnvien  acerca  del  vero  valor  las  cosas  hurtadas,  toma- 
das, dadas,  ó  por  colj^  de  los  Ministros  reales  gastadas,  y  lo 
uíismo  ?e  haya  de  hacer  en  los  Países-Bajos  y  otros  señoría 
de  la  Ma;o5tad  Catclica,  y  con  la  misma  orden  si  alguna  © 
lio  !o  a*':i  tloton¡.\^  y  r-i^r  pane  de  la  Majestad  Católica  se  ha 
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de  mandar  rehacer  y  pagar  lo  que  así  será  probado  faltar. 

ítem:  sean  luego  libres  todas  las  personas,  vasallos  de  dichos 
Príncipes  que  por  causa  de  estos  arrestos  están  detenidas,  á  los 
cuales  se  les  hayan  de  volver  sus  armas,  vestidos  y  dineros, 
que  particularmente  traian  al  tiempo  del  arresto,  ó  su  valor, 
allende  de  lo  arriba  dicho  de  las  mercaderías  que  se  han  de  res- 
tituir, como  está  propuesto  ó  relatado,  y  si  algunos  habrán 
hecho  costa  en  el  comer  sea  honestamente  satisfecha,  sino  en 
aquellas  partes  donde  por  limosna  6  por  amor  de  Dios  les  habrá 
sido  4ada. 

ítem:  sea  dada  libre  facultad  á  las  partes  que  pretenden 
tener  interese  en  la  cobranza  de  alguna  de  las  dichas  cosas  de 
venir  á  los  Reinos  y  señoríos  de  cualquier  de  los  dichos  Prínci- 
pes, para  cobrar  su  hacienda  y  informar  sobre  la  tal  cobranza 
lo  que  fuere  necesario,  y  puedan  Teñir  y  volver  seguros,  6  en- 
viar con  la  misma  seguridad  otras  personas  por  ellos  ó  poderes. 

ítem:  que  sean  detenidos  todos  los  corsarios,  así  vasallos  de 
dichos  Príncipes  como  extranjeros,  que  hay  con  armada  en 
países  dellos  6  con  su  favor. 

Es  pactado  que  conforme  á  la  ley  marítima,  y  por  las  fuer- 
zas de  los  intercarsos  y  convenciones  de  la  Casa  de  Inglaterra 
y  de  Borgoña,  se  pida  lo  robado  y  distraido,  y  sumariamente 
se  proceda,  así  en  la  recuperación  de  las  prendas  y  navios, 
como  del  castigo  de  dichos  piratas  y  sus  factores,  y  se  dé 
orden  conveniente  que  en  ningún  tiempo  no  pueda  armar  cor- 
sario alguno  en  los  señoríos  de  alguno  destos  Príncipes,  ni  reco- 
gerse con  las  prendas  ni  sin  ellas  en  dichos  señoríos,  so  gran- 
defl  penas,  ultra  de  las  que  ya  por  los  dichos  intercursos  y 
leyes  están  puestas,  lo  cual  hayan  de  aprobar  por  ley  los  Par- 
lamentos de  ambos  Reinos  cuando  estaren  juntos. 

ítem:  se  procure  si  la  Majestad  de  la  Serenísima  Reina  de 
Inglaterra  lo  pidiere,  ó  asimismo  si  la  Majestad  del  Rey  Cató- 
lico lo  hiciese  demandar,  que  se  nombren  Comisarlos  de  ambas 
partes;  que  continúen  el  tratado  comenzado  en  Brujas  y  entien- 
dan y  remedien  si  hay  algunos  abusos  en  la  observancia  de 
dichos  intercursoB  y  amistades,  y  den  forma  para  quitar  cual- 
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quier  estorbo  que  pueda  causar  inquietud  al  comercio  y  her- 
mandad de  los  subditos  destoa  Príncipes  y  conservar  á  sos  Ma- 
jestades en  perpetua  amistad. 

Y  aun  paresce  conveniente  cosa  que,  atendiendo  de  parte  de 
dicha  Serenísima  Reina  las  novedades  pasadas  y  el  amor  y 
observancia  que  es  justo  se  coDozca  entre  la  Majestad  del  Bey 
Católico  y  S.  M.,  se  hagan  honestas  satisfacciones  acerca  de  lo 
hecho,  pensadas  por  personas  de  baen  juicio  y  intención,  al 
caso  y  á  la  cualidad  de  los  Príncipes  convenientes. 

Ítem:  para  conducir  el  dinero  contado  á  Amberes  ó  i  donde 
el  Duque  de  Alba  designare,  la  MBJestad  de  la  Reina  de  Ingla- 
térra  dará  algún  navio  suyo  armado  si  le  fuere  pedido  para  con- 
veniente seguridad,  pagándole  el  coste  del,  del  cual  dinero  no 
80  hayan  de  pagar  otras  costas  sino  las  que  fueren  justas  y  ne- 
cesarias. 

ítem:  que  para  cobrar  el  dinero  contado  de  particulares,  que 
han  robado  otros  particulares  ingleses  y  franceses,  ^e  ha  dado 
todo  el  favor  conveniente  con  orden  sumario,  y  sean  castiga- 
dos los  que  paresciere  haber  robado  y  hecho  restituir  á  los  tales 
ó  á  los  Miniaros  que  los  consentian  y  llevaban,  de  macera  que 
el  dinero  se  cobre  como  es  justo  y  S.  M.  es  obligada. 

COPIA  DE  CARTA 

DE  DON  GUKRAU  DB  SPKS  Á  SU  MAJESTAD,  PECHA  EN  CANTCRBERI 

X   7    DE  ENEHO    DE   1572. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Eslado.  —  I^g.  8t5  ) 

Después  de  lo  que  á  V.  M.  he  escrípto  con  el  criado  mioqoe 
despaché  al  Duque  de  Alba  á  21  del  pasado  (del  cual  aún  no  9é 
cosa  alguna),  la  Reina  y  los  del  Consejo  {ó  por  mejor  decir, 
Milord  Burle,  que  solo  lo  administra  todo)  enviaron,  una  hora 
después  que  era  partido  el  dicho  criado,  á  decirme  con  un  f 
cretario  del  Consejo  y  con  el  caballero  Canols  (que  es  el  q 
nunca  me  deja),  que  se  maravillaban  de  mi  tardanza  en  el  pr 
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tirme,  y  así  que  desalojase  de  Londres  lunes,  víspera  de  Navi- 
dad, repitiéndome  lo  de  Juan  Man  harto  descomedidamente.  Y 
JO  le  respondí  lo  que  convenia,  tomando  dello  testigos,  y  obedecí 
y  vine  á  detenerme  en  Gravísenda  nueve  ó  diez  dias,  haciendo 
que  se  vendiese  todo  cuanto  tenía  en  mi  posada  páralos  acreedo- 
res más  importunos. 

En  aquel  lugar  llegaron  Aquines  y  Fritz  Williams  con  man- 
dato de  la  Reina  para  pasarme  en  una  nave  saya  en  salvo  á  Ga- 
les. El  cual  Aquines,  como  deseoso  del  servicio  do  V.  M.,  me 
da  muchas  comodidades,  porque  el  Canols  es  un  terrible  protes- 
tante, y  cada  hora  por  la  posta  consulta  con,  Burle;  y  como  la 
Reina  quiere  pasar  la  judicatura  contra  el  Duque  de  Nortfolch 
y  otros  prisioneros  adelante  esta  semana,  me  han  dado  priesa 
á  que  llegase  á  Canturberi,  que  no  se  ha  visto  tal,  y  qucrian 
luego  pasase  á  embarcarme.  Yo  les  he  dicho  que  sin  licencia 
de  V.  M.,  ó  á  lo  menos  del  Duque  de  Alba  en  su  nombre,  no  par- 
tiré sino  forzado;  j  así  estoy  aún  en  este  lugar  andando  todavía 
los  recaudos  por  las  postas,  y  mostrado  Burle  que  yo  me  entre- 
tengo  para  no  irme«  Témese  tanto  este  dicho  caballero,  que  no 
hay  asegurarle,  y  como  le  han  enviado  ciertas  cartas  de  ame- 
nazas, da  á  eutendor  á  la  Reina  que  en  la  judicatura  de  estos 
presos,  hallándome  yp  presente  se  podría  revolver  el  Reino;  y  él, 
como  persona  mandada,  tímida  é  inconsiderada  procede  á  tantos 
desatinos,  maravillándose  mucho  dello  todo  el  pueblo. 

Con  Mos  de  Suebeghen  y  Fiesco  andan  en  términos  que  les 
han  dicho  se  pueden  volver,  y  el  Suebeghen  dijo  habia  de  con- 
sultar su  partida  con  el  Duque  de  Alba.  Hánles  intimado  que  la 
Reina  manda  vender  todas  las  mercancías,  y  que  las  partes  po- 
drán las  por  el  tanto;  y  que  si  después  V.  M.  ó  el  Duque  do 
Mediuaceli  quieren  enviar  personas  para  tratar  con  nuevos  y 
más  largos  poderes  serán  escuchadas,  y  que  entretanto  se  pa- 
sará á  la  vendicion,  pues  el  Duque  de  Alba  habia  mostrado  el 
camino. 

Todo  se  trata  con  desacato  de  Y.  M.;  y,  en  ñn,  es  cierto  que 
ninguna  cosa  se  cobrará  de  lo  detenido,  y  si  fuera  concluida  la 
liga  con  franceses  aun  hablarán  y  obrarán  coa  nosotros  peor. 
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Fiesco  y  Suebeghen  cada  hora  me  escriben  lo  que  pasa,  j  aadan 
con  algún  recelo;  y  así  escriben  con  este  correa,  que  se  vuelre 
secretamente  para  haber  licencia  de  partirse,  lo  eaal  será  lo  más 
acertado,  porqoe  aquí  no  hacen  sino  perder  reputaciou^  j  si  cou- 
Terna  venir  alguno  para  espiar  lo  que  se  hace,  podrá  Tolver  al- 
gún criado  mió  cou  él  para  entender  lo  que  pasará  y  esforzar 
los  amigos,  y  entretanto  se  Terá  esta  judicatura;  qae  el  Conde 
de  Solsberi  es  ya  venido,  que  ha  de  ser  Condestable  para  el 
efecto  della.  La  Reina  ha  creado  un  nuevo  coode  de  Qoent  para 
tener  su  voto  seguro,  aunque  Burle  dice  á  los  que  han  de  ser 
jueces  que  la  Reina  solo  quiere  salir  con  su  honra  en  condenar 
los  presos,  que  después  usará  de  clemencia  con  ellos;  han  alar- 
gado el  juicio  hasta  la  otra^emana. 

De  Francia  van  y  vienen  correos  cada  hora,  y  aquel  Rey 
ciertamente  ha  escrito  á  esta  Reina,  que  terna  por  muy  boe- 
na  la  amistad  y  liga  ofensiva  y  defensiva,  pero  inn  no  ha* 
bian  entrado  en  los  particulares,  para  los  cuales  agaardabaaen 
Amboysa  al  Secretario  Smit,  que  de  aquí  fué,  el  cual  será  ya 
agora  allá,  según  un  pariente  de  Aquines  qne  me  topó  en  Gra- 
vesinda  viniendo  con  un  despacho  del  Embajador.  Yalsingam 
descubrió  al  dicho  Aquines,  que  de  toda  cosa  me  avisa  y  coma- 
nica  todas  las  cartas  del  Consejo.  Todavía  la  liga  aun  no  es 
hecha,  y  pvedc  bUn,  estorbarse  si  ¿tr  Santidad  intercede  en  ello  ^, 
y  si  se  hiciere,  muy  buenas  maneras  habrá  para  qnv  sea  á 
costas  de  los  ingleses  solos. 

En  Ora  vesinda  recibí  dos  paquetes  del  Duque  de  Alba,  el  uno 
del  19  del  pasado,  con  el  cual  me  ha  enviado  las  cartas  de  V.  M. 
desale  30  do  Agv»sto.  que  estaljan  detenidas  en  Flándes,  que  yo 
recibí  el  último  del  dicho  mes;  y  dos  días  despnes  otro  del  dicho 
Duque  de  24  del  mismo^  c  ju  la  carta  de  V.  M.  de  5  del,  y  el  buen 
aviso  de  la  felicísima  nueva  del  nacimiento  bienaventurado  del 
rnuci¡x^,  nuestro  Señor,  q  :e  es  por  agora  la  mayor  merced  que 
t^\la  la  cristiandad  y  pri-cipalmeate  los  subditos  de  V.  M.,  de 


«xiv^iUr  A  Fr^ACOJ.  *i  Lf¿>do  tí  a;  pidrv  FrAscis^o  desto. 
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Dio»  podían  recibir.  Con  el  dicho  despacho  me  envió  el  Duque 
de  Alba  tina  carta  para  e^ta  Reina,  dándole  parte  desta  buena 
nueva  y  ventura;  y  como  V.  M.  me  manda  escribir  yo  se  la  hi- 
ciese saber  conforme  al  estado  en  que  las  cosas  andaban,  y  por- 
que el  Duque  de  Alba  no  sabía  aún  lo  que  aq^í  pasaba  cuando 
la  escribió,  y  como  me  tomó  la  carta  en  el  camino  y  entre  pro- 
testos, no  la  he  enviado  aún  á  la  Reina,  parescidndome  acres- 
centaria  la  insolencia  de  los  suyos  demasiadamente  hasta  ver 
si  persiste»  en  sus  atrevimientos  y  hasta  la  vuelta  de  Flándes 
de  mi  criado. 

Por  Francia  le  vino  á  esta  Reina  la  nueva  el  dia  mismo  que 
yo  la  tuve,  y  podrá  ser  moderar  aquellos  de  allá  á  no  precipi- 
tarse tanto. 

Todavía  tienen  aquí  aviso  que  el  Rey  de  Francia  daba  secre- 
tamente á  Moa  de  Fleming  dinero  para  traer  300  hombres  al 
castillo  de  Edemburg,  no  queriendo  que,  descontentos  los  esco- 
ceses, del  todo  dejasen  su  liga  antes  de  tener  esta  otra  del  todo 
acabada. 

Con  estar  yo  de  camino  y  con  tantos  ojos  sobre  mí,  no  podré 
advertir  á  los  prisioneros  que  no  les  faltará  el  favor  de  V.  M., 
pero  yo  temé  orden  de  hacerlo  después,  y  entretanto  se  verá 
cuales  dellos  quedarán  libres  y  con  qué  ánimo,-  y  en  siendo  fue- 
ra de  aquí  yo  escribiré  á  V.  M.  largamonte  de  todo  lo  que  me 
paresce  conveniente  para  el  castigo  ó  reedificación  desta  isla,  y 
las  formas  que  con  sus  ingenios  prontos,  á  mí  parescer  son  bue- 
nas de  guardarse,  y  como  convenga  apartar  los  franceses  dellos, 
ó  en  easo  de  rotura  transferir  la  guerra  aquí:  «q^ae  esta  carta 
escribo  con  prisa  y  recelo.» 

Hay  un  párrafo  que  trata  de  las  relaciones  que  los  portu- 
gueses tenian  con  aquella  Reina,  y  después  continúa: 

«Esta  Reina  ha  hecho  reconoscer  todas  sus  naos,  pero  hasta 
agora  no  ha  mandado  armar  alguna;  aunque  al  tiempo'  de  mi 
partida  de  Londres  hizo  arresto  general  de  las  que  se  hallaban 
en  esta  isla,  y  envió  al  capitán  de  la  de  Wite,  que  se  hallaba 
en  su  Corte,  y  otros  en  diligencia  por  la  costa  para  detener  y 
procurar  rendir  todas  las  naos  que  pudiesen  de  la  flota  que  pa- 
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saBc  de  Flá  lides  á  España,  que  por  el  tiempo  e&tavo  en  esta  di- 
cha costa,  pero  no  se  sabe  que  hajan  hecho  algn^ii  efecto. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Canturberi,  etc. 


COPIA  DE  PÁRRAFOS 

DE    UNA    RELACIÓN    SUSTANCIAL    DE    CARTAS    DE    TOMÁS    FIESCO 
X    ALBORNOZ   DE   7,   8,    18  T  21    DE   ENERO,   4   T  6   DE  FEBRERO, 

TRADUCIDAS  DE   ITALIANO   (1572). 

(Archivo  general  de  SimMicas.— Negociado  de  Estada.— Leg.  823.) 

Que  conforme  al  ruin  ánimo  que  la  de  Inglaterra  y  su  Con- 
sejo tienen  para  hacer  cosa  que  buena  sea,  después  de  algunas 
demandas,  respuestas  y  réplicas,  que  en  todas  ellas  procedieron 
dichos  Consejeros  indignamente,  á  la  ñn  les  enviaron  á  él  y  Sue- 
beghen  un  Secretario;  y  les  dijo  que  la  Reina  se  había  inducido 
á'la  venta  de  los  bienes  arrestados  por  cuatro  razones:  la  pri- 
mera, porque  nuestras  mercancías  no  recibiesen  mayordomo;  la 
segunda,  por  seguir  el  ejemplo  del  Duque  de  Alba  que  había 
vendido  las  de  sus  subditos;  la  tercera,  por  pagar  á  los  dichos 
BUS  vasallos  lo  que  habían  de  haber;  la  cuarta,  porque  no  tenían 
él  ni  Suebeghen  autoridad  para  concertar,  que  cuando  fuese  de 
parte  de  S.  M.  persona  de  autoridad  para  tratarlo,  no  dejarían 
de  proceder  á  la  fin  del  acordto;  pero  este  cumplimiento,  ti&oe 
por  cierto,  le  hacen  por  no  estar  aún  de  acordio  con  Francia,.... 

Cuando  S.  M.  holgase  de  venir  al  comercio  y  reconoiliaGÍon, 
pasando  por  tantas  indignidades  y  ruines  modos  de  proceder, 
sería  necesario  que  primero  la  Reina  dejase  de  dar  favor  y  aco- 
gida á  los  rebeldes  de  S.  M  ;  y  en  tal  caso  se  podría  disimular 
esta  venta  dando  á  entender,  que  por  hallarse  en  mano  más  de 
300.000  escudos  de  ingleses,  así  en  Flándes  como  acá,  y  viendo 
la  falta  de  bienes  que  han  sido  arrestados  do  sus  subditos  y 
atento  á  lo  que  se  van  empeorando  los  que  quedan  en  ser,  tiei 
por  bien  que  se  pase  adelante  á  la  venta,  pues  con  los  dich 
300  000  escudos  podrá  recompensar  sus  subditos  mejor  que  cou 
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la  reBtitncion;  y  desta  manera  dándose  los  dichos  Príncipes  por 
satisfechos,  por  sí  y  sus  subditos  en  cuanto  toca  á  los  arrestos, 
se  podria  de  primer  golpe  venir  al  comeroío,  al  cual  eti  ninguna 
manera  es  de  parecer  que  se  dé  oidos  por  las  causas  que  arriba 
se  dicen. 

Que  por  la  mucha  prisa  que  daban  á  D.  Guerau,  era  fuerza 
que  se  partiese  antes  de  esperar  respuesta  del  Duque;  y  visto  el 
ruin  estado  de  allí  y  qne  estaban  ya  con  desautoridad  de  S,  M. 
y  del  Duque  (aprobándolo  él),  se  pudieran  pasar  en  la  nave  de 
D.  Guerau,  porque  no  había  para  qué  estar  más  allí. 

Que  Burle  y  los  del  Consejo  usan  grande  estudio  en  persua- 
dir al  pueblo  que  se  procede  á  la  venta  de  las  mercancías  por 
nuestra  falta,  y  cree  que  no  dejarán  de  sacar  á  luz  algún  escripto 
público  para  le  persuadir  más  á  ello,  y  dé  su  voto;  se  ordenaría 
y  se  enviaría  otro  escrito  de  nuestra  parte  en  que  se  dijese  todo 
lo  que  ha  pasado  en  este  negocio;  porque  demás  que  sería  con- 
suelo de  los  interesados  ver  en  quién  está  la  falta,  daría  poco 
gusto  á  la  Reiaa  y  sus  Consejeros  si  en  sus  pueblos  se  publica- 
sen sus  ruines  modos  de  proceder. 

Que  habiendo  llamado  á  Consejo  algunos  mercaderes  para 
tomar  sü  parescer  en  la  venta  de  los  bienes,  lian  respondido  que 
Bo  se  vendan  antes  de  un  mes,  por  dar  lugar  y  comodidad  á  los 
propietarios  (conforme  á  la  licencia  que  se  les  ha  dado),  para  * 
qne  vengan  á  comprar  por  el  tanto  sus  propios  bienes,  ó  envíen 
sus  procuradores  á  ello,  pero  el  Fiesco  cree  que  ni  los  propieta- 
rios vendrán,  ni  el  Duque  lo  debe  consentir;  porque  ni  él  sacará 
honor  dello,  ni  ellos  provecho. 

Que  se  trataba  allí  de  concierto  con  Portugal,  y  se  había  re- 
mitido este  punto  á  los  primeros  avisos  que  se  tuviesen  de  aquel 
Rey,  que  es  argumento  de  que  el  dicho  Rey  ha  dado  comisión 
para  ello,  creyendo  que  entre  S.  M.  y  aquella  Reina  hubiese  de 
seguir  lo  mismo.  Mas  porque  conviene  mucho  á  S.  M.,  así  por 
la  conservación  de  su  honor  y  autoridad  como  por  la  iniemnidad 
de  BUS  vasallos  (que  con  estas  suspensiones  cada  hora  incurren 
en  mayores  daños),  proveer  por  las  más  rigurosas  vías  que  se  . 
puedan  imaginar;  advierto  que  demás  de  procurar  que  se  estor- 
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be  el  dicho  concierto  de  Purtagal,  se  prohiba  v  defienda  átodo» 
los  subditos  de  S.  M.  el  trato  de  Inglaterra  y  el  uso  de  tes  ccMas 
que  dclla  salen.  Pero  que  tko  basta  esto  si  no  se  prosee  también 
á  la  seguridad  de  nuestras  naves,  para  lo  caal  conviene  que  así 
en  Vizcaya  como  en  Flándes,  haya  seis  ú  ocho  naves  de  arma- 
da entretenidas  á  costa  de  los  mercaderes  con  algon  socorro 
de  S.  M.,  que  será  muy  poco  en  respecto  del  útil  que  dello  se 
seguirá,  con  los  cuales  tres  puntos,  ingleses  serán  reducidos  en 
breve  tiempo  en  taata  miseria,  que  no  será  mucho  que  se  aco- 
moden á  hacer  todos  aquellos  mismos  oñcios  con  S.  M.,  que  de 
tres  años  acá  se  han  hecho  en  su  nombre  con  ellos^ 

Qué  hablan  traído  preso  de  Cantofberi  á  Burgués,  mayordo* 
mo  de  D.  Guerau,  y  aunque  habian  hecho  oficios  por  él,  no 
aprovechaban,  antes  temian  que  f  eligraria,  porque  habia  (según 
dicen)  muchas  pruebas  contra  él,  que  trataba  de  matar  á  Borle 
con  otros  dos  gentiles-hombres  ingleses  que  prendieron  los  mis- 
mos días,  á  los  cuales  habian  ya  condenado,  y  el  uno  dellos 
acusa  al  Burgués. 

PÁRKAFO  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON   GUERAU   DE    SPES  A    8U  MAJESTAD,   FECHA   EN    BRUSELAS 

Á    8  DB  FEBRERO  DE  1572. 

(Archivo  general  de  Simancas.— 5uc  reta  ría  Je  Estado.— Leg.  8S5) 

Yo  creo  que  los  hombres  que  el  Duque  de  Alba  habia  des- 
pachado á  y.  M.  al  principio  de  Enero,  les  han  robado  cabe 
Chatelerean  y  quitado  cuatro  despachos,  unos  para  V.  M.,  dos 
que  aquí  les  dieron  y  otros  dos  que  el  Secretario  Aguilon  me 
escribe  haberles  dado,  y  así  V.  M.  no  terna  llenamente  enten- 
dido la  insolencia  usada  por  los  del  Consejo  de  la  Reina  de  In- 
glaterra en  licenciarme  sin  querer  que  aguardase  mandamiento 
de  V.  M.  y  haciéndome  navegar  con  tiempos  contrarios,  y  de- 
teniéndole allá  un  Mayordomo  á  quien  aosadas  que  Milord 
Burle  hará  mil  extrañas  interrogaciones,  pero  poco  sacarán  del. 
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aunque  podrán  darle  tormentos  y  molestarle,  según  son  albo- 
rotados y  regidos  por  temeridad.  Entretanto,  creo  habrán  ven- 
dido las  mercancías,  porque  el  mes  que  dieron  á  las  partes  para 
ir  á  comprarlas,  seguramente  se  va  ya  acabando. 


PÁRRAFOS  DK  CARTAS 

DE   DON   GUERAU   DE   SPES   k  SU  MAJESTAD,    FECHA   EN  BRUSELAS 

k    18  DK   FEBBERO  DE    1572. 


(Archivo  general  de  Simancas.- Secreta lia  de  Estarlo. —Log.  g25.} 

La  salida  mia  de  Inglaterra  babia  mucho  que  estaba  rec- 
luta entre  loa  de  aquel  Consejo,  y  yo  tenía  noticia  dello,  aun- 
que no  creí  la  ejecutasen  tan  aina  hasta  tener  la  liga  con  Pran- 
eia  más  asegurada^  pero  agora  para  que  al  concluirla  no  se  les 
causase  embargo,  ni  tan  fácilmente  pudiesen  ser  entendidos 
sus  tratos  y  maquinaciones,  y  en  el  condenar  al  Duque  de 
Nortfolch  se  les  pudiese  recrescer  algún  inconveniente  le  dieron 
aquella  prisa  tan  desordenada,  sin  consentir  que  yo  aguardase 
la  licencia  de  V.  M.,  proyeyéndose  Burle  de  procesos  é  infor- 
maciones para  que  si  algún  dia  se  siguiese  acuerdo  pudiese 
cargarme  culpa,  en  lo  cual  andaba  muchos  dias  habia  proTcí- 
do,  y  se  retuvo  mi  Mayordomo  contra  todo  derecho  de  las 
gentes. 

En  todos  los  parlamentos,  así  los  qu^  el  Consejo  tuvo  con- 
migo como  el  Secretario  Tremeno  y  aun  con  Mos  de  Suebeghen, 
sacaran  siempre  adelaute  los  ingleses  lo  que  con  Juan  Man  se 
hizo  en  España. 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

UK   SU    M.VJGdTAD   k    DON   QUKRAU    DE    SPES ,    FECHA    EN    MADBID 

k   24  DE  FEBRERO   DE  1572. 

^.\ivh»>o  i;iMu>rtil  iie  Simancas.- Serrelaría  de  Estado.- Leg.  S25,  U  \.  M.) 

Hal  iotulo  recibido  todas  las  cartas  que  me  escribistes  en 
Pi.\ou:bro  V  la  de  Canturberi  de  7  de  Enero,  be  sabido  por 
i;::4  vloí  lHi.;ue  de  Alba,  do  2  del  presente,  como  habíades  lie- 
jii  X»  &  Brujuj  Y  Lolpido  mucho  de  que  ^ya  que  la  Reina  se  de- 
\  r-  '.*  :&  l;i  dccic^traoíou  que  cou  tos  hizo]  hubi^sedes  salido 
o  :  ^vn>  .le  í4i  Kc.uo»  T  pue?  de  lo  hecho  ya  no  hay  que  traiar, 
.».i  X*  ;  .«f  ^H^  a  vucstr;!  venida  ó  quedada  ahí,  por  agón, 
^•*a.>:it>fi;>  ^u  orit»a  |ie  el  I>jque  os  diere,  que  yo  le  escribo  !o 
^  iv  ,v>:ii  ,:v?is»  7ie  .vjrre.  y  ^ue  os  haga  proTeer  del  d  serv 
tv*>*»>a.^»,'  4  :'n -i'u  le  \'iestro  «uano,  que  tengo  pc'rV4e«  « 
^.j*,^  >»ii?ju  :  nf  *  ^'Ci.eis  icu*  cviiio  cuando  residíades  en  I2L¿»- 
>.,*«j^  \  *a  V  :  ü:  Vira  a  'os  secccio^  de  aili,  y  parüculaREíetv 
i  '^.  .\zn.  :^  ^  TíY/i.iUJSv  'ue  r^»c*:x^  asi  isismo  á  lo  que  »  c:sj- 


r;?:A.  :í  t^.í^vo-:  r:^  carta  descifraia 


.  *■*.  *     j  I»  •  t   n  >.n^i:-'a>. — ?-•  ""jra  it  E5L>a!.— Lü  f 


•— ,  -»«^      ^    •   ""^    .  *    Vi    ••  .;y    ¿^     ■;  ..!«  j«    ^.i.T     %      lili.    "^ '"•  '^  \^ 
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la  vida  del  Duque  de  Nortfolch,  habiendo  la  dicha  Reina  man- 
dado  una  vez  se  ejecutase  la  sentencia^  y  después,  el  dia  si- 
guiente á  la  mañana,  escripto  se  detuviese. 

La  Reina  de  Ing^laterra  ha  dado  orden,  y  con  patente  suya, 
para  que  ciertos  ingleses  y  flamencos  rebeldes  falsifiquen  los 
escudos  y  otras  monedas  de  los  Estados  de  V.  M.,  los  cuales  se 
batirán  por  la  mayor  parte  en  Irlanda. 

'  COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DB    SU    MAJESTAD  A   DON  GUEBAU  DE  SPES,   FECHA  (eN  LA    CAR* 
?ETA)    en  MADRID  Á    17   DE  MARZO  DE  1572. 

(Archivo  geocral  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Leg.  835,  foÍ.  99.) 

Embajador  Don  Guerau  de  Spes,  del  nuestro  Conaejo:  La 
carta  que  mo  escribistes  á  8  del  pasado  se  recibió  á  los  3  del 
presente,  y  á  6  la  de  18  que  trujo  vuestro  criado.  Por  ellas,  y 
por  la  copia  de  la  que  babíades  tenido  de  Suebeghen,  y  de  la 
relación  que  distes  al  Duque  de  las  cosas  de  Inglaterra,  quedo 
advertido  del  estado  dellas  hasta  aquel  dia,  que  cierto  es  harto 
ruin,  y  en  el  modo  de  proceder  de  aquella  Reina  y  de  los  suyos 
se  conoce  bien  sa  mal  ánimo,  aunque  no  me  ha  sido  nada  nue- 
vo, ni  yo  desde  aquí  podria  dar  orden  precisa  de  lo  que  se  debe 
hacer  vanándose  de  un  dia  á  otro  el  estado  de  los  negocios, 
mas  pues  el  Duque  los  tiene  en  mano,  muy  confiado  estoy  que 
los  acertará  á  guiar  y  tratar  como  conviene  á  mi  servicio,  y  así 
vos  le  daréis  siempre  cuenta  de  todo  lo  que  supiéredes,  y  ha- 
céis lo  que  él  os  ordenare,  así  en  esto  como  en  lo  de  vuestra 
venida,  que  como  se  os  haescripto,  aquello  temé  yo  por  bueno. 
De  Madrid,  etc. 
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COPIA  DK  CARTA  DESCIFRADA  « 

DR   DON   OUEHAU  DE   SPRS  jC   Sü  MAJESTAD,  FECHA   EN  BRUSELAS 

I   18   DE  IIABZO  DE   1572. 

(Archivo  gonoral  de  Simancis.- Negociado  de  Esladc— Leg.  825,  Tol.  31  j 

Habiondo  escripto  á  V.  M.  lo  que  se  ofrescia  en  la  preceden- 
te, he  recibido  la  que  Y.  M.  me  ha  niaudado  escribir  á  los  24 
dol  pasado,  conforme  á  la  cual  aguardaré  aquí  y  seguiré  lo  que 
el  Duque  de  Alba  ordenare  para  el  servicio  de  V.  M. 

IV  Inglaterra  teniro  cartas  de  los  9  del  presente,  y  aquel  día 
cuasi  so  aoal^iluin  de  vender  las  mercancías  con  tan  altos  pre- 
cios, que  los  agentes  de  los  subditos  de  V,  M.  no  quisieron 
comprar! a5«  y  así  los  ingleses  las  han  mercado  con  darles  la 
Reina  c^MiiovlidaJes  en  la  paga. 

Kí  cv^aoiorto  que  el  caballero  Giraldi  trata  con  Portugal,  es 
el  que  coa  i^ia  á  T.  M.  envió,  y  juntamente  irá  copia  de  la 
n.iova  pr^x'larr.a  qjo  acuella  Reina  ha  hec lio  contra  piratas,  á 
i:;>:a-:v*:a  ík^g,:n  nio  avilan  .  de  algunos  esterliues,  que  seqne- 
;au  vlv^  4  :e  3k*  rv^tvin  sus  r.-rías  á  rv?vtiel;a  de  las  otras:  pero  ter- 
ina e*.  cuvTo  4^ue  I;is  sois  o  s:e:e  que  se  han  hecho  en  el  tiempo 
i^ue  all:  esTuve.  F^"  tcoc  lo  dv  ac^  ¿aré  aviso  cumplidamente  al 
l^u^u^  .lo  Alljk.  Xuostr:»  Seüor,  eio.  I>f  Bruselas,  etc. 


•     \í«  ."uj-t-v  í4^  n-**<  5*  \i  >"?  c  i-»  'líi"»?  ¿e  iedu  act«r>or  i  la  pte- 
^«í>^  ^4»aiT>  •!:>  ^  G^^^cv  ^JM  i^ínt  ;a  lis  «x  «i  t^ac  ^«e  sUa  a  este. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DR  DON  GüRRAU   DE  SPF.8    A   SU  MAJESTAD,   FECHA    EN  BRUSELAS 

>C   28   DE   MARZO   DE    1572. 

(archivo  general  de  Sima  ocas.— Secretaría  de  Estado— Leg.  815,  fol.  41.) 

Yo  traté  con  el  Duque  de  Alba  acerca  de  lo  que  V.  M.  me 
manda  en  la  carta  de  24  del  pasado  y  le  paresció  que  para  todo 
ello  era  bien  aguardar  lo  que  V.  M.  fuese  servido  responder, 
pues  se  había  despachado  persona  propia. 

De  Inglaterra  se  ha  entendido  por  cartas  de  13  y  18  la  con- 
tinuación del  vender,  y  como  aquella  Reina  mostraba  ciertas 
cartas  en  cifra  á  Mos  de  Croch,  Embajador  francés,  que  por  allí 
ha  ido  á  Escocia,  diciendo  ser  del  Duque  de  Alba  en  que  avi- 
saba á  la  Reina  de  Escocía  como  había  dado  orden  á  ciertos 
hombres  que  matasen  á  la  dicha  Reina  de  Inglaterra,  fíction 
muy  grande  para  congraciarse  más  con  los  franceses.  También 
avisan  de  algunos  navios  de  subditos  de  V.  M.  que  nuevamente 
han  prendido  los  piratas,  y  que  no  obstante  la  proclama  que 
contra  ellos  ha  publicado,  arman  á  furia  muchos  ingleses  de 
nuevo,  y  la  Reina  daba  orden  en  armar  diez  de  sus  naves. 

Hoy  traté  con  el  Duque  de  Alba  sobre  lo  de  Aquines  y  le 
representé  los  efectos  que  él  puede  hacer,  y  de  lo  que  en  ello 
se  resolviere  con  lo  demás  avisaré  á  V.  M.  Cuya,  etc.  De  Bru- 
selas, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  DON  GUERAU  DE  SPES  X  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  BRUSELAS 

A   28  DE  MARZO  DE  1572. 

(Arrhivo  general  de  Simancas.— Sícreloría  de  Eílado.— Leg  Sí»*»,  fol.  4S.) 

S.  C.  R.  M. 

Yo  he  encargado  á  Miguel  Gort,  secretario  de  V.  M.»  le  in- 
forme de  algunas  cosas;  V.  M.  me  hará  merced  en  oírle  de  mi 
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parte.  Cuya  S.  C.  R.  persona.  ísuestro  f  eñor  guarde  cx>n  acre- 
centamiento de  más  reinos  v  señoríos,  como  sus  fieles  vasallos 
deseamos.  De  Bruselas,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    DON  GUERAU   DE   SPES  k   SU   MAJESTAD,  PECHA    EN  BBi;seUS 

X  3  DE  ABRIL  D£  1572. 

Archivo  geoeral  de Simaneas.— Secretaría  de  E^íUdo.'-l^.  822«rol.  51) 

Después  de  lo  que  en  las  precedentes  he  á  V.  M.  escripto, 
ha  venido  aviso  de  Inglaterra  que  levanta  aquella  Reina  hasta 
10.000  hombres,  continuando  el  armar  de  las  doce  naves  y 
que  publicaban  por  allá  que  era  para  la  seguridad  de  Ingla- 
terra é  Irlanda;  podría  ser  tuviesen  con  franceses  concluida 
alguna  liga,  aunque  el  Duque  de  Alba  me  ha  dicho  y  Aguilon, 
puesto  caso  que  lo  sospecha,  no  tiene  certividad  delio.  Aquella 
armada  que  se  hace  en  Francia,  yo  creo  más  que  es  para  ofeu- 
I  der  á  Indias  que  á  otra  parte,  porque  los  franceses  há  días  que 

tienen  este  presupuesto  de  dar  por  aquella  parte  fastidio  á  V.  M.; 
no  sé  si  por  acá  querrán  pretender  alguna  cosa  con  el  socorro 
de  las  naves  de  loglaterra  y  de  Dinamarca,  animániloles  en 
alguna  manera  la  alteración  que  hay  agora  en  estos  pueUos, 
aunque  los  franceses  hacen  ya  harto  daño  á  estos  Estados  con  el 
placarte  que  han  publicado,  que  envió  con  la  presente  á  V.  M., 
aunque  creo  que  ya  le  terna  por  otras  vías,  á  la  cual  parece 
que  es  cosa  conveniente  proveer  con  otros  placartes  ó  con  ha- 
cerle revocar,  porque  esta  parto  para  arruinar  notablemente 
estos  países. 

En  la  restitución  del  dinero  parece  que  la  Reina  de  Ingla- 
terra burla  de  Tomás  Fiesco,  queriendo  que  se  le  den  tres  años 
de  tiempo  sin  obligarse  con  actos  ni  fianzas,  y  cuanto  á  las 
lanas  ya  consentirán  que  se  traigan  acá,  pero  vendidas  mu 
caras  y  cobrando  el  precio  de  contado  por  hacerse  poderosos  c 
dinero,  como  más  particularm(?nte  el  Duque  de  Alba  debo 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   DON  eUEHAU   DE   SPES  Á   SU  MAJESTAD,    FECHA  EN   BRUSELAS 

Á   15  DE   ABRIL   DE    1572. 

(Archivo  general  de  Siinancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  825, Tul.  53.) 

Recibida  la  carta  de  V.  M.  de  17  del  pasado,  hablé  con  el 
Daqtie  de  Alba  para  ver  lo  que  le  paresce  que  yo  haga  cerca  del, 
quedar  aquí  ó  ir  á  besar  las  manos  á  V.  M.;  díjome  que  para  in- 
formar más  particularmente  de  lo  de  Inglaterra  y  lo  de  acá  es 
bien  que  yo  vaya  y  que  me  aperciba  desde  luego,  que  él  me 
proveerá  á  mi  cuenta  para  el  camino,  y  así  conformándome  con 
el  mandamiento  de  V.  M.,  seguiré  la  orden  que  el  Duque  me 
diere,  haciendo  saber  agora  á  Y.  M.,  que  con  la  venida  destos 
pocos  Geus  que  se  han  fortificado  en  Briele  en  la  isla  de  Vooru, 
se  van  descubriendo  muchos  los  ánimos  alterados  de  los  destos 
países,  pues  Fregelingas,  tierra  que  fué  muy  obediente  en  las 
alteraciones  pasadas,  está  muy  pertinaz  en  no  querer  presidio, 
habiendo  mal  herido  y  sin  causa  alguna  al  capitán  Isidro  Pa- 
checo y  bramando  si  la  aprietan  mucho  de  anegar  el  resto  do 
la  isla,  y  pasarse  todos  los  de  la  villa  á  luglaterra;  lo  mismo  ha 
intentado  de  hacor  Bergas  opzoora,  aunque   no  han  salido  con 
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cribir  á  V,  M  ,  al  cual  di  los  artículos  que  el  de  Feria  trató  cou 
Aquines  y  le  han  parecido  de  mucho  gasto..  Como  importa  al 
servicio  de  V.  M.,  este  capitán  dije  al  dicho  Duque,  que  confor- 
me á  su  afición  se  puede  ver  de  aprovecharse  de  cuando  V.  M. 
fuere  servido  de  entender  en  lo  de  aquella  isla;  con  otros  parti- 
dos que  no  sean  tan  costosos  puede  ofrecerá  comodidad  de  que 
para  con  los  piratas  ó  contra  la  armada  de  la  Reina  ó  presa  <^ 

de  algún  puerto  será  bien  apropósito  su  servicio,  cuando  el 
Duque  se  resolviere;  yo  lo  significaré  al  dicho  Aquines  para 
que  él  diga  lo  que  podrá  en  ello  servir  á  V.  M.  Cuya,  etc.  De 
Bruselas,  etc. 
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olio  }•  nióno?  Rotordam,  en  la  cual  aprovechó  bien  la  industria 
del  Conde  de  Bosu. 

Aunque  dichos  Geus»  han  recibido  ya  alg-un  daño  en  Delfet- 
haben  que  ellos  querían  ocupar  y  fortificar,  para  de  allí  poder 
emprender  á  Dolft,  serán  26  navios  pequeños  los  más,  y  muchos 
de  los  rebeldes  traen  sus  collares  colgando  dellos  nueve  mone- 
das, diciendo  que  la  décima  no  se  halla.  En  Vera  y  ialícas  veci- 
nas han  tomado  todos  las  vituallas,  y  arruinado  las  iglesias,  y 
hecho  huir  á  todos  los  buenos;  es  verdad  que  muchos  de  los  de 
la  tierrales  sirven  de  grado,  porque  son  herejes  anabaptistas. 

Esta  es  la  isla  de  quien  yo  sjpe  en  Inglaterra  que  habian 
de  venir  á  tomar,  y  que  habian  hecho  reconoscerla,  y  particu- 
larmente la  villa  de  Briele,  á  un  capitán  Gascón,  que  es  por 
ventura  el  que  agora  viene  coa  ellos,  y  di  aviso  dello,  asi  al 
Duque  de  Alba  como  á  V.  M.,  aunque  el  nombre  de  la  villa  no 
le  declaraban  ellos  entonces:  entre  ingleses,  franceses  y  rebeldes 
destos  Estados  se  entiende  serán  cerca  de  mil  v  cuatrocientos, 
y  de  Mos  de  Lumes  y  Frelon,  que  su  padre  fué  gobernador  de 
Biele,  hay  nuevas  son  los  capitanes. 

De  Inglaterra  se  sabe  quo  aquella  Reina  cobró  ya  entera 
salud  y  que  la  gente  que  apercibía  se  reparte  en  legiones  para 
cuando  será  menester,  y  que  estén  entretanto  en  sus  casas  en- 
señándose á  tirar  de  arcabuz;  de  las  naves  no  había  armadas 
más  de  tres  todavía;  procedían  en  vender  las  haciendas,  y  en  lo 
que  el  Duque  de  Alba  me  ha  significado  que  por  vía  de  un  mer- 
cader español  me  habia  acometido  burla  y  menos  tratos,  debe 
ser  querer  descubrir  el  ánimo  del  Duque  después  que  yo  he 
venido  y  por  acá  quizá  para  más  descuidar,  pues  creo  para  mí 
(según  que  también  me  lo  escribe  el  Secretario  Agnilon),  que 
la  liga  entre  franceses  é  ingleses  es  concluida  y  se  aguarda  de 
Londres  el  Mariscal  de  Memoranci  para  la  rectificación,  y  aqm' 
me  han  avisado  que  Mos* de  Refuge,  criado  del  Duque  de  Longa- 
vila,  y  Mos  de  Premorus,  criado  de  la  Duquesa  de  Vandoma,  y 
el  Sr.  Alisbeque.  todos  franceses,  vienen  á  menudo  á  estos  E 
tados  con  achaque  de  vender  la  leña  de  los  bosques  de  sus  ame 
d(;  todo  lo  quo  alcanzo  saber  cerca  desto  doy  noticia  al  Duqt 
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Este  preparatorio  qne  suena  de  fiestas  cabe  Sant  Quin- 
tín para  el  casamiento  del  Príncipe  de  Vandoma,  donde  se 
habrá  de  juntar  tanta  caballería  armada,  la  presencia  de  Hans 
Casimiro,  paresce  cosa  muy  sospechíJfea,  y  que  podría  ser  de 
inconveniente,  como  de  todo  será  ya  V.  M.  advertido,  así  del 
Duque  de  Alba  como  de  Aguilon»  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bru- 
selas, etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  OUEBAU  DE  SPES  A  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  BRUSELAS 

4  26  DE  ABRIL  DE  1572. 

(Aiobivo  general  de  Simaocas.— S(*crtrtai  ía  de  lisiado.— Leg.  825.  ful.  55.) 

íle  dado  á  V.  M.  aviso  en  las  precedentes,  como  los  rebeldes 
se  apoderaron  de  la  Briele,  y  los  socorros  que  de  Embden  y  In- 
glaterra le  han  venido,  agora  van  de  las  mismas  partes,  y  con 
muchos  que  destos  países  se  les  han  allegado,  se  vaíi  acrescen- 
tando,  y  los  de  Fregelingas  los  han  acudido  y  levantado  con 
elloa  banderas  por  el  Príncipe  de  Orange,  todo  ello  es  cosa  de 
gran  consideración  mayormente  considerando  el  odio  y  mala 
satisfacción  que  estos  pueblos  tienen  al  décimo  dinero,  que  á  no 
aquietarles  sus  ánimos  sería  grandísimo  inconveniente  para  ol 
servicio  de  V.  M. 

Escribo  esto  así  abiertamente,  porque  es  necesario  que  V.  M. 
esté  informado  dello,  para  mandar  lo  que  fuere  su  servicio,  y  es- 
pero en  breve  decirlo  particularmente  á  boca,  por  haberme  el 
Duque  de  Alba  dicho  que  conviene  al  servicio  de  V.  M  vaya  yo 
á  darle  cuenta  de  lo  de  Inglaterra,  y  de  todo  lo  do  acá,  y  así  (to- 
mada la  provisión  que  á  mi  cuenta  me  quiere  dar  para  el  cami- 
no), partiré  con  au  orden  conforme  al  mandamiento  de  V.  M., 
sin  dar  de  mí  por  Francia  ninguna  noticia. 

De  Inglaterra  se  entiende  por  cartas  de  17  del  presente,  que 
aquella  Reina  tenía  4.000  infantes  cerca  de  Londres,  y  algunos 
otros  á  los  progresos  destos  Geus,  teniendo  intención  de  favo- 
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rescellos  en  todo  caso,  y  pasaban  adelante  la  venta  de  las  mer- 
cancías. La  liga  con  franceses  publicaban  no  estar  del  todo  con- 
cluida, aunque  en  los  aparejos  de  ambas  partes  se  puede  bien 
creer  que  lo  está. 

La  armada  de  la  Rochela  he  creido  siempre  iría  á  daño  de 
las  IndiaS;  si  agora  no  las  convida  la  presente  ocasión  para  di- 
vertirle por  acá,  visto  lo  de  Gelanda.  El  Parlamento  de  Ingla- 
terra comenzará  á  los  8  del  mes  que  viene  y  querrían  el  Conde 
de  Lccester  y  Burle,  que  el  Duque  de  Nortfolch  fuere  ejecutado 
antes  de  aquella  jomada,  y  aunque  la  Reina  ha  mandado  tres 
veces  que  le  cortasen  la  cabeza,  otras  tantas  lo  ha  revocado. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas,  etc. 

COPU  DK  CARTA  DESCIFRADA 

DE  DON  GUERAU    DE    SPFS   Á  SU   MAJESTAD,    FECHA    EN    BRUSELAS 

Á  5  DE  yAVO  DE  1572. 

vArcltivo  gencial  «ie  Sima Dcas—StcrvU ría  de  Estado.— Le^  8s5,  fol.  57.) 

Yo  me  detengo  á  partir  solamente  por  querer  el  Doi^ue  de 
A 11^  que  se  tome  alg-una  orden  para  escribir  en  Inglaterra  y 
recibir  de  allá  cartas  con  ordinarios  avisos,  para  todo  lo  cual 
dejaré  buenos  meilivís  con  las  cifras  que  á  algunos  particulares 
dostx^sos  de  escril  ir  á  V.  M.  he  allí  dejado. 

Mas  de  Suel'ogben  ha  escrito  que  la  Reina  le  había  hecho 
diH^ir  se  viniese  y  le  aprestaban  pasaje  seguro;  aguardábase  en 
Lor.drvs  á  Mos  de  Foix  para  la  conclusión  de  la  liga,  y  piensan 
K>s  franceses  hal^r  con  ella  en  su  poder  á  la  Reina  de  Escocía; 
no  de;ar»n  de  j  arir  estos  tratados  andando  tan  adelante,  ma- 
yorn:ev.te  coa  l&s  con:>l:iades  que  esta  alteración  de  Gelanda 
cíiufíi,  que  tvviav:si  crvvea  loe  reMdes  apretando  á  Midelbnig, 
el  e:::u  si  se  perdie^^^*  s<rr.a  ocasión  de  grandísimos  inconvenien- 
tes^ KI  D;::u?  .k^  AI: a  va  levan:a::iioyasa  ejército,  j  la  arma- 
0*51  sera  lur^^ro  ea  orl^^a:  loiavia  temo  mucho  destos  pnebl 
\:ou.u\vVS  mu  uiítl  cvLieiiio*,  conio  más  largamente  diré  á  be 
*  \\  M,  C,.vau  e:o.  IV  BtísíIsis,  eu*. 
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COPIA  DE  UN  DOCUMENTO  QUE  DICE  ASÍ: 

1NTBI«IQENCIAS  QUE  DON   OUERAU   DE  SPES  TUVO  EN  INGLATERRA 
y  DIJO  k  SU  VENIDA   Á  ESPAÑA.  ( ENTRE  PAPELES  DE  1572.) 

(Archivo  general  de  Símaacas.oSvcretai  ía  de  Estado.— I^g.  826,  foi  409  y  t  to.) 


. » . 


La  Reina  de  Inglaterra,  siendo  tan  aficionada  á  la  hcregía, 
BÍempre  ha  andado  incomodando  las  cosas  del  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, como  de  Príncipe  tan  católico  y  tan  poderoso,  y  quien  olla 
ha  tanto  ofendido  y  así  se  teme  dello,  y  ha  procurado  las  revolu- 
ciones de  Flándos  en  tiempo  del  Conde  de  A  gamón  y  del  Prín- 
cipe de  Orange,  contribuyendo  con  dineros,  navios  y  vituallas, 
recogiendo  allí  los  rebeldes  en  tanta  cantidad,  que  hay  más  de 
veinte  mil  dellos,  proveyéndolos  de  todo  lo  necesario  para  armar 
y  inquietar,  así  las  costas  de  los  Países-Bajos  como  las  de  Es* 
paña  y  las  de  Indias.  Ültimamente,  en  fin,  del  año  de  68  que 
D.  Guerau  de  Spes  llegó  por  Embajador  en  Inglaterra,  con  la 
venida  allí  del  Cardenal  de  Chatillon,  que  llegó  el  mismo  dia 
que  el  dicho  Embajador,  se  resolvió  dicha  Reina  con  (^1,  que  los 
armados,  así  de  nuestros  rebeldes  como  de  ingleses,  tomasen 
-  todos  los  navios  de  subditos  de  S.  M.  que  por  aqnel  canal  pasa- 
sen, para  con  las  presas  hacerse  la  Reina  poderosa  con  dinero  y 
valer  de  parte  de  los  hugonotes  de  Francia,  que  tercera  vez  en- 
tonces se  levantaban  contra  su  ^Q^y  y  así  lo  pusieron  por  obra, 
tomando  lut^go  catorce  ó  tjuince  navios  de  mucho  valor  y  con 
el  Embajador,  fingiendo  que  no  era  con  voluntad  de  la  Reina. 

Y  como  á  eata  sazón  llegase  el  dinero  de  S,  M.  y  la-de  Flán- 
des  en  cuatro  zabras  y  una  nave,  que  sería  cantidad  de  ocho- 
cientos mil  ducados;  no  obstante  el  pasaporte  y  seguridad  de 
palabra  dada  á  dicho  Embajador,  la  Reina  con  grandes  cautelas 
detuvo  parte  deste  dinero,  que  Castro  se  salvó  por  ariesgarse 
dos  de  las  zabras  á  pasar  entre  los  piratas  con  un  largo  tiempo. 

Hizo  tras  esto  el  Duque  de  Alba  su  retención,  enviando  con 
Mos  de  Dasonleville  á  rogar  á  la  Reina  que  restituyese  lo  toma- 
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do,  y  é\  baria  lo  de  allí;  pero  el  Dasonleville  no  fué  admitido  á 
hablará  la  Reina,  y  el  Embajador  estuvo  detenido  y  rodeado  de 
gente  de  guerra,  durando  esta  su  detención  seis  meses;  luego  U 
Reina  después  se  fué  más  declarando,  dañando  más  vivamente  las 
cosas  del  Rey,  nuestro  Señor,  haciendo  ligas  con  franceses  y 
alemanes  y  despidiendo  al  Marqués  Chapin  Viteli,  que  vino  á 
hablarle  sobre  ello  ignominiosamente,  y  después  también  al 
mismo  Embajador  y  á  Mos  de  Suebeghen  y  á  Tomad  Fiesco 
que  por  causa  de  las  mercancías  habian  ido  allá;  apretó  á  los 
católicos  con  edictos  crueles  insoportables,  decretándoles  penas 
de  muerte  exquisitas,  tanto  que  los  que  desde  Nortumberlaud  y 
Vestmerland  y  otros  caballeros  del  Norte  de  aquella  isla  toma- 
ron las  armas,  por  no  consentir  á  un  edicto  guerra  contra  Dios 
y  la  Iglesia  Católica.  Pero  como  no  fueron  favorescidoe  se 
hobieron  de  derramar;  parte  dellos  se  han  perdido.  También  se 
apartó  de  la  obediencia  de  la  Reina  el  Duque  de  Nortfolch,  el 
cual  era  Campo  de  Rosí  en  aquel  Reino,  que  era  bastante  para 
reducirle  á  la  voluntad  de  quien  quisiese  con  restitución  de  la 
Religión  Católica  allí,  y  así  ofreció  á  S.  M.  y  á  Su  Santidad,  y 
pedía  harto  pequeño  socorro,  todo  lo  cual  fué  dilatado  y  dcB« 
concertado  por  ciertos  respetos,  y  la  Reina  de  Escocia,  que  os 
legítima  heredera  v  Princesa  muv  católica,  está  va  cinco  años 
há  en  Inglaterra  detenida  y  muy  apretada,  habiendo  veuido  á 
ella  de  paz  y  provocada  por  los  ofrecimientos  de  la  Reina. 

Para  todas  estas  cosas  tiene  la  Reina  de  Inglaterra  un  con- 
sejo muy  á  propósito  formado  de  personas  herejes  y  mal  incli- 
nadas, enriíjuecidas  de  los  robos  de  los  nuestros  y  encarnizados 
en  riívolver  los  Estados  de  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, y  abajar  su  grandeza,  y  así  no  parten  ojo  de  desasosegar 
los  Estados-Bajos  hasta  emprender  de  tomar  á  las  islas  de  Ge- 
lauda,  y  tienen  grandemente  ojo  á  alterarle  las  Indias,  robando 
los  navios  que  allá  van  y  vienen,  y  pretenden  descubrir  el  ca- 
mino por  el  canal  que  se  presume  cerca  del  Norte,  para  pasar  el 
mar  del  Sur  y  inquietar  el  Perú  y  las  islas  que  por  allí  están,  ^ 
en  ñu  entienden  todo  lo  que  es  dañoso  para  la  Corona  de  Espa- 
ña con  toda  solicitud  v  artificio. 
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Puédeseles  bien  volver  el  jornal,  así  en  Irlanda  como  de  In- 
glaterra, porque  los  irlandeses  son  católicos  y  desean  salir  de 
la  sujeción  de  los  ingleses  que  los  tiranizan  duramente,  y  los 
más  principales  de  la  isla  se  han  enviado  á  ofrecer  á  S.  M,  y 
hay  muy  poca  fatiga;  con  tres  ó  cuatro  mil  honjbres  y  compe- 
tente armada  señorearse  de  aquella  isla,  como  particularmente 
tienen  á  S.  M.  relación,  todo  lo  cual  se  habia  de  meter  en  orden 
con  disimulación  para  que  á  la  primavera  pudiese  ejecutarse, 
que  para  ello  hay  personas  bien  al  propósito  y  nunca  la  oca- 
sión vino  como  ahora;  y  asimesmo  hay  comodidad  para  Ingla- 
terra 3i  el  Duque  de  Alba  quisiese  entender  en  ello,  á  lo  menos 
acomodar  á  los  que  lo  hiciesen,  que  todavía  por  ciertos  respetos 
lo  ha  rehusado,  y  siendo  Irlanda  primero  nuestra,  trae  mucha 
comodidad  para  sujetar  á  Inglaterra;  es  bien  verdad  que  si  el 
Duque  de  Alba  se  quisiese  disponer  á  ello,  se  puede  lo  uno  y  lo 
otro  hacer  con  poca  dificultad,  y  para  todo  ello  se  ha  de  traer  el 
nombre  de  la  Reina  de  Escocia  delante  como  de  legítima  Reina 
con  orden  de  casarla  con  el  Sp.  D.  Juan  de  Austria  ó  otra  per- 
sona desta  casa,  para  más  asegurar  con  esta  prevención  los 
ánimos  de  los  naturales  de  aquellas  islas,  y  cuando  S.  M.  quie- 
ra entender  en  ello  de  veras  »e  le  allanarán  todos  los  escrúpu- 
los; en  cualquier  destos  particulares  pudiese  hallarse  todo  esto; 
se  remite  á  la  corrección  de  V.  S.  que  con  su  prudencia  lo 
encaminará  como  S.  M.  y  el  servicio  de  Dios  requiere. 

• 

COPIA  DE  CARTA 

DE  DON  GUERAU  DE   SPES   Á  SU  MAJESTAD   (eSTÁ    ENTRE  PAPELES 

DEL  AÑO   1572   É   LNCOMPLETA). 

(Archivo  general  de  SimaDcaF.— Negociado  de  Estado.— Leg.  82«.,  fol.  45.) 

S.  C.  R.  M. 

Aunque  terna  V.  M.  muy  particulares  avisos  de  las  cosas,  de 
Francia,  después  de  lo  sucedido  en  Valencianos  y  Monsdenao, 
he  querido,  antes  de  besar  las  manos  de  V.  M.,  escribirle  como 
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el  aparato  que  en  Burdeos  y  el  Bruaje  j  otros  i)uertos  Tecínos 
á  la  Rochela  se  hace  es  grande,  siendo  22  naves  grandes  de 
armada  con  cinco  ó  seis  mil  arcabuceros  y  muchos  caballeros, 
ontrellos  de  la  Cára;ira  del  Rey  Cristianísimo  y  de  los  más  esco- 
gidos de  Francia,  así  catóhcos  como  hugonotes,  y  para  acom- 
pañar á  esta  armadn  so  dá  prisa  á  las  tres  galeras  que  se  hajcen 
en  Bayona,  y  á  otras  tres  que  serán  ya  acabadas  en  Habrá  de 
Gracia»  y  se  arguye  ser  esta  armada  muy  á  daño  de  los  Países- 
Bajos  que  de  otra  parte,  no  pudieiido   valerse  de  galeras  en 
Indias,  y  en  otros  tiempos  haberse  valido  dellas  algunos  Prín- 
cipes en  los  canales  de  Gclanda,  lo  que  por  relaciones  de  algu- 
nos católicos  y  aun  de  protestantes  he  podido  colegir,  es  que 
estos  herejes,  por  ganar  la  voluutad  á  Mosar  Dangion  que  está 
poco  contento  de  los  Estados  que  en  su  partaje  le  han  cabido, 
le  querían  dar  á  entender  que  lo  de  Flándes  se  ha  de  mejorar, 
y  así  6\  consiente  en  estas  empresas  que  se  hacen  y  de  su  boca 
anima  á  ellas  á  los  que  van,  y  de  buena  voluntad  se  pasaría  al 
servicio  de  V.  M.;  no  dije  dello  cosa  alguna  al  sucesor  D.  Diego 
de  Zúñiga  hasta  sabor  si  era  tal  la  voluntad  de  V.  M.,  ó  si  era 
cosa  conveniente  procurar  que  este  capitán  entendiere  de  haber 
algún  cargo  en  las  fronteras  para  que  pudiese  servir  á  V.  Jí-, 
ruando  á  V.  M.  así  pareciese  aceptarle;  en  todo  esto,  isaáo  de 
Francia  como  de  Inglaterra,  no  puedo  decir  á  V.  Jl.  <x>6a  más 
cierta,  que  todos  ellos  proceden  con  disimulación  y  diligencia, 
á  daño  de  las  cosas  de  V.  M.,  como  más  particularmente  diré 
á  V.  M.  á  boca  ahí,  que  por  el  camino  meemo  será  atentada  la 
resistencia. 

Vieran  que  la  resistencia  que  el  Du^que  de  Alba  apareja  es 
pequeña,  irán  derechamente  al  socorro;  s¡  grande  temporizarán 
en  lo  que  por  tierra  habían  de  hacer,  molestando  por  la  mar  y 
socorrió n  lo  á  su  placer  á  los  de  Gelanda,  y  haciendo  por  alh' 
los  progresos  que  la  fortuna  les  concediere;  para  esto  entendí 
que  harto  secretamente  Monsieur  de  Mombrum  levantaba  nueve 
banderas  en  Gascuña,  y  en  otras  partes  de  Francia  se  apere 
bian  otras  más;  tres  cosas  parece  que  hacen  los  franceses  € 
esto,  contentar  al  Turco,  que  creerá  las  fuerzas  de  V.  M.  di- 


571 

vertirse,  hacer  gastar  á  V.  M.  mucho  dinero  y  tenerle  en  per- 
petua inquietud  sus  Estados,  arriscando  á  ganar  con  parecerles 
que  no  pueden  en  ello  perder,  pues  V.  M.  no  les  moverá  guerra 
públicamente,  según  ellos  creen,  dándole  el  Rey  Cristianísimo 
algunas  aparentes  desculpas;  piensan  los  católicos  de  Francia 
que  el  Almirante  Chatillon  emprenderá  el  socorro  de  Mons  en 
nombre  suyo  y  de  sus  cómplices,  para  lo  cual  dicen  que  se 
apercibia  ya  gente  en  Alemania;  cuanto  más  presto  el  campo 
de  V.  M.  fuere  formado  en  los  Estados-Bajos  y  estrechamente 
guardado  que  en  Mons  no  entren  vituallas  ni  otro  socorro, 
será  prevenirles  enemigos;  pero  para  lo  de  Irlanda,  pues  tan 
adelante  ha  pasado,  será  necesario  ser  la  armada  de  V.  M.  su- 
perior en  aquellos  mares,  y  tal,  que  amedrente  también  á  la  de 
los  ingleses,  y  haga  á  aquella  Reina  pensar  en  sus  cosas.  Yo 
dije  al  Virey  de  Navarra  sería  bien  que  los  vizcaínos  que  salvan 
las  tres  galeras  en  Bayona,  fuesen  secretamente  llamados,  y 
que  quemasen  las  galeras  y  se  viniesen;  no  sé  si  lo  habrá 
escrito  á  V,  M.,  que  le  pareció  muy  bien;  también  le  di  aviso 
de  la  poca  guarda  que  hay  en  Bayona;  el  capitán  del  castillo  ó 
torre  de  Burges,  en  Bernique,  ahora  atiende  á  la  fortificación 
de  la  ciadadela  que  se  edifica  en  Orleans,  que  se  llama  Morun, 
gascón,  muy  católico  y  hábil  en  fortificaciones.  Está  muy 
descontento  de  la  Reina  madre,  y  me  dijo  de  muy 


FIN  DEL    TOMO    NOVKNTA. 
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